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NOTAS IMPORTANTES
En esta obra, uno de los protagonistas utiliza el lenguaje de señas para complementar su comunicación ya que tiene dificultades para hablar de manera fluida. NO SOY experta en el lenguaje de señas y esta historia se escribió originalmente en Inglés, por lo que me basé en los códigos del ASL o American Sign Language. Es posible que algunas señales no se ejecuten igual en otros países. Sepan disculpar. En los diálogos del personaje, además de comunicación en señas (la cual siempre está acotada como tal) hay palabras o frases enteras resaltadas en cursiva. Esto es para denotar que son palabras o frases que no pronuncia bien.
Esta obra se escribió originalmente EN INGLÉS AMERICANO y se tradujo al ESPAÑOL, matizado con voces latinas y/o ibéricas donde hiciera falta. La trauducción es propia. La revisión ortotipográfica también es propia. Si hay errores (que quizá los haya, no soy Wonder Woman), no creo que ninguno de ellos sea tan grande como para arruinarte el disfrute de la historia.
Esta novela, y todas las que encontrarás en mi catálogo, está realizada 100% SIN LA INTERVENCIÓN de Inteligencias Artificiales. Todo a pulmón, baby.





RESUMEN DE “EL AMANECER DE LOS LOBOS”
Todo empezó con una boda arreglada.
Un día, la madrastra de Lady Fay VonDarach decidió que la joven debía casarse con un bravo caballero de una tierra lejana… pero su futuro marido desapareció. Cediendo a la presión, uno de los numerosos hermanos del novio se ofreció en su lugar y, así, nuestra heroína contrajo nupcias con un desconocido al que nunca le vio el rostro. Ni siquiera tuvieron noche de bodas; sus nuevos parientes se la llevaron enseguida a sus dominios en las Tierras del Norte.
Durante un fatídico incidente en el camino, Lady Fay descubrió por qué su esposo se ocultaba de ella: Sir Camron de los Ojos Plateados es un lobo-hombre. Un ser con cabeza, pelaje, garras y cola de lobo en un cuerpo humano. Está atrapado en su forma de bestia, o tal vez, nació así. No lo sabe. Para él, es una maldición. Era un niño cuando lo encontraron. Quizá sea el último miembro viviente del Clan Medianoche, una casta de belicosos lobos negros temidos por sus congéneres. Apenas sí puede hablar en esa forma, por lo que se vale mayormente de un código de señales para comunicarse con su querida familia.
Y ahora está casado con una mujer que tiembla cada vez que están en la misma habitación.
Sir Camron no sabe qué hacer con Lady Fay. Ella está asustada, no pueden comunicarse bien, la situación dista de ser ideal. No tiene intenciones de lastimarla ni forzarla a cumplir obligaciones maritales; puede que se vea como un monstruo pero el Clan Gris lo crio para ser justo y gentil ante todo. Es un digno seguidor del Código de Caballería.
Sin embargo, hay algo ahí, entre los dos.
Una atracción extraña, más fruto de la intriga y la soledad que del deseo.
Sir Camron dedicó su vida a servir a la comunidad del Valle Hundido y es un gran solucionador de problemas. Tiene algo de arquitecto, de ingeniero, de constructor, de jardinero, de herrero, de esgrimista, de erudito… facetas que despiertan el interés de Lady Fay, que creció en un cautiverio aliviado por la colección de libros de su difunto padre. No se siente amenazada por Sir Camron: a sus ojos, él no es ni un noble ni un hombre, y todo lo que hace es cuidarla.
Así que, al contrario de sus expectativas, comienzan a pasar más tiempo juntos y a conocerse mejor. Descubren que tienen muchas cosas en común.
Sir Camron guarda un par de secretos, por supuesto.
No se casó sólo por proteger los intereses del Clan Gris, o porque el rostro triste de la muchacha lo hubiera conmovido. Ni siquiera fue para cubrir la deshonra de su hermano. No. Dio el paso al frente por culpa, más que nada: porque Lady Fay conserva las cartas de su prometido, que el propio Sir Camron escribió haciéndose pasar por su hermano. No pudo evitar encariñarse con ella, y ahora paga el precio. Albergar esperanzas es inútil, pero puede que no todo esté perdido.
Nadie dice que no pueden tener un buen matrimonio, a pesar de su condición.
Tras dejarle una conmovedora carta donde vuelve a jurar que su único deseo es ser un buen esposo, Sir Camron sale del valle fortificado a perseguir una recompensa. A su regreso, y sabiendo que pronto habrá un gran festival tradicional de la gente loba, Lady Fay acepta los sentimientos caballerosos del lobo negro y le propone cultivar su amistad.
Es así que, durante los días de las festividades, deben compartir un mismo cuarto, una misma cama, y muchos pequeños desafíos que los van acercando más y más. En un duelo amistoso con uno de los Príncipes de su gente, Sir Camron termina herido y Lady Fay toma la responsabilidad de cuidarlo. Los sentimientos de ambos comienzan a despertar, a crecer, a cambiar. Bailan juntos frente a los más distinguidos lobos y lobas del reino, y para Sir Camron la situación es insostenible: se ha enamorado de la joven, y sabe que no puede decírselo. No quiere arruinarlo todo.
Pero algo extraño ocurre con nuestro galán. A veces, cuando está cerca de ella o se deja llevar por pensamientos impuros, unos intensos dolores comienzan a aquejarle. No sabe qué es, sólo que le ocurre en compañía de Lady Fay.
Una vez terminadas las festividades, con su amistad más fuerte que nunca y una gran tormenta en ciernes, ella descubre por accidente la verdad sobre las cartas. Sir Camron intenta explicarse y, para su sorpresa, Lady Fay no enfurece. No está decepcionada. No lo rechaza. Está aliviada, más bien, y así libera a su lobo de una gran culpa… al mismo tiempo, desata otra tragedia: Sir Camron sufre un nuevo ataque, esa vez devastador. Aterrado, escapa en medio de la tormenta a buscar ayuda y deja a Lady Fay sola.
No llega muy lejos: el dolor se hace insoportable, se desmaya en el bosque.
Al despertar, descubre que ha recuperado su forma humana.
Y eso es sólo el comienzo de esta gran historia.
Este volumen continúa inmediatamente después de los eventos de El Amanecer de los Lobos. A partir de aquí, querida lectora, los personajes son todos tuyos. Comienza una nueva etapa que pondrá a nuestros protagonistas a prueba en más de un sentido, y también les recompensará con creces. Espero que disfrutes de El Pacto de las Rosas tanto como yo disfruté escribiéndolo.
En la siguiente página encontrarás trigger warnings, por si los necesitas.





ADVERTENCIA DE CONTENIDO
TRIGGER WARNINGS
EL PACTO DE LAS ROSAS es una historia oscura a comparación de su antecesora.
Por elección propia Fay se enfrentará a los fantasmas de su pasado y si quiere salir airosa tendrá que soportar situaciones que pueden ser duras de leer. Exploraremos traumas, viejos y nuevos. Encontrarás instancias de maltrato psicológico y físico, crueldad, abuso de sustancias, racismo, descripciones de combate, lesiones, tortura y/o muerte, y contenido adulto (este último siempre consentido). Cam tampoco está exento de su propio descenso a la oscuridad. Veremos facetas de los dos que no conocíamos, algunas muy bellas y otras no tanto.
Nuestro lobo guardián no dejará sola a su pareja, aunque tampoco le impedirá hacer lo que ella considere que debe hacer. Los dos tienen mucho que perder, y también, mucho por ganar.
Se aconseja proceder con discreción.
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PRÓLOGO
La tempestad afuera se había calmado, pero otra, mucho más privada y devastadora, apenas estaba comenzando.
Desperté de golpe de un sueño incómodo cuando los mastines se alzaron a los trompicones. Ion y Bicca dispararon por la puerta rota de la cocina, gruñendo, y me dejaron sola en mi silla junto a la mesa.
Mi corazón dio un salto. ¿Había vuelto?
¿Era Sir Camron, por fin?
No tenía noción de cuánto tiempo había pasado; me sentía aturdida excepto por el pálpito de la herida en la planta de mi pie. Me recordó que debería haber subido a cambiarme de ropa, pero entre el cansancio y el hambre, no tenía idea de qué hacer. Me quedé sin esperanzas a las qué aferrarme. No había nada. El pavor se arrastraba por el fondo de mi mente, susurrándome al oído que el cuento de hadas se había terminado y debía volver al mundo real.
Me limpié las lágrimas secas del rostro y salí afuera, tras los perros.
El sol estaba alto en el cielo, tan alegre que me hizo daño. Caminé cojeando a través del jardín destrozado, con la esperanza de que Sir Camron apareciera desde el frente de la mansión.
No. Solo oí a los perros, que ladraban a lo lejos.
Los recuerdos no me trajeron sosiego, tampoco, y fui lo bastante tozuda para volver a esos amargos momentos una y otra vez. Mi lobo negro, mi protector jurado, me abandonó sin decir palabra en las horas muertas de la tormenta. No pude hacer nada para ayudarlo. Deseé poder llorar hasta quedarme sin ojos. Las cartas que metí debajo de una cesta de mimbre, en la cocina, también me recordaron que ya tenía suficientes razones para sucumbir a la desesperación.
Todo estaba fuera de mi control.
Nunca me sentí más inútil, tan rota y abatida.
La causa de la agitación de los perros se reveló sola: galope de caballos.
Varios, según el intenso tronar de cascos. Un alivio inmenso me bajó por el cuerpo cuando la patrulla se acercó a la casa y vi la larga trenza rubia de Lady Sebreena de la Voluntad de Hierro, como un látigo en el aire. Los mastines la escoltaban, seguían a su montura con las lenguas colgando.
La Dama iba al frente, el fino pelaje de su yegua palomino estaba marcado de sudor. Otras cuatro grandes bestias de color negro y nuez la seguían, sus jinetes también rostros conocidos: Lord Rothfern, Sir Kenley, el Joven Esmond y el Joven Bredon, por lo que parecía. Mis rodillas casi se rindieron. Desmontaron dentro del terreno de la mansión; mi cuñada tenía una mirada feroz en sus ojos azules, vestida con pantalones apretados, resistentes botas de montar y una armadura ligera de cuero. Incluso llevaba una espada. Sus parientes también iban bien armados y protegidos, listos para cortar alguna que otra cabeza. Cual manada de mercenarios sedientos de sangre.
¿Qué fue lo que les dijo el Joven Leif?
—¡Hermana! —La Señora de Crescent Hall corrió hacia mí—. Hermana, ¿se encuentra bien?
Chocamos en un abrazo y mis propios brazos se cerraron en torno a ella, por instinto.
—Lady Sebreena. —murmuré, trémula.
—¿Qué ocurrió? —Dio un paso atrás y me acunó el rostro en las palmas, con el ceño muy fruncido—. ¡Bendita, tiene la piel helada! ¿Por qué está aquí afuera? ¿Está herida? ¡Puedo sentir su dolor, por favor, diga algo!
Recuperé el control de mi cuerpo y me aferré a sus codos, tan fuerte como ella me sostenía a mí.
—No tiene idea de lo contenta que estoy de verla. —suspiré.
Se quedó mirándome a los ojos un poco más, y gruñó:
—¿Quién le hizo esto?
Claro; seguro parecía la víctima de un ataque de bandidos, o peor.
Lady Sebreena no preguntó si Sir Camron tenía algo que ver con ello. No tenía razones para pensar así. Apreté los labios en una línea delgada, prácticamente lista para quebrarme y ponerme a sollozar cual chiquilla en la seguridad de su compañía. La intensa mirada de Lord Rothfern me hizo pensarlo dos veces. Alto, con el cabello corto, barbudo y tan imponente como un oso, el heredero del Clan Gris se nos acercó acompañado por su hermano más cercano, Sir Kenley de la Sonrisa Encantadora, y su primo, el Joven Bredon de la Franja Dorada. El Joven Esmond del Pellejo Quemado se ocupó de los caballos.
El heredero hizo la pregunta correcta:
—¿Dónde está Camron?
—Lo huelo —comentó Sir Kenley, merodeó en torno a nosotras con una mano firme en el pomo de su espada envainada—. La Dama y los perros, también. Caballos. Nadie más.
El Joven Bredon me miraba con la atención de un sabueso.
—Ella está sangrando. —dijo.
—Lady Fay — Mi cuñada me obligó a enfrentarla—. ¿Qué es esto? ¿Por qué envió a Leif a buscarme? ¿Le ha ocurrido algo a mi hermano?
Ahí fue cuando no pude contener más las lágrimas.
Inútil, inútil de verdad.
Lady Sebreena volvió a abrazarme. Me apoyé en su cuerpo y regresé cojeando hacia la casa, rodeada de sus familiares y el sonido áspero de la lengualoba. Palabras autoritarias que cortaban el amargo aire matinal como cuchillos, rompiendo el agradable canturreo de las aves. Lord Rothfern estaba molesto. Sir Kenley le respondió rápido, más molesto aún. El Joven Esmond y el Joven Bredon permanecieron en silencio, al igual que la Dama. Ella se concentró en mí. La ininteligible discusión continuó hasta que entramos a la cocina, cuando los cuatro hombres se quedaron pasmados ante la madera partida que apenas colgaba de una bisagra rota.
No tenía que verles las caras para adivinar en qué pensaban.
Yo también había reparado en las manchas de sangre.
Ellos tomaron el control de inmediato. Mi cuñada identificó las hierbas y vendajes que dejé sobre la mesa, y decidió atender mi pie. Sir Kenley y el Joven Esmond arrancaron hacia el pasillo que llevaba al comedor con los mastines a la zaga. El Joven Bredon se hizo cargo de los fogones, revivió el fuego y puso agua a hervir. Lord Rothfern se quedó cerca de la puerta con sus gruesos brazos cruzados, vigilante.
Se parecía tanto a Lord Willem, mi suegro.
—Mi Señora —empezó—. Entiendo que debe sentirse aturdida, pero será mejor si nos dice qué pasó.
—Tómese su tiempo, hermana. —añadió Lady Sebreena.
Me senté, ella se arrodilló frente a mí para deshacer el precario vendaje.
Nada me hubiera gustado más que contárselos todo, y sin embargo, ¿por dónde empezar? ¿Cuánto debían saber? ¿Qué importaba, de todos modos? Alguien tenía que encontrar a Sir Camron y traérmelo de vuelta, y si mantenía mis preciados recuerdos en secreto no iba a ayudar a nadie. Empecé a retorcerme los dedos.
—Anoche, Sir Camron y yo terminamos de comer y pasamos tiempo frente a la chimenea hasta que la tormenta se volvió más violenta. Decidimos subir. Me quedé con él durante lo peor del vendaval, en sus aposentos —Tragué con fuerza—. En algún punto, tuvimos un… pequeño desacuerdo, que se resolvió en los mejores términos, y entonces él…
Hice una pausa.
¿Cómo explicarles?
—¿Entonces él qué, mi Señora? —me urgió Lord Rothfern.
—Él… se enfermó.
—¿Se enfermó?
—Como si mi proximidad de pronto le hiciera daño, de algún modo —me dolían los dedos, y aun así seguí retorciéndolos despacio en mi regazo—. Sir Camron cayó preso de un terrible dolor. Empezó a temblar. Se ahogaba con su propio aliento, tosía, tenía arcadas. Me llenó de pavor. No tengo palabras para describirlo. Como si no pudiera controlar su propio cuerpo.
Lady Sebreena se quedó tiesa. Después, se volvió apenas para mirar a su hermano mayor.
Lord Rothfern entrecerró los ojos.
—Continúe, mi Señora.
—Luego me dejó. Traté de seguir sus huellas con los perros, no llegué muy lejos —croé, decaída—. Sir Camron huyó en mitad de la noche, y no lo he vuelto a ver desde entonces.
El silencio que siguió a esas palabras fue tan vacío. Tan crudo.
—¿Hace cuánto? —me preguntó el Joven Bredon, con suavidad.
—No estoy segura. Sé que fue antes del amanecer.
Bajé la cabeza para prevenir otra oleada de lágrimas. Mi cuñada me desenredó los dedos despacio y apretó mis manos frías. Una forma de dolor se desvaneció aunque el resto seguía ahí, hurgando más y más profundo dentro de mi corazón.
El Joven Esmond volvió un momento después. El muchacho sacudió la cabeza en respuesta al gesto inquisitivo que Lord Rothfern le hizo.
—Revisemos la zona —gruñó él—. Sebreena, Bredon, ustedes quédense aquí con la Dama. Encárguense de que coma algo y esté a salvo, es lo que Camron hubiera querido.
Aprecié que usaran la lenguaplana, pero, ¿por qué hablaban de mi esposo como si hubiera muerto?
Una nueva forma de horror empezó a gestarse en mi estómago. Y estuve a punto de elevar una protesta cuando Sir Kenley entró desde los jardines; debió salir de la mansión por la puerta del frente, sus botas estaban sucias de barro y briznas de hierba.
Llevaba algo en las manos, que mostró a su hermano mayor; Lord Rothfern se echó atrás, musitó unas palabras hoscas. El Joven Bredon arqueó las cejas. Lady Sebreena se paró de un salto y replicó algo, también en su idioma.
—¿Qué es eso? —murmuré, temiendo lo peor—. ¿Qué tiene ahí?
Me levanté, estremecida, y me aferré a mi cuñada.
Mis oídos se llenaron con el galope de mi propio corazón.
Incómodo, Sir Kenley estiró el puño hacia mí y exhibió un gran manojo compacto de pelos negros, gruesos, apelmazados con lodo y hojas. La masa goteaba sobre el piso de piedra, había manchado sus guantes de cuero.
Entendí lo que veía, solo no tenía idea de qué significaba.
—Lo encontré en el arroyo, a unas yardas de aquí —explicó Sir Kenley. Miró al heredero de soslayo—. Creo que ya sé a dónde fue Camron.





PRIMERA PARTE: Un Mundo Nuevo





1. A Través del Velo Rasgado
Tuve un sueño de lo más extraño.
Soñé que Lady Fay me perdonaba por ocultarle la verdad sobre las cartas, y que se arrojaba a mis brazos y me besaba en los bigotes. Y por un momento, me sentí muy bien. Pero todo se convirtió en caos y miseria de repente, mientras revivía un dolor insoportable que me rompió por dentro y me empujó hacia la incertidumbre más aterradora, solo para encontrarme al final de un vacío con la vista fija un par de manos sin pelaje.
Raro, sin duda; he llevado la piel del lobo desde que tengo memoria, y sabía bien que nada cambiaría eso, jamás…
Entonces me desperté, más que nada porque algo no cuadraba.
Era algo en el olor de la almohada, del aire. Ajeno, pero conocido. Sentía los pies helados, los tenía colgando del borde de una cama. Todo me picaba, por todas partes. Todo me ardía, también; sufría de dolores que nunca había experimentado antes.
Y estaba echado boca abajo.
Nunca hago eso. No debería dormir sobre mi estómago, del mismo modo que no debería tumbarme de espaldas por mucho tiempo. No hay forma de que pueda apoyar el hocico con comodidad sin riesgo de asfixia o un terrible dolor de cuello. Y sin embargo, no dudaba de que la presión que sentía en el pecho correspondía al colchón más incómodo sobre el que alguna vez me he acostado.
Abrí los ojos. La cálida luz del sol casi me cegó. Los pájaros cantaban, las cabras balaban, había gallinas y vacas. Una pared roja y borrosa, justo a mi alcance.
¿Dónde carajo me encontraba?
Demasiado tarde, percibí un discreto susurro de telas cerca de mí:
—Ya era hora de que volvieras, muchacho. Empezaba a preocuparme.
La voz profunda de Madame Tessala parecía teñida de humor.
… oh, claro. Claro.
Sabía muy bien dónde estaba.
El resto volvió a mí de una sola vez. El bosque, que pasaba volando a mi alrededor como una pintura difusa en lo que mis pies devoraban la distancia, los arroyos, el terreno blando, los campos sembrados. Espinas, piedras, palos, tierra arada, agua, cercas, no me importó. Corrí, lo más rápido que pude y por tanto tiempo como fui capaz, con los pulmones en llamas, hasta que hallé la Aguja Roja. Una puerta de madera carmesí. Alguien me hablaba a los gritos. Después de eso, no había… nada. Quizá una oscuridad incómoda y un regusto a miedo y sangre que se quedó en el fondo de mi garganta a modo de castigo. Me encontraba en un pequeño cuarto con forma de porción de queso que tenía nada más que una cama, un armario tosco y una mesa de noche con su bacinilla encima, otra mesa pequeña con una silla justo bajo la ventana, y a Madame. Nada impresionante, pero limpio.
Me empujé con los brazos para levantarme y volví a verlo: manos humanas sin pelo conectadas a muñecas humanas sin pelo y antebrazos humanos sin pelo, y…
—Tranquilo, aún estás recuperándote.
Rodé hacia el otro lado arrastrando una colcha áspera en torno a mi cuerpo, y me senté. La cama se quejó con un crujido. Madame estaba de pie junto a la angosta ventana sosteniendo una bandeja, su figura era una silueta contra la luz del sol. Una brisa débil me acarició la piel, ahora completamente lampiña.
Me dio un escalofrío. Tenía tanta sed, no entendía nada.
—No te asustes, Camron. Estás en un lugar seguro.
Mi primer instinto fue levantar las manos y señalar: Cambié.
—Puedo verlo —Percibí una sonrisa en su voz. Dejó la bandeja sobre la mesa—. Un idiota se puso a aporrear mi puerta en mitad de la noche, tras la tormenta. Si no fuera por la excelente nariz de Sir Morven, nunca habría adivinado que eras tú.
Se atrevió a hacer una broma al respecto. Raro.
Sin palabras, volví a mirarme las manos temblorosas. Mi piel era muy pálida, desagradable, y se veían las sombras de unas ramas azules esparcidas por la cara interna de mi muñeca. Venas. Mis propias venas.
Nunca antes las había visto.
Madame Tessala se alejó de la luz. Iba con su clásico vestido rojo de manga larga, excepto que no llevaba joyería ni el rostro pintado. Verla así también era raro.
—¿Cómo te sientes?
Intenté hablar, terminé tosiendo.
Levanté el brazo derecho y, cerrando el pulgar y el meñique, mantuve los otros tres dedos estirados y abiertos en la forma de una W, luego me toqué la barbilla (y me tomó medio latido encontrarme la barbilla) con el dedo índice, dos veces. Madame levantó un jarro de la bandeja y se acercó para ponerlo a mi alcance.
Me quedé mirándolo por un momento, indeciso acerca de cómo meter la lengua dentro.
Ella volvió a leerme la mente. Se sentó a mi lado e inclinó el jarro hacia mi rostro al mismo tiempo que lo empujaba contra mi boca. El roce frío del metal me asustó. Claro, por supuesto. No era tonto. He visto gente comer y beber delante de mí toda mi vida, ¿cómo no me di cuenta desde el principio? Protesté con un gruñido, aunque el líquido bajó enseguida por mi lengua y cerré los ojos para tragar.
—Bébelo todo, te ayudará. Sin importar lo amargo que sepa.
Era muy amargo, de hecho. Mi garganta lo agradeció de todos modos.
Le devolví el jarro y ella insistió:
—¿Cómo te sientes, Camron?
¿Sentir? Todo era sensación, cruda y desatada. Partes del cuerpo que rozaban otras partes del cuerpo, la textura lisa de mi propia piel, la ropa de cama áspera, el colchón incómodo, la puta brisa, todo. La intensidad me enfurecía hasta los huesos.
Era más fácil usar las señas. Adolorido, le respondí. ¿Dónde está mi ropa?
—Hice que la lavaran, estaba mojada y sucia. Morven te desvistió y limpió toda la suciedad y el barro de tu cuerpo, luego te examiné un poco —comentó, divertida—. Esta es su cama. No pudimos arrastrar tu peso muerto por las escaleras, así que agradece.
Apreté la colcha sobre mi estómago. Madame arqueó una ceja.
—No tienes nada que no haya visto antes, en esta forma o en la otra.
Le mostré los dientes, la bruja echó la cabeza hacia atrás y se rio con toda el alma.
—El lobo feroz ya no da tanto miedo —Me palmeó la rodilla—. Dime, ¿te gustaría echar un vistazo, antes de continuar?
Señaló hacia la mesa con la bacinilla.
Mis piernas se negaron a moverse, al principio, así que insistí hasta que pude ponerme de pie usando la pared como apoyo. Aquellos pocos pasos hacia el armario fueron aterradores. Me envolví la cintura con la colcha lo mejor que pude, por el bien de la modestia; como Madame dijo, ya había estado desnudo en su presencia antes, pero esto…
Bueno, esta era una nueva clase de desnudez, diferente.
Madame Tessala levantó una jarra del piso y volcó agua limpia para mí.
Me incliné sobre la bacinilla, con cuidado. Tomó un rato lograr que el líquido se aquietara, y de pronto me encontré viendo a un extraño. Un macho humano, claramente, que me acechaba con la mitad del rostro en sombras. Largas hebras de cabello oscuro y ondulado enmarcaban un ceño fuerte y una boca severa, el afilado contorno de una mandíbula cuadrada. Me froté la barbilla, para probar la textura áspera. Una barba o la sombra de ella, por lo menos. Me toqué el cabello, tan largo y grueso, que colgaba de los costados de mi rostro en una cortina espesa. Grasiento y enredado, sí, aunque suave. La calidad del reflejo no era muy buena, así que no pude apreciar más detalles aparte de esas formas tan vagas.
Y no… no sentí nada.
Porque el hombre que me miraba desde la bacinilla no me recordaba a nadie que conociera. No me parecía nada. No podía decir si era buena o mala persona, o qué edad tenía. Ni siquiera parecía real. Ese reflejo era una mentira.
Aquella no era mi cara. No podía ser mi cara.
Y sin embargo, los labios del extraño se torcieron cuando yo hice una mueca, su entrecejo se arrugó cuando yo fruncí el mío. Tampoco olía diferente. Olía a mí mismo. Si no podía confiar en mi nariz ni mis ojos, ¿qué me quedaba?
Tenía un vendaje en lo alto del brazo derecho y el hombro, y ni puta idea de cómo me había herido así.
—No estás impresionado, ¿eh? —Madame interrumpió mis pensamientos.
Una voz ajena respondió con mi boca:
—No.
—¿Te imaginabas algo diferente, quizá?
Me encogí de hombros.
Difícil imaginar algo cuando te han dicho que no esperes nada desde que eras un cachorro.
—¿Puedes quedarte de pie un momento? Necesito medirte.
Mi lengua se rebelaba cada vez que tenía la mínima intención de hablar. Me apoyé en el armario, sosteniéndome la colcha a la cintura mientras ella iba por sus herramientas.
Algo interesante que descubrí fue que podía mirarme el pecho y la entrepierna sin tener que torcer la cabeza en ángulos incómodos para evitar el hocico entre mis ojos. Fue algo lindo, para variar. La piel de mi torso era igual de pálida que la de mis manos y brazos, y también desprovista de cualquier tipo de vello corporal. Era tan extraño. Tiré un poco de mis vestiduras improvisadas y miré más abajo. Para mi alivio, todas las partes pertinentes estaban justo donde las había dejado. Y tampoco había pelo ahí. Ni uno solo.
Resoplé una carcajada.
La bruja volvió desde el otro cuarto con su morral de cirujana (su bolsa de pesadillas, más bien) y sacó una larga tira de cuero claro, un cuaderno de tapas negras y unos lápices de carbón. Me pidió que sostuviera la punta de la tira de cuero sobre mi coronilla y tiró del otro extremo hacia las tablas del piso. Madame Tessala buscó su cuaderno, lo abrió en las últimas páginas e hizo una nota.
—Seis pies, siete pulgadas y media —comentó—. Parece que solo has perdido la estatura de tus orejas de lobo. La mayoría de los lobos-hombre varían algunas pulgadas entre una forma y la otra.
—¿Qué? —gruñí.
La palabra sonó más a quejido, pero ella entendió.
—Tiene que ver con los huesos de la columna, las piernas y los pies. La forma en que la conversión los afecta. Hay un ligero cambio de posiciones que hace que la mayoría de ustedes sean un poco más altos en sus formas bestiales. Al menos, este esfuerzo no reabrió ninguna de tus heridas a medio sanar.
Madame habló mientras tomaba mis medidas. El largo de mis brazos y piernas, el contorno de mi torso, el ancho de mis hombros, el tamaño de mis pies y así por un largo rato. Por cada medida, hacía una nota. Por fortuna, no me ordenó que me deshiciera de la colcha. Al terminar, Madame guardó la tira de cuero y pasó un largo rato trazando garabatos en su cuaderno, en un lenguaje desconocido para mí.
Le di unos golpecitos al armario para llamar su atención.
¿Me puedo sentar ahora? Pregunté, haciendo las señas cerca de mi cadera.
—Oh, sí. Por favor, ven aquí.
Me ayudó a llegar a la silla. Miré de reojo el contenido de la bandeja, un gran tazón de gachas con leche de cabra y miel, una hogaza de pan y un trozo de queso. Dos naranjas bien peladas en una canastilla. La boca se me hizo agua. Sin embargo, Madame tenía otros planes para mí: me forzó a mirarla y sus dedos fríos y expertos exploraron debajo de mi quijada, y ciertos puntos de mi cuello y nuca. Tuve que abrir la boca para que echara un vistazo dentro, quedarme quieto mientras me tocaba las encías y los dientes, sacar la lengua y gruñir cuando me lo indicó. Me apoyó los pulgares debajo de los ojos y tiró, observándome con el ceño muy fruncido. Me pidió que me levantara el cabello (había tanto, y era tan malditamente largo) en un bulto por encima de la cabeza mientras ella volvía a usar la cinta de medir, una vez más, para evaluar algo respecto de mis orejas.
Hasta tuve que toser mientras ella escuchaba con la oreja pegada a mi pecho. Nada fuera de lo común en su práctica, pero la última vez que Madame me había examinado con tanto esmero, yo era un cachorro.
¿Está todo en orden? Señalé, algo preocupado.
La sanadora respiró hondo, de brazos cruzados.
—En la superficie, todo se ve normal. La conversión anatómica parece haber sido exitosa excepto por algunos pequeños detalles. Tus dientes no se recolocaron del modo correcto, no del todo; se ven las puntas de tu segundo par de colmillos alojadas en tus encías. Y supongo que tu piel es así de pálida porque no has estado en contacto con la luz del sol desde hace mucho. Nada de eso es un problema, de por sí —Se encogió de hombros—. No habías cambiado de forma como se debe en una eternidad. Si esta no es la primera vez que lo haces, en absoluto; quiero decir… lleva tiempo adaptarse. El cuerpo retiene una impronta de ti mismo al pasar de una forma a la otra, un recuerdo de cómo te veías antes. Si no hay nada a lo qué regresar, o si el recuerdo es vago, supongo que este es el resultado. Anomalías, variaciones. No estoy segura, Camron, solo hago conjeturas con la información disponible.
Lo que dijo tenía sentido. Nadie sabía más sobre nuestras naturalezas que Madame Tessala, que nos había estudiado por tanto tiempo.
Más del que yo llevaba vivo, según Padre. Si ella decía que me encontraba bien, seguro lo estaba.
Volví a señalar: No te veo muy alterada por esto.
—¿De qué sirvo si entro en pánico ante un evento tan fascinante?
Madame procedió entonces a tomar mis manos y observarlas, examinando cada pequeño aspecto de ellas. Las uñas, los nudillos, articulaciones, los huesos en el interior, el movimiento, el grosor, la elasticidad de la piel, lo que se te ocurra. Me frotó, dio golpecitos y presionó con los dedos contra la carne, en apariencia complacida con los resultados.
—Esto es impresionante —murmuró—. Increíble.
No sabía cómo sentirme al respecto. Ya me sabía una rareza, pero que ella me considerase tremendo espécimen lo volvía todo más incómodo. La ansiedad y la excitación batallaban dentro de mí, luchando por el privilegio de controlar mis emociones.
Cuando por fin estuvo satisfecha, Madame me soltó y volvió a su cuaderno.
Carraspeé. Ella apenas levantó la mirada de la página.
¿Puedo comer? Tengo hambre, le dije.
—Claro, claro. Aliméntate, recupera tus fuerzas.
Esa vez fui más inteligente: tomé la cuchara y la metí en la espesa avena. Era solo comida, no un puente. No tenía que hacer ningún cálculo complejo. No me resultó tan difícil una vez que me quedó clara cuál era la distancia correcta entre el tazón y mi boca. Para ser un logro tan insignificante, me levantó muchísimo el espíritu. Mis brazos ya se sentían más livianos. Los dolores se desvanecían, por fin, un peso se levantó de mis hombros en cosa de instantes.
Todo estaría bien. Yo estaría bien.
Podía cambiar de forma. El resto, lo resolvería luego.
Terminé las gachas y fui detrás del pan y el queso. Para cuando llegué a las naranjas, me había vuelto bastante bueno en eso de comer como un hombre normal. La fruta estaba muy dulce y tierna. Los olores eran tan relajantes; los sabores, tan poderosos.
Al cabo de un rato, Madame Tessala dejó sus notas y trajo una silla más bonita, acolchada, y la puso frente a mí. Se sentó ahí, en silencio, solo observándome. Por lo menos, me permitió llenarme la panza antes de asaltarme con más preguntas. Sabía que lo haría, yo también tenía preguntas.
¿Soy apuesto? Bromeé.
—Bueno, para ser un lobo tan tosco, te has convertido en un hombre interesante.
Nos reímos juntos, por lo bajo. Terminé con la naranja y me relajé.
La luz del sol bañó las facciones oscuras y pensativas de Madame. Sin su maquillaje ni sus joyas, parecía mucho más vieja. Antigua. Mantenía su edad en secreto, por alguna razón.
—¿Cuál fue el disparador?
La miré en silencio durante unos latidos, luego me encogí de hombros.
—Siempre hay un disparador, Camron. Una emoción que toma el control. Miedo. Ira. Deseo, incluso. Algo así nunca sucede porque sí, y considerando tu situación particular, debió ser una reacción muy poderosa —Apuntaló un codo en el apoyabrazos y la barbilla en el dorso de su mano—. Cuéntame lo que pasó anoche.
Le expliqué los peculiares síntomas lo mejor que pude. Le dije que, en algún punto, el dolor hizo que me desmayara y al volver en mí, me hallé en la piel del hombre. Sin recuerdos del tránsito, solo de despertarme en el arroyo, helándome. Por supuesto, le comenté sobre las otras instancias en las que había experimentado reacciones parecidas, como la noche de la primera tormenta que pasé con Lady Fay, aquella vez que practicábamos nuestro baile en la privacidad de nuestra habitación en el Castillo Whitehall, y cuando ella fue a buscarme a los baños públicos después de la Primera Cacería. Ese fue el más doloroso que podía recordar. Le confesé a Madame que tuve intenciones de visitarla para consultarle sobre estos dolores, pero la verdad es que olvidé hacerlo.
Ella siguió mis señales con suma atención, sin interrumpir. Al final, se quedó mirándome vacíamente hasta que me puse nervioso:
¿Cuál es el problema? Le pregunté.
—Lady Fay estuvo contigo cada vez que los dolores comenzaron.
Asentí, confundido.
Sus insondables ojos negros me atravesaron de lado a lado.
—Hay algo más que no me estás diciendo. Algo importante.
¿Qué te hace pensar eso? Agregué.
—Más allá de los disparadores, el cambio es voluntario. La mente gobierna la carne. Y la mente puede controlar la carne incluso si no estás consciente de ello. Por ejemplo, en respuesta a emociones ocultas. Las cosas que no nos atrevemos a admitir, ni siquiera a nosotros mismos, pueden pesar mucho en nuestros pensamientos.
Arrugué el puente de la nariz en respuesta.
Te respondí lo que me preguntaste, señalé.
—Nunca me contaste cómo fue que tú terminaste casándote con la Dama, después de todo —Madame se tocó la barbilla con los dedos, aun mirándome fijo—. Creo que este es un buen momento para conocer los detalles.
Aquella mirada tan persuasiva no se quedaría con una respuesta negativa. Así que una vez más levanté las dos manos y traté de resumir los eventos del día de nuestra boda. Cuando Padre se dio cuenta de que Fadric no estaba, y Eanna DeVries, la madrastra y tutora de Lady Fay, nos presionó para buscarle otro novio a la muchacha. Cómo el resto de mis hermanos declinaron la oferta y protestaron. La tensión en aumento. Los ojos tristes de Lady Fay. Yo era el único que sabía lo miserable que era su vida. Ella nunca dijo nada muy obvio al respecto en las pocas cartas que intercambiamos, pero sus sentimientos estaban ahí, entre las líneas.
Alguien, quien fuera, tenía que ayudarla.
Para que esa parte tuviera sentido, tuve que decirle a Madame sobre las cartas. Y sí, aclaré que no estuve implicado de ningún modo en la desaparición de mi hermano.
Más decía yo, y más cambiaba el olor de la sanadora. Era una mezcla de espanto, tristeza, furia, compasión y tantas otras emociones que todo se amalgamó en un regusto desagradable en el fondo de mi garganta. Ella cambió de posición varias veces en su silla. Yo seguí. Una vez más, Madame no dijo nada hasta que terminé.
El cuento acabó con Lady Fay besándome los bigotes, más feliz que nunca en mis brazos.
Me temblaban los dedos cuando bajé las manos para descansar, por fin.
A ella también le tomó un tiempo reaccionar.
—Oh, Camron —susurró—. ¿Qué fue lo que hiciste?
—Lo correcto. —respondí, en un gruñido.
Nadie me convencería jamás de que tomar la iniciativa y casarme con Lady Fay estuvo mal.
Más que nada, porque no quería escuchar a nadie diciéndome que todo era el fruto de una mentira, y que debería reflexionar sobre mis acciones. El Código y el Credo, y todo eso. No. La Dama y yo habíamos hecho las paces. Ella sabía la verdad ahora, toda la verdad, e incluso desde antes de eso, no le importó. Ella quería estar conmigo.
Me había elegido a mí, al final, con o sin maldición.
Nadie me quitaría eso.
—¿Tu familia lo sabe?
Negué con la cabeza y señalé: no deseo seguir manchando el recuerdo de Fadric, lo que hizo ya lastimó bastante a Padre.
Madame Tessala tenía que frotar sal en las heridas, no sin razones:
—¿Y qué hubieras hecho, si ella se hubiese casado con Fadric como estaba previsto?
Esa era una excelente pregunta, una en la que no me había atrevido a pensar todavía. Si nada hubiese cambiado, supongo que hubiéramos vuelto al Valle Hundido para celebrar la boda de Fadric y el principio de un nuevo clan dentro del Clan Gris. Yo hubiera recibido a Lady Fay como a una hermana, un querido miembro de la comunidad. Aunque profesándole el mayor de los respetos, hubiera buscado la forma de volverme su amigo, quizá hasta tal punto que habría incomodado mucho a mi hermano.
Creo que no hubiera sido capaz de mantenerme lejos de ella.
O evitar enamorarme, de un modo u otro.
Era inútil intentar esconderse de la bruja.
—La amo. —murmuré, lo más claro que pude.
Madame sonrió apenas.
—Oh, me di cuenta de eso. Cuando los vi bailar juntos me dije a mí misma, él la adora. Y también me di cuenta de cuánto luchabas por reprimir esos sentimientos, querido.
—Pensé que estaba mal —tartamudeé—. Se sentía tan vil.
Mientras más lento pronunciaba las palabras, mejor sonaban.
Madame Tessala sacudió la cabeza con una mueca amarga.
—Nada de lo que sientes está mal, y nunca lo estará —Se estiró para acunarme el rostro con las dos manos y me acarició las mejillas con los pulgares. Lo hizo con la misma clase de dulzura y calidez que hubiera usado mi madre—. Esta es la respuesta, ¿no lo ves? Tu cuerpo intentaba decirte algo, y ahora lo escuchas. Ya no hay necesidad de reprimirse, has cambiado por ella.
Creo que había lágrimas en sus ojos. Era muy raro verla tan emocionada.
—Debo ser honesta contigo sobre una cosa más, Camron —continuó, más solemne—. Puede que esto no dure, y en cualquier caso, no debes asustarte. Lo que te ha ocurrido, mi niño, es algo muy bueno. Abrirá muchas puertas. Pero debemos mantener un ojo sobre ti y lo que te depare el futuro. Tu caso es único, siempre te lo he dicho.
Me soltó el rostro y se apartó, contenta.
Cada lobo-hombre es único a su manera, señalé.
—Y es por eso que tengo registros de todos. Debo conocerte para poder ayudarte… y a ti en particular te conozco mejor que a nadie —La sanadora se volvió sobre su silla y levantó la voz, hablándole a la puerta abierta—. ¿Sir Morven? ¿Podría hacerme el favor de alistar una carreta? Consiga algunas capas, también.
Una voz que conocía bien le respondió, desde varios pisos por debajo de nosotros:
—Enseguida, Madame.
—Y Sir Camron necesita su ropa.
—La buscaré, entonces.
Madame se levantó y empezó a empacar sus herramientas dentro del morral de cuero. Para que me mirase, golpeé con la cuchara en el costado del tazón un par de veces.
¿A dónde vas? Le pregunté, con el ceño fruncido.
—Pues, debemos llevarte de regreso a casa, con tu esposa.
Un puño de hielo me apretó el corazón.
Me paré de un salto, la colcha cayó en un nido en torno a mis tobillos.
Ese fue el momento exacto y aterrador en que me di cuenta de que ya fuera por accidente o por la más absoluta estupidez, me había olvidado de Lady Fay. Huí de la mansión sin mirar atrás.
Mis trabajadores habían salido del valle por una emergencia.
Y ella se quedó sola.
Mierda.
¡Maldito fuera, hasta los Baldíos Helados y de vuelta!
¡La dejé sola!





2. La Sonrisa del Extraño
Tras cambiarme rápidamente de ropa, me reuní con mis parientes en el salón principal para discutir el próximo paso. No querían dejarme sola. No querían explicarme mucho, tampoco; su reticencia era frustrante. Lord Rothfern se disculpó e insistió en que tuviera paciencia. Discutían quién iría por mi esposo cuando los mastines empezaron con sus lamentos otra vez, y los hombres salieron corriendo de la casa en medio de la conversación.
Lady Sebreena y yo los seguimos a la puerta principal, aunque nos quedamos adentro.
Llegó algún tipo de carruaje. Las puertas de la arcada estaban abiertas, pero mis cuñados bloqueaban la vista. Gritaban en la lengualoba, los mastines gimoteaban, alguien silbó con júbilo. En medio de aquel remolino de voces, escuché una que conocía bien:
—¡Con cuidado! Aún está convaleciente.
Tragué aire con fuerza.
—¿Esa es Madame Tessala?
Mi cuñada asintió, con el rostro inexpresivo.
Me me recogí la falda y corrí hacia afuera. Nadie me detendría. La presión en mi pecho se esfumó apenas vi una carreta de dos ruedas, la capa rojo brillante de la sanadora, y el grupo de hombres ocupados en torno a la parte de atrás del vehículo; ayudaban a alguien a llegar al suelo sin lastimarse.
Una figura enorme y encapuchada, una cabeza más alta que el resto.
Una alegría frágil me entibió el pecho.
—¡Sir Camron! —lo llamé, entusiasmada.
El resplandor del sol de la tarde me hirió la vista, pero vi cuando la capucha se levantó: se enderezó, giró en mi dirección y se fijó en mí. Me escudé el rostro con la mano, impaciente. Lord Rothfern y el Joven Bredon envolvieron la cintura de Sir Camron con los brazos, para sostenerlo.
No se movía con la confianza de siempre. ¿Seguía enfermo, o herido?
Eso explicaría las manchas de sangre en la puerta rota de la cocina.
Madame Tessala me alcanzó primero. Radiante en su vestido rojo, con toda su joyería y su maquillaje, aunque con una sombra de inquietud en sus ojos de obsidiana.
—Mi Señora, buenas tardes —Inclinó un poco la cabeza—. Me disculpo por visitarla sin anunciar, pero creo que este chucho perdido le pertenece.
—¿Está herido? —No tenía tiempo para cortesías.
La sanadora arqueó las cejas, despacio.
—Bueno, no exactamente —Sus palabras no sirvieron más que para convertir mi frágil felicidad en alarma—. Mi Señora, quizá debería…
Troté por el sendero de piedra, hacia la carreta. Lady Sebreena se lanzó detrás de mí.
—¡Hermana! ¡Hermana, espere!
¿Por qué sentía que todos me ocultaban algo?
Quizá solo era yo, dejándome llevar por el temor. El Clan Gris siempre estuvo dispuesto a protegerme y velar por mí. No debería dudar de ellos, pero era difícil hacerlo cuando todos insistían en bloquear el camino, hasta los perros. El enojo y la preocupación se despertaron en mí desde que el Joven Esmond intentó frenarme por los hombros. Al averno con los modales de una dama, me escabullí debajo de su brazo extendido y seguí; el siguiente fue Sir Kenley, que me atrapó por la cintura. Él fue una barrera mucho más efectiva.
—¡Mi Señora, por favor, debe esperar! —me dijo.
—¡Suélteme! —demandé, luchando contra su agarre. Miré hacia la carreta de nuevo— ¿Qué significa todo esto? ¡Sir Camron! ¿Está usted bien?
Mi cuñado suspiró.
—Si tan solo pudiera esperar un…
Una voz de trueno retumbó a través del jardín:
—¡QUITA TUS MANOS DE ELLA, KENLEY!
Todos se quedaron helados.
Los mastines huyeron entre lloriqueos. Como si le hubiera pegado un rayo, Sir Kenley me soltó y dio un paso rápido hacia atrás. No le guardaba rencor, pero estaba desesperada por llegar hasta Sir Camron. Era él, reconocí su voz. Menos profunda que la de mis recuerdos, quizá, y sin embargo ésa era su dicción áspera y casi ininteligible.
Mi corazón estalló de alegría. Me volví hacia él con una enorme sonrisa.
Alguien me miraba desde las profundidades de la capucha.
No mi marido monstruoso, sino…
Un extraño.
Un hombre, un hombre ancho. Poderoso era otra palabra muy acorde. Sus hombros y pecho eran amplios, iba descalzo pero se erguía sobre piernas fuertes, conectadas a unas caderas formidables. Sus gruesos brazos estaban enredados en torno a los cuellos de Lord Rothfern y el Joven Bredon. Largos mechones de cabello negro colgaban de su cabeza en ondas revoltosas. Muy cerca, lo tenía demasiado cerca, me acechaba desde una sombra imponente. Sus facciones eran tan horriblemente pálidas, casi brutas, con gruesas cejas negras y una mandíbula arrogante oscurecida por la sombra de una barba tenue. Sus labios, torcidos en una media sonrisa.
Fue en esa tosquedad, sin embargo, que encontré algo conocido y peculiar. En sus ojos, cuando por fin me atreví a buscarlos.
—Mi Señora. —me llamó.
Fuerte y suave, tal como lo recordaba.
No. No era cierto. Ese extraño pálido usaba las ropas de Sir Camron, mas no era él. Me casé con un orgulloso lobo-hombre, un bravo caballero del valle, ¡no con un vagabundo mal afeitado!
Empecé a alejarme.
Su expresión cambió. El aire a nuestro alrededor cambió.
Él lanzó un brazo hacia mí. La mano que se enredó como una serpiente en torno a mi muñeca no solo era enorme, caliente y más fuerte que el acero, tampoco tenía pelaje. Su roce era como la seda. Era la mano de un hombre ordinario.
Tiré hacia atrás con más fuerza.
—¡Déjeme! —grité.
—¡Lady Fay! ¡Míreme!
Me soltó, sin embargo su súplica rota me obligó a detenerme.
No pude moverme ni decir una palabra; lo único que hice fue contemplar a aquel hombre con total desconfianza. Me perdí en esos ojos. Profundos y claros, tan claros.
—Míreme. —me rogó de nuevo.
Apuntó a mi rostro con dos dedos extendidos, y luego hacia el suyo. Reconocí la señal. Entonces lo vi, realmente lo vi a él detrás de esa piel pálida y ese rostro humano, sin hocico ni orejas animales. Todos, y todo a nuestro alrededor, dejaron de existir.
Su mirada afectuosa me atravesó de lado a lado. Gris igual que la plata, con un brillo ligero desde el interior de la capucha. Implacable, inconfundible. Fue una tontería de mi parte no darme cuenta.
Con ellos, todo pasaba por los ojos.
Encontré la sabiduría antigua y el alma inquebrantable, y también el dolor silencioso que manchaba su naturaleza generosa, llena de curiosidad. Entendí su sufrimiento, el que yo misma le causaba. Muy dentro, todo mi ser sabía que era Sir Camron, y aun así algún costado asustadizo de la mujer que una vez fui no quería creerlo. A diferencia de la primera vez que nos vimos frente a frente, era yo la que deseaba quedarme y al mismo tiempo, salir corriendo y no volverlo a ver.
Los humanos no me habían traído más que miseria, en el pasado. Confié en Sir Camron porque no era un hombre, y tampoco un noble.
Despacio, cual cachorro desconfiado, el extraño alargó el brazo izquierdo.
Me quedé mirando esa mano. Abierta, invitadora, temblorosa. Tan grande y fuerte, desprovista de cualquier rasgo monstruoso. Demasiado humana. Él esperó, en un silencio agonizante que duró muchos latidos.
Todos me observaban, a la espera de que aceptara o huyera.
Me falló la concentración y cometí el error de verlo a la cara de nuevo.
‘No me tenga miedo.’ decían esos ojos. ‘No a mí.’
Por fin cedí y toqué su palma. Su piel era mucho más clara que la mía. Sus dedos se cerraron sobre los míos, su agarre era gentil, reconfortante. Conocido. El hombre se dejó caer sobre una rodilla frente a mí, para que pudiéramos vernos (casi) cara a cara. Sacó pecho para enderezar la espalda y pararse como lo haría un guerrero orgulloso, del mismo modo que se irguió ante el altar el día que la boda. Todo lo que faltaba era la espada caballeresca hundida en el suelo.
Me sostuvo la mano con la misma confianza y respeto.
Sentí que podía apoyarme en esa fuerza.
Por alguna razón estúpida, la vista se me enturbió con lágrimas.
No dijo nada, quizá muy abrumado para hablar, pero me regaló otra cosa: una sonrisa, cálida y amplia, altiva, hermosa. Sus labios humanos se abrieron para mostrarme unos colmillos largos y perlados entre dientes ordinarios. La presa en mí sabía que el hombre era peligroso, mi instinto también me decía que estaría completamente a salvo con él.
No había nada qué temer.
Sir Camron estaba con vida y sano, había vuelto a mí.
*****
—Ustedes me dijeron que él era incapaz de convertirse en un hombre. —murmuré.
—Y no se trataba de una mentira, mi Señora —empezó Madame, con las manos cruzadas sobre el regazo—. Después de tantas vueltas de estación, todo el mundo terminó por creerlo así. Él llegó a nosotros muy joven, y ya vistiendo la piel. La evidencia hablaba por sí misma, hasta el momento.
Me sentía igual que aquella vez cuando Lady Sebreena y el Joven Bredon me hablaron de la naturaleza de su gente. Aturdida, con la mente infestada de preguntas.
—¿Y entonces cómo…?
La sanadora evitó mi mirada.
—Está más allá de mi comprensión. Por ahora.
Haciendo mi papel de buena anfitriona, le ofrecí a mis visitantes algo de comer y de beber. Sentí que les debía algo por su gentileza. Lady Sebreena ocupaba la silla a mi derecha, en el comedor, mientras que el Joven Bredon estaba erguido junto a la chimenea y Madame Tessala se había sentado al otro lado de la mesa, disfrutando de té caliente y fruta que corté para ellos. Madame, generosa como siempre, le echó un vistazo a la pequeña herida de mi pie y felicitó a Lady Sebreena por su trabajo.
Sir Kenley y el Joven Esmond se pusieron a reparar la puerta de la cocina. Lord Rothfern estaba a solas con Sir Camron, arriba en sus aposentos. Sus botas hacían ruido en las tablas sobre nuestras cabezas, de tanto en tanto. Solo la Diosa sabía qué pasaba allí. Ya caía el atardecer. Me pregunté si bajarían a reunirse con nosotros.
¿Sir Camron había comido algo, siquiera, durante aquel caótico día?
—Se ve tan… pálido.
No podía dejar de pensar en el contraste entre su piel y la mía. No me soltó la mano hasta que sus hermanos se lo llevaron hacia las escaleras.
Madame asintió.
—Es natural. Esperaría que eso mejore con el tiempo.
—Sí, pero, ¿por qué ahora? —Lady Sebreena frunció el ceño—. Es tan extraño.
—La naturaleza tiene sus maneras, mi Señora, y no debemos cuestionarla.
—¿Qué debería hacer? —pregunté, tras una corta pausa.
El Joven Bredon bebió un sorbo de su taza, apoyado en una de las piernas de la chimenea.
—Solo puede esperar, mi Señora, y ser paciente —me respondió, con su gentileza habitual—. Algo que recuerdo de mi primer cambio es el dolor, la incomodidad. Intensas molestias que duraron por días. Dolores de cabeza. Náuseas. Se lo concedo, mi primer cambio fue hacia la piel del lobo, pero para alguien que vivió en su pelaje desde que podemos recordarlo, entiendo que lo opuesto podría ser igual de incómodo. Simplemente, debe darle tiempo.
—No debe temer, Lady Fay —añadió Madame—. Es para lo que fueron hechos.
No era nada fácil olvidar lo extraordinarios que eran mis familiares.
Mi propio té yacía en la mesa, sin tocar, helado. Me mordí el labio inferior.
—¿Cree usted que necesiten algo?
—Será mejor no intervenir —El Joven Bredon hizo una mueca—. Camron se encuentra en las mejores manos, Rothfern tiene mucha experiencia tanto con el cambio como entrenando a los jóvenes. Se asegurará de que todo esté en orden antes de irnos.
—Bueno. —Me hundí en la silla.
Tenía que quedarme callada y quieta, y lo odiaba. No sabía cómo lidiar con nada de eso. Mi malhumor debió permear el ambiente, porque tras un largo silencio seco, el Joven Bredon dejó su taza en el dintel de la chimenea y se acercó para agacharse a mi lado. Me sostuvo una mano entre las suyas, ya que Lady Sebreena había acaparado con celo mi otro brazo. Tanto apoyo era casi abrumador.
Vi una cierta melancolía en el fondo de los ojos del joven.
—Lady Fay, ninguno de nosotros quiere decirle cómo sentirse al respecto, pero… créame cuando le digo que esto es algo bueno. No pudo llegar en un mejor momento —Me regaló una sonrisita curiosa—. Él ya no está incompleto, ¿se da cuenta?
Fruncí el ceño, de repente molesta hasta los huesos.
¿Incompleto? ¿Cómo podía hablar así de su propio primo? Sir Camron era, quizás, la mejor persona que había conocido en mucho tiempo, con todo y su pelo, colmillos y garras. Fuerte, inteligente, bien educado, gentil, paciente, incluso tenía un buen sentido del humor. Quizá yo no estaba del todo familiarizada con sus costumbres, aún, pero si la gente loba juzgaba el valor de los miembros de su comunidad de acuerdo a si eran capaces de cambiar o no, les hacía falta revisar sus valores. Tenía que protestar. Y estuve a punto de abrir la boca y darle al Joven Bredon una respuesta acorde, cuando él se puso de pie y me soltó las manos.
—Parece que ya terminaron. —comentó Lady Sebreena.
Ella también se apartó de mí y abandonó la silla, impaciente.
Lord Rothfern entró al salón, sosteniendo una capa bien doblada en el antebrazo.
—Cayó como un tronco —explicó mi cuñado, contento, ya que todos los ojos se habían posado en él—. Quizá duerma todo el día mañana, o no. Ya veremos. Le he dado instrucciones, en caso de que algo vaya mal, pero creo que todo estará bien.
—¿Se tomó la medicina? —preguntó la sanadora.
—Sí, Madame.
—¿Le dejó agua al alcance?
—Mucha. Toallas, también —Lord Rothfern se volvió hacia mí y me posó una mano en el hombro—. Mi Señora; no importa lo que oiga esta noche, quédese en su habitación.
Fruncí el ceño.
—¿Pero, qué pasa sí…?
—Él podría estar en medio de otro cambio. Simplemente, ignore cualquier ruido.
—Con más razón, ¿no debería…?
—Confíe en nosotros, Lady Fay; el cambio no es algo que usted desee ver. —interrumpió el Joven Bredon.
—Eso dicen siempre. —murmuró Lady Sebrena, fastidiada.
—Y tienen mucha razón en insistir, mi Señora —Madame Tessala se cruzó de brazos—. Es mejor así, hay que dejar a Camron en paz. Yo también creo que estará bien por su cuenta.
Lord Rothfern asintió en agradecimiento a la sanadora, y me apretó apenas el hombro.
—No importa cómo se despierte, si en esta forma o en la otra, mi hermano tendrá hambre. Quizá también esté un poco irritado. No deje que eso le afecte, Lady Fay. Ya pasará, su cuerpo necesita acostumbrarse. ¿Me ha entendido?
Asentí, derrotada.
—Debo mantenerme alejada, y dejarlo ser.
El rostro barbudo de mi cuñado se iluminó con una sonrisa.
—Muy bien.
—Quizá yo debería quedarme a hacerle compañía a Lady Fay.
Lady Sebreena sonaba tan ansiosa. Parte de mí odiaba rechazarla así, pero… pero me sentía agotada y no quería mostrarles más debilidad.
Me había casado dentro de su familia; era mi deber aprender a lidiar con sus peculiares naturalezas. Yo estaba del lado de Sir Camron tal como era y encontraría la manera de seguir así. Le había prometido ayudarlo y apoyarlo, que honraría nuestros votos.
Incluso si su apariencia humana me resultaba incómoda.
—Eso no será necesario, hermana —Me volví para responderle, y le sonreí. La decepción en sus hermosas facciones casi me partió el alma—. Aprecio la oferta, aunque prefiero estar sola por esta noche. Si Sir Camron va a dormir, entonces yo también debería descansar. Mañana será otro día.
—De hecho —Lord Rothfern se rió. Se apartó de mí y le dio la capa doblada a Madame Tessala—. Enviaré a Leif en la mañana, por si necesitara algo.
—Muchas gracias, mi Señor.
—No, mi Señora. Muchas gracias a usted. A la loba en usted, ya que ella le dio la fuerza para hacerle frente a todo esto, desde aquella boda tan desafortunada.
Entonces, mi cuñado se llevó una mano al pecho y me hizo una reverencia digna de la realeza. El Joven Bredon y Lady Sebreena lo imitaron, sonriendo con orgullo.
Apreté los labios en una línea delgada, con la vista algo empañada.
Les agradecí con la mejor sonrisa que pude esbozar:
—Supongo que es tiempo de que vuelvan a casa, entonces.
Los vi partir a caballo, trotando despacio en la suave luz del atardecer. Aunque Sir Kenley y el Joven Esmond no terminaron con la puerta, se tomaron la molestia de cerrar bien el hueco para que no entrara ningún animalejo durante la noche. Aparte de los consejos de Lord Rothfern, Madame Tessala me dio medicina e instrucciones sobre las comidas que podía preparar. Una vez más, me aseguró que todo estaría bien, y que no debía tener miedo.
Era más fácil decirlo que hacerlo, de un modo u otro.
Preparar el baño era una tarea de la que no me sentía capaz en aquel momento, por lo que solo calenté agua en los fogones y me lavé en la cocina. Más que nunca, me sentía como la extraña impotente que las circunstancias habían hecho de mí. El crepúsculo se convirtió en oscuridad y comí algo en la letárgica compañía de los dos mastines. Ion y Bicca no tenían permitido entrar a la casa, pero todo se sentía tan ominosamente silencioso a nuestro alrededor que los dejé quedarse, para evitar la soledad mientras estudiaba un libro antiguo junto al fuego. Tampoco pude concentrarme en la lectura sin importar cuánto lo intentara, así que decidí capitular e irme a dormir.
¿Qué más me quedaba por hacer?
Aquel día se había cobrado mucho de mí, mi cuerpo ansiaba una cama.
Los mastines me siguieron al piso de arriba. Caminé por el estrecho pasillo con una vela solitaria en la mano y me paré ante la puerta de Sir Camron. Hecha de sólida madera negra con elegantes flejes de hierro de diseños en espiral, se erguía entre nosotros como un obstáculo insalvable y, al mismo tiempo, era un escudo protector. Dudé al principio, hasta que apoyé la oreja en la madera y esperé. No oí nada, ni siquiera un ronquido.
Los perros se pusieron impacientes y empezaron a frotar sus enormes cuerpos contra mis caderas, urgiéndome a continuar.
Deseé que él pudiera dormir tranquilo y descansar, al menos.
Entré a mi cuarto y, después de cerrar mi propia puerta, me quedé mirando la llave de hierro solitaria en la mesa de noche.
¿Debería usarla?
¿Para qué? ¿Para protegerme, o para proteger a Sir Camron de mi irresponsabilidad?
Más triste que molesta conmigo misma, me cambié de ropa, apagué la vela y me metí a la cama, rápido. Los mastines se hicieron un lugar cómodo en la alfombra más cercana. Gracias a ellos, la habitación no se sintió tan grande y vacía aquella noche.





3. Un Nuevo Amanecer
El jardín estaba destrozado.
Una pena, teniendo en cuenta el tiempo que invertí en esas rosas, y esperable tras una tormenta tan fuerte. Vendrían peores. ¿Debería darme por vencido con aquel huerto? ¿Debería simplemente aceptar que los elementos siempre arruinarían mis planes? No suelo enfrascarme en empresas inútiles, pero aquellas rosas eran especiales; no importa cuánto las castigasen las tormentas, volvían a florecer en unos días. Siempre.
Quizá las rosas sabían algo sobre la vida que yo no.
Los pocos capullos que quedaban serían una buena ofrenda de paz para la Dama. Un instinto sabio seguía diciéndome que la necesitaría.
Porque, ¿qué haría ella, ahora que estábamos a solas?
¿Qué haría yo, si me miraba de nuevo con miedo en los ojos?
Contrario a los augurios de Madame, no regresé a mi pelaje. La medicina fue efectiva; no solo me hizo dormir como un tronco, me sentía bastante descansado y casi todas las molestias se habían desvanecido para cuando los gallos empezaron a cantar. Una sombra terrorífica aún acechaba, ahí en lo profundo de mis pensamientos, pero la habilidad de moverme sin tropezar con mis propios pies fue una bendición. Podía manejarme solo. No me hagas empezar con las vicisitudes de vestirse: odiaba ser tan consciente del roce de las telas contra mi piel, o de lo mal que me calzaban las botas de un día para el otro. No tenía medias. El pelo largo me molestaba, la barba me picaba. Era muy molesto.
Se sentía como si… mi cuerpo le perteneciera a otro. Lo detestaba.
Y aun así Rothfern, siempre tan paciente y sabio, no hizo más que hablar maravillas sobre el sufrimiento que había atravesado y lo bueno que era que por fin me hubiera ocurrido. Lo escuché por respeto. Después de toda la excitación acumulada durante leguas y leguas en lo que Madame conducía el carro de vuelta a la mansión, me devastó encontrarme con que Lady Fay rechazaba esto en lo que me había convertido. Nadie tenía que explicarme esa parte.
Ella me cedió su mano al final, cierto, pero sabía que aborrecía mi roce.
Nunca creí que me repudiaría así.
Como si el constante asedio de mil sensaciones crudas ya no me estuviera volviendo loco, los pensamientos oscuros me agriaron aún más el humor. Limpiar el desastre de mi escritorio ayudó a calmarme un poco. Encontrar las cartas, no. ¿Qué fue lo que me dijo Madame? El cambio es voluntario, la mente gobierna la carne; y sin embargo, las cosas que no nos atrevemos a admitirnos a nosotros mismos afectan a nuestra mente.
Entonces, ¿qué? ¿Me transformé por culpa?
El tacto de los papeles me perturbó, la textura rugosa me provocaba escalofríos. Junté las cartas en una pila prolija y las até con la cinta negra, de nuevo, y luego metí el pequeño paquete al fondo del estante más alto, lejos de mi vista. Me tomó una vida convertir esa cinta en un moño, tenía los dedos tiesos. Recuperé todos mis utensilios, ordené los libros desperdigados y otras baratijas. Me tomé mi tiempo para organizar la pequeña caja en la que coleccionaba tintas exóticas.
Y así, encontré mi anillo de bodas.
Aún tenía que arreglar la cadena de plata, así que lo había metido ahí para salvaguardarlo. El broche de rosa que Lady Fay me regaló estaba a su lado. Sopesé los dos artículos juntos en mi palma. Oro pulido y bronce forjado, brillantes y vivos, tan fríos contra mi piel desnuda.
Traté de ponerme el anillo en el dedo de la mano izquierda.
Seguía sin entrarme.
Eso solo gritaba más fuerte que no había sido hecho para mí. Irritado, apreté el anillo con su cadena rota dentro de mi puño.
Entonces, salí por fin al pasillo. Un resplandor carmesí bañaba las paredes de piedra, la casa estaba fresca, callada. No se oían ni los insectos arrastrándose dentro de la madera. La puerta de Lady Fay permanecía cerrada. Trazas de su aroma aún flotaban a mi alrededor, mezcladas con la peste más intensa de los mastines. Un dulce consuelo se esparció por mi pecho. Podría haberme acercado a escuchar su respiración pacífica, pero en cambio, cerré mi puerta y me alejé, rozando las paredes con los dedos.
Tenía que juntar unas flores y practicar unas palabras.
*****
En cuanto los pájaros empezaron a cantar, Ion y Bicca se pusieron ansiosos. Los dejé salir, los mastines trotaron por el pasillo y me quedé viendo la puerta de la habitación de Sir Camron.
Seguía cerrada. ¿Estaría dormido, todavía?
¿Debería despertarlo, o esperar a que saliera solo?
¿Y si estaba molesto, como me advirtió Lord Rothfern?
Un sonido me sobresaltó: un golpe fuerte seguido de un crujido seco. Parecía venir del frente de la casa. Troté hasta una de las ventanas tintadas y miré a través de un triángulo de vidrio sin color.
Un hombre cortaba uno de los árboles caídos, cerca del muro de piedra.
Levantaba el hacha por los aires con confianza y cada vez que la bajaba, una rama se desprendía del tronco. No le llevó mucho dejarlo listo. Lo observé trabajar hasta que apoyó la cabeza de la herramienta en el pasto, relajó los hombros. El extraño se inclinó sobre la empuñadura del cabo para descansar. El sol de la mañana tintó de ámbar su túnica blanca de manga larga.
Mi corazón aleteó. Aunque no podía ver su rostro, reconocí los gestos de mi esposo. Lo único fuera de lugar era esa larga cortina de cabello negro y ondulado que le caía por la espalda, y los antebrazos y manos pálidas y sin pelo que sobresalían de las mangas recogidas. Y la cola que ya no tenía, por supuesto.
Así que, nada había cambiado.
Todas mis esperanzas se desvanecieron a la vez.
Me retorcí los dedos, despacio. La confianza que había construido hasta la tarde anterior pareció esfumarse con la noche; me remordía la conciencia, dividida entre mantenerme lejos de él o fingir que no había pasado nada.
¿Qué preferiría Sir Camron?
Diosa, ni siquiera había considerado cómo se sentiría él al respecto.
Siempre fue un lobo-hombre incapaz de alternar entre sus formas, atrapado en la piel de una bestia temible. Sir Camron mismo decía que sus circunstancias eran una maldición, y lo más probable es que no esperase que eso cambiara hasta el fin de sus días.
Me figuré que debía estar, al menos, tan agobiado y confundido como yo.
Bueno, teníamos algo en común. Quizá la incertidumbre nos uniría.
El hombre del jardín se volvió un poquito. Aún no podía ver su rostro, pero noté que los mastines se le acercaban con pasos cautelosos, con la cola entre las patas. Él abandonó el hacha, se agachó y les ofreció sus manos humanas. Los perros se arrastraron sobre la panza a través del pasto, acercándose más y más con gañidos juguetones. Fruncí el ceño y me acerqué más a la ventana, fascinada. Ion y Bicca empezaron a sacudir la cola, a lloriquear y rodar sobre sí mismos para rendirse ante su amo. Se pusieron a trotar a su alrededor, le lamieron los dedos. Las bestias gimotearon y ladraron, frotaban sus enormes cuerpos en los brazos del hombre a fin de de empujarlo para que se arrojara al suelo. Creo que lo oí reír, no estoy segura.
Al final, él se sentó en el pasto con las piernas cruzadas y Bicca se le echó encima, deseoso de atención. Como un bebé enorme y adorable. Su amo le rascó el cuello, las costillas y la barriga por un rato largo.
Era la primera vez que veía a Sir Camron jugar con sus perros. Si los mastines no lo rechazaban, ¿cómo me atrevía a hacerlo yo?
Fui una tonta por no entenderlo antes.
Absolutamente nada había cambiado.





4. Retorno a la Inocencia
Me vestí y me arreglé el cabello en una trenza con una cinta roja. No podía dejar de sonreír. La misma alegría extraña impulsó mis pies mientras trotaba a través del solar, pero la sombra inminente de una inquietud aún mayor cayó sobre mis pensamientos:
Las cartas que dejé bajo la cesta.
La aprensión me atenazó el pecho. Me lancé a través del angosto pasillo hacia la cocina y hallé el cuarto vacío, callado. La puerta hacia el jardín seguía abierta, el piso estaba limpio. Alguien había juntado los escombros. El resto seguía tal como lo había dejado el día anterior excepto por un ramo de rosas en un jarrón, junto a la cesta que tanto ansiaba alcanzar. Rosadas, amarillas, blancas. Bellísimas. No pude ignorarlas, ni a su fragancia tan dulce, así que fui hacia la mesa con el corazón al galope.
Si no hubiera estado tan concentrada en las flores, habría notado el tazón, la copa y el cuchillo grasiento en la esquina de la mesa, frente a los fogones.
También fue muy tarde cuando oí los pasos en el sendero de piedra.
Una sombra larga pasó a ser un hombre ancho antes de que pudiera reaccionar; él esquivó el dintel de la puerta para entrar y se detuvo en cuanto nuestras miradas se cruzaron.
Di un paso atrás, no porque me hubiera asustado.
Sino porque se veía mucho mejor que la tarde anterior. Más sano y fuerte. Quizá era la luz temprana, pero su piel ya no lucía tan enfermiza. Le goteaba el sudor por la sien, la túnica manchada de tierra le caía suelta sobre el cuerpo. El cuello amplio y abierto revelaba una delgada cadena de plata y un vistazo de su pecho igualmente sudoroso. Su cabello oscuro seguía desaliñado, sucio, aunque ya no le ocultaba el rostro y me permitió ver con claridad sus rasgos feroces. Labios severos y masculinos, una quijada fuerte. Una nariz elegante. El ceño fruncido y aquel atisbo de barba le hacían ver mayor de lo que imaginé que sería, formidable.
La definición de regio. Tenía el porte de un príncipe pero me recordaba más a un completo forajido, más aún que Sir Kenley. Y… bueno, si es posible, Sir Camron era aún más apuesto que su hermano.
Algo empezó a crecer en mis entrañas.
Un deseo descabellado de rozar su mandíbula con mis dedos y bajar por su cuello, para encontrar su pulso.
Qué distintas podían ser las cosas a plena luz del día.
—Sir Camron —sonreí, con las manos apretadas sobre el estómago.
Él parpadeó como si mi voz lo hubiera arrancado de un sueño, y se inclinó.
—Mi Señora.
—Se ha recuperado —Di un paso hacia los fogones, manteniendo la mesa entre los dos.
Él entró a la cocina.
—En su mayor parte.
Hablaba despacio, con cuidado. Su voz humana era más suave que la de su forma bestial, más ligera. Aún lo bastante profunda y dura para tocar cada fibra sensible de mi cuerpo, un trueno en la distancia; disfrutable, aunque ya no tan áspera. Cautivadora.
—Madame y sus hermanos me explicaron lo que le pasó. No haga esfuerzos innecesarios, lo entiendo todo.
—¿Ah, sí? —refunfuñó.
Sir Camron avanzó al acecho en torno a la mesa, alejándose de los fogones. Di otro paso en la dirección opuesta, con los ojos fijos en él.
—Sí —asentí—. ¿Cómo se siente?
—Todo está bien.
—Lord Rothfern mencionó que podría sentir malestares por el cambio —Él se detuvo, con la cabeza inclinada. Carraspeé para continuar—. Que podría estar hambriento, o de mal humor. No quería molestarlo.
Frunció el ceño otra vez. Imaginé que echaba sus orejas lobunas hacia atrás.
—¿Molestarme? Usted nunca podría.
—Oh, bien. Estaba preocupada —Empecé a retorcerme los dedos y aparté la vista. Las palabras se me cayeron de la boca sin más—. Estaba muy preocupada, de hecho. Usted… no volvió. No pude encontrarlo, no tenía idea de qué hacer. Yo… usted se fue. Simplemente, se fue.
Sir Camron rodeó la mesa con paso firme y, antes de que pudiera retirarme otra vez, se dejó caer sobre una rodilla y me tomó las manos. No pude obligarme a soltarlo, no quería. Él siempre fue bueno conmigo.
Mi corazón dio un salto cuando encontré sus ojos.
—Mi Señora, debo disculparme —Sir Camron tragó con fuerza; el ceño fruncido quedó reemplazado por la misma mirada que el día anterior me rogó que no le temiera—. Estaba angustiado, y en mi egoísmo me fui sin consideración a su bienestar. No es excusa. Una vez más, la abandoné. Este juramento roto vivirá por siempre en mi consciencia, el humillante fracaso en la más básica de mis responsabilidades como su esposo y protector. Usted está…
Más oía sus palabras ensayadas y peor me sentía. Me mataba pensar que, aún en su estado, él seguía poniendo el honor primero.
—… en todo su derecho de imponerme cualquier castigo…
—Basta.
—… que crea que merezco. No volveré…
—¡Sir Camron, basta!
Cerró la boca en el acto.
Me solté de su agarre y, en cambio, fui yo quien le tomó por las muñecas.
—No deseo escuchar eso.
Él echó la cabeza hacia atrás como si lo hubiera abofeteado. Fui muy dura; empecé otra vez:
—No aceptaré disculpas por algo que usted no puede controlar —reformulé, intentando ser firme—. Usted no sabía que esto podía ocurrirle, no fue su culpa.
—La dejé sola —Frunció el ceño de nuevo.
—¡Fue a ver a Madame! Era lo correcto —Yo también fruncí el ceño, le apreté las manos juntas—. Si alguien fue incivilizado, esa fui yo. Soy yo quien le debe una disculpa.
—Usted no lo entiende.
Me mostró esos colmillos enormes.
Ahora los dos estábamos enojados. Respiré hondo.
—Es usted el que no lo entiende, Sir Camron. No era mi intención actuar así, pero no esperaba encontrarme con esto. Me tomó por sorpresa.
Me acerqué a su rostro. Me atreví a rozarle la mandíbula con los nudillos hasta que apreté la palma contra su mejilla. Su piel humana era muy caliente, casi febril. La barba incipiente me causaba escozores, se sentía muy distinto del pelaje sedoso del lobo.
Sir Camron se quedó muy quieto, sus ojos de plata perdidos en los míos.
—No cambia el hecho de que estoy… muy aliviada de verlo vivo y bien —murmuré.
Sonreí, orgullosa del logro. Un calor empezó a burbujear debajo de mi piel cuando cerró los ojos y se apoyó en mi mano. Gruñó algo ininteligible en lo que frotaba la mejilla contra mi palma.
—Mis disculpas, no lo escucho.
Él suspiró y repitió:
—Usted se desperdicia conmigo.
¿A qué se refería con eso?
Mi mirada vagó hacia el cuello abierto de su túnica y vi la cadena plateada, medio oculta entre los pliegues de la tela sucia, y el brillo dorado de un objeto colgante. Su anillo de bodas, otra vez donde debía estar.
A veces miro atrás y me doy cuenta de que fui una tonta por no haberlo entendido antes.
—Reparó la cadena —comenté, para cambiar de tema.
Él gruñó algo por lo bajo, con los ojos aún cerrados. Qué interesante: su garganta humana podía replicar los sonidos de su lado bestial.
—¿Tiene hambre?
Negó apenas con la cabeza.
—Bueno, yo sí —Traté de sonar animada—. Y me gustaría que se siente conmigo, me hace falta la compañía.
Sir Camron abrió los ojos, entonces, y se quedó mirándome.
Esos hermosos orbes gris claro, casi incoloros, enmarcados por mechones dispersos de cabello negro. No me di cuenta de lo cerca que estábamos, respirando el mismo aire, nuestras narices a unos dedos de distancia de rozarse. Él no se movió, yo no me eché para atrás. Latido tras latido de mi corazón, pude sentir algo creciendo entre los dos, en ese pequeño espacio vacío, algo tan intenso que no podía nombrar todavía. Nunca lo había sentido antes.
Aquel extraño calor empezó a juntarse en mi estómago, otra vez.
La forma en que me miraba, era casi… ¿en qué pensaba?
No quería darle la impresión equivocada.
—¿Qué me dice, Sir Camron?
Él asintió y se apartó mi mano del rostro con gentileza, para pararse.
—Debo cambiarme —Se señaló la ropa sucia.
Apenas se fue exhalé un suspiro largo y trémulo. No parecía miedo, pero en ese momento era difícil decir qué significaban aquellas emociones en realidad. Quizá era una mezcla de todo: cansancio, inseguridad… mi propia angustia, la esperanza profunda de que Sir Camron no hubiese tropezado con las cartas que escondí. Ya no importaba.
Le di un manotazo a la cesta y recuperé los papeles. Uno era una invitación del Joven Bredon y su esposa, Lady Kyndra, para celebrar a su hijo recién nacido. La ceremonia sería en Crescent Hall en unos días.
La otra carta, bueno… era una amenaza de mi madrastra.
‘Sé que tú lo tomaste, pequeña zorra, y voy a recuperarlo.’
Lo único que tomé fueron mis certificados de nobleza. Me robé los documentos porque fueron importantes para mi difunto padre. Porque él trabajó muy duro para ser reconocido como un noble ante la mirada de la Corona Unida de los Valles del Sur, y yo temía lo que mi madrastra pudiera hacer con tanto poder en sus manos.
Casada o no, yo aún era la heredera del negocio de mi padre y los papeles probaban mi identidad.
Así que, ¿Eanna quería que se los devolviera? Le deseaba suerte con eso.
Ya no era una niña desesperanzada a la que podía asustar levantando la voz. En Hacienda Darach, yo estaba sola, ella se encargó de eso. En el Valle Hundido, tenía una gran familia en la que apoyarme y un esposo honorable que me defendería.
E, irónicamente, ella también se había encargado de eso.
… quizá todo lo que tenía que hacer era contárselo a Sir Camron.
Claro que no. Él ya tenía suficientes problemas. Esto no era nada. Eanna DeVries no podía alcanzarme detrás de las Montañas Crecientes. No hasta el verano, al menos. Me metí la carta de mi madrastra en un bolsillo del vestido y dejé la otra a la vista. Mientras Sir Camron se cambiaba, moví las rosas a nuestra esquina de la mesa y reviví los fogones de hierro para hacer té. Visité la despensa y reuní salchichas secas y queso, para un desayuno ligero.
Dejé todo servido para cuando él volvió, con otra túnica color óxido.
—Hay que ocuparnos de su medicina —comenté.
Sir Camron soltó un quejido.
—Muy bien, podemos hacerlo más tarde.
Él se quejó de nuevo, esta vez en un tono más alegre, y se sentó en su silla preferida a la cabecera de la mesa. Aunque me había expresado su desinterés por comer juntos, igual lo invité con una taza de té.
Más por curiosidad que otra cosa. Quería verlo beber.
Pero mi esposo no tocó la taza. Se levantó el cabello largo y espeso y se lo colocó sobre el hombro derecho para que no le molestara, aunque algunos mechones más cortos insistieron  en dejarse caer sobre el lado izquierdo de su rostro. Se los pasó detrás de su oreja perfectamente humana, con un gesto nervioso. En cuanto me senté junto a él en la esquina de la mesa, toda su atención recayó en mí.
No me importó mucho, al principio. Estaba hambrienta. El primer sorbo de té fue igual de glorioso que el primer mordisco de queso, no pude evitar un gemido de satisfacción. Sir Camron se acomodó en su asiento. Lo miré de reojo, a sus codos mal apoyados en la mesa y la tensión que le corría por la mandíbula.
Intenté no quedarme pasmada, so pena de sonrojarme hasta las orejas.
—¿Está seguro de que se siente bien?
—Sí.
—¿Fue doloroso? —vacilé.
Los dos sabíamos a qué me refería. Sir Camron asintió una vez.
—Mucho.
—Lo lamento tanto. Si hay algo que pueda hacer, lo que sea…
Lanzó la mano izquierda a través de la mesa, para darle un apretón tranquilizador a la mía.
—Ya lo está haciendo.
Un escalofrío como ningún otro me subió por la espalda, placentero e intenso. Perdería la cabeza si no dejaba de mirarme así. Por suerte, Sir Camron rompió el hechizo por sí mismo cuando me soltó y empujó el plato con las salchichas secas hacia mí.
—Coma.
—Si usted bebe su té —retruqué.
Él gruñó por lo bajo de nuevo, de esa manera tan animal.
Aún así, cumplió su parte del trato: yo corté y me comí un pedacito de salchicha, él levantó la taza. La presionó contra sus labios y tomó un sorbo cauteloso. Tal como lo haría cualquier otro hombre. Cada vez que yo comía algo, él bebía, y así seguimos. Sir Camron me atravesó con la mirada, quizá desafiándome a cuestionar su integridad. Para ser honesta, no pensaba cuestionar nada: estaba distraída mirándole la garganta y cómo los músculos se movían debajo de su piel pálida cada vez que tragaba. Un mechón de pelo rebelde escapó de su oreja y él volvió a llevarlo hacia atrás, esa vez con rudeza. Me apuré a llenarme la boca con más té.
Qué tonta, tanta excitación por una nadería.
—Usted tenía un gato.
Mi mente quedó en blanco un instante.
Claro que sabía sobre el gato.
—Peeves, sí.
—¿Le gustaría tener otro?
—¿Un gato? —vacilé otra vez—. ¿Y cómo les sentará eso a sus mastines?
Mi lobo se encogió un poquito de hombros.
—No les importará si es pequeño.
Después de una pausa para pensar, levanté la barbilla.
—Es una oferta muy gentil, Sir Camron, pero creo que no será necesario.
—No pregunté si era… necesario, pregunté si lo quería.
Torció la boca, mostrándome apenas un colmillo afilado.
—No, no quiero un gatito.
—Muy bien. —Parecía frustrado, ahora.
Miró hacia otra parte. Yo volví a mi desayuno, descorazonada.
¿Por qué era tan incómodo? ¿Por qué no podía solo sentarme a su lado y compartir sonrisas y bromas con la comida? ¿Por qué me llenaba de ansiedad ver su rostro humano? No era rechazo, tampoco. Se sentía como… como conocerlo de nuevo por primera vez, de algún modo. Era la misma persona. El mismo Sir Camron que me salvó de una muerte horrible al fondo de un barranco y que me confiaba el manejo de su casa. Bailó conmigo bajo el domo de cristal del Castillo Whitehall, frente a tantos de los suyos. El alma gentil e inteligente con la que llegué a encariñarme. Si no hallaba una forma de superar esa incomodidad, lo arruinaría todo.
—Me disculpo, pero… es extraño —susurré—. Ver su rostro verdadero.
Él no dijo nada, y sin embargo entendí en qué pensaba.
—No pretendo ofenderlo.
Sir Camron dejó la taza.
—Es extraño tener un rostro —comentó, letárgico—. Quiero rascarme la nariz, y mi mano lo intenta pero la nariz ya no está donde solía estar. Me confunde.
¿Cómo era posible que su dicción fuese aún peor en forma humana? En su pelaje, tenía un problema con las palabras largas y complejas (más que nada con la R y combinaciones de letras que requiriesen una lengua humana para lograr claridad), y aún así entendía lo que me decía, con todo y su hocico y colmillos. Cualquiera esperaría que eso cambiase cuando tuviera una boca como la gente ordinaria. Quizá era mucho pedir; Madame dijo que Sir Camron necesitaba ajustarse a su nueva situación.
También dijo que él volvería a su forma bestial en poco tiempo.
Nunca pregunté qué tan poco.
El mismo mechón de pelo decidió desobedecer de nuevo y volvió a caerse de la oreja de Sir Camron. Él apretó la mandíbula y, esa vez, se lo sacó de la cara con brusquedad. Casi pude sentir su irritación en mi propia carne.
Me levanté y me desarmé la trenza.
—Por favor, permítame.
Me paré detrás de su silla y enterré los dedos en su cabello, lo recogí todo hacia atrás con cuidado. Era pesado y grueso, y estaba muy enredado, algo grasiento. Esa melena necesitaba más que un buen lavado y cepillado, así que hice todo lo posible para no lastimarlo. Convertí un puñado en una media cola de caballo que até con la cinta roja, tras asegurarme de que ningún mechón quedara huérfano. Así, ya no volverían a molestarlo.
Sir Camron se volvió sobre la silla cuando terminé, para mirarme.
—Gracias —murmuró, en un gruñido—. Me estaba volviendo loco.
—Tal vez podría cortárselo.
Alzó las cejas en un arco grácil.
—¿Cortármelo?
—Sí. Podría hacerlo más tarde esta noche, si le place —barboté, extrañamente ansiosa.
Sir Camron evaluó mi oferta durante varios latidos.
—Esta noche.
—Muy bien —sonreí—. Le cortaré el cabello esta noche.
—Sí.
Parecía un poco… ¿distraído, quizá?
Asumí que mi sugerencia le había dado rienda a otras preguntas que nunca tuvo que hacerse antes. Yo misma, una vez, me pregunté qué tan distinta era la vida ordinaria para alguien como él. Bueno, ¿qué tan distinta era, en realidad? No me sentía lo bastante segura de mi habilidad con una navaja, porque si no, le hubiera ofrecido afeitarlo también; tal vez sería mejor empezar con algo simple. Antes de que pudiera decir algo más, Sir Camron acortó la distancia entre los dos y recogió un mechón de mi pelo, ahora suelto sobre mis hombros y pecho. No hizo nada, solo frotó los cabellos entre la punta de sus dedos.
No pude evitar sentir que los acariciaba.
Los dos teníamos el cabello negro, no lo había pensado antes.
—Es más suave de lo que imaginé. —murmuró.
El dulce ronroneo detrás de sus palabras me hizo…
¿Acaso estaba sudando de nuevo?
Sir Camron se paró, dándome un susto, y se apartó de mí.
—Debo trabajar. —Se apuró a salir sin mirar atrás.





5. Hasta los Huesos
Nunca me había dado cuenta de lo vulnerable que es la forma humana.
No era solo el sudor constante o la fricción de la ropa, era… muchas pequeñas cosas de las que nunca tuve que preocuparme antes. Como usar un hacha sin guantes, por ejemplo. Para el mediodía empecé a extrañar mis zarpas; incluso si las almohadillas tenían poca o ninguna sensibilidad, al menos eran duras y no se ampollaban. Además, el sol y la piel pálida son como el fuego y el pelaje: no van juntos. Descubrí eso a la manera difícil.
Pero mientras más me movía, mejor me sentía. Más fuerte, más veloz, más concentrado. Recordaba cómo usar un cuchillo, cómo sostener un martillo, cómo agarrar un carboncillo para dibujar o una pluma para tomar notas; mi caligrafía era un desastre, y sin embargo, podía escribir.
Lady Fay pasó su día atendiendo el huerto. No tenía obligación de ensuciarse las manos con tareas tan insignificantes, aunque en ausencia de Enron y su familia, desestimar sus esfuerzos hubiera herido sus sentimientos. Ella estaba orgullosa de sus proezas.
Me hizo pensar, una vez más, en la clase de vida que tuvo que soportar.
Leif pasó a visitar, yo me mantuve oculto. A juzgar por lo que oí, parecía que mis hermanos habían respetado mis deseos y mantuvieron mi problema en secreto. Más allá de eso, me concentré en hacer una puerta temporal para la cocina; más simple que la que destrocé al estrellarme contra ella, pero fuerte y útil, hasta que tuviera tiempo para resolverlo.
Lo mejor de mi día fue ver a Lady Fay esperándome en el crepúsculo, con una sonrisa en sus dulces labios. Tenía la cara colorada de todo el sol que había tomado trabajando afuera.
Me detuve a mitad del sendero de piedra y bajé la puerta.
—Mi Señora.
—¿Ha terminado con sus tareas?
—Casi —asentí.
—Fantástico —Trató de sonar despreocupada—. Entonces, cuando acabe, por favor baje al baño. Prepararé el agua.
Le sonreí en retorno, entusiasmado. Esa mujer tenía una especie de magia.
O quizá era solo yo, exhausto y tan desesperadamente enamorado.
*****
Eché un vistazo a mi alrededor. El baño estaba tibio, el aire perfumado con limón y miel, un puñado de velas grasientas proveían toda la luz que podíamos necesitar. Había un surtido de toallas limpias a mano. Un balde grande puesto boca abajo junto a la cabecera de la tina de piedra, unos trapos doblados y las tijeras que usaba para cortar la crin de los caballos. La bañera estaba llena de agua caliente.
—Usted usa las tuberías —comenté.
Me refería al aparato que había creado para traer agua del río y calentarla.
Lady Fay asintió.
—La Joven Rhion me explicó cómo funcionan. Por suerte me acordé de todos los pasos en el orden correcto —Se la notaba emocionada—. Cuando se sienta listo, Sir Camron.
¿Tenía que desvestirme? ¿Delante de ella?
¿Y por qué no? Estábamos casados. Ya me había visto (casi) desnudo antes.
No de esta manera, me recordó el instinto. Si aún hubiera tenido una cola, ésta se me habría metido entre las piernas. Me saqué las botas y tiré de la túnica para quitármela mientras ella buscaba algo en el estante. Intenté ocultar un siseo de dolor.
Le di la espalda para deshacer el nudo en los cordones de mi pantalón.
—¡Sir Camron! —casi gritó la Dama—. ¡Tiene toda la espalda roja!
El olor agrio de mi propio sudor me resultaba exasperante, así que me había desvestido un poco al trabajar afuera con los árboles. Creí que la brisa ayudaría. Bueno; no, no lo hizo. Maldita quemadura de sol. ¿Cómo hacía la gente ordinaria para vivir así?
—¿Y cómo se hizo esa herida en el brazo?
—Vidrio, creo.
De cuando atravesé la puerta de la cocina la otra noche, me figuraba.
La Dama suspiró, derrotada.
—¿Cómo se llamaba esa planta? —me preguntó—. La que usó para tratar mi mano.
—Aloe.
—Buscaré un poco.
—No es… —empecé, algo molesto.
—Desvístase y métase al agua mientras no estoy.
Lady Fay desapareció antes de que pudiera reaccionar. Seguí su consejo y me saqué los pantalones, y me apresuré a hundirme dentro del agua caliente. Estaba muy caliente, pero no me encontraba en posición de criticar. Me senté con la espalda contra la pared de la bañera… la piedra era muy rugosa, podía sentir cada pequeña protuberancia aguijoneándome la piel. Era insoportable. ¿La Dama también experimentaba semejante molestia cada vez que se bañaba o era cosa mía? Además, solo tenía que mirar hacia abajo para ver más de mí de lo que estaba dispuesto a mostrar.
Todo aquello me hizo extrañar muchísimo el pelaje.
Supe de su regreso mucho antes de que ella apareciera. Llevaba un cuenco lleno con la carne de varias hojas de aloe y un pequeño pote de ungüento para heridas.
—Oh, ya está listo. ¿Está bien el agua?
Traté de sonreír, encorvado en un costado de la bañera con las piernas pegadas al pecho y un codo firmemente apretado sobre el borde.
Ella frunció un poco el ceño.
—Parece incómodo.
—Está perfecto. —mentí.
Lady Fay puso el cuenco y el ungüento sobre el balde y empezó a moverme el cabello de lugar. Me encogí cuando me rozó los omóplatos.
—Diosa, esto se ve muy mal.
Dejó caer un espeso puñado de aloe y lo esparció en círculos entre mis hombros. Primero, con dos o tres dedos, luego con toda la mano y, una vez que vació el cuenco, con las dos. Despacio, sus palmas se deslizaron a través de mi piel de un lado al otro, de arriba hacia abajo; despacio, livianas como plumas. No sé si fue su caricia o la planta, pero aplacó todos mis dolores.
—Tiene un poco colorado el cuello, también. Por favor, permítame.
Sus dedos resbalosos se movieron hacia arriba por mis hombros.
Mi corazón dio un salto.
Su piel suave frotándose contra la mía, por los costados de mi cuello y debajo de mi mandíbula. Tan tierna, tan inocente, tan…
—Se sentirá mejor enseguida, se lo prometo. —susurró, junto a mi oído.
Su roce tan desinteresado despertó una miríada de sensaciones en mí, extrañas pero no desconocidas ni indeseables. Era el más hambriento de los anhelos, el más placentero de los temblores, el más exhilarante de los placeres. Jamás sentí algo así.
Nunca nadie me había tocado de esa manera, y necesitaba más.
Tanto mimo casi me hizo sentir indigno.
—Debería ser suficiente por ahora. Déjeme ver ese brazo.
Ella mojó uno de los trapos y lo usó para limpiar dos heridas paralelas y algunos rasguños muy pequeños. No necesitaba sutura, así que esperé mientras Lady Fay aplicaba el ungüento. Una vez que terminó, la Dama descansó las dos manos sobre mis hombros con el mayor de los cuidados.
—Gracias. —murmuré.
—No, gracias a usted por dejarme hacer esto. Me alegra que acepte mi asistencia —declaró, aunque sentí algo de reticencia en su voz—. No es un intento de socavar su autoridad. Me he estado sintiendo un poco… inútil, creo.
Esas palabras provocaron una erupción de ira hacia mi propio y estúpido ser. Debí prestar más atención a sus necesidades.
—No confiaría en nadie más con tijeras cerca de mi cabeza.
Ella se rio. El débil aroma de su orgullo caracoleó en el aire. Me gustaba hacerla sonreír. Me gustaba aún más hacerla sentir orgullosa de sí misma.
—¿Seguimos adelante, entonces? —La Dama reunió los utensilios—. Su cabello debería estar mojado para hacer esto más fácil. Inclínese hacia mí, por favor.
Guio mi cabeza hacia abajo y desató la cinta roja, luego movió todo mi pelo hacia el frente y me cegó por completo. Me preparé. Si se iba a sentir la mitad de bien que el escalofrío que me sacudió entero cuando me peinó aquella misma mañana en la cocina, entonces necesitaría la fuerza de un dios para mantener la compostura mientras me lo cortaba. Había algo peculiar acerca de esos actos tan simples que me desarmaba por completo.
Era casi tan bueno como cuando me rascaba la melena del cuello.
—Quédese así. No llevará mucho tiempo.
Lady Fay tomó un pequeño cazo y echó agua caliente sobre mí dos veces, despacio, y vaciló una vez que tuvo las tijeras en la mano.
—¿Cuánto debería cortar? —me preguntó.
—Todo.
—¿Todo?
Asentí en un murmullo, con los ojos aún cerrados.
—Muy bien —carraspeó—. Lo haré lo mejor posible.
Intenté pensar en mis propios latidos y dejarla trabajar. Me concentré en el sonido afilado de las tijeras moviéndose cerca de mis orejas y, poco a poco, empecé a sentirme más liviano. Y traté. Juro que traté de permanecer indiferente, pero en cuanto ella enterró los dedos en mi cabello, mis hombros comenzaron a relajarse. La piel me ardía, dondequiera que me tocara. Se sentía tan bien. Estaba acurrucado sobre mí mismo en una posición casi dolorosa, y a pesar de ello no quería que terminara. En sus manos, me convertía en nada.
Pudo haber hecho lo que quisiera conmigo.
¿Cómo podía una mujer provocarme así, sin siquiera la intención?
Ni me di cuenta de que había terminado hasta que Lady Fay dejó las tijeras y me barrió los hombros con los dedos. Su contento tenía un resabio dulce, se me pegó al fondo de la garganta. Lo adoraba. Me tocó la barbilla. Me enderecé y me senté, para despejarme el rostro.
—Creo que ya está —Apenas encontré su mirada, los ojos de la Dama se abrieron mucho—. Diosa mía.
—¿Qué?
—Fruncí el ceño, alarmado—. ¿Qué ocurre?
Después de unos latidos agonizantes, Lady Fay se miró las palmas y las mejillas se le tintaron de rojo. Una pequeña sonrisa danzaba en las comisuras de sus labios, casi trémula.
—Parece una persona completamente diferente.
—¿Ah, sí?
Solo para asegurarme, me toqué la cabeza. El cabello que me quedaba era lo bastante largo para caer sobre mis sienes y frente, para enroscarse detrás de mis orejas y en la nuca. No tan largo como Kenley lo llevaba, rebelde y apto para hacerse una cola de caballo, ni tan corto y prolijo como lo usaba Rothfern. Era algo a medio camino.
Se sentía apropiado. Me gustó.
—¿Se ve bien? —pregunté, nervioso.
—Le sienta bien. No aconsejaría cortarlo más.
Ella todavía no se atrevía a mirarme más que de reojo.
Muy extraño. Lady Fay era un alma gentil, y aun así rara vez se escabullía de mí de ese modo. Algo tenía que estar mal. ¿Acaso me crecía algo raro debajo del cabello?
—No se esconda —resoplé—. Lo ha hecho muy bien.
—No me escondo, es que… —Se mordió el labio inferior. La Dama se recogió la falda para sentarse en el borde de la bañera, a mi lado—. Me disculpo, y no se tome esta apreciación como nada más que un elogio, pero… es difícil no quedarse mirando. Usted es un hombre muy atractivo, Sir Camron. Tan imponente y galante que como cuando viste el pelaje, me atrevo a decir.
¿Me estaba haciendo un cumplido por mi apariencia humana?
Me quedé aturdido. Me han llamado muchas cosas en la vida. Extraordinario, sí. Peligroso, también. Intimidante, formidable. Nunca atractivo, no de la forma en que ella lo implicaba. Como si fuera deseable y no el sapo de otro pozo que no se parecía a los demás muchachos.
Una vez más, Lady Fay borró todos mis pensamientos con una acción muy simple: deslizó la punta de los dedos por mi frente, para mover unos mechones de pelo.
Me rozó la mejilla y la curva de la mandíbula, fascinada.
Sus pupilas se dilataron. Abrió los labios, casi en una invitación.
Lo que estuviera viendo en mí le gustó tanto que avivó la esencia más pura de su feminidad. El aroma más peligroso que he olido después de su celo. Mis sentidos se rebelaron, demandando cosas con las que no sabía ni por dónde empezar. El agua podía estar caliente, mas la sangre en mis venas hervía. Más abajo, las cosas tampoco eran tan diferentes; sentía el ardor, el impulso, la necesidad. Ella estaba ahí mismo y podría habérmela comido entera.
Lady Fay se apartó primero.
—Muy bien, deberíamos continuar con su baño —carraspeó otra vez—. Permítame lavarle el cabello, puede hacer el resto usted mismo si cree que es más apropiado.
El momento quedó arruinado y una profunda frustración se asentó entre los dos. Me quedé callado mientras ella trabajaba, frotó la barra de jabón entre sus manos y luego lo esparció sobre mi cabeza. Me masajeó el cuero cabelludo, hurgó y rascó despacio con la punta de los dedos hasta que toda la grasa y la suciedad desaparecieron y los malos olores se transformaron en miel. Para llegar a eso, Lady Fay tuvo que usar mucho jabón y enjuagarme varias veces, hasta que decidió que era suficiente.
Podía aprender a vivir así, incluso si era solo para disfrutar de esos pequeños placeres.
Lady Fay me estrujó el cabello para quitarle el exceso de agua. Me sentía mucho mejor. Ya no me colgaría nada, ni se me metería en la boca o me molestaría la vista, no se me pegaría al cuello sudoroso. Recogí otra barra de jabón y, por un instante, me quedé en blanco porque no encontré el cepillo… que no necesitaba. Ya no tenía pelaje, el jabón no se pegaría a mi piel humana. En cambio, tomé uno de los trapos doblados para lavarme como lo haría una persona normal.
Ella me sorprendió otra vez, al hablar primero:
—Sir Camron, ¿puedo hablarle sobre una propuesta en la que he estado pensando?
La miré de soslayo.
—Sí.
—Creo que sería más conveniente que compartiéramos su habitación, al menos por un tiempo.
Volví el rostro hacia ella de inmediato.
—¿Por qué?
—¿Por qué? Porque estoy preocupada —Lady Fay levantó la barbilla con gracia. Su voz destilaba confianza—. Por el momento, no hay nadie más en la casa. Solo nos tenemos el uno al otro. Deberíamos mantenernos cerca.
—No es una buena idea —contesté, tropezándome con las palabras.
—¿Cómo que no? Soy su esposa —Frunció el ceño—. Es razonable que durmamos en la misma recámara.
—No.
Ella hizo una pausa, con el otro jabón apretado en el puño.
—¿Puedo preguntar por qué?
Como he dicho antes, la manifestación de su coraje no es nada menos que un deleite para la vista, para sentir y olfatear. Me obliga a escucharla. Apreté los dientes hasta algo me crujió en la mandíbula. ¿Qué se suponía que le dijera? Madame no tenía respuestas convincentes sobre mi caso, mentirle a la Dama solo lo empeoraría.
La verdad debía servir de advertencia, incluso quizás hasta de disuasivo.
—Puede que usted sea la razón por la que cambié.
Su expresión desconfiada se tornó sorprendida:
—¿Yo?
—Sí.
—No lo entiendo, Sir Camron.
Claro que no lo entendía. Ella no tenía idea de las cosas que me hacía. Tenía suficiente influencia sobre mi cuerpo para hacer que lo imposible ocurriera.
—Es complicado. —gruñí.
La Dama agachó la cabeza, sus emociones se alejaron enseguida.
—Entonces, yo tenía razón —murmuró, con la voz rota—. Mi cercanía le pone enfermo.
—No, no estoy enfermo —Abandoné el jabón y la toqué debajo de la barbilla; ella volvió a mirarme—. No se trata de eso.
—Entonces, ¿por qué me rechaza así? —Tenía los ojos brillosos—. La otra noche, antes de que saliera corriendo… creí que habíamos llegado a un acuerdo, usted y yo; que estábamos en el mismo lugar. Y luego trató de decirme algo, me dijo usted es mi maldición, pero no pudo terminar sus palabras.
Oh, me acordaba de eso. Y muy bien.
Tenía la quijada tan tensa que no pude ni balbucear. Hice un gesto simple para ella: con la mano abierta y el pulgar estirado, me froté la frente de izquierda a derecha apretando nada más que con la punta de los dedos. El movimiento terminó con la mano cerrada.
Lady Fay me miró por un momento, aguantándose las lágrimas.
—¿Lo olvidó? —exhaló.
No me creía.
No podía culparla, yo mismo no me atrevía a regresar a aquel momento. Era de lo más estúpido. ¿Cuánto hacía que me torturaba a mí mismo, ansiando el beso que nunca recibiría? ¿Cuántas veces había fantaseado acerca de la suavidad de su piel? ¿Cuán amargo era rechazar, una y otra vez, la mera idea de continuar mi linaje?
¿No era esta la oportunidad perfecta para descubrirlo todo?
No. No, porque no tenía expectativa alguna. No sabía cuánto iba a durar. Si regresaba a la forma bestial que acostumbraba, ¿volvería ser un hombre alguna vez?
Y si me entregaba a mis instintos, ¿quién sabía si podría mantener el control hasta el final?
Junté coraje y la miré, a sus ojos llorosos:
—Mi Señora, le pido paciencia. Necesito aprender más.
Hice todo lo posible por permanecer estoico. ¡Cachorro idiota! Es tu pareja, me decía esa voz retorcida en el fondo de la mente. Una voz que ojalá fuera más fácil de ignorar. ¡Vamos, reclámala! ¡Ahora es el momento! ¿Y por qué no? La amaba con sinceridad. Si la Dama me aceptaba, adoraría descubrir todos los secretos de su corazón, alma y cuerpo. Me volvería devoto a complacerla. No. NO. No podía hacer nada de eso en tanto no confiara en mí mismo, o en mi cuerpo maldito. No podía arriesgarme.
Debió ser tanto autodesprecio. El choque entre mis más fervientes deseos contra la sabiduría de mi cordura y crianza, contra toda lógica.
Eso disparó el cambio otra vez.
Ella debió ver los primeros signos en mi rostro.
—¿Sir Camron? ¿Se siente…?
Reconocí los síntomas: empezó con un palpitar intenso en mi pecho y detrás de mis ojos, que se esparció por mi cuerpo con rapidez. Como un incendio. Me dolían los dientes. No se tomó su tiempo para crecer y luego estallar, igual que la última vez; esto fue veloz y brutal, me destruyó por dentro. El estómago se me retorció. Parecía que mi cabeza iba a partirse en dos, me dolía el rostro como si me estuviera dando golpes contra una pared. Mi piel humana ansiaba encenderse en llamas y desaparecer. Pero no cedí al pánico, no demasiado.
Logré aferrarme a la bañera con fuerza y me doblé sobre el borde, jadeando.
Lady Fay se levantó a los trompicones y dio un paso atrás.
—Sir Camron —susurró, con los ojos muy abiertos— ¡Oh, Diosa; le está pasando otra vez!
Intentó acercarse, le di un puñetazo a la piedra en advertencia.
—¡Salga! —le gruñí.
—¡Debe haber algo que yo pueda…!
El aire ardía, ya no podía respirar. Algo se rompió en mí, una sensación repugnante como ninguna otra. Rugí, y el sonido hizo eco en las paredes. Luché con todas mis fuerzas. La Dama seguía ahí, tiritando, mirándome. No podía dejar que me viera así.
Se lo rogué una vez más, con un gañido desesperado:
—¡POR FAVOR, VÁYASE!
Soltó el jabón, se recogió las faldas y subió por las escaleras hacia su habitación a toda velocidad. En cuanto ella desapareció, me rendí. Lo que vino después… bien, mejor no describirlo. No me desmayé, y no puedo decirte si fue mejor así o no. Pero fue más rápido de lo que creí, y todo había acabado antes de que me diera cuenta. Terminó conmigo mirando, otra vez, un par de zarpas entre humanas y animales, cubiertas de pelaje. Vomité, temblando fuera de control.
El sueño se acabó, de repente.





6. El Primer Despertar
A mi lado yacía el lobo negro, otra vez.
Me atreví a bajar al baño una vez que todo quedó en silencio. Fue un alivio hallar la forma voluminosa de mi esposo bestial encorvado sobre el borde de la tina, respirando con fuerza, temblando como una hoja. Estaba despierto, lúcido. No intercambiamos palabras. Solo lo ayudé a subir las escaleras y encontrar la cama más cercana (la mía), sin pensar en el reguero de agua que dejamos atrás ni en su absoluta desnudez mojada. Una vez que Sir Camron estuvo cómodo, eché una colcha sobre los dos.
Mi lobo durmió tranquilo toda la noche con mi mano atrapada dentro de su enorme zarpa, con los pies armados con garras colgando del borde del colchón. Mantuve una vela encendida, para observarlo y pensar.
Ya no podía verlo de la misma manera.
Los recuerdos frescos de los rasgos hermosos del hombre se fusionaron con el rostro animal que tenía delante, rehusándose a desaparecer de mi cabeza. Justo cuando empezaba a aceptar la cercanía de aquel extraño, cuando comenzaba a gustarme otra vez, se esfumó. Mentiría si dijera que una parte de mí no se alegró ver a Sir Camron de nuevo en su pelaje. El lobo era a quien había conocido primero, al que más admiraba. Me sentía segura con él.
Él era el Sir Camron de mi día a día, el que más feliz me hacía.
El otro era… una tentación peligrosa.
Oh, no lo odiaba. Mi cuerpo no está hecho de piedra. Fue la primera vez que tuve a un hombre completamente a mi merced, por más tiempo del que alguna vez me atreví a soñar. Fue tan emocionante. Toqué su pelo humano, acaricié su piel humana, rocé las líneas duras de su rostro humano; la atracción seguía ahí. Lo sentí, a su aliento y su calor. Fue una novedad excitante.
Mi mayor decepción, sin embargo, fue que Sir Camron intentara adjudicármelo a mí.
¿Cómo podía tener yo algo que ver con su cambio?
¿Por qué mi esposo no estaba más contento de que le hubiera pasado? ¿A qué le temía? ¿A sí mismo? ¿A mí? ¿Y si lo entendí todo mal, y él odiaba mi olor humano o algo de mi aspecto? Era muy rápido para hacerme cumplidos, pero, ¿de verdad se conformaba con que yo fuera una mujer ordinaria?
Sir Camron me había rogado paciencia así como una vez yo le rogué que fuera tolerante con mi temor. El Joven Bredon me dijo, también, que si presionaba demasiado solo me ganaría su desprecio. Lord Rothfern me había aconsejado dejarlo ser.
Quizá era yo la que se equivocaba, al ser tan insistente y curiosa.
Todo estaba de cabeza. Yo también necesitaba tiempo.
*****
Sir Camron desapareció de nuevo para la salida del sol, aunque al menos dejó una nota.
‘Fui a ver a Madame’ escribió en un pequeño trozo de papel, con un carbón de los fogones. Lo dejó en nuestra esquina de la mesa, debajo de un fresco capullo de rosa blanca.
Debió llevarse a los perros consigo, porque no estaban por ninguna parte.
Era otro día, con suerte de vuelta a la normalidad.
Después de comer algo ligero, me dirigí al subsuelo para limpiar el desastre que dejamos la noche anterior y vaciar la bañera. Tal como la Joven Rhion me explicó, había una tapa de acero al fondo de la bañera, cerca del centro. Al moverla, en efecto el líquido sucio empezó a drenarse. Eso no fue lo más interesante de todo.
Encontré uñas humanas flotando en el agua. Muchas. Quizá las suficientes para hacer diez dedos de las manos y diez de los pies, no las conté. Una vez que la bañera se vació del todo, bien al fondo, descubrí unos montoncitos de cabello negro. Me pareció raro (perturbador, más bien) porque estaba segura de que todos los mechones que le corté a Sir Camron quedaron en un balde, no en el agua. ¿Se le caía todo el pelo y las uñas al cambiar de forma?
Empecé a creer en las palabras de Madame al entender que, quizá, no había nada ‘mágico’ acerca de lo que hacía a mi esposo y a los suyos los increíbles seres que eran.





7. El Más Solitario de los Caminos
Madame dejó sus herramientas a un lado al terminar el examen.
—Te recuperaste mucho más rápido esta vez —Me entregó un tazón de cobre—. Estoy impresionada.
Yo tenía un dolor de cabeza soberbio, así que simplemente mantuve las orejas gachas y tomé el tazón para meter el hocico dentro. Leche de cabra caliente, seguro que con medicina para el dolor. Regresar a la boca que había usado desde que podía recordar se sintió tan bien. No tenía que pensar dos veces antes de hacer nada.
Era yo otra vez, y no un impostor usando mi cuerpo.
Madame Tessala estuvo esperándome, por supuesto. Ocupada desde temprano, como cada día, pero se alivió tanto de verme que lo pude saborear entre el olor amargo de las hierbas y medicinas que la caracterizaban. Me empujó hacia la habitación de Morven, de nuevo, y condujo otro de sus escrutinios extensivos en los que me midió por todas partes, me tocó por todas partes, me metió los dedos en la boca y me miró con intensidad.
¿Su conclusión? Me encontraba bien. Y estaba de acuerdo con ella.
Excepto por la jaqueca y la calamitosa quemadura de sol. Las pequeñas ampollas en mis manos se habían desvanecido, reemplazadas por las confiables almohadillas. Mi pelaje se veía más corto y limpio, ideal para el verano. La maldición del cambio de pelo estacional se había terminado.
—Duró más de lo que esperaba. Extraordinario, para lo que podemos considerar tu primer cambio —Madame recibió el tazón cuando terminé de beber—. Lo consideraré el primero, de todos modos.
Asentí y me lamí los belfos hasta sacarme el sabor de la leche de los bigotes. Me volví a poner mi túnica negra y me senté en la cama para calzarme las botas. Ella se sentó a la mesa bajo la ventana y escribió en su legajo.
—Fue brutal. —mascullé.
—Es el curso natural de las cosas, Camron. Tu gente está hecha para esto.
Sí, había escuchado eso toda mi vida, aunque nunca dirigido a mí.
Rothfern era el que solía entrenar a nuestros hermanos cuando llegaba el momento. A él lo instruyó Padre, y Padre lo había nombrado líder de su creciente manada de hijos. Para ejercitar vínculos, Roth solía llevarnos a todos en pequeños viajes de cacería. No se permitían niñas ni adultos. Tenía lindos recuerdos de esos tiempos; el último viaje al que asistí fue el de Esmond, no mucho después de que Madre y los gemelos murieran. Esa vez no entrenamos mucho. En cambio, nos dimos nuestro espacio para romper con las restricciones morales y lloramos la pérdida todos juntos. Nunca me sentí tan parte de la familia como ese día.
Había amado muchísimo a Madre, aún la amaba. Cuando era un cachorro, solía creer que yo la necesitaba más que nadie, incluso si ella no me había llevado en su vientre.
Madame dejó la pluma. Caminó alrededor de la cama, para enfrentarme:
—¿Pasa algo malo?
—No —Me levanté, ya vestido del todo—. Tenías razón, es la Dama.
—¿El disparador?
—Sí —Alcé las manos para señalar: cada vez que ella es dulce conmigo o me toca, dejo de pensar con claridad. Mis emociones se salen de control. No sé qué hacer.
Listo, no fue tan difícil admitirlo, ¿verdad?
—Creo que ella me da miedo. —añadí.
Medio mentira, pero una admisión de debilidad. Madame alzó una ceja.
—No, muchacho; eso no es miedo —Cruzó las manos sobre su estómago, cubriendo así unas viejas manchas en su sencillo vestido rojo—. Es la reacción al tumulto en tu mente… algo muy natural. Sabías cómo sería tu vida y ahora que esas convicciones se deshacen, te encuentras dudando. Está bien tener dudas, pero no dejes que se conviertan en miedo.
Subimos un par de pisos hasta la habitación donde confeccionaba sus remedios. El fuerte olor de una partida de hierbas frescas colgadas de una reja en el techo me repelió, así que me quedé afuera hasta que Madame volvió a mí con un saquito de cuero.
—Si Lady Fay es tu disparador, entonces hay que usarlo.
Recogí los belfos, encogiéndome por dentro. Como si la idea de fantasías carnales con la Dama ya no fuera controvertida. Madame, otra vez, pareció leerme la mente:
—Nunca podrás convertir tus deseos en realidad si no te permites a ti mismo estar en la forma humana, Camron.
Un calor extraño me creció bajo el corto pelaje del rostro.
¿Quién dijo que quiero eso? Dije con las manos, agitado.
—¿Crees que soy estúpida, niño? —Se cruzó de brazos—. El amor tiene muchas formas y puede crecer de maneras diferentes, muchos dioses saben que soy la primera en apoyar esas ideas, aunque lo que tú sientes por la Dama es lo que cualquier hombre bueno sentiría por su querida novia. En mi experiencia, la mayoría del tiempo eso lleva a compartir camas y cuerpos. La lujuria no está prohibida ni es algo de lo que avergonzarse. Ni siquiera para alguien como tú.
Respiré hondo, listo para ladrarle algo más…
—Además, si deseas tener hijos algún día, tendrás que acostarte con ella. No eres tonto.
Le mostré los colmillos. ¿Cómo se atrevía a hablar tanta banalidad de algo tan importante?
Eso ni siquiera está en los planes en este momento, señalé.
—Quizá. Pero no lograrás nada ignorando tu naturaleza, o tus deseos —Me puso el saquito de cuero frente a los ojos, urgiéndome a tomarlo—. Necesitas practicar.
—¡No quiero pasar por esto otra vez! —escupí, molesto.
No por voluntad propia, y sin embargo no podría detenerlo si el cambio decidía suceder. ¿Había alguna forma de evitarlo por completo, acaso? No parecía, no si tenía que permanecer al lado de la Dama y soportar sus silenciosas provocaciones.
No cuando todo mi ser anhelaba esas provocaciones.
La sanadora chasqueó la lengua.
—Mientras más seguido cambies, más fácil se volverá. A la larga ya no sufrirás tanto; todo lo que te hace falta, como ocurrió con la mejora de tu dicción, es un método y práctica —Madame sacudió el saquito, para más énfasis—. Con eso dicho, creo que ya puedo probar esto en ti.
Confundido, le arrebaté la bolsita de cuero. Tiré de los cordones con una garra hasta que logré abrirla y saqué un pequeño frasco de vidrio de adentro, tenía forma de lágrima y estaba lleno de un líquido rojo. Emitía un suave olor picante.
—¿Qué es esto?
Madame no respondió enseguida, bajó trotando las escaleras. Otra vez, la seguí y en cuanto estuvimos dentro de la habitación de Morven, ella cerró la puerta detrás de mí.
Luego, se inclinó un poco y susurró:
—Es un brebaje especial. Se llaman estimulantes, son muy populares del otro lado de la Brecha, en mis tierras natales. Se hacen para satisfacer muchas necesidades, a veces con intenciones bastante… cuestionables. Digamos que algunos son más seguros que otros —La sanadora me agarró el brazo con gentileza y nos sentamos juntos en la cama—. Llevo mucho tiempo desarrollando este, con un propósito muy particular: debería forzar el cambio.
Me quedé en blanco un instante.
—¿Qué? —exhalé.
—La tuya parece ser más una enfermedad de la mente que del cuerpo, y curar aflicciones así a veces necesita otra clase de ayuda. Esto es apenas el principio, solo tú puedes hacer el resto del trabajo, querido.
Realmente, no sabía qué responderle.
Madame tenía medicina que podía hacerme cambiar de forma, ¿y nunca lo mencionó? Pudo haber trastocado el curso entero de mi vida hacía muchísimo tiempo, y no hizo nada al respecto. Tendría que haber enfurecido. Tendría que haber sentido que me robaron una cachorrez y adolescencia normales. Tendría que…
En cambio, no sentí nada. Mis ojos se fueron hacia la ampolla, por sí solos.
Madame Tessala me sostuvo la mano libre en un gesto tranquilizador.
—Si te preguntas por qué nunca te lo di antes, es porque tenía miedo de que te matara —Tenía la misma seriedad de siempre en el rostro, aunque sus palabras sonaban a disculpa—. El cuerpo reacciona con violencia a algunos de los componentes de este brebaje. Afecta el corazón. La muerte hubiera sido el final más probable, si resultaba que eras incapaz de cambiar en absoluto. Una muerte terrible. Elegí no darte falsas esperanzas… y aún no estoy segura de los efectos que tendrá en ti, pero me siento lo bastante confiada para permitir que lo pruebes.
La explicación no me quitó los temores, a pesar de que el contenido de ese envase me ofrecía una perspectiva nueva que no había considerado nunca. Me ofrecía una certeza, control. Significaba que podía tomar la decisión primero, al menos hasta que tuviera suficiente experiencia para hacerme con el control. Si es que llegaba a eso. Los engranajes empezaron a moverse en mi cabeza, mi mente poco a poco se abrió a las posibilidades.
Apreté la botella en mi puño. Esto lo cambiaba todo. Todo.
—¿Cómo se usa?
—Siete gotas en media copa de agua deberían servir para un lobo-hombre de tu tamaño. Solo agua y nada más. Bebe, y espera —Me estrujó los dedos—. Piénsalo, Camron, y cuando estés listo, ven a verme después de que se ponga el sol. Será mejor que esté contigo la primera vez. Es una contingencia, nada más —Su voz ronca se tornó más grave—. Nunca debes permitir que la Dama te vea cambiar. Lo sabes, ¿verdad?
—Lo sé. He visto a mis hermanos.
Pero había poco que pudiera hacer si mi esposa se rehusaba a obedecerme.
—Bien —Madame me soltó—. Hablando de ella, ¿cómo está Lady Fay?
Arqueé las cejas.
Mis recuerdos se llenaron con visiones de la noche anterior.
—Está bien. Sorprendentemente bien.
—Esa mujer es única. Una suerte así no llega dos veces —Me dio una palmada en el muslo y se puso de pie—. Sé un buen chico y dile a la Dama que si necesita hablar, siempre estoy disponible, ¿eh?
—Lo haré —suspiré; le mostré la ampolla en mi mano—. ¿Debería quedármelo?
—Como un recordatorio, al menos.
Se nos había acabado el tiempo, al parecer, y ella ya lo sabía. Escuché sus botas pesadas en la escalera de piedra mucho antes de que Morven llamara a la puerta. Nadie se sobresaltó.
—¿Madame? Hay una situación que requiere su experticia.
—¿Qué pasa?
—Un brazo roto, expuesto.
Madame abrió la puerta.
—Llévale a la sala, por favor, prepara el agua y mis cosas. Dale algo para el dolor. Yo acompañaré a Camron afuera.
—Sí, Madame —Él inclinó un poco la cabeza, pero me miró—. ¿Qué hay del asunto que discutíamos más temprano en la mañana?
La sanadora hizo un gesto negativo.
—Necesito estar segura.
—Muy bien. Me encargaré de lo demás.
Si creyó que no le preguntaría sobre ese intercambio tan misterioso, bueno, la bruja se iba a sorprender. Me eché la capa encima y levanté la capucha sobre mi cabeza, y bajamos el resto de las escaleras. Al llegar a la planta baja de la torre la tomé por el hombro, para detenerla. Los pueblerinos reunidos dentro de la habitación circular se quedaron mirándonos.
¿Qué fue eso de antes? Señalé.
Madame sacudió una mano en el aire.
—Puede que nada, todavía. Confía en mí.
Aunque no me quitó las sospechas del todo, decidí capitular.
Al salir de la Aguja Roja encontré a los mastines jugando con unos niños. La fila de gente que esperaba para ver a la sanadora siempre era larga, y ese día, parecía serlo aún más. Solo verla hacía que se me drenaran las ganas de vivir. ¿Cómo hacían ella y Morven para estar ahí, todos los días, sin sucumbir al agotamiento? Y sin recibir moneda a cambio, nada más que aquello que la gente quisiera darles.
Volví a usar las manos; necesitas conseguirte otro aprendiz.
Madame Tessala resopló una carcajada.
—Por favor, no. Ya no tengo la paciencia. Pero tu hermano estará aquí pronto; extraño tenerlo cerca.
Se refería a Eilhardt. Él, que era apenas una vuelta de estación más grande que Esmond, quería ser un sanador también y se convirtió en su aprendiz a la edad de diez y tres, después de su primer cambio. Estaba volviendo desde el Bajo Valle Ancho con Aubert, tras desistir en la búsqueda de Fadric.
Un día serás demasiado vieja para esto, bajé la cabeza con respeto. No hay nada de malo en dar un paso al costado.
Madame entrecerró sus ojos delineados en oro y dibujó una sonrisa ladina.
—¿Eso piensas? No te sorprendas, entonces, cuando estés todo gris y quejoso y yo siga aquí, curando tobillos dislocados y dolores de estómago.
Respondí con un bufido animado.
Respirar el aire fresco de la campiña me sentó mucho mejor. Me tranquilizó, olía a pasto y flores silvestres. El dolor de cabeza se había desvanecido.
—Gracias —gruñí—. Por todo.
—Camron, la mejor forma de agradecerme es haciendo lo que te digo.
Me incliné, mostrándole más respeto. Madame Tessala sacudió la mano otra vez.
—Ah, ¡ya lárgate! El deber me llama.
Regresó por el sendero hacia la torre y desapareció.
Llamé a los perros y fui a recoger a Estampida del establo. En lo que cruzaba los pastizales verdes de las praderas, de regreso a casa, me di tiempo para observar por última vez la ampolla de vidrio. Debía tomar una decisión muy importante y me aterraba, porque no solo me afectaría a mí.
Elegí tomar el camino más largo para pensar en ello.
*****
A medio camino a través de las granjas oí un caballo detrás de mí. Era un camino transitado, así que no le di importancia. Los perros tampoco se molestaron. Por lo menos, no hasta que alguien gritó mi nombre:
—¡Sir Camron!
Cerré los ojos, con un bufido. Me había olvidado de él.
—¡Sir Camron, sabía que era usted! ¡Ese semental es inconfundible!
El caballo relinchó, Estampida reaccionó volviendo la cabeza. Resopló y trató de alzarse sobre sus patas traseras, ansioso por una carrera. No tuve más remedio que tirar de las riendas para detenerlo y esperar a que el Lord Príncipe me alcanzara.
Lord Areksandir me saludó con una sonrisa radiante.
Montaba un caballo negro con las patas blancas. Un animal hermoso, con arnés de cuero y armadura ligera. Su dueño también llevaba una armadura simple aunque no iba armado; ese Alfa tenía la extraña costumbre de hacer cosas por su cuenta sin escolta.
—Mi Señor —Me incliné apenas en su dirección—. ¿Qué hace aquí afuera?
—Buscaba presas, mi grupo planea una cacería para estos días —Condujo su caballo más cerca de Estampida, continuamos la marcha juntos al trote—. No se preocupe. Escuché que estuvo enfermo, pero su familia no parece inclinada a compartir información. No me envió ni un mensaje, tampoco. ¿No se supone que nos reuniríamos?
Él tenía razón, le debía una reunión.
Tenía a todo el Concejo Circular respirándome en la nuca porque habían aprobado mi plan para mitigar las inundaciones. Se suponía que el propio Lord Areksandir supervisaría el proyecto conmigo… lo que significaba que debía mantenerlo al tanto de todo y tenía que estar presente para las decisiones importantes. Él enviaría los reportes al Castillo Whitehall, no yo. Y me olvidé de él. Tenía muchos asuntos qué atender. Aparte del nuevo camino y la puerta fortificada en progreso, tenía que forjar seis espadas, arreglar una campana, salvar a todo un valle. Una esposa por la que velar. Una nueva condición que no estaba seguro de poder controlar.
Se podía decir que mis prioridades habían cambiado. La ironía.
—Mi enfermedad no fue grave. —Hice un esfuerzo por hablar claro.
—Benditos sean los Divinos, me alegro de oírlo —El Lord Príncipe sonrió, mostrándome sus colmillos perfectos. Alargó una mano para señalar unos árboles caídos—. Toda una coincidencia: enfermo y atrapado en su casa con esta tempestad. Nunca imaginé que las tormentas serían tan feroces de este lado del valle. Debe ser aterrador vivir en la planicie.
—Las montañas nos ofrecen algún cobijo —intenté explicar, apunté a las Montañas Menguantes con la punta de la nariz—. Recibimos todo el viento del Noreste.
—Ya veo. Mi grupo apenas logró desmantelar las tiendas antes de que todo empezara. Fue gracias a su Lord Padre que tuvimos unos aposentos decentes para pasar la noche y buena comida.
Estampida, fiel a su naturaleza, intentó morder al caballo de Lord Areksandir cuando la bestia se le paró demasiado cerca. Tiré de las riendas justo a tiempo.
—Padre le ofreció quedarse en Crescent Hall.
—Sí, aunque supuse que incomodaría a Lady Sebreena —Se encogió de hombros—. Diga, ¿le gustaría unirse a nuestra cacería? Escucho que se acerca una celebración, y he tropezado con el rastro de unos jabalíes salvajes. Si se siente lo bastante bien, claro.
Seguro se refería al nombramiento del cachorro de Bredon.
—Me disculpo, pero no.
Lord Areksandir se rio.
—Sigue rehusando mis invitaciones, Sir Camron; a este paso, voy a empezar a preguntarme qué tengo de malo.
—Tengo deberes en casa.
—¿Y quién no estaría ansioso de regresar a una esposa tan bella?
Eché las orejas hacia atrás, un poco. ¿No se suponía que cortejaba a mi hermana? Le deseé suerte con eso. Ella no era Sebreena de la Voluntad de Hierro por nada. Estampida bufó de una manera que sonó a risa burlona.
El Lord Príncipe me apuntó con un dedo acusador:
—Algún día lograré que me acompañe.
Le mostré los dientes en una sonrisa amenazante.
Él ni se dio cuenta. Los Alfas verdaderos están tan por encima del resto que ni siquiera están obligados a prestarnos atención. O eso, o era extremadamente seguro de sí mismo. O era un imbécil. No sabía cuál. Lord Areksandir tiró de las riendas de su semental y obligó al animal a darse la vuelta. Por respeto, me detuve también. Estiró el brazo derecho, ofreciéndome la muñeca. Lo agarré, él me apretó a mí con fuerza e intercambiamos otro saludo rápido con la cabeza.
—Le enviaré un mensaje para reunirnos, pronto.
Era todo lo que podía prometer, al menos hasta que resolviera las cosas.
—Que así sea —El Lord Príncipe asintió—. Estaré esperando.
Espoleó el caballo y se alejó.
Si aquel breve encuentro tenía un propósito, debió ser el de concientizarme sobre cuánto tiempo había desperdiciado revolcándome en la duda y el temor. El mundo no giraba en torno a mí, yo no era más que otra alma errante perdida en un cosmos mucho más grande de destinos cruzados. Tenía una responsabilidad conmigo mismo y con los votos que había jurado.
Era hora de dejar de deambular y volver al trabajo, cambio o no cambio.
*****
Para cuando crucé el portón, ya había caído la noche. Desmonté y llevé al caballo y a los mastines por el costado de la casa, pero dejé todo en el acto al oír esos pasos conocidos en el sendero de piedra, detrás de mí.
—¡Sir Camron!
Me di vuelta. Ella chocó conmigo, envolviéndome la cintura con los brazos.
La alegría brotó dentro de mí y llenó cada rincón de mi alma.
Ansiaba con desesperación una buena noche de descanso, y también anhelaba pasar tiempo con la Dama; quizá compartir una comida o sentarnos junto al fuego. No pedía mucho. Mi sangre empezó a fluir un poco más rápido cuando su olor limpio y femenino me llenó la nariz. Me dejé caer sobre una rodilla y la atrapé en un abrazo fuerte; ella me rodeó los hombros y enterró el rostro debajo de mi mandíbula. Sus emociones irradiaban sobre mí. Los perros empezaron a ladrar y trotar felices a nuestro alrededor.
—¿Por qué tardó tanto? —preguntó mi esposa, con la voz apagada.
—Madame estaba ocupada.
—Pero, ¿usted se encuentra bien?
Me reí un poquito.
—Estoy mejor.
Exhalé un suspiro pesado, indiferente al golpeteo sordo de mi cola en las piedras. Eso fue todo lo que hizo falta.
Eso, y otra manifestación de la loba que ella llevaba dentro:
—No he cambiado de idea, Sir Camron —susurró Lady Fay—. Compartiremos su habitación hasta que esté segura de que se ha recuperado del todo.
No pude pensar en un solo argumento para decirle que no.





8. Más que Vida Provincial
—¿Está seguro de que quiere cederme esta habitación?
Sir Camron puso una caja con libros junto al escritorio de madera roja. No podía entender de dónde seguía sacando tantos muebles nuevos.
—Sí —Miró a su alrededor—. Usted necesita un lugar.
Quiso decir, un lugar para traducir los documentos en paz.
No me importaba usar la gran mesa del salón principal, cerca de la chimenea, pero él insistió en que me quedara con la habitación más alta de la torre detrás de la casa. Era más pequeña aunque más luminosa: tenía cuatro ventanas angostas con cristales romboidales opuestas la una a la otra, que permitían la entrada del sol todo el día. La estancia, sin embargo, parecía muy solitaria; apenas tenía unos estantes viejos, el escritorio debajo de una ventana, una silla cómoda y polvo… muchísimo polvo.
La vista era increíble. Acaricié la piedra desnuda de la pared, en silencio.
—No le gusta. —intentó adivinar él.
—Me encanta. Pero está muy aislado.
—Hace falta silencio para estudiar.
Sir Camron bajó las escaleras y volvió a subir varios latidos después con otra caja. Era nuestro botín de manuscritos y documentos antiguos escritos en la Lengua Isleña, seleccionados de la Gran Biblioteca del Castillo Whitehall.
La mayor de mis preocupaciones no era el silencio o el estudio, no.
Se lo veía tan contento de haber vuelto a su pelaje. Según sus palabras, Madame Tessala lo declaró en buena salud. Mi lobo tenía tan buen humor que ni siquiera protestó cuando me apersoné en su recámara con la intención de que compartiéramos la cama: me esperaba y había elegido un libro escrito en la lenguaplana para que yo lo leyera en voz alta.
Estaba eufórica, como mínimo, y tenía tantas preguntas.
La más preocupante era ¿qué pensaba hacer al respecto? Acababa de descubrir que podía cambiar de bestia a hombre después de una vida de ser incapaz. No estaba claro por qué, es cierto; y el proceso resultaba doloroso, también cierto. Sin embargo, era parte de su naturaleza, como la noche es parte del día. Para mí, no se trataba de una habilidad que hubiera que derrochar, y el hecho de que él casi no hubiera vuelto a mencionar el tema me ponía nerviosa. Si Sir Camron decía que se sentía bien, confiaría en sus palabras, pero…
Mis deberes de esposa no habían cambiado, y tampoco mi forma de pensar sobre esos deberes. Elegí ser paciente, los últimos días habían sido muy tranquilos. Tanto así, que me permití olvidar a mi madrastra y sus amenazas.
—Mi Señora —Sir Camron alargó una enorme zarpa abierta hacia mí—. Venga conmigo, por favor.
Acepté su oferta sin vacilar y me guio por el último tramo de escaleras. Me ayudó a subir por una trampilla y salimos al techo de la torre. La terraza estaba protegida por un parapeto bajito con unas formidables almenas.
Si la vista desde adentro era hermosa, ahí afuera era magnífica.
Me apoyé en la almena, extasiada.
La torre de vigilancia tenía un panorama perfecto. Aparte de las montañas que rodeaban el Valle Hundido, pude ver con claridad el enorme lago y el pueblo de Fordham en la distancia, el pilar rojo de la torre de Madame Tessala más cerca, un manojo de pequeños asentamientos salpicados a través de las praderas y Crescent Hall, al Sur. Todo se veía tan verde y abundante que a veces perdía noción de cómo era el resto del mundo.
Sir Camron vino a pararse a mi lado y también se apoyó en la piedra.
—Bueno, me ha convencido —dije—. Me quedaré con la habitación.
—¿Nunca había estado aquí arriba?
—No, no realmente. La brisa es agradable. ¿Quizá podríamos tomar el té aquí, más tarde?
—Por supuesto. Lo que usted desee.
Me reí.
—Tiene que dejar de ser tan indulgente conmigo.
—No quiero.
Sonó como un chiquillo caprichoso. Esa vez me reí con ganas.
Estuvo muy activo, también, trabajaba en la forja o cabalgaba hasta Crescent Hall. La única que parecía no tener qué hacer era yo. Empezó a molestarme. Atender la casa o nuestras necesidades diarias no me resultaba difícil y tampoco me llevaba mucho tiempo. Los dos éramos ordenados. Así que estaba ociosa, leía documentos o revisaba las cajas que trajimos del Castillo Whitehall mientras él iba y venía desde el amanecer hasta el atardecer.
Mi mirada deambuló sobre las copas de los árboles.
—¿Esas son las casas de sus campesinos? —Señalé hacia unas columnas de humo que se alzaban por el aire, quizá a una legua en dirección al castillo del Clan Gris.
—Sí. ¿Le gustaría conocerlos?
Me volví a mirarlo:
—¿Podemos? ¿No está ocupado?
—No ahora mismo.
—¡Entonces, vamos! Me encantaría dar un paseo.
—Con una condición. —Sir Camron levantó una garra.
—¡La que sea!
—Vamos en un solo caballo.
*****
Mentí. Aunque tenía seis espadas a medio forjar en el taller, la mayor parte de mí se moría por salir. Preparar la habitación más alta de la torre era apenas una excusa patética para pasar más tiempo con la Dama. Su idea de pronto me vino de maravilla.
Y mantenerme ocupado era la forma perfecta de lidiar con… otras cosas, también.
Anticipando el mediodía, Lady Fay armó una cesta con una comida ligera y se vistió con esos malditos pantalones que no aguantaba ver. No, ya sabes que no es porque no le quedaran bien. Para torturarme aún más, ella se metió los faldones de una camisa color crema dentro de los pantalones y la silueta de su esbelta cintura quedó aún más en evidencia. Como si ya no temiera ponerme a mirarle la parte de atrás por mucho tiempo. Se hizo una trenza con el pelo y se cubrió la cabeza y los hombros desnudos con un chal, para protegerse del sol.
Debí decirle que montara detrás de mí, en lugar de entre mis brazos.
Estampida estaba contento de verla, y mis perros, ansiosos por seguirnos como siempre. Nuestra comitiva trotó en paz por el bosque hasta que salimos a las tierras cultivables y nos dirigimos hacia una pequeña congregación de casas de piedra, graneros y establos con techos de paja. No tenía el tamaño para llamarse pueblo, pero sí era lo bastante activo para tener una plaza con un pozo de agua y un pequeño mercado. Los campesinos me reconocieron y detuvieron sus actividades para saludarnos. Eran buenas personas, honestas y trabajadoras. Nuestro contrato era simple: podían quedarse con las casas y la tierra en tanto compartieran una pequeña porción de la cosecha. Yo casi nunca aceptaba monedas de su parte, prefería grano o algo de carne o ganado; una vez les presté a Estampida a modo de pago por su ayuda para construir un granero, y así mi caballo se convirtió en semental. Enron y Lyna solían intercambiar bienes hechos a mano y vegetales con ellos, también.
Me convertí en un señor feudal sin quererlo siquiera, al parecer.
Lady Fay escuchó mis comentarios entrecortados con una sonrisa en lo que navegábamos el camino embarrado. Su paciencia era una bendición.
Las mujeres del caserío se entusiasmaron mucho de conocer a mi esposa, y creerías que una mujer del estatus de la Dama no disfrutaría mezclarse con el pueblo llano, sin embargo le dedicó sus mejores sonrisas y reverencias a todo el mundo.
Bueno, pues. Mientras ella se conocía mejor con los aldeanos, yo me puse a conversar con la líder de la comunidad, la mujer encargada de los legajos. El asentamiento no necesitaba supervisión estricta, yo solo les visitaba de vez en cuando para asegurarles que podían acudir a mí en tiempos de necesidad. Era lo mínimo que podía hacer para honrar nuestro acuerdo y al Código. La líder reportó que las cosas iban bien y se habían reparado los daños causados por la tormenta.
Las zanjas de riego que cruzaban los campos se veían tan bien como podía esperar: aunque el Río Meñique había crecido un poco, no llegó a desbordarse. Eso era importante para mí porque mis contramedidas de inundación estaban modeladas bajo conceptos muy similares, excepto que en una escala mucho mayor.
Nos fuimos cerca del mediodía entre saludos alegres, con una segunda cesta llena con queso de cabra, frascos de huevos encurtidos y pequeños vegetales, jamón, vino, pan fresco y tarta de frutas, algo de carne seca. Era un regalo de bienvenida para la Dama, muy abundante.
—Dígame, Sir Camron —empezó ella, mientras nos alejábamos al trote—. ¿Le gustaría buscar un lugar para comer y admirar el paisaje por un rato?
*****
La Dama extendió mi capa y el chal bajo la sombra fresca de un enorme roble, y repartió la comida de forma equitativa entre nosotros. Aparté la cola y me dejé caer sobre el rulo de una gruesa raíz que sobresalía del suelo. Había elegido una colina con una vista de las montañas según sus deseos. Estampida se fue a pastar cerca del río y los mastines, a explorar la colina, más interesados en cazar conejos que en el contenido de las canastas.
Con mi odre lleno de agua limpia, estábamos listos.
Lady Fay se sentó en el suelo, encantada, la brisa mecía mechones de pelo alrededor de su rostro. Me quedé mirando las suaves formas de su nariz y su perfil orgulloso por una eternidad.
Una imagen que hubiera deseado poder grabar a fuego en mi memoria.
—Es tan tranquilo —comentó ella—. Casi como un sueño.
Asentí con un murmullo, mientras luchaba para abrir uno de los frascos con mi daga. Alguien le había puesto mucho empeño a sellar ese tapón para que no se echara a perder el contenido.
—Oh, puedo ver las cuevas desde aquí —La Dama se volvió a verme—. Sir Camron, ¿ha notado algo inusual acerca de esas cuevas?
—¿Cómo qué? —pregunté.
De verdad, no estaba prestando atención.
—Bueno, no me pareció que sean naturales. Vi una con un dintel perfectamente tallado, por ejemplo —Empezó a partir el pan en trocitos—. ¿Podrían ser túneles, más bien?
El cuchillo se me resbaló de la mano y cayó.
Ella me lo devolvió, nos miramos a la cara.
—Quizá, pero están derrumbadas. A veces, la tierra tiembla.
—¿Todas están derrumbadas?
—La mayoría.
Ella frunció el ceño.
—Oh. Qué pena, se me había ocurrido explorar un poco más.
El comentario me agarró muy desprevenido.
—¿Ha ido a las cuevas? —la increpé. Lady Fay se mordió el labio y evadió mis ojos. Eché las orejas hacia atrás—. ¿Cuándo?
—Solo una vez. No me acerqué mucho, tampoco —Alzó la barbilla, con confianza—. Ese día, me encontré con Sir Kenley y él me escoltó de regreso a la casa, enseguida. No he vuelto a acercarme desde entonces, lo juro.
Oh, ahora todo lo ocurrido aquel día tenía sentido.
Yo no sabía cómo sentirme al respecto, pero mi cuerpo sí: un gruñido hueco brotó de mi garganta. Hasta recogí los belfos y le mostré los colmillos antes de poder controlar la reacción. La Dama ni siquiera se tensó, sin embargo, lo que fue un alivio.
—Le dije que hay osos.
Ella bajó la cabeza, seguía sin mirarme.
—No iba sola. Tenía a los mastines conmigo, nunca me bajé del caballo.
¿Estaba loca? Apreté los dientes, en un intento por calmarme.
—¡Eso apenas cuenta como protección!
—Yo no representaba ninguna amenaza.
—¡A LOS OSOS NO LES IMPORTA! —ladré.
No sé cómo podía seguirme el paso. Ni siquiera yo entendía lo que decía.
Lady Fay me enfrentó con una tormenta en sus ojos azul oscuro. Desafiante. Irresistible.
—Bueno, entonces, ¿por qué no viene conmigo algún día? Asegúrese de que estaré a salvo.
¿Cómo se atrevía? ¿Cómo se atrevía a plantarme cara así?
¿Acaso esa mujer no entendía aún que haría absolutamente cualquier cosa que me pidiera? Incluso pararme entre ella y una manada de osos pardos hambrientos. Estaba tan enojado.
De nuevo, no con ella. Nunca con ella.
—¡BIEN! ¡Algún día! —mascullé, a regañadientes, y luché con denuedo contra el maldito tapón. Puta madre. Me temblaba la mano; si agarraba ese frasco con más fuerza, el vidrio se haría pedazos—. Pero no será hoy.
Su mirada rebelde no hizo nada para calmarme los nervios.
Al contrario, alimentó mi lado más oscuro. Destruyó mi cordura. Casi me cegó el impulso salvaje de saltar y empujarla contra el pasto fragante. Quería mantenerla así, atrapada bajo mi peso. Nos vi a los dos en lo profundo de mi mente: mi boca humana devorando la de ella, mis dedos humanos deshaciendo su trenza, tirando del amplio cuello de su camisa para bajársela por los brazos. Imaginé una sensación espeluznante, la de mi lengua recorriendo libre su piel desde el hombro hasta el cuello y debajo de la oreja.
Lo más aterrador de todo fue que vi a Lady Fay aferrándose a mis ropas.
En aquella visión de intensa locura, ella no se resistía en absoluto.
Dejé caer el cuchillo, de nuevo. Y otra vez, mi esposa lo levantó y me ofreció la empuñadura.
—No esperaba que fuera tan permisivo —carraspeó—. Supongo que debería darle las gracias.
—Ni se le ocurra.
Ella sonrió con suavidad.
—Le agradezco de todos modos, Sir Camron.
Tragué con fuerza, un calor extraño empezó a juntarse en mi estómago.
Refunfuñé algo en respuesta, sentía la cara hirviendo bajo el pelaje.
Aquel ardor fantasma en mis dientes desapareció. Más que decepcionado conmigo mismo, dejé caer el puño con fuerza y la daga atravesó el tapón del frasco. Con otro gruñido, logré arrancar el corcho de un tirón. Sospecho que tuvo algo que ver con el aire que entró cuando la punta de la cuchilla rompió el sello y… olvídalo. Hice a un lado los huevos encurtidos y me quedé callado, mientras trabajaba en el siguiente frasco.
Lady Fay parecía imperturbable, miraba a lo lejos.
—Me pregunto si la Joven Rhion y su familia están bien.
El cambio de tema hizo que mis extrañas fantasías se esfumaran en una nube de polvo.
Cierto. Los tres, Enron y Lyna, y su hija Rhion, habían partido antes de la última tormenta. Disfrutaba muchísimo de tener a la Dama para mí últimamente, pero ya hacía más de diez días desde que se fueron y no habían enviado ni un mensaje. Mi esposa tenía razón en preocuparse.
—¿Los extraña? —pregunté.
Lady Fay miró el pan que tenía en las manos.
—Nunca me gustó la idea de tener una doncella a mi servicio, aunque he llegado a apreciar a la Joven Rhion. Monsieur Enron es muy atento, y Madame Lyna me cuida mucho. Me dan mi espacio y no resultan molestos en absoluto. Se nota que ellos lo quieren y lo respetan mucho, Sir Camron.
Viendo lo autosuficiente que era, sus sentimientos no me sorprendieron. Y como pinchar el corcho con mi cuchillo parecía ser un buen método, lo usé de nuevo para abrir los vegetales en vinagre.
El olor agrio casi me quemó la nariz.
—¿No tenía sirvientes en su casa?
—¿En la Hacienda Darach? Oh, había muchos sirvientes. Yo era una —Me miró a los ojos por un instante—. Fui la dama de compañía de mi madrastra. No era un mal puesto, después de todo.
Envainé la daga.
—¿Está segura de eso? —gruñí, tenso.
—Pudo ser peor —La Dama puso algo de queso sobre su pan y lo mordió. Masticó en paz, luego añadió—. Ella sacaba ventaja de la situación, claro; nada acerca de servirle era fácil. Aun así, yo soy quien soy, y para la nobleza de la Corona Unida, soy alguien. Mi madrastra no podía deshacerse de mí sin más porque, por mucho tiempo, fui la llave que mantuvo abiertas las puertas que se le cerraron tras la muerte de mi padre. Cuando cumplió su cometido, bueno… usted ya sabe lo que ocurrió.
—La vendió a cambio de una ruta comercial.
—Exacto —Lady Fay mordió de nuevo su pan.
Se me revolvió el estómago. Eso. Las cicatrices marcadas en la piel de su espalda y en sus dedos. Su temor a las tormentas. Las humillaciones a las que la sometieron. Si llegaba a tener a Eanna DeVries en frente, o a uno de sus hijos, alguna puta vez…
Digamos que no adheriría con tanto fervor al Código de Caballería.
La Dama se volvió a mirarme, sonrió y se estiró para tocar mi rodilla.
—Pero me gusta creer que el plan de mi madrastra falló. Me gusta este lugar. Casarme con usted fue lo mejor que me ha ocurrido en mucho tiempo, ¿sabe?
Mi corazón se agitó.
Sus palabras eran sinceras, podía olerlo en la brisa.
Su alegría hizo que algo se derritiera dentro de mí.
¿Cómo se suponía que soportara una vida a su lado, guardándome mis sentimientos? Quizá la tortura acabaría por fin si le hiciera caso a los consejos de Madame Tessala. Ya no tenía que mantenerme alejado de ella, ¿cierto? Existía una verdadera oportunidad ganarme su amor, como Nafasi me había sugerido, porque al fin tenía acceso a una forma que sería libre de amarla sin ataduras. Si debía hacerlo por alguien, entonces que fuera por ella.
¿Por qué más querría convertirme en un hombre, de todos modos?
¿Debería contarle a la Dama sobre la ampolla de vidrio y lo que hacía su contenido, entonces?
Le cubrí la mano con la mía, sobre mi rodilla, y le apreté un poco los dedos.
—Me alegra oírlo, mi Señora. —dije, lo bastante despacio para que mi pronunciación fuera impecable.
Su sonrisa creció, hasta se acercó más a la raíz donde yo estaba sentado y se apoyó en mi pierna. Compartimos el resto de la comida entre comentarios acerca de los sabores y el paisaje o las formas de las nubes.
Fue otro momento que deseé que no acabara nunca.





9. Por las Razones Correctas
Si Lady Fay no hubiera bajado con pan, sopa y leche, yo no hubiese comido nada aquella noche.
Ni hubiera ido a la cama, ya que estamos.
Con el cabello suelto y un chal sobre los hombros, la Dama se apropió de la silla de mi escritorio y se puso a mirar los pergaminos que trajimos del Castillo Whitehall mientras yo disfrutaba de la cena. Puse los documentos juntos en el que me parecía que era el orden correcto, para hacer un mapa más grande con todas las partes. Aún no le encontraba mucho sentido, pero las traducciones me dieron algunas pistas.
Esos rollos sin duda estaban relacionados con mis planes, y era una lástima que no tuviera más tiempo para examinarlos bien. Tras varias reuniones con Lord Areksandir, ya se había decidido que empezaríamos a trabajar en las Tierras Más Altas apenas tuviéramos todos los recursos necesarios, y yo tendría que mudarme con él al otro lado del valle. Quizá hasta la mitad del verano, o más. Admito que me estuve esforzando más de la cuenta para tenerlo todo listo cuanto antes.
Pero solo lo hice porque la Dama insistía en verme trabajar y quería impresionarla. No sé, era muy estimulante tener toda su atención de esa manera.
Ella era una distracción muy bienvenida, de hecho.
Lady Fay suspiró y se recostó en mi silla; levantó las piernas y se acurrucó, abrazándose las rodillas. Sus pies descalzos se asomaban por el dobladillo del camisón. Tenía los párpados caídos. Me di cuenta de que ya era más de medianoche.
Hice mi plato a un lado.
—Es tarde.
—No creo que pueda dormir, Sir Camron. Estoy emocionada —Dibujó una sonrisa— La celebración es mañana.
Casi olvido eso también. El festín para el bebé de Bredon y Kyndra. El tiempo sí que vuela cuando uno está ocupado, o entretenido. Y tuve bastante de ambos últimamente.
Empecé a recolectar mis cosas para guardarlas.
—Con más razón. La he mantenido despierta por mucho tiempo.
—Estoy aquí porque así lo quiero —Hizo un puchero—. ¿Sabe cuándo se espera que lleguemos?
—En cualquier momento estará bien.
Conociendo a mi familia, estarían preparándose desde antes del amanecer.
Bredon era mi amigo más cercano por fuera de mis hermanos, y era muy importante que asistiéramos a la celebración. No es que pensara en perdérmela; habría música y buena comida, diversiones, risas y pullas, hasta juegos para pasar el tiempo. Sería un día muy agradable y quería que la Dama fuera parte de eso.
Con seguridad, Madame Tessala también estaría invitada. Se me cerró el estómago.
—¿Debería ponerme un lindo vestido?
—Usted puede ponerse lo que quiera —No entendí de qué hablaba—. En tanto sea capaz de montar a caballo.
Lady Fay sonrió aún más, sacudiendo la cabeza.
—No, no. Usted puede ponerse lo que quiera, Sir Camron. De mí, como su esposa, seguro se espera que me vea presentable.
—Son familia —insistí—. No les importará.
Y además, ella podía vestir cualquier cosa y seguir siendo la mujer más bonita en leguas a la redonda. O por lo menos, lo sería para mí. La Dama se levantó de la silla y se acercó a la mesa para ayudarme con el desorden. Le cubrí una mano con la mía, y se quedó tiesa.
—Puedo solo con esto. Usted se ve cansada.
—Estoy bien —Esa bella sonrisa en sus labios no mermó—. Hoy fue un día precioso.
Asentí apenas, aunque se me cayeron las orejas.
—Espero que pueda perdonar mis modales. No debí levantarle la voz de esa manera.
A ella le llevó unos latidos entender de qué le hablaba.
—Oh. Bueno, su preocupación me parece encantadora. —dijo, muy diplomática.
—¿Ah, sí?
Me incliné un poquito, hasta que mi sombra cubrió su hermoso rostro. La Dama ladeó la cabeza, sus ojos fijos en los míos. Su olor era tan…
—No dudo que le importo —Se mordió el labio inferior—. Pero creí que se pondría furioso por lo de las cuevas.
Apenas una pulgada de aire me impedía tocarla.
Algo creció entre los dos. Una emoción intensa, una necesidad dolorosa. Lo sentí en ella. Los dos ansiábamos cosas que no comprendíamos, y nos estaba matando. Era enloquecedor. Tenía la cabeza en el lugar correcto y, por suerte, fui lo bastante fuerte para resistir el impulso. Muy en lo profundo, sin embargo, lo supe; simplemente supe que no hallaría otro momento más adecuado para lo que iba a hacer:
Hurgué en la faltriquera de cuero que me colgaba del cinturón.
—Hay algo que quiero discutir con usted, mi Señora.
Ella alzó las cejas.
—¿Conmigo? Por favor, dígame.
Saqué la mano y la abrí entre los dos, para presentarle el envase de vidrio que Madame Tessala me había dado. La botella con forma de lágrima brilló bajo la luz de las velas, el líquido en su interior se veía oscuro y ominoso.
Con el ceño fruncido, Lady Fay tomó la ampolla entre el índice y el pulgar.
—¿Qué es esto?
—Medicina —Me detuve, buscando las palabras correctas—. Para forzar el cambio.
Sus ojos saltaron de inmediato a los míos, otra vez.
Intenté mantenerme impasible ante su (ahora) evidente malestar.
—¿Es una broma?
—No.
—¿Es posible una cosa así, de verdad?
—Es lo que Madame cree.
Lady Fay soltó la ampolla sobre mi palma y juntó las manos sobre su estómago.
—Perdóneme, pero esto suena a algo salido de un cuento de hadas —Sacudió la cabeza, despacio—. Como… una especie de poción mágica.
Dejé la pequeña botella sobre la mesa. Mágico o no, el contenido de ese envase de vidrio podría cambiar el curso entero de nuestro matrimonio. Al menos, esa era mi esperanza.
—Quizá lo sea.
—No la ha probado aún, por lo que veo. —adivinó ella.
—Intento decidir si debería.
Estiré mi mano para agarrar las suyas antes de que empezara a retorcerse los dedos con nerviosismo, y las sostuve entre las mías. Su piel era cálida a pesar de que temblaba. Entendí al dedillo cómo se sentía la Dama, porque miraba la pequeña ampolla como si estuviera llena de veneno.
—¿Quiere que yo le diga qué hacer? Sir Camron, eso es…
—Justo. Es justo —la interrumpí—. Me importa su opinión.
Nuestras miradas se encontraron de nuevo.
Quizá ella aún no podía creer (o no entendía) cuánto la atesoraba.
Tragó con fuerza.
—¿Y qué es lo que usted quiere hacer?
Oh, tantas cosas.
La idea de ser libre por completo para amarla como un hombre verdadero estaba ahí, en la cima de una larga lista de deseos incumplidos. Sin embargo, había una cosa que lo superaba todo, porque era más fuerte que mi propia voluntad de vivir:
—Deseo hacerla feliz.
—Sir Camron, ya se lo dije; soy feliz. —Se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Puedo hacer más, yo… quiero hacer más —Despacio, le deslicé un mechón de cabello negro detrás de la oreja, y convertí mi voz en un gruñido bajo, desvergonzadamente persuasivo. Ella no se amilanó, lo que me dio valor para seguir—. Quiero que seamos más. Pero no así, nunca podría.
La Dama aspiró con fuerza, temblando.
Creo…
Creo que entendió hacia dónde iban mis palabras.
El ruidoso latido de su corazón me llegó a los oídos. Su olor tan maravilloso floreció con todo tipo de emociones opuestas, se levantó como un torbellino y me abrasó la nariz, me llenó los pulmones. Pude leer tantas cosas en su aroma, cada una más aterradora que la anterior. Ella no iba a rechazarme, ¿verdad? Ya no me tenía miedo. Aún compartíamos mi habitación durante las noches, incluso ahora que ya no era necesario y nunca lo había sido.
¿Fui demasiado atrevido, tal vez?
Ese silencio pasmado fue suficiente para que me arrepintiera, pero no iba a retirar lo que dije, no podía. Tragué con fuerza, para bajar el terrible nudo que se me había hecho en la garganta.
Al final, la Dama agarró el cuello de mi túnica con un puño tembloroso.
—¿Es seguro para usted?
—Debo ir con Madame para probarlo, la primera vez.
—Pero será doloroso.
Asentí una vez.
—¿Y está dispuesto a pasar por eso de nuevo?
—Sí.
—Pensé que no…
Se mordió el labio otra vez y bajó la cabeza. Percibí vergüenza en su aroma, se le pusieron muy rojas las mejillas. Con gentileza, le levanté la barbilla para que volviera a mirarme.
—Por favor, hable. —la animé.
—Usted dijo que ocurrió por mi culpa.
No solo se me pegaron las orejas al cráneo, el corazón se me hundió y sentí en todo el cuerpo el peso de una inexplicable culpa. Aquellas palabras me destrozaron, sin más. Me acordé de mis propios dichos, la noche en que cortó mi cabello humano, y caí en la cuenta de que fui lo bastante estúpido para decirlo de la peor manera. Tanto así, que ella creyó que le estaba echando la culpa. No, nada de eso era su culpa.
La agarré por los hombros, a punto de caer en la desesperación.
—No dije eso con la intención de lastimarla —Apreté un poco y, gracias a los Divinos, ella no se apartó—. Yo soy el único responsable aquí.
Y por fin me di cuenta de por qué. Fui débil y dejé que los deseos carnales me pervirtieran, aunque eso no era nuevo.
Lo que era nuevo, era lo poco que me importaba evitar esos pensamientos. Más bien, parte de mí se deleitaba con aquellas retorcidas escenas imaginarias que no tengo idea de cómo era capaz de conjurar en primer lugar. Mientras más nos acercábamos, mientras más dulce era ella conmigo, más depravados se volvían mis deseos. Quería tener manos humanas para arrancarle el camisón y tocar cada pulgada de su piel. Quería tener una boca humana para saborear sus labios hasta volverme loco. Quería deshacerme de esa maldita forma bestial para sentir su piel contra la mía, para arrojarla sobre una cama de pieles y hacerle cosas innombrables. Quería llenar toda clase de anhelos. No estaba muy seguro de cómo lo haría, pero mi cuerpo lo deseaba tanto, tanto.
Si alguna vez se enteraba de lo que tenía en mente, la Dama seguro estaría horrorizada. No podía confiar en que no haría nada en ese mismo momento, si me daba el suficiente tiempo para seguir pensando en ello.
Así que, al menos, debía darle una oportunidad a la medicina y continuar a partir de ahí. Si ella en verdad sentía un mínimo deseo por el hombre debajo del pelaje, entonces…
—No he sido del todo honesto con usted —murmuré, al fin—. Y no puedo serlo ahora, tampoco. No así.
Le saqué las manos de encima y di un paso atrás. Ella me soltó la ropa.
Era más fácil respirar si no la tenía a mi alcance.
Mis principios prevalecieron, ella estaría a salvo esa noche. La confusión en su mirada azul oscuro era desgarradora, como mínimo, suficiente para que mis convicciones se tambalearan de nuevo. Parte de mí quería abrazarla fuerte y decirle que encontraría una solución pronto, el resto quería salir corriendo detrás de la mansión y saltar de cabeza al río helado.
Pero, una vez más, ella probó ser más feroz de lo que creía: Lady Fay manoteó la ampolla de la mesa y la apretó en un puño cerrado contra su pecho.
—Entonces, por favor, no haga esto por las razones equivocadas —protestó. Su furia era magnífica de ver—. No importa lo que le hayan dicho, Sir Camron, ¡usted no está incompleto! No persiga este… este experimento por lo que otros puedan pensar. Creo que la decisión debería complacerle a usted, antes que a nadie.
Resoplé una carcajada triste.
—Créame, me complacerá profundamente.
Me aseguré de ponerle mucho énfasis a la última palabra.
Ella apretó los labios en una línea delgada. Ya no parecía a punto de llorar, por lo menos.
—Muy bien —La Dama asintió—. Disfrutemos de un día estupendo mañana, junto a su familia, y después de eso… será lo que usted disponga. Apoyaré cualquier decisión que tome. Todo lo que le pido es que, sin importar si esta medicina le ayuda o no, vuelva a casa conmigo. Júremelo, por favor.
Vacilante, estiró el brazo hacia mí y abrió el puño.
Una oferta que no podría rechazar, ¿eh? Era una gran negociadora. Todo lo que tenía que hacer para sellar el acuerdo era aceptar la ampolla. Y lo hice, me apoyé en una rodilla con cuidado y bajé la cabeza como cualquier buen caballero haría.
—Lo juro.
—No importa en qué forma. Solo regrese.
Se le quebró la voz, al final.
Levanté la vista para buscar sus ojos, y le devolví sus propias palabras:
—¿A dónde más iría?
*****
Ella eligió dormir en su propia cama esa noche.
Me molestó más de lo que jamás admitiré, pero sé que fue por el bien de los dos.





10. Un Día de Contemplación
Sus palabras hicieron eco dentro de mi cabeza por un largo tiempo.
Todas ellas. Las dulces y las severas, las amables y las provocadoras. Las que murmuró con esa voz suya, tan baja y ronca. Considerando el contenido de cierta carta que me dio, pensé que Sir Camron era incapaz de cualquier cosa más allá del simple cariño. Que nunca intentaría tomar ventaja de mí, o seducirme.
Era un poco insatisfactorio, aunque seguro.
Oh, pero faltaba algo, ¿no es así?
El nuestro era nada más que un matrimonio en papel, no de hecho. Y si Sir Camron tenía una forma humana, entonces nada nos impediría acercarnos más. ¿No debería estar feliz de que hubiera decidido poner a prueba las capacidades de su cuerpo? ¿De que deseara hacerlo por nosotros? Debería.
Aun así, el mero recuerdo de esa botella hacía que el estómago se me retorciera de miedo. Sir Camron estaba dispuesto a forzarse a hacerlo.
Creo que eso era lo que más me contrariaba. Me aterraba que se lastimara de gravedad en el proceso.
La idea de convertirnos de verdad en marido y mujer me hacía cosas extrañas. Era un temblor que se esparcía por mi cuerpo, un calor desconocido que me hizo odiar el roce de las sábanas. El mismo sentimiento que me invadía cuando sus ojos centelleantes me miraban por mucho tiempo, o cuando él gruñía despacio, o… ese día, cuando curé su espalda quemada por el sol. Anhelo. Sí, también tenía deseos. Él seguro lo sabía, y mejor que yo.
Quería gritar, llorar y reír. Quería que supiera que yo tampoco había sido del todo honesta. Y a pesar de eso, la mañana siguiente nos encontró muy incómodos con el otro. Fui una tonta y elegí quedarme callada; apenas sí le di las gracias cuando Sir Camron me entregó las riendas de Rowan, después de ayudarme a subir a la silla. Él llevaba puestos esos guantes con punteras de acero, otra vez, y nuestras manos se tocaron pero no pude sentirlo.
Intercambiamos una última mirada.
Duró demasiado poco y no llevó a ningún lado.
A plena luz del día, el coraje me eludía. La esperanza que albergaba en lo más profundo de mi corazón era que no se ofendiera por mi silencio. Simplemente, yo no conocía nada mejor. Todavía no.
*****
Mi humor mejoró al ver los estandartes al frente de la puerta principal de Crescent Hall. A pasos del puente colgante, los campos verdes estaban cercados con altísimos postes de madera decorados con flores y guirnaldas, líneas de cuerda con trozos de tela de colores y cinco tiendas blancas con los laterales levantados. No me perdí la cantidad de mesas y bancas largas, los fogones ni el pequeño escenario al otro lado del campamento. Se veía como una feria de mercado.
Una pequeña multitud ya se había reunido a celebrar. Llegamos justo a tiempo, al parecer.
Mi sentido del decoro también era el correcto; la mayoría de las mujeres que podía ver de lejos vestían con modestia, aunque no muy elegantes. Me había decidido por un sencillo vestido verde oscuro de manga larga con el escote cuadrado y una falda lo bastante amplia para montar, con dobladillos bellamente bordados en rojo. La prenda tenía una capucha grande con el mismo tipo de costura, perfecta para protegerme del sol. Un cinturón de cuero blando, mis zapatillas y un pendiente de plata completaban el atuendo. Para ir más cómoda, me había dividido el cabello en dos trenzas recogidas detrás de mi cabeza en apretados rollos.
Sir Camron llevaba una túnica blanca de manga larga con un chaleco de cuero encima, pantalones oscuros, un cinto ancho con su daga, sus mejores botas de montar y su siempre confiable capa negra. Ni espadas ni brazales, para variar, nada muy elaborado pero más que adecuado para él. No pude evitar quedarme mirando cuando se arremangó hasta los codos, cómo el sol irradiaba en el corto pelaje de sus musculosos antebrazos.
Era más oscuro, más limpio y más brillante de lo que recordaba. Como si fuera nuevo.
Parpadeé, y mi mente me engañó con una visión de él desprovisto de pelaje y en el mismo atuendo. Fue apenas una fracción de latido, lo juro, pero un calor desconcertante creció muy dentro de mi estómago.
—Hacia el patio. —dijo, y guio al semental blanco a través el camino.
Su voz me trajo de vuelta a la realidad.
—¡Sí, por supuesto!
Rowan trotó detrás de ellos sin que se lo ordenara. Subimos por el puente y cruzamos bajo la arcada de los barbacanes y la casa de guardia, mientras yo estiraba el cuello para apreciar las flores que decoraban el pesado rastrillo.
Sir Camron iba a ayudarme a desmontar cuando oímos un chillido:
—¡HERMANO! ¡HERMANA!
La voz de Lady Sebreena derrochaba alegría.
Me volví hacia la fortaleza, ella se recogió las faldas de su precioso vestido rosado y corrió hacia nosotros. Apenas mis pies tocaron el suelo, la Dama chocó conmigo y me apretó en un abrazo. Nos sostuvimos la una a la otra entre risas.
Sir Camron tomó las riendas, apenas gruñó un saludo.
—¡La extrañé! —susurró Lady Sebreena, nerviosa, una vez que nos separamos. Miró a mi esposo de reojo y luego a mí—. ¿Está usted bien? Quería ir a visitarla, pero Roth dijo me que esperara hasta que nos enviara un mensaje.
Sus divinos ojos azules lucían llenos de preocupación. Le apreté las manos.
—Todo está bien, sí. Sir Camron se ha recuperado por completo.
—¡Oh, qué bueno! —La Dama suspiró—. ¡Venga! ¡Venga conmigo, tiene que contarnos todo!
Tiró de mí, robándome la última oportunidad de hablar con mi esposo.
Salimos trotando a través del puente y nos mezclamos con la multitud.
A la sombra de una de las tiendas, Lady Yrana vigilaba algunos niños. Se veía imponente en su vestido color lavanda, modesto aunque grácil, con su abundante cabello rojo recogido en una trenza. Apoyada en un poste, con una jarra en la mano. Sus alegres ojos verdes seguían a los pequeños que corrían por todas partes riendo a los gritos, tan ruidosos y felices. Sus hijas eran el centro de atención: Mirabelle y Liraselle, las gemelas de pelo rojo, lideraban el grupo. Incluso Layla y Faisa, las hijas de Monsieur Nafasi, parecían disfrutar mucho de la compañía de tantos niños. Me hizo mucha ilusión ver tanto júbilo.
—¡Lady Fay! ¡Qué bueno verla hoy! —saludó mi cuñada mayor.
Nos halagamos los vestidos la una a la otra, por supuesto, luego me busqué un sitio cómodo entre ella y Lady Sebreena. Y les dije lo que querían saber.
Aunque mi definición de contarles todo era más concisa de lo que esperaban, creo que las satisfizo. Lady Yrana estaba informada. No solo me preguntó sobre los acontecimientos o el estado de Sir Camron, tenía interés en cómo me encontraba yo. Querían saber si tenía miedo, si necesitaba ayuda o si deseaba hablar en privado. A las dos les preocupaba que hubiera visto algo inconveniente, pero las tranquilicé con unas pocas palabras.
Aún me costaba creer cuánto les importaba mi bienestar.
Lo que no mencioné, sin embargo, fue la dichosa medicina.
—¿Alguien se lo ha dicho a Lord Willem?
Lady Sebreena negó con la cabeza.
—Aún no. Yo, por lo pronto, no lo he visto mucho. Y mis hermanos están de acuerdo en que lo mejor es que Camron mismo le dé la noticia.
—Es su derecho, después de todo. —Lady Yrana sonrió con suavidad.
Tendría que ir con cuidado cerca de mi suegro, entonces.
—Ya veo.
—No debe preocuparse, mi Señora. Todo estará bien. —Lady Sebreena me tocó el hombro.
No pude evitar sonreírles a las dos, con el corazón tibio.
—Busquemos nuestros asientos —Lady Yrana señaló la larga mesa detrás de nosotras—. La comida comenzará pronto, me vendría bien algo de charla para pasar el rato.
*****
Por supuesto que estaban en los fogones. Ni siquiera la amenaza de lluvia, ya visible en el bajo Oeste, les arruinaría la diversión. Apenas salí de detrás de la tienda de los cocineros, todos se volvieron a verme y un rugido colectivo se elevó en el aire. Padre, mis hermanos Rothfern, Kenley y Esmond, el Lord Príncipe y sus ayudantes, y dos figuras que no esperaba en absoluto: Aubert y Eilhardt.
¿Por qué nadie me dijo que habían vuelto?
—¡Ahí está! —exclamó Roth, y alzó su jarra—. ¡Justo preguntaba por ti!
Tenía a Osric, su hijo menor, recargado como un rey en el antebrazo, boca abajo y con la cabecita apoyada en su palma. El cachorro me regaló una sonrisa enorme con unos pocos dientecitos.
Mi padre se adelantó:
—Te esperábamos más temprano.
—Soy un hombre casado ahora. —bromeé, mostrándoles los colmillos.
Se rieron a carcajadas, Lord Areksandir y su gente incluidos.
Eilhardt fue el primero en compartir un abrazo conmigo. Delgaducho, con un salpicón de pecas sobre la nariz e inteligentes ojos azules, más parecidos a los de Esmond. Aubert, por otro lado, era orgulloso y elegante; intercambiamos un abrazo breve y nos sostuvimos las muñecas el uno al otro en un saludo respetuoso. Sus ojos afilados eran más oscuros, su cabello más largo, algo rizado. Los dos tenían un parecido sorprendente con Padre y Kenley, respectivamente, y Ken tenía mucho de Madre en sus rasgos faciales.
¿Por qué tardaron tanto? Señalé, cayendo de inmediato en nuestro lenguaje habitual.
—Deberías preguntarle a Lord Obstinado —Eilhardt hizo una mueca con los labios y miró a Aubert—. Teníamos que estar aquí para el fin de la Primera Cacería y él no hacía más que demorarnos. Llegamos anoche con las últimas luces del ocaso.
El aludido puso los ojos en blanco, de brazos cruzados.
—No exageres, hermano.
—Oh, todavía no empecé a exagerar, siquiera. —rezongó Eilhardt.
Miré al resto de la familia. ¿Alguna novedad? Pregunté.
Aubert miró hacia otro lado. Kenley y él compartían muchos pensamientos acerca del asunto de Fadric, pero, también, Aubert siempre había idolatrado por demás a Ken.
Eilhardt habló en su lugar:
—Recorrimos e interrogamos gente desde la hacienda hasta los barrios bajos de Cordega, no encontramos un solo rastro. Es como si la tierra se hubiera tragado a Fadric entero.
El humor del grupo se agrió. Y el Lord Príncipe no era capaz de esconder su interés en lo más mínimo, así que…
Tenía que preguntar, me disculpé. Podemos hablar luego. Me alegro de verlos otra vez.
Eilhardt sonrió y asintió, siempre tan dulce y comprensivo.
Por fortuna, dos de los caballeros de Padre se le acercaron y empezaron a hablar con él, lo que nos dejó a nosotros seis por nuestra cuenta. Él ya había anunciado que planeaba tener una reunión privada una vez que todos sus hijos hubieran vuelto. Querría que discutiéramos el tema juntos y le diéramos un cierre, seguro. Yo esperaba el momento con algo de temor.
Pero estábamos celebrando. Hubiera sido de mal gusto insistir con algo tan oscuro en la compañía de siete jabalíes estaqueados asándose muy despacio sobre el fuego. La boca se me hizo agua.
Me saqué los guantes de un tirón y los metí en el cinto, para chasquear los dedos cerca de Roth:
¿Quién mató a esos jabalíes? Le pregunté, cuando me miró.
Mi hermano mayor levantó su jarra hacia el joven Alfa.
—Puedes agradecerle al Lord Príncipe por su generosa contribución —dijo; el lobo blanco nos sonrió de lado y nos saludó con gracia. Parado al otro lado del fuego, con su simple túnica de lino blanco sucia de tierra, carbón y sudor. Hasta tenía una mancha negra en la mejilla—. Hoy, los fuegos le pertenecen a él, me dijeron que usa unas especias exóticas que hacen que la carne se derrita en tu boca.
Me crucé de brazos y le hice una pequeña reverencia a Lord Areksandir.
Kenley apareció de pronto a mi derecha, con su bebida.
—¿No te hace desear una buena cacería? —comentó, mirándome—. No puedo recordar cuándo fue la última vez que tuvimos una.
Algo acerca de esas palabras no sonó del todo natural.
—La Primera Cacería acaba de terminar. —observé.
Ken puso los ojos en blanco.
—Sí, pero, ¿qué hay de una Segunda Cacería?
El resto de mis hermanos nos acorraló. Roth hizo un gesto caricaturesco y me golpeó el hombro con su jarra. Me salpicó un poco de aguamiel en la ropa.
—¡Es verdad! ¿Sabes qué, hermano? ¡Deberíamos hacer eso!
—¿Hacer qué? —gruñí, con las orejas hacia atrás.
—Salir a cazar, solo nosotros seis. Como en los viejos tiempos. Sin niñas, ni adultos.
Me quedé viendo el careto sonriente de Roth por unos latidos. ¿A dónde quería llegar?
Osric debió encontrar divertida nuestra batalla de miradas, el cachorro empezó a reír y moverse sobre el brazo de su padre. Sentí una compulsión extraña por frotarle la espalda, aunque me contuve a tiempo.
Y entonces, me di cuenta:
—Oh. —grazné, aún con las orejas gachas.
—Exacto —Kenley me agarró el brazo—. Ha llegado tu turno, por fin. Tendremos tiempo de sobra para compartir y hablar. Sobre… cosas.
—No puedo —sacudí la cabeza—. Tengo planes.
Planes que concernían a Lady Fay y a mí, exclusivamente. Planes apasionantes.
—Baja la voz —resopló Aubert—. Todavía no dijimos cuándo, tonto.
Eilhardt suspiró.
—¿No les dije que se iba a rehusar?
Allí fue cuando los conspiradores me dieron el golpe de gracia:
—Desde que te casaste con la Dama has estado muy distante. Y lo entiendo, pero ya ni siquiera vienes a Crescent Hall a entrenar, Cam —se quejó Esmond, encogiéndose de hombros. El bastardo hasta hizo un esfuerzo por lucir y sonar dolido—. Por favor, hermano. Todo lo que queremos es pasar tiempo juntos como solíamos hacerlo.
Con Roth y Ken a mis flancos, casi me sentí emboscado.
No, claro que era una emboscada, y fue tan amable de su parte proponerlo. Con tan poca anticipación, además; alguien le había contado de mis circunstancias a Aubert y Eilhardt… pero no a Padre. Entendí y alabé su discreción. La emoción flotaba en el aire mezclada con el placentero aroma de la carne asada. No odiaba la idea. Todos ellos sabían que no compartíamos sangre y no tenían ninguna obligación para conmigo más allá de lo que dictaran sus corazones, y aun así, mis hermanos siempre me hacían sentir parte de la familia. Un sentimiento conocido me apretó la garganta.
—Bueno —bufé, fingiendo timidez, y señalé: pero estoy ocupado ahora.
—Claro —Ken me palmeó la espalda, tan fuerte que me castañetearon los dientes—. El día que tú dispongas. Es tu cacería, después de todo.
Eilhardt levantó su bebida.
—Estamos felices por ti, hermano.
Todos brindaron en mi nombre, con sendas sonrisas radiantes.





11. El Latido de la Vida
Los sonidos suaves de un laúd, una flauta, un arpa, dos tambores y una alegre pandereta hicieron la espera más amena en lo que la conversación se desvió hacia otros rumbos. Siembra estacional, reparaciones del castillo, problemas con ovejas enfermas, herraduras, los primeros dientes del pequeño Osric, y así. Lo bastante inocuo como para despejar mi mente de las tantas preocupaciones que me atosigaban. Pronto alguien me ofreció una bebida en un tazón y alguien más del grupo del Lord Príncipe se acercó con una bandeja de carne.
Según lo predicho, el jabalí estaba delicioso. Caliente y suculento, con un intenso sabor a tierra pero tierno, increíble. Por supuesto, tuvimos que alabar las habilidades culinarias de Lord Areksandir, que él aceptó con una afectada reverencia cual actor callejero.
Padre interrumpió nuestro disfrute cuando la música se detuvo:
—¡Ahí están! ¡Los nuevos padres!
Mis hermanos y yo abandonamos la comida de inmediato y lo seguimos.
Con la entrada del castillo de fondo, la multitud saludó y arrojó pétalos al aire. Bredon y Kyndra siguieron el sendero en sus mejores atuendos, tomados de la mano. El largo cabello castaño de ella estaba cubierto de pequeñas flores blancas y un velo corto, cargaba un bulto de mantas hermosamente bordadas en un brazo.
Entraron a la tienda principal y se pararon ante una mesa decorada para ellos dos, como un par de recién casados.
La madre de Bredon y los padres de Kyndra fueron los primeros en saludarlos y darles sus bendiciones, luego pasaron sus hermanos, el Lord Príncipe y después de él, mis hermanos, con el Lord y la Señora de Crescent Hall al final. Padre miró dentro del bulto para conocer al cachorro recién nacido, se rio y le dio unas palmadas en el brazo a mi primo. Kyndra se deshacía en lágrimas mientras Sebreena la sostenía por los hombros y la bañaba en halagos interminables. Padre se paró con orgullo entre la pareja, abrazándoles con gentileza. Se dirigió a la multitud en la lengualoba.
El cachorro ya tenía un ciclo lunar entero, y ese era el momento justo para presentarlo con el resto de la comunidad. Lo bastante mayor para tolerar sonidos fuertes y olores extraños sin caer en un frenesí de llanto histérico en tanto su madre estuviera cerca. Si podía sentirla, todo estaría bien. Los recién nacidos de lobo-hombre son muy sensibles a los extraños, y tocarlos sin el consentimiento de un progenitor era un gesto de pésima educación.
Vi de reojo que Lady Fay se me acercaba, así que fui a buscarla. Nos encontramos bajo un poste engalanado con flores.
—¿La está pasando bien hasta ahora? —pregunté, despreocupado.
—Mucho, pero desearía poder entender lo que dice su Lord Padre.
Justo cuando ella terminó de hablar hubo una nueva erupción de gritos y más pétalos volaron por todas partes. La Dama dio un paso atrás, sobresaltada.
—Presentó al cachorro con el Clan —me reí—. Se llama Raleigh.
Se me retorció la lengua de formas insospechadas, aun así logré decirlo bien.
Lady Fay soltó un gemido de ternura:
—¡Qué nombre tan bello!
—Puede acercarse a verlo si desea.
Me miró a los ojos, su boca abierta entre una sonrisa dulce y la duda. Los invitados dejaban obsequios a los pies de la pareja, era una buena oportunidad para que nos acercáramos a saludar. Le ofrecí mi mano a la Dama.
Ella la tomó con confianza, su rostro radiante de alegría inquieta.
—¿Qué se hace en estas circunstancias? —me susurró.
—Se felicita o se bendice. O ambas.
—Muchas gracias. ¿Qué haría sin su guía?
Me apretó los dedos, haciendo que mi corazón echara a correr.
Nos paramos ante mis primos, dentro de un amplio círculo de parientes. Lady Fay abrió sus faldas hacia los costados y se inclinó igual que yo, Bredon dio un paso al frente y nos pidió que nos enderezáramos, en la lengualoba. Lo abracé, nos reímos con toda el alma. Kyndra intercambió saludos con mi esposa y perdí el hilo de su conversación cuando Bredon me hincó un dedo en el hombro:
—¿Qué es esto? ¿Llegas con las manos vacías, primo? —Su tono resultó lo bastante falso y alto para llamar la atención—. El Lord Príncipe nos regaló siete jabalíes frescos para el festín, ¿qué tienes que decir en tu defensa?
Me incliné otra vez, con un aspaviento.
—El regalo aún no ha nacido —comenté—. Criaré un buen potrillo para tu hijo.
Kyndra se volvió a mirarme, con los ojos muy abiertos. Un murmullo animado se levantó a nuestro alrededor, aunque Lady Fay sonrió con incomodidad. Claro, mi esposa nunca nos había visto a Bredon y a mí lanzarnos pullas así.
Mi primo entrecerró los ojos.
—¿Un potrillo de esa bestia que llamas caballo, dices?
—¡Bredon! —Lo amenazó su esposa. Se dirigió a mí—. Oh, Cam, ¡es demasiado!
—¿Qué? Solo piénsalo.
—¡Sé que se están burlando del otro, pero por todo lo que es sagrado, Bredon, compórtate!
—Se vendería a un precio increíble.
—Ay, ¡por favor!
Simplemente esperé hasta que dejaran de discutir por lo bajo.
Bredon me apuntó con un dedo:
—Te tomaré la palabra, Camron.
Ve a buscarlo el día que tu hijo sea lo bastante mayor para montar, señalé, con una sonrisa torcida.
—Excelente idea.
Kyndra puso los ojos en blanco y bufó.
Mi primo sacudió la cabeza y le abrazó los hombros, para calmarla. Hizo poco por ocultar su buen humor. La joven madre estiró la mano libre y le apreté los dedos en un saludo cortés; estaba tan emocionada que no podía contenerse:
—Muchas, muchas gracias. A los dos.
—Ea, gracias por compartir este día con nosotros. —agregó Bredon, ahora con seriedad.
Lady Fay les hizo otra reverencia y habló por los dos:
—Es un honor estar aquí, Lady Kyndra, Joven Bredon.
Con eso, se nos permitió echar un vistazo al niño.
Observé a la diminuta criatura por dos o tres latidos, como mucho, y era un cachorro hermoso; todo suave y redondeado, de buenas proporciones y color saludable, muy cómodo en el abrazo de su madre dentro de las mantas impregnadas con el olor de ella. Un bebé de aspecto humano y normal. Nadie hubiera adivinado que, un día, ese niño podría transformarse en una bestia enorme como su padre. El pequeño parecía calmado, aunque alerta. Apenas me incliné para mirarlo, se volvió hacia mí con una mirada tensa pero clara, de ojos que no eran ni verdes ni grises todavía. Intenté no pararme muy cerca, para no asustarlo.
Y debo admitir que pasé más tiempo viendo el rostro fascinado de mi esposa. Tras pedir permiso, Lady Fay movió las mantas para ver mejor al niño; el bebé le agarró un dedo y ambas mujeres exclamaron por lo bajo. La sonrisa que se abrió en los labios de la Dama me hizo arder algo en el corazón.
Me obligué a tragar una impía cantidad de saliva.
—¿No es el cachorro más apuesto que haya nacido? —La voz de Bredon me asustó.
—Lo es —tuve que admitir, tras un carraspeo—. ¿Ya puedes sostenerlo?
—Por un ratito. Creo que no me reconoce como su padre, todavía.
Me reí, burlón, y señalé con rapidez: ¿Has considerado que tal vez tú no eres el padre?
Bredon me lanzó un puñetazo a las costillas.
—Cállate, tú.
—Fue solo una idea.
—De verdad, Cam, cierra el puto hocico.
Le presenté unas disculpas poco sinceras frotándome el puño cerrado sobre el pecho un par de veces, incapaz de esconder la sonrisita. Igual, elegí cambiar de tema.
—Una reunión grande.
—Costosa, también —Él alzó las cejas—. Esperemos que no llueva, o qué desperdicio va a ser todo esto.
Miré hacia el cielo. Seguía limpio, aunque sí, percibí lo que se acercaba.
No sería una tormenta fuerte. Ésas casi siempre venían desde el Este; esta sería una lluvia gentil, siempre necesaria.
—¿El clan sigue con problemas de moneda?
Mi primo se puso serio.
—Oh, los problemas de moneda no se arreglarán hasta el verano. Aconsejé que esto no fuera más que una cena sencilla en el salón, pero su Señoría insistió en celebrar por todo lo alto. Y Lord Areksandir ofreció el resto —Con un gesto de la mano, apuntó hacia los pabellones y luego suspiró—. Ahora que tus hermanos han vuelto, supongo que debemos concentrarnos en las recompensas y las caravanas mercantes, de nuevo. Cualquier cosa que pueda ser útil.
Me imaginé que la pequeña contribución que el propio Bredon y yo trajimos de cazar a los esclavistas ayudó, y aún no era suficiente. El castillo tenía muchos trabajadores, hacía falta una buena cantidad de moneda para lo más básico de comida, madera y salarios entre otras cosas. También era cierto que, con mis hermanos de regreso, podíamos hacer más.
Ya que no dije nada, Bredon resopló, derrotado.
—Mírame, me quejo de negocios en un día tan especial.
—Lo entiendo. —Me encogí de hombros.
Era su deber como Tesorero, después de todo. Los números y la moneda eran su fuerte.
Sentí un apretón casi imperceptible en el codo.
—¿Cómo estás? —musitó Bredon—. Sé sutil. Su Señoría todavía no lo sabe.
Asentí una vez, con la sospecha ahora confirmada. Me di cuenta de que los ojos y oídos de mis hermanos estaban puestos en nosotros, querían oír mi respuesta. Padre seguía distraído y alegre con Kyndra, mi esposa y el bebé, así que levanté las manos para señalar: estoy bien, les dije, me siento bien. No se preocupen.
Y pude haber dicho más, pero…
La voz alegre de Kyndra conjuró palabras que nunca creí que le escucharía decir:
—¿Le gustaría sostenerlo un momento, mi Señora?
La sonrisa de Lady Fay se desvaneció, alzó las manos a la defensiva.
—¡Nunca he tocado un bebé en mi vida! No sabría cómo hacerlo.
—Tonterías, es muy simple.
Junto a mí, Bredon se quedó helado. No ofendido ni enojado, solo sorprendido, como casi todo el mundo. Sebreena abrió mucho la boca. Todas las miradas cayeron sobre Lady Fay.
Quizá por eso ella terminó por aceptar.
Siguió las indicaciones a la perfección y recibió al bebé, sosteniendo la cabeza de Raleigh en la curva de su codo, y mantuvo los dos brazos bien envueltos en torno a su cuerpito. Las mantas parecían un obstáculo, pero en cuanto se acostumbró a la situación, una sonrisa incluso más bella floreció en sus labios. Casi se me paró el corazón.
Arrulló al bebé, suavemente, riendo.
Oh, Divinos.
—¡Es más pesado de lo que creí! Sin ofender.
—¡Ninguna ofensa! —Kyndra se rio—. ¡Come mucho, más le vale estar pesado!
Lady Fay se relajó por fin, y empezó a disfrutar del momento de verdad.
El niño estornudó. El sonido de la risa libre y feliz de la Dama se metió bajo mi piel y tomó control absoluto de mis sentidos. En un abrir y cerrar de ojos, todo a nuestro alrededor dejó de existir.
No vi a nada ni nadie más. Solo a ella.
Traté de forzarme a apartar la vista y me resultó imposible. Simplemente me quedé ahí, con las botas ancladas al suelo.
¿Se vería así de hermosa sosteniendo un cachorro de los dos, algún día?
Mierda, casi se me doblaron las rodillas. La idea de que su vientre creciera grande y sano con un hijo mío, feliz bajo mi cuidado, amor y protección, era demasiado para soportar. Lo deseaba tanto que me hizo daño. Si no salía de ese estupor de inmediato, una cantidad de narices muy sensibles notarían un olor curioso pero no desconocido.
Peor aún, si mis hermanos lo percibían, nunca me dejarían en paz.
Qué idea tan estúpida, de hecho.
Me había transformado una sola vez, de la nada, ¿y enseguida empezaba a pensar en esas cosas? Como si fuera tan malditamente fácil. Ni siquiera estaba seguro de si la medicina de Madame tendría el debido efecto en mí, o si podría volver a cambiar sin ayuda. Hacían falta muchas, muchas cosas antes de que Lady Fay y yo estuviéramos cerca de tener un hijo propio. O discutirlo, incluso. ¿Y qué pasaba si ella no quería? Había aceptado un matrimonio sin descendencia, un buen esposo respetaría los deseos de su esposa.
No importaba. El calor no desaparecía, y yo no podía…
Por suerte Raleigh empezó a moverse en los brazos de la Dama y echó a llorar. Nada como un chillido estridente para sacarte las ganas.
—¡Lo siento tanto! —murmuró Lady Fay, en lo que se apuraba a devolver al niño con su madre—. ¡No era mi intención asustarlo! ¡No sé qué ocurrió!
—Todo está bien, solo esperaba que él no se diera cuenta.
El instinto es sabio, no importa la edad. Me figuro que, para Raleigh, abandonar el cómodo abrazo de Kyndra debió sentirse (de algún modo) como si le arrancaran un miembro.
—¿Ves eso? —Bredon me palmeó el hombro—. Eso es lo que hace. Todo es sonrisitas y risas por unos latidos, y luego se echa a llorar. Hasta conmigo. Me está matando. Madame dice que es normal, pero te juro que me mata por dentro.
Me llevó un momento encontrar alguna palabra.
—Oh.
—Cam, ¿te sientes bien? —mi primo entrecerró los ojos.
Lo miré, todavía algo distraído.
—Sí. Sí, estoy bien.
—Hueles… extraño. ¿Estás seguro de que todo está bien?
Tensé las orejas, erguidas sobre mi cabeza, y el mundo volvió a ser nítido.
Asentí, con un gruñido bajo.
—Tengo hambre.
No era una mentira, y sin embargo…
Bredon se rio.
—Bueno, creo que ya es mediodía. Ven conmigo, quiero ver los fogones.





12. Corazones, Orgullo, Deseos y Dudas
Lady Sebreena, Lady Yrana y yo nos sentamos en torno a una mesa larga con un trono acolchado a la cabecera. Algunos asientos ya estaban ocupados por un puñado de mujeres que nos saludaron cortésmente, pero la silla grande y elegante era solo para la Señora de Crescent Hall, por supuesto.
Para el mediodía, la reunión había triplicado su tamaño; las bancas empezaron a llenarse y la mayoría de las mesas dispersas a través del campo, incluida la nuestra, quedaron ocupadas. No todos los invitados pertenecían al Clan Gris: una buena parte de los asistentes eran granjeros y sus familias, sus rostros y manos bronceadas por los largos días bajo el sol y sus ropas, hechas con telas de buena calidad, no eran tan elaboradas. Fue interesante de ver. Dada la relación que Sir Camron mantenía con sus propios trabajadores, quizá no debí haberme impresionado tanto.
La gente loba era generosa y protectora por naturaleza.
Las doncellas procedieron a traer pan, mantequilla, queso, cortes de carne fría y abundante bebida. Los músicos continuaron tocando una alegre melodía para entretener a la audiencia. El tiempo se nos pasó en un borrón jubiloso de delicias y risas, mientras la campana del castillo tañía detrás de nosotras.
—¿Cuál es la mesa reservada para los hombres de la familia? —pregunté.
Asumí que sus hermanos estarían deseosos de reunirse con Sir Camron tras lo ocurrido el otro día, así que no esperaba que él compartiera la comida conmigo.
Desde su cómodo trono, Lady Sebreena agitó una mano.
—Estarán junto al fuego hasta que acabe la reunión. Los hombres y la carne asada, usted entiende.
—Bueno, es que cuando el Lord Príncipe invita, pocos se rehúsan. —Lady Yrana se encogió de hombros.
Ella estaba sentada frente a mí, a la izquierda de mi joven cuñada.
Lady Sebreena resopló.
—No tenía que limpiar y asar los jabalíes él mismo. ¡Ni ofrecer su campamento para albergar la celebración!
—¿Por qué no?
—¡Es tan pretencioso de su parte! Actúa como si todo le perteneciera.
Las observé en silencio, mientras esparcía mantequilla en una rodaja de pan.
Lady Yrana se rio un poquito.
—Mi querida Señora, es obvio que él intenta impresionarla.
—No me va a impresionar con carne.
—Entonces seré curiosa, ¿qué es lo que debe hacer un hombre para ganarse su afecto?
Lady Sebreena se sonrojó hasta las orejas.
—Debería parar con este sinsentido —murmuró, tímida—. Ya me disculpé con él y le agradecí por la carta. Nunca dije que estuviera abierta a un cortejo.
Con discreción, agregué unas tiras de jabalí frío a mi pan, entretenida con el intercambio.
—Por lo que parece, tampoco dijo que no lo estuviera.
—No use su voz de maestra conmigo, hermana.
Lady Yrana adoptó una expresión severa pero regia.
—Si no está interesada en que el Lord Príncipe la corteje, entonces sea sincera con él. No es justo jugar con las emociones ajenas —Se inclinó hacia la joven rubia—. Ahora sí estoy usando mi voz de maestra.
Lady Sebreena mantuvo los ojos fijos en su plato, compungida.
Dejé mi pan un momento.
—¿Puedo preguntar qué decía la carta?
Ya que fui artífice de todo aquello, quizá sería bueno saber qué clase de embrollo se había suscitado. Lord Areksandir no hizo más que seguir mi humilde consejo. ¿Y si en vez de ayudar a un par de futuros enamorados había puesto a mi querida cuñada en una situación fea?
Lady Sebreena se encogió un poco de hombros.
—Insiste en que desafió a Cam a un duelo para impresionarme y que se dio cuenta de que el intento falló. Se disculpó por ello, de nuevo. Jura que no tiene malas intenciones. Y luego se la pasa diciendo lo hermosa que piensa que soy y lo mucho que le gustaría pasar más tiempo conmigo, que está dispuesto a esperar lo que sea necesario para que le dé una oportunidad de demostrar su valía —Se mordió el labio inferior y vaciló—. Esa es la versión corta. Su prosa es muy cursi, se gasta la mitad de la carta haciendo comparaciones halagadoras. Como mi cabello y los campos de trigo maduro, mis ojos y el cielo después de la lluvia, cosas así. Sus intentos de poesía son flojos.
Para entonces, las mejillas se le habían puesto carmesí.
Lady Yrana y yo intercambiamos una mirada, ambas tratamos de no sonreír tanto.
Eso no sonaba tan mal. La joven Dama no parecía disgustada, solo abrumada. No todos los días se llama la atención de un Lord de tan alto rango. Mi experiencia con los hombres era tan limitada como la de ella, de cierta manera, así que entendí cómo se sentía. Y sin embargo, era muy fácil llevarse bien con mi esposo. Quizá porque Sir Camron era mucho más sutil en sus intenciones, y si alguna vez había intentado cortejarme, entonces no me di cuenta. No hasta la noche anterior, supongo.
Porque Sir Camron me estaba cortejando, ¿verdad?
La voz de Lady Yrana atrapó mi atención otra vez:
—Entonces, ¿tiene usted algún interés en el Lord Príncipe, o no?
—Bueno, es educado. Le concederé eso.
—¿Lo encuentra atractivo?
—Es apuesto. —Lady Sebreena frunció el ceño.
—¿Y cuál es el problema? Usted piensa que él es apuesto, él cree que usted es hermosa…
—¡La belleza no puede ser la única cosa que una a dos personas!
Lady Yrana levantó su jarra, con alegría.
—No, pero es un comienzo. Solo ustedes dos tienen el poder de decidir hacia dónde ir a partir de ahí —Bebió un sorbo, con los ojos fijos en mi cuñada—. Además, no respondió a mi pregunta de antes, mi Señora. ¿Qué le gusta de un hombre?
—Es complicado.
—Acaso… ¿no encuentra atractivos a los hombres, en absoluto?
—¿Qué le hace decir eso?
Lady Yrana sonrió.
—A algunos hombres les gustan otros hombres, a algunas mujeres también pueden gustarles otras mujeres.
—No es que no me gusten los hombres, porque sí. Quisiera casarme un día —Lady Sebreena se apropió de un tenedor de acero y empezó a jugar con él—. Pero ningún hombre que conozco es el hombre que quiero.
—¿Estamos seguras de que tal hombre existe, siquiera?
Mi cuñada era joven y quizá arrogante, y aunque estoy segura de que amaba a Lady Yrana como a una querida hermana, aquello no le sentó bien.
—Bueno, pues; ¿qué es lo que a usted le gusta tanto de mi hermano? —respondió, con dureza.
Toda la mesa entendió el mensaje.
Lady Yrana bajó un poco la cabeza, ofreciendo sus disculpas:
—Son las pequeñas cosas, para mí —Miró la jarra que tenía en las manos—. Como cortarle el cabello, por ejemplo, o afeitarlo. Aunque él puede hacerlo solo, sabe cuánto disfruto de la cercanía de esos momentos. Es algo especial entre marido y mujer. Existimos… solo nosotros dos, no hay nada más.
Lady Sebreena arqueó una ceja.
—Así que usted disfruta de servirle.
—No es servidumbre, hermana; cuando se ama a alguien tanto como yo amo a mi Señor, una desea hacerle la vida tan cómoda como se pueda. Traerle felicidad, hacer su día más alegre. Así que me encargo de su hogar, gesto a sus hijos, canto para él, le doy consejo o el alivio que necesita. Puede parecer que no, mas mi Señor también hace muchas cosas por mí. Provee para nuestra casa, se preocupa por mí y nuestros niños y pasa tanto tiempo como pueda permitirse con ellos. Si no está ganando moneda, cazando, asistiendo a su Lord Padre o ejercitándose, juega con las niñas y les enseña cosas. Cuando todos duermen, tenemos largas conversaciones. Nos cuidamos y nos hacemos cargo de los deberes del otro si uno se enferma. Cepillo su pelaje, o le dejo tomar una siesta en mi regazo mientras le rasco las orejas. A él le gusta. A veces, cuando está de viaje, algo llama su atención y me lo trae de regalo… quizá no lo encuentra interesante, pero mi Señor sabe que yo lo apreciaré. Más aún si cree que me será útil para enseñar. Me hace sentir segura, y dice que yo le hago sentir querido y necesitado. Nunca hace nada importante sin preguntarme qué opino, primero —Lady Yrana hizo una pequeña pausa—. Mi Señor es la persona más importante de mi mundo, y yo soy la suya. No, no llamaría a eso una vida de servicio, Lady Sebreena. Lo llamo un matrimonio.
Terminó su discurso con una sonrisa más ancha y animada.
Sus palabras me entibiaron el alma. Qué hombre tan afortunado era Lord Rothfern. Me hizo pensar en todas esas cosas que Sir Camron y yo compartíamos por intereses comunes, y lo bien que siempre la pasábamos en compañía del otro. Me pregunté si algún día llegaría a amarlo así, tan profunda e incondicionalmente. Un eco de las palabras de mi lobo resonó en mi cabeza, haciendo que el corazón se me desbocara.
La prueba más grande para mi determinación aún estaba por venir, no podía esperar a que anocheciera.
Lady Sebreena puso los ojos en blanco.
—¿Aún le llama mi Señor, incluso después de tanto tiempo? —Sacudió la cabeza—. Era apenas un caballero nombrado cuando se comprometieron.
—Oh, tengo otros nombres para él. Esos son privados —Lady Yrana esbozó una mueca juguetona. Alargó la mano para apretar la de la joven rubia—. Lo que quiero decir es que debería usted bajar la mirada y prestarle más atención a lo que tiene delante, en lugar de buscar entre las estrellas todo el tiempo. Nada tiene que ser lo que usted no quiera que sea, tampoco. Es nuestra Dama, su voz se oirá.
Lady Sebreena sonrió al fin.
No tuvo que decir más. Las otras mujeres que compartían la comida con nosotras tuvieron el buen tino de no entrometerse, pero su alivio colectivo era casi palpable. Poco a poco, todo el mundo volvió a sus asuntos y se olvidó de nosotras.
Un buen momento para que la Señora de Crescent Hall cambiara de tema:
—Lady Fay, ¿sabía que mis hermanos Aubert y Eilhardt han vuelto del Sur?
Casi me había olvidado de ellos. Ya había pasado bastante tiempo desde que el Joven Leif me diera las noticias.
—Pues, no. No estaba al tanto.
—Apenas llegaron anoche.
Lady Sebreena señaló hacia alguna parte por detrás de mí, con la barbilla.
Me volví sobre mi silla para buscar en el campo.
Los músicos se habían ido a descansar a uno de los pabellones, y un grupo de hombres se hizo cargo de desarmar el pequeño escenario para reemplazarlo con unos corrales hechos con palos atados. Era el momento de los juegos, al parecer. Los niños, tanto del Clan como de la gente ordinaria, se reunieron con entusiasmo.
Un aullido aterrador se elevó en el aire.
Se me puso la piel de gallina. Los pequeños empezaron a gritar y echaron a correr, en todas direcciones.
Cuatro enormes lobos-hombre, orgullosos y en sus pelajes, salieron de sus escondites y se pusieron a perseguir a los niños. El más grande, pesado y quizá más tontorrón de todos era Lord Rothfern. El otro, de un color similar excepto por una tira irregular de piel pelada sobre el omóplato izquierdo, era el Joven Esmond. Llevaba con mucho orgullo la cicatriz que le había valido su nombre, Esmond del Pellejo Quemado.
No estaba segura de quiénes eran los otros dos, pero si tenía que juzgar por sus pelajes…
—¿Esos son sus hermanos, mi Señora? —pregunté, forzando la vista.
—Sí, el que tiene la franja oscura sobre la cabeza y la espalda es Aubert. El flacucho es Eilhardt.
Los observé, fascinada. Siempre era una experiencia sobrecogedora verlos en la otra forma. La fusión perfecta entre el hombre y la bestia, igual que mi propio lobo negro. El pelo del Joven Eilhardt era gris claro con una mancha blanca en la punta de la cola, parecida a la de Lord Willem; aunque su espalda y hombros eran fuertes y musculosos, ciertamente era más delgado que sus hermanos. Una podría decir que donde Lord Rothfern era grande como un oso, el Joven Eilhardt era un palito. Sir Aubert, por otro lado, era más alto y se veía… más ladino, para ser honesta. Siempre mostrando los dientes, con las orejas pegadas al cráneo. Sumado a la franja oscura que le caía por la espalda, su pelaje era del color del peltre y sus manos y pies armados con garras de un tono más oscuro. Sus llameantes ojos azules seguían a las pequeñas presas con un afán inquietante.
La premisa del juego era muy simple: los lobos corrían detrás de los niños gruñendo y haciendo chasquear los dientes, fingiendo darles caza. Si los perseguidores le ponían las zarpas encima a alguna presa, la presa tenía que entrar al corral de palos con el resto de los capturados. Al parecer, el último niño que quedara libre sería el ganador.
El premio era incierto para mí, pero la alegría desbordaba el predio.
Desde los pabellones, muchos padres vitoreaban. Vi a Sir Camron de pie junto a Lord Willem, Sir Kenley y el Lord Príncipe, mi suegro sostenía a su joven nieto sobre los hombros mientras observaban el juego. Mi esposo se había apoyado contra un poste de madera, con sus gruesos brazos cruzados sobre el pecho.
—Oh, esto va a estar bueno —Lady Yrana sonrió torcido.
Sus hijas gemelas eran las más intrépidas, en alianza con las niñas de Monsieur Nafasi. Blandían unos palos largos como si fueran espadas y fueron ellas las que empezaron a correr detrás de Lord Rothfern. Él fingió tropezar y cayó a propósito, rodó por el pasto. Sus propias hijas se le arrojaron encima cual buitres, entre chillidos. Más niños acudieron a ayudarlas. Muy pronto, el joven Lord desapareció bajo una pila de cuerpos infantiles. Sus hermanos tomaron ventaja de la distracción, ya fuera para detenerse a recuperar el aliento o atrapar a cualquier niño que tuvieran a tiro.
Lady Yrana estalló en risas cuando su esposo gañó como un perro herido.
—¡Déjanos entretener a los niños, me dijo! ¡Será un buen ejercicio, me dijo! —Se sacó una lágrima del ojo—. Mi pobre Señor.
Lady Sebreena sacudió la cabeza, sonreía con malicia.
—No tienen idea de lo feroces que pueden ser esas bestiecitas. Hace falta un regimiento para ejercer una onza de autoridad sobre ellos.
—O una maestra excepcionalmente buena. —comenté.
No pude evitar reírme también cuando mis cuñadas lo hicieron.
Aquella reunión fue, quizás, una de las más amenas que he disfrutado en la vida. Una vez que el juego de cacería terminó, Lady Sebreena se apropió de mi atención y nos unimos a las mujeres para bailar. Más tarde, me llevó hacia el fondo del campamento y me presentó una variedad de entretenimientos; desde palos de mayo hasta carreras, juegos de cartas, más baile, lanzamiento de argollas, tirar de la cuerda, ajedrez y damas. Había algo para todos.
Disfrutamos una ronda de palo de mayo con el propio Lord Areksandir, y aunque mi cuñada no parecía muy contenta al principio, terminó riéndose junto a él. El juego era simple, había un poste muy alto decorado con largas cintas de colores; los participantes tenían que bailar a su alrededor siguiendo un ritmo, entretejiendo las cintas en un patrón en torno al poste. Luego tenían que volver a bailar en la dirección opuesta para deshacer el patrón. Daba lugar a toda clase de confusiones y diversión.
El sol siguió su curso y empezó a ponerse, y yo no quería irme.
Me detuve a apreciar el horizonte naranja. Me sorprendió ver unas nubes de lluvia que se acercaban desde el Este, deslizándose despacio por encima de las Montañas Crecientes. La brisa era agradable. Qué pena. Solo deseé que no empezara a llover demasiado pronto.
También fue una pena que Sir Camron no participó conmigo de ninguno de los juegos.
*****
Aunque ya casi anochecía, la celebración no daba señales de terminar. Decidí que era un buen momento para irnos, el regreso a casa era un poco largo y no quería que la Dama terminara atrapada bajo la lluvia.
Pero cuando me dirigía al castillo a por los caballos, noté de refilón un vestido rojo sangre. Madame Tessala se detuvo en cuanto me vio.
¡Has venido! La saludé con señales, contento.
Ella se me acercó con rapidez.
—Solo a felicitar a tus primos y saludar a tus hermanos, aunque más que nada vine a hablar con su Señoría. Dejé a Morven con las manos llenas.
—Entonces yo también seré breve.
—Camron, ¿qué sucede?
—Esta noche —Me incliné hacia ella y susurré—. Iré a visitarte esta noche.
A la sanadora le tomó unos latidos entender a qué me refería.
—Esta noche lloverá.
—Lo sé.
—Ya veo. Bien, pues; Morven y yo te esperaremos —suspiró—. Quizá el que nos hayamos visto sea lo mejor. Vine a advertirle a tu padre sobre algo, y tú también deberías saberlo.
Se me cayeron un poco las orejas. Hice un gesto interrogativo, por instinto.
—El lago está empezando a subir —La preocupación le atenazó la voz. La gente a nuestro alrededor iba y venía sin más, ignorándonos—. No quise compartirlo contigo antes porque aún estaba evaluándolo, pero he visitado los marcadores. Es verdad. La temporada se ha despertado, con toda su fuerza.
Un roce helado de terror empezó a bajar por mi espalda.
Ni siquiera tenía que consultar el calendario para saber qué decir.
—Pero es muy pronto. —exhalé, paralizado.
—Sí, no sería la primera vez. Las planicies heladas deben estar derritiéndose más rápido de lo usual —Madame se paró más cerca, con sus intensos ojos negros fijos en los míos—. Y también está el asunto de la roca. La he visitado cada día desde que volvimos de la Primera Cacería. Se está poniendo un poco azul.
Eso definitivamente hizo que mi corazón se detuviera un instante.
Ella se refería al monolito metálico en la cima de la Aguja Roja. Aún no teníamos idea de qué rol jugaba en el intrincado despliegue de marcadores y pilares esparcidos por todo el valle, sin embargo una cosa era segura: cambiaba de color en anticipación a algo importante. Con el tiempo, Madame había llegado a asociar los distintos tonos con ciertos eventos. El azul significaba agua, y mucha.
¿Cómo fue que no me di cuenta? ¿Cómo?
La primavera había resultado muy cálida hasta entonces.
Debí saberlo. No es que no le hubiera estado prestando atención al clima, es que…
Es que me permití distraerme con cosas mundanas.
—Ha empezado, Camron —repitió ella, preocupada—. Se lo reporté al consejo del pueblo, Fordham ya está enterado y empezarán a prepararse pronto. Quería hablarlo con tu padre antes de enviarle un mensaje al Lord Alfa.
—Lo entiendo —dije, ausente.
Mi mente echó a correr. Tendríamos que adelantar el calendario de la construcción.
Parte de mi temía tener que decirle todo eso a Lady Fay. Teníamos planes. Odiaba decepcionarla, pero frente a estas novedades, no podía evitarse. Todo aquello no hacía más que confirmar lo que ya temía: que el trabajo demoraría más de lo previsto, incluso con la ayuda de los Clanes Rojo y Dorado. Lord Hamish ya debería tener una cohorte trabajando en el sitio, según lo acordado en la última reunión que tuvimos al término de la Primera Cacería. Ellos se encargarían de limpiar un sector del bosque para establecer el campamento base y facilitar el transporte de provisiones. Debió haber notado que el nivel del agua había cambiado en los últimos días. Mis pensamientos empezaron a dar vueltas, fuera de control.
Todo aquello ya se había dilatado mucho, debía actuar.
Quizá también debería olvidarme de probar la medicina.
Mi cuerpo entero se rebeló ante la idea. Una cosa. Quería una sola cosa para mí, quería darme a mí mismo una oportunidad de compartir esta libertad con mi esposa y ver hacia dónde nos llevaría. Ella entendería si se lo explicaba, claro, era un alma gentil, pero ya nos había decepcionado lo suficiente a los dos.
Madame Tessala se quedó mirándome con intriga. Me apretó la muñeca.
—Respira, Camron. No estás solo en esto.
Unos pocos días. Solo quería unos días con ella, tenerla toda para mí.
—Esta noche —insistí, en un gruñido monótono—. Me ayudarás. Y entonces, hablaremos.
—Que así sea.
Nos separamos tras intercambiar un saludo breve. Corrí hacia Crescent Hall en busca de nuestros caballos, aún incrédulo. Para cuando Lady Fay y yo partimos al fin, el cielo estaba teñido de púrpura.
*****
Después de una cena frugal, ella me observó en silencio mientras me preparaba para volver a salir.
Ion y Bicca gañeron un poquito, flanqueándola como los buenos perros guardianes que eran. La brisa se había vuelto lo bastante fría para que la Dama se echara un chal sobre los hombros, se paró en la puerta del establo y se abrazó a sí misma bajo la luz dorada de una linterna de vidrio.
—Lloverá pronto —comentó—. ¿Está seguro de que quiere hacer esto, Sir Camron?
Asentí una vez, estoico.
—Lo acordamos.
Lady Fay miró hacia otro lado, su rostro quedó a oscuras.
Entendí por qué dudaba. Yo también tenía mis resquemores. En especial, desde que volvimos a casa y la ayudé a bajarse del lomo de Rowan. A propósito, la dejé deslizarse contra mi propio cuerpo para sentir cada una de sus curvas, para llenarme los pulmones con su delicioso aroma. Quería disfrutar de su excitación, impregnarme la ropa con su esencia tan femenina y pura, pero terminé descubriendo mucho más.
Su sangre de mujer bajaría pronto.
Simplemente, lo supe, como supe antes que ella estaba en celo. Su cuerpo me hablaba. Eso por sí solo debería haber hecho tambalear mis convicciones. ¿Valía la pena someterse a tanto sufrimiento otra vez, sabiendo que ella estaría delicada por los próximos días?
El destino debía tener alguna especie de problema conmigo.
Fui a pararme a su lado, miré hacia la oscuridad de la noche.
—Lo noté distante hoy —murmuró ella—. ¿Todavía está molesto?
Se me cayeron las orejas hacia atrás por sí solas.
—No —Sacudí la cabeza, despacio—. Tenía que ver a mis hermanos. Debía arreglar unos asuntos.
—No tiene que hacer esto, podría…
Se aferró a mi túnica, su puño temblaba. Cubrí sus dedos tensos con los míos y, en un acto de absoluta impulsividad, me atreví a acunarle el rostro con la otra palma. Nada me detuvo de rozarle la comisura de los labios con la almohadilla áspera del pulgar.
Deseé haber podido darle un beso de despedida.
—No me espere —le sugerí—. Volveré apenas pueda.





13. Renacido
Madame Tessala abrió la puerta de madera roja antes de que pudiera golpear.
No hicieron falta saludos. La sanadora no llevaba maquillaje ni joyas, solo un camisón carmesí y un manto marrón sobre los hombros. Así como me presenté, mojado de las orejas a la cola, me apuró a subir a la habitación de Morven; él ya estaba ahí, erguido junto a la mesa cerca de la ventana, custodiaba una jarra de vidrio verde y una copa.
Madame me hizo un gesto demandante con la mano.
Claro, la ampolla. La saqué de la faltriquera y se la entregué.
—Te sugiero que te quites la ropa.
Empecé a desvestirme. Morven recolectó mis cosas con una expresión muy solemne y un fuerte olor que me dijo otro tanto acerca de cómo se sentía.
—¿Estás seguro de esto? —me preguntó, en la lengualoba.
Nos miramos por unos pocos latidos.
Nunca había estado más decidido a hacer algo en mi vida, pero el miedo es inevitable. ¿Y si no funcionaba? La pregunta revoloteó dentro de mi cabeza desde que dejé la mansión. No sabía si podría aguantar una desilusión así. La parte de mí que creía que valía la pena intentarlo era más fuerte que cualquier otra emoción, fue la única razón por la que no hice que Estampida diera la vuelta.
Asentí una vez. Morven resopló.
Madame se me acercó con la copa en las manos.
—¿Está todo listo?
Ni siquiera esperó mi respuesta, me puso la bebida al alcance.
—Una vez que empiece, nada lo detendrá —me advirtió.
Miré hacia la mesa. Había otra ampolla de vidrio junto a la jarra, más grande que la que yo tenía. El líquido en su interior era del color de la orina. No pregunté qué era, simplemente expresé mi consentimiento con la cabeza, recibí la copa y me eché el líquido rojizo a la garganta…
Y me preparé.
*****
Para mi interminable satisfacción, el cambio fue llevadero.
Más rápido. Más fácil. Un poquito menos doloroso. Me llevó un rato recuperarme y poder ponerme de pie sin ayuda, vomité dos veces, pero me encontré a mí mismo en el reflejo de la bacinilla una vez que todo terminó. Había una pila de pelo negro mojado donde estuve antes, lo bastante grande para llenar varias almohadas. No podía creer que todo eso fuera mío.
Las emociones que se apoderaron de mí casi hacen que me desmorone.
Había funcionado.
¡Maldita sea, había funcionado!
*****
—Respóndeme, Camron. ¿Estás bien?
Su voz sonaba muy distante, como bajo el agua.
Parpadeé varias veces hacia el reflejo. No podía dejar de mirarme la cara.
—Bebe esto.
Madame me puso la copa en la mano de nuevo, un olor amargo subió hasta mi nariz. Medicina para el dolor. Me la tomé de una sola vez y solté un suspiro largo antes de dejarme caer en la silla más cercana. Aunque me hormigueaba la punta de los dedos, estaba un poco confundido y mi lengua tenía un sabor raro, me sentía bien. Mucho mejor que la última vez.
La sanadora procedió a efectuar otro examen sobre mí, tomándome medidas y notas según su costumbre. La observé trabajar en silencio, escuchando la lluvia incesante.
—¿Te cortaste el cabello tú mismo? —bromeó, con una sonrisita.
La Dama lo hizo, señalé.
—Me gusta, te sienta bien. Y tu cuerpo lo recordó, ¿te das cuenta?
Sí, eso también me ponía contento.
Morven volvió de la planta baja con mi ropa; estaba un poco húmeda pero tibia, me ayudó a ponerme los pantalones y la túnica mientras Madame guardaba sus herramientas en el bolso de cirujana.
—Deberías dormir, no te aconsejo cabalgar ahora mismo —Me miró una vez más de la cabeza a los pies—. Tu piel tiene mejor color del que recuerdo. Sin embargo, tus dientes parecen resentir su propia naturaleza, por lo que se ve: tienes dos juegos de colmillos esta vez. Me pregunto por qué será.
No sentía nada diferente, y sin embargo al buscar con la lengua en mi boca, los encontré. En ambas mandíbulas, cuatro dientes largos de cada lado, un par parecía ser lo bastante grande para rozarme el labio inferior por dentro. Ojalá no se volviera un hábito.
Levanté las manos para señalar, quiero lavarme.
—Por supuesto, sírvete. —Madame asintió.
Morven llenó la bacinilla con más agua limpia y me sostuvo por el codo mientras me lavaba la cara y los ojos con jabón de miel. El salpicón frío me ayudó a recuperar aún más el sentido. Cuando me frotaba la piel con una toalla seca, me pasé los dedos por la barbilla.
La textura espinosa me disgustó.
—Necesito afeitarme. —intenté decir.
Mi voz sonaba tan áspera, me dolía la garganta. La dicción se me complicaba aún más con esos colmillos adicionales.
—Sir Morven puede hacerlo por ti —Madame rio—. Y puedes escuchar mientras te cuento un poco más sobre lo que descubrimos.
La llovizna continuó afuera, y mientras mis sentidos seguían de cerca el movimiento de la hoja afilada que se deslizaba por mi mandíbula y cuello, mi mente tomó nota de cada palabra que dijo la bruja. Ya estaba haciendo nuevos planes. Con algo de ayuda, podría reunir todos los hombres y recursos suficientes para terminar con el campamento en dos o tres días, si hacía falta. Podríamos comenzar a cavar el canal principal enseguida. Como ya dije antes, todo eso implicaba que estaría ocupado al otro lado del lago por el resto de la temporada, por lo menos, si todo salía como se esperaba.
Y no creo que la Dama se haya dado cuenta de que me iría.
¿Aceptaría, si le pedía que viniera conmigo? ¿Querría una mujer de su altura pasar sus días durmiendo en tiendas precarias o bajo las estrellas, bañándose en manantiales helados y compartiendo comidas inadecuadas, solo para que no me sintiera tan miserable?
Quizá, si le daba una buena razón…
Oh, se me ocurrían un par.





14. Un Momento para Siempre
Aunque discreta y sin viento, la lluvia constante me puso nerviosa.
Cuando el sol comenzó a salir, el malestar se volvió un dolor conocido en el fondo de mi vientre. Al principio, se lo atribuí a la preocupación. Me cambié a una camisa larga sin mangas y un kirtle bordó con los lazos al frente, un atuendo cómodo aunque provincial. Alimenté a los perros, horneé algo de pan, bebí té; cualquier cosa que pudiera ayudarme a pasar el tiempo. Mientras Sir Camron no estuviera, no sería capaz de descansar.
Lo dejé todo apenas los mastines me alertaron.
Por la despensa, me sumergí en el laberinto subterráneo y así llegué hasta el cuarto de baño vacío, siguiendo el galope atronador que dobló alrededor de la casa. Tiré del cuero que ocultaba la puerta secreta y me abalancé hacia el establo para, finalmente, salir por los portones abiertos.
La lluvia fría aterrizó sobre mi rostro y brazos desnudos como el granizo, pero lo encontré.
Humano, de nuevo.
La túnica mojada le colgaba de los hombros, pegándosele al torso como una segunda piel. Estampida estaba igual de empapado que él. Retiró la silla y me vio, por encima de la curva de la espalda del semental. Una sonrisa tranquila tiró de sus labios.
Me quedé sin aliento.
¿Acaso era aún más hermoso que la última vez?
Sir Camron le quitó la brida al caballo y la bestia se alejó al trote bajo la lluvia, hacia las pasturas. Él entró a los establos, con el agua chorreándole por el ceño y el cuello desde el pelo enmarañado, para poner los accesorios en un soporte. Casi había esperado que esos mechones oscuros fueran largos e indómitos otra vez. Todavía lucía muy pálido. ¡Diosa, no podía dejar de mirarlo, al brillo feliz en su mirada! El frío se tornó insignificante a la luz de tanto alivio. Mi lobo estiró las manos y casi me tropecé con mis propios pies para ir a su encuentro.
Deseé que pudiera oír el tamborileo de mi corazón a través de la intensa lluvia.
—Mi Señora —Tiró de mí un poco más—. No ha dormido.
—¿Cómo podría? —Me concentré en un tenue rastro rojo que bajaba serpenteando por su cuello. Le toqué la mandíbula—. ¿Qué le ha pasado?
—Morven me afeitó. —sonrió él.
—¿Y se puso a bailar mientras lo hacía? ¡Está sangrando!
—Mi Señora…
Verlo así me hizo rabiar, pero no era más que frustración y… otros sentimientos. Él dejó caer la cabeza, en un intento inútil de ocultar una sonrisa más grande.
—No es así como lo planeé. —murmuró.
Su dicción distorsionada seguía siendo lo bastante clara para mí.
—Venga conmigo ahora mismo, necesita calentarse —resoplé, alterada. Lo agarré por la muñeca con fuerza y tiré hacia el baño. Él no se resistió—. ¡Está empapado y herido! ¡No puedo creer esto!
Fingí no oír cuando se rio por lo bajo.
—Me disculpo.
—Buscaré el ungüento. ¿Puede ocuparse de la caldera?
Subí por las escaleras hacia mi habitación y la suya en busca de trapos limpios, medicina y ropa seca, como si flotara sobre mis pies. Me temblaban un poco las manos. Me llevó una eternidad reunir todo lo que necesitaba antes volver a bajar. ¿Qué me pasaba? El estómago se me encogió de dolor.
Tuve que detenerme un momento para recuperar la calma.
No podía borrar esa sonrisa deslumbrante de mi cabeza.
A mi regreso Sir Camron ya se había sacado la túnica y me esperaba, aún con los pantalones mojados, sentado sobre un balde que había puesto boca abajo. Algo no era igual. Lo noté firme e imponente, más consciente que nunca de su propia presencia y de las muchas cosas que me hacía. Quizá se sentía más cómodo con su cuerpo humano, en esa oportunidad.
—No preparó la caldera. —observé.
—Tuve suficiente agua por un día.
Bueno, pues. Me apuré a tender una toalla sobre sus hombros, al menos.
—Se va a enfermar.
—Gracias. —asintió.
Nuestros ojos se encontraron. ¿Por qué me ponía tan nerviosa esa mirada? Quizá porque reconocí el hambre en sus profundidades; aquella vez no tuvo que lamerse los belfos como una bestia famélica para demostrarlo.
Agarré un trapo de algodón y empecé a limpiarle la sangre del cuello.
—Quédese quieto. Solo me tomará un instante.
Él cooperó, por supuesto, ofreciéndome la garganta con libertad.
Sin la sombra de aquella barba incipiente, parecía más joven.
—¿Qué usó Sir Morven para afeitarlo, un rastrillo? —refunfuñé. Tenía tantos pequeños cortes. Apenas le presté atención a lo cerca que estábamos, o la forma en que Sir Camron se lamió el labio inferior—. Pudo ser más cuidadoso.
Estaba decepcionada porque no tuve la oportunidad de hacerlo yo misma, más bien.
Él volvió a reírse.
—No me hace gracia. —protesté.
—A mí sí.
Me envolvió la cintura con un brazo y tiró despacio, tuve que doblar una rodilla sobre su muslo para acercarme. Sin embargo, le planté una mano en el pecho enseguida y Sir Camron no intentó forzar nada más.
—Encuentro su preocupación encantadora. —bromeó, despacio.
Me hirvió la cara. ¿Cómo se atrevía a devolverme mis palabras? ¡Y con ese ronroneo tan dulce! Me aflojaba todo el cuerpo y él lo sabía.
Terminé sentándome en su regazo, temblando, colgada de su mirada tan intensa. El cabello mojado me dio una excusa: levanté el trapo otra vez y lo froté en su frente, bajé por sien y el costado de su mejilla. Todo lo que podía oír era mi propia respiración agitada.
Dejé caer el harapo, para trazar los cálidos contornos de su rostro con mis manos. Quizá debí pedir permiso, yo…
Él se quedó quieto, su pecho amplio subía y bajaba despacio bajo mi escrutinio. Una por una, dibujé cada curva y sombra, desde el grosor de sus cejas oscuras hasta la línea recta de su nariz, al afilado contorno de su fuerte mandíbula y la suavidad de sus labios. Y un poco más allá, bajé por los lados de su cuello donde el pulso de su corazón se sentía fuerte bajo la punta de mis dedos. Se estremeció y cerró los ojos apenas llegué a su clavícula. Me pregunté si mi roce le resultaría diferente ahora que no tenía el pelaje.
Jadeé cuando me pasó un mechón de pelo detrás de la oreja, busqué sus ojos de nuevo. Me sonrió.
Diosa del Ayer, era tan…
¿Tenía más colmillos de los que recordaba?
—¡Bendito sea! —Sir Camron no se apartó cuando le levanté un poco el labio superior con el pulgar. Lo dejé en paz después de confirmar mi sospecha, pero más aún al darme cuenta de lo que pasaba—. Estamos demasiado cerca. ¿No le causará… problemas?
—No. —Me apretó la cintura—. Estoy bien.
Con la mano libre, tomó la mía y volvió a llevarla hacia su mejilla.
Se atrevió a rozar mi palma con los labios, paralizándome con esos ojos de plata. No sabía cuánto tiempo más podría soportarlo. O cuánto lo soportaría él. El abrazo se volvió más tenso. Quedé atrapada. Sir Camron era dos veces más grande que yo, ciertamente mucho más fuerte. Nada podría detenerlo.
Bufó y apoyó la frente en mi hombro.
—No me tema —murmuró, casi ininteligible—. No la morderé.
—Estoy nerviosa, no asustada.
Enterró la nariz en la curva de mi cuello, para respirar hondo.
El brazo en torno a mi cintura se movió para convertirse en una mano aplastada contra mi espalda. Me empujó más, hasta que mi muslo hizo contacto con su entrepierna. Caliente, dura, palpitante. No tenía que explicarme nada. Otra vez, planté las manos en su pecho en un intento no muy serio de contenerlo, pero él volvió a respirar debajo de mi oreja y no pude evitar un gemido. Me comería, sí. Podía sentirlo.
Deseaba hacerlo.
Y yo quería que lo hiciera.
—Por favor, Sir Camron… —imploré, rota.
—Por favor, ¿qué?
Movió los labios sobre mi mandíbula.
La habitación ardía a nuestro alrededor. Y yo conocía bien a mi caballero lobo, sabía qué era lo que esperaba: mi permiso.
—Usted dijo que quería más. —balbuceé.
—Mi Señora, lo quiero todo.
Un calor doloroso explotó en mis entrañas, lo bastante fuerte para que se me notara.
—Pero
estará sangrando estos días —gruñó en mi oído—. No me
tiente.
Su energía se transformó en una retirada silenciosa. Me frotó el estómago con el dorso de la mano, mientras trazaba la forma de mi oreja con la punta de la nariz. Y acepté el afectuoso alivio que me ofrecía, aunque el dolor pronto se calmó lo suficiente para convertirse en vergüenza.
—Usted no es el único con derecho a la tentación, Sir Camron. —le advertí.
Deslicé las manos sobre su pecho y cuello para enterrar mis dedos en el cabello mojado de su nuca. Rocé su nariz con la mía, esperanzada, temblorosa.
Él me encontró a medio camino, y presionó sus labios contra los míos.
Un batir de todo tipo de alas se despertó dentro de mí. Como cualquier otra jovencita, había fantaseado con besos, pero no tenía idea… no tenía idea de que se sentiría tan suave, tan bien. Sir Camron tiró un poco más, me envolvió con los dos brazos hasta que cada pulgada de mi ser quedó apretada contra su cuerpo. Al principio, no hizo más que sostener nuestras bocas juntas y, para ser honesta, yo tampoco me moví. No lo hizo menos increíble. Cerré los ojos y me dejé caer contra su calor, rendida del todo, y fue entonces que él despertó, me rozó la comisura de los labios con la lengua. Mi sangre, agitada en un furioso torrente, alimentó mi valor. Usé lo poco que sabía a mi favor con el ferviente deseo de complacerlo: capturé su labio superior entre los míos hasta que un gruñido satisfecho brotó de su garganta y retumbó contra mi pecho. Un relámpago bajó por toda mi columna cuando me mordió en venganza, con esos afilados colmillos suyos. Los dos aprendíamos rápido.
Nuestros corazones, tan cerca el uno del otro, no podían latir más rápido. Una forma muy distinta de calor empezó a crecer en mi bajo vientre, una que amenazaba con arruinarlo todo. Sir Camron lo sintió antes de que pudiera echarme atrás, siquiera: me besó en los labios, luego al lado de la nariz y apoyó la boca en mi mejilla por un instante interminable.
Casi me derretí en su abrazo cuando volvió a frotarme el estómago.
—Su vestido también está mojado —observó, con la voz entrecortada.
Algo frustrada, me aparté despacio y busqué su rostro. Sus ojos eran dos anillos de plata en torno a un mar oscuro de pupilas dilatadas. ¿Era eso deseo, puro y desenfrenado?
¿Disfrutó del beso? ¿Fue lo bastante bueno?
¿Debería preguntarle?
—Mi Señora —cortó mis pensamientos a la mitad—. ¿El vestido?
—Sí, sí. Disculpe.
Abandonar su abrazo sonaba imposible, pero Sir Camron me tuvo paciencia. Parpadeé, de pronto demasiado consciente de mí misma. No solo del fuego en mis mejillas o del peso de la falda, sino de mi propia condición. Parecía que después de una vida de visitas esporádicas, mi sangre de mujer había decidido convertirse en un evento regular. Contar los días, como me había enseñado Madame McLevin, nunca me ayudó mucho.
Y si esto era un signo de algo, bueno… tendría que volver a tomar nota.
Él se puso de pie.
—Debería cambiarse, antes de que sea usted la que se enferme.
Empecé a sudar, y tenía todo que ver con la visión del músculo moviéndose debajo de su piel, con el sutil hechizo seductor que su voz echaba sobre mí. Conocerlo como un hombre me desató toda clase de urgencias irracionales. Como si me hubiera dado permiso para sentir, al fin. Extraño, si tenía en cuenta que la mayoría del tiempo sus rasgos inhumanos no me molestaban para nada. Me gustaba todo acerca de mi lobo negro. Mi rostro empezó a arder otra vez.
Me dolían los dedos de la necesidad, pero no sabía qué era lo que anhelaba.
Casi no podía respirar. Me apretaba el pecho.
Empecé a deshacer los lazos en el frente de mi kirtle, sin vacilar.
*****
Creerías que soy un imbécil. ¿Cuántos hombres rechazarían a una mujer hermosa cuando ésta se les ofrecía sin reparos? Tal vez ninguno.
Y luego estaba yo: el que decidió resistirse.
Todo porque nunca me había sentido tan conectado al dolor de alguien más, en mi vida.
La sangre de mujer no es muy distinta del celo. Es incómoda, está hecha para mantenerte a raya aunque ansioso, interesado en la promesa de futura fertilidad. Y yo estaba tan interesado que podría haberla devorado, pero el sufrimiento de la Dama me destrozó. No importa cuánto hubiera esperado aquel momento, su bienestar era mi prioridad. Así que, en cambio, me conformé con un beso.
¡Que fue fantástico, no es una queja!
Fue breve y… algo tieso, y aun así sentir sus labios en los míos, en un beso de verdad, me dejó la mente en blanco. Su sabor, el aroma de su excitación, cada pequeño temblor y respingo de su cuerpo cálido. Pensé que el día no llegaría nunca.
Y fue solo el comienzo. Casi perdí toda la compostura que había construido con tanto esmero cuando empezó a desvestirse. Mis ojos vagaron sin vergüenza alguna hacia ella en lo que se deshacía del vestido mojado. Nada más que una camisa larga de manga corta la protegía de mí. Blanca, como casi toda la ropa interior, con un bonito fruncido de panal de abejas que le abrazaba la forma de los pechos y la cintura. Sin lazos ni faja. Un tironcito, y se deslizaría por su cuerpo con facilidad.
Podía verme haciendo justo eso. ¿Por qué esa mujer me torturaba así?
¿No tenía sentido de la autoconservación?
—¿Me dejará secarle el cabello, al menos?
No me quedó más que sentarme en el balde otra vez y dejar que ella hiciera lo que quisiera conmigo. Y tratar de no quedarme mirando la silueta de su cuerpo, claramente notoria contra la luz de las velas, por cortesía de la tela tan delgada. Sí, era un imbécil. Bajé la cabeza y me rendí al placer de su cariñoso cuidado. Frotó cada pulgada de mi cuero cabelludo con determinación (y disfrutó de la tarea) hasta que estuvo satisfecha. Como pasa con casi todo lo que nos hace felices, el asunto se terminó demasiado rápido pero lo importante es que, cuando volví a abrir los ojos, la Dama se veía contenta.
Me encantaba verla (y olerla) así.
—¿Lo ve? Ya no tiene frío.
Si solo supiera cuál era la naturaleza del fuego que me mantenía caliente.
Dentro de todo, me sentía mejor. Solía existir esta sensación de… deshonra, más que nada, cuando la Dama y yo estábamos en una proximidad tan comprometedora, y me alegraba que se hubiera desvanecido. Me sentía liberado. Quizá, porque llevar la piel del hombre significaba que era, al fin, libre de mis propias culpas.
Tiré con suavidad del borde de su camisa.
—Le toca a usted.
—Aún debe cambiarse los pantalones.
Puse los ojos en blanco.
—Bueno.
Me levanté de un salto y troté hasta donde ella había dejado las prendas secas. Me hice con los pantalones, la túnica y una toalla limpia, y estaba a punto de decir algo ingenioso cuando miré sobre mi hombro y vi la ropa de la Dama en el piso de piedra. Lady Fay intentaba ajustarse la otra toalla húmeda en torno al cuerpo.
No.
No, no, ¿cómo esperaba que permaneciera indolente ante una provocación tan descarada?
De inmediato, le ofrecí mi ropa limpia.
—Mejor póngase esto.
—Oh —Se le iluminaron los ojos—. Gracias, Sir Camron.
Para darle espacio, me di la vuelta y me apuré a cambiarme. Sentía el pulso de mi corazón por todas partes, una desesperante necesidad de aliviarme.
Aunque la Dama intentó ocultarlo, oí un gemido de dolor.
Y fue como mover una palanca, todos mis instintos indómitos se apagaron.
—¿Terminó? —ladré.
—Sí, ya podemos ocuparnos de esas cortadas.
Me volví, ignorante de la diosa del bosque que iba a encontrar: el cabello oscuro y rebelde le caía con pereza sobre el pecho, el cuello de la túnica era lo bastante amplio para darme un generoso vistazo de su escote, y los faldones, apenas lo bastante largos para cubrirle los muslos y dejarme deseando. Nada de lo que dijera le haría justicia a su belleza, así que quizá podría demostrarle mi adoración de otro modo.
La tomé en mis brazos y subí rápido las escaleras hacia su habitación.
—¿Qué puede hacerse para aliviar sus dolores?
—Madame Lyna me dio un té de menta la última vez. El jengibre también ayuda.
Asentí con un gruñido, y llevé a la Dama a través del pasillo hacia mis aposentos. Ella no se quejó. La dejé sobre mi cama y busqué otra túnica limpia en la cómoda. Me puse la primera que encontré, una de color musgo. Mucho mejor.
Ella dobló las piernas y le dio una palmada a las colchas, a su lado.
—Siéntese conmigo, ahora.
Aunque la obedecí, mis planes eran muy diferentes.
Antes de que pudiera sacarle el tapón al diminuto recipiente del ungüento, me incliné hacia ella y apreté la boca contra la suya.
No pretendía que fuera más que un recordatorio, pero Lady Fay me agarró por el hombro y tiró. Gimió por lo bajo. Deslizó una mano debajo de mi oreja y me sostuvo por la nuca, y ya no pude resistirme. Mucho menos cuando hizo eso de nuevo: atrapó uno de mis labios entre los suyos y despertó todos los demonios dormidos en mi interior. Me hormigueó la piel, mientras danzaba en la delgada línea entre atender sus necesidades y… bueno, atender sus otras necesidades.
Si hundía los dedos en mi cabello otra vez, estaría acabado.
A duras penas logré separarme.
—Voy a hacer eso seguido, de ahora en más. —le dije, ronco.
Su sonrisa floreció cual delicada rosa. Me acarició la mejilla y depositó otro beso en mis labios, apenas el roce de una pluma.
No fue una provocación, sino una promesa.
—Por favor, hágalo.
—El té, primero. —tuve que recordarme.
Eufórico como un niño, le robé un beso más y salté de la cama.





15. Un Río bajo las Estrellas
Apenas Sir Camron desapareció por el pasillo me cubrí el rostro con las dos manos y me debatí entre gritar, reír y llorar. No hice ninguna de las tres, al final. El pecho me ardía con mil emociones. No sabía qué hacer a continuación, pero estaba simplemente alucinada.
Otro doloroso retortijón en el vientre me trajo de vuelta a la realidad.
Con un quejido, crucé hasta mi habitación. Aunque los asuntos de la feminidad suelen ser un misterio para los hombres, mi lobo tenía razón: había una mancha parda, pequeña, en mi ropa interior. Creo que nunca me decepcioné tanto en la vida.
—¿Justo ahora? —murmuré, mientras revolvía un cajón—. Tiene su sentido del humor, Señora bendita.
También consideré ponerme otro camisón, y sin embargo…
Apreté el suave lino entre mis dedos. Otra oleada de emociones se arremolinó dentro de mí: era su túnica. Deseé que me cubriera más las piernas, al menos, pero había algo especial en esa prenda, en usar algo que le perteneciera a Sir Camron, que me llenaba de satisfacción. Así que me arremangué hasta los codos y, tras ocuparme de los lienzos manchados, volví a los aposentos de mi esposo.
Abrí las ventanas para que entrara el aire fresco.
Afuera la lluvia seguía, perezosa y espesa, los campos lucían grises y no se podía ver nada más allá de la primera línea de árboles alrededor del huerto. Me quedé ahí, mirando, hasta que un tintineo de cerámica me avisó de su regreso: Sir Camron entró con una bandeja de madera que tenía pan del que yo había horneado y dos tazas de té caliente.
—Hice de ambos. Menta y jengibre, por si acaso.
Por supuesto que haría eso. Le sonreí.
—Gracias.
Esperó hasta que volví a subirme a la cama. La atención que le puso a mis piernas no me molestó tanto como creí. Sin embargo, Sir Camron hizo una mueca en cuanto le mostré el recipiente del ungüento.
—Se enfriará su té.
—Bueno, me beberé una taza si se sienta aquí conmigo.
Y se sentó con la espalda contra la cabecera, pero colocó la bandeja entre nosotros.
Levanté la taza con el té de menta y me bebí más de la mitad. No estaba ni muy caliente ni muy dulce, hizo un gran trabajo. Sir Camron me vigiló como un perro de caza, con los brazos cruzados.
—Gracias, está muy bueno.
—Coma. —Empujó las rodajas de pan hacia mí.
—El acuerdo fue por una taza de té.
—¿Acaso no me senté con usted?
Su dicción empezaba a mejorar, poco a poco. Entrecerré los ojos.
—Entonces, ¿vamos a hacer otro trato?
—Me parece bien —Puso un trozo de pan en mi mano vacía—. Coma.
Tuve el presentimiento de que la disputa duraría el día entero. Me comí dos grandes rebanadas de pan y me bebí el otro té bajo su supervisión estricta, solo para complacerlo. Una vez que ya no hubo nada más sobre lo qué negociar, moví la bandeja hacia el pie de la cama y me arrodillé a su lado, antes de que Sir Camron pudiera volver a bloquearme.
—Está hecho. Ahora, permítame cuidar de usted.
Él resopló y echó la cabeza hacia atrás, para dejarme trabajar.
Al parecer hice un escándalo por nada, los cortes no eran ni tan graves ni tan numerosos como parecía. Lo disfruté, de todos modos, y a juzgar por su comportamiento… él también lo pasó bien. Relajó los hombros. No perdió ni una oportunidad de agarrarme la mano, por aquí y por allá, para darle un pequeño beso. Como fuera, cuando pudiera, Sir Camron iba a por ello. Hizo que me tardara más en terminar, y aun así cada beso me provocaba un ligero escalofrío de gusto. No podía dejar de sonreír.
Con paciencia, puse un poco de ungüento en el corte más grande que pude encontrar, una línea fina justo en el borde de su mandíbula. La última que me faltaba tratar.
—¿Le duele?
Él se estremeció un poquito, pero sacudió la cabeza en silencio.
—No tiene absolutamente nada de malo admitir dolor, ¿sabía? —bromeé.
Sir Camron me robó la mano de nuevo y besó mis nudillos.
Era inútil discutir con él. Sellé el recipiente de la pomada y lo dejé a un lado, para apoyarme en su hombro. Mi lobo supo que iba a empezar otra conversación delicada, casi pude ver el fantasma de sus orejas, aplastadas contra su cabeza.
—Hable. —me ordenó.
—¿Le dolió, esta vez?
—No tanto —respondió, despacio—. Creo que estoy mejorando.
—¿Y qué dijo Madame? ¿Todo está bien con usted?
Asintió con la cabeza.
—Muy bien.
—¿Necesita usar la medicina otra vez para… volver?
—Ya veremos.
—¿Y si tiene otros efectos, además de ayudarle a cambiar? ¿Qué pasa si lo enferma de otra manera? ¿Madame le mencionó algo?
Se tomó un tiempo antes de contestarme:
—Eso no lo sé.
—¿Ella no le dio ningún consejo?
—Que no me esfuerce
demasiado. Que vaya a verla si algo no se siente bien. Que no me enfade si no dura mucho.
Exhalé un suspiro largo.
Todo el mundo confiaba en la experiencia de Madame Tessala y yo quería hacer lo mismo, aunque, muy adentro, una astilla de miedo seguía acercándose a mi corazón.
Sir Camron era todo lo que tenía. Claro que quería que estuviera a salvo.
—¿Cuánto tiempo planea quedarse así?
—¿No le gusta? —Su tono fue tan cauteloso.
—No he dicho eso —Fue mi turno de tomar su pesada mano y llevármela a los labios, para darle un beso reconfortante—. Es solo que creí que, después de una vida como un lobo-hombre, estaría más acostumbrado al pelaje y las garras que a ser humano.
—Tiene razón en eso —Asintió una vez—. Pero esto es por usted.
Me mordí el labio inferior, para que él no lo viera temblar.
¿Cómo haría para devolverle semejante sacrificio? Seguía dándolo todo por mí. Para hacerme feliz. Debí saber desde el principio que Sir Camron no actuaba por simple deber. Fui tan ciega. Unas lágrimas repentinas me enturbiaron la vista. No era tristeza, ni miedo, ni pesar. Era alegría, de la más pura, más profunda y más auténtica de todas.
Era tan extraño, tantas cosas nuevas brotaban dentro de mí últimamente.
Por supuesto que me arrojé a sus brazos, le abracé el cuello y presioné mis labios contra su mejilla, conteniendo el llanto. El tiempo se estiró hacia la eternidad, en lo que batallaba por encontrar las palabras correctas o recuperar la compostura, lo que lograra primero. ¿Cómo iba a llorar, si era hora de sentir y vivir? Me quebré por completo cuando Sir Camron me envolvió con los dos brazos, de nuevo, escondió el rostro en la curva de mi cuello. Me permití fundirme contra él, y demandar la calidez y la fuerza de su cuerpo.
No había un lugar más seguro en el mundo, no tengo dudas.
—Quédese. Duerma conmigo. —me rogó, en un gruñido bajo que me hizo tiritar de anhelo.
—Creí que usted dijo…
Confundida, busqué sus ojos. Él alzó sus gruesas cejas en un arco travieso, y dibujó una sonrisa bella, escandalosa.
—Solo dormir. No busco nada más.
—Pero si es media mañana. —protesté.
Mi esposo echó a reír.
—¿Nunca había oído de las siestas, mi Señora?
*****
La siesta fue una idea excelente, aunque creo que Sir Camron la necesitaba más que yo.
Al despertarme de nuevo, la lluvia había cesado y el vidrio romboidal de las ventanas se había teñido con las dulces luces anaranjadas de un atardecer temprano. Los pájaros piaban en el bosque. ¿Cuánto tiempo dormimos? Ya no me dolía el bajo vientre pero me sentía pesada, hinchada. No se podía evitar, esa sería mi realidad por los próximos dos o tres días. Con un poco de suerte, esta vez no me daría fiebre.
Deseé que Madame Lyna o la Joven Rhion estuvieran cerca, no me sentiría tan consciente de todo esto en compañía de mujeres confiables.
Rodé para enfrentarme a la puerta. Sir Camron había colocado la colcha sobre mí, yacía de costado en las sábanas, dormido. Apenas lo vi, me sentí mucho mejor.
No era un sueño. Su forma humana no se desvaneció cuando abrí los ojos.
Lo admiré en silencio mientras la luz dentro de la habitación cambiaba poco a poco. La paz que irradiaba me dio algo de envidia, dormía tan despreocupadamente con un brazo enredado en la almohada, su mano libre aferrada a la colcha, junto a mi cadera. Lo más increíble de todo era que, incluso en su disfraz de hombre ordinario, aún podía ver los rasgos de su forma lobuna… todo seguía ahí, más que nada en la forma de su ceño. Incluso si no tenía el hocico, estaba segura de que sonreía del mismo modo. Cada vez que él ladeaba la cabeza con confusión, o alzaba la barbilla con orgullo, yo no podía evitar ver, bien en el fondo de mi mente, sus orejas bestiales cayéndose o poniéndose muy tiesas.
Era de verdad una fusión perfecta entre lo mejor de dos mundos.
Me sentí tan tonta de haberme asustado la primera vez que nos vimos así.
En un impulso descuidado, le moví un mechón de pelo de la frente. Despacio, lo peiné con los dedos de la forma en que más me gustaba. No pude evitar, tampoco, trazar las líneas de las venas sobresalientes en el dorso de una de sus manos y el antebrazo, tratando con todas mis fuerzas de no molestarlo. Tenía tantas, su piel era tan suave.
Sir Camron estaba despierto para entonces, era evidente, sin embargo fue muy dulce de su parte fingir lo contrario solo para mi entretenimiento.
Todo terminó cuando me agarró la mano, otra vez, y la apretó contra sus labios. Un escalofrío delicioso me subió por el brazo. Podía acostumbrarme a que hiciera esas cosas. A sus abrazos, a sus besos. Quizá tenía una preferencia un tanto excéntrica por él en su forma bestial, pero si creía que la única manera correcta de demostrarme el lado físico de sus sentimientos era deshaciéndose del pelaje, entonces…
Me miraba. Me acurruqué más cerca.
—¿Cómo se siente, mi Señora?
—El té ayudó mucho.
Sir Camron gruñó algo y apoyó la cabeza en el talón de la mano. Se acercó más, también, lo suficiente para que nuestras rodillas quedaran enredadas entre los gruesos dobleces de la colcha. La intensidad de su mirada de plata me agarró desprevenida.
El hambre seguía ahí. Ojalá me permitiera saciarla.
Se estiró y deslizó los dedos con pereza por la curva de mi hombro. La suavidad de aquel roce hizo que me derritiera un poco más.
Aunque no lo noté hasta ese instante, el cuello de la túnica se había abierto y caído sobre mi brazo. Un calor agudo me brotó en las mejillas. Parte de mí se acobardó pensando en lo indecente que debía verme, el resto debatió si a Sir Camron le gustaría lo que veía o no. La prudencia ganó la discusión, y aunque me apuré a cubrirme el pecho, fue él quien tiró de la tela para devolverme la modestia. No sirvió para aliviar la sangre que ardía peligrosamente en mis venas, desesperada por algo que ni siquiera podía nombrar.
Él se puso a jugar con los cordones en el cuello de la prenda, barrió los nudillos a lo largo de mi clavícula y el costado de mi cuello. Nunca dejó de mirarme a los ojos.
Más cerca. Necesitaba que se inclinara un poco más, y entonces…
—¿Esto le molesta?
Sir Camron me acarició la garganta y debajo de la mandíbula.
Intenté sonreír.
—¿Por qué me molestaría?
—Nadie debería tocarla si no lo desea. —Se encogió un poco de hombros.
—No deseo que nadie me toque, excepto usted.
Qué atrevido de mi parte decir eso en voz alta, cuando estaba tan indefensa.
Él aspiró con fuerza, varios músculos en su cuello se tensaron. Me gustó la forma en que apretó los dientes y alzó un poco el labio superior, para mostrarme un vistazo de sus colmillos. Diosa, todo mi cuerpo lo sintió. Mi corazón echó a correr, pero no me escapé. Las cosas que podía hacerle con pocas palabras… era increíble cómo paseábamos al borde de lo que deseábamos y lo que era mejor para los dos.
¿Por qué era tan exhilarante jugar este juego con él?
¿Así se sentía estar enamorada? ¿Orgullo y entusiasmo, todo mezclado?
Mi esposo se acercó aún más, acechándome con su imponente presencia.
—Puedo oler su sangre, ahora.
Aquel gruñido bajo me hizo apretar los muslos.
—¿Y eso le molesta, Sir Camron?
—Mucho —Igual se inclinó lo suficiente para rozarme la nariz con la suya. Me tragué un gemido, más que consciente de lo que buscaba—. Y me pone muy hambriento.
No podía moverme. Sir Camron deslizó una mano detrás de mi cabeza y no solo se inclinó sobre mí, apoyó parte de su peso en mí. Me aferré a su ropa por encima del codo y tiré, para besarlo primero. Nuestras bocas chocaron, abiertas y desesperadas, agresivas. Me mordió, tierno y a la vez provocativo. Enterré los dedos en el músculo de su brazo. El primer suave roce de su lengua contra la mía me convirtió en un desastre gimiente, tembloroso; lo hizo de nuevo y una vez más, hasta que cerré los ojos. Me rendí por completo. Podía hacerme lo que quisiera, no me importaba. Todo se salió de control. Ya no entendía nada, todo lo que importaba era el calor de sus besos, el músculo sólido que me mantenía atrapada, mi corazón agitado y nuestras respiraciones, tan calientes una contra la otra. El fuego rugía, dentro y fuera. Empecé a sentir el sudor sobre mi frente, en mi cuello y entre mis senos, aplastados bajo tanto peso.
Y algo más, otra clase de calor esparciéndose entre mis piernas.
Logré hallar el modo de atraerlo aún más hacia mí, las manos de Sir Camron buscaron mi cintura encima de la colcha, me apretó. Ojalá me lo arrancara todo, quería sentir su roce en todas partes, en mi piel desnuda.
Aquello no me pareció indecente, qué gracioso.
Él abandonó mis labios y bajó por mi quijada y garganta.
—Sir Camron… —imploré, con los ojos apenas abiertos.
Me dejó sin aliento. Agarré un puñado de su cabello; él gruñó entre dientes apretados y comenzó a tirar de la colcha…
Pero con un último y agonizante roce de lengua y colmillos sobre mis senos, Sir Camron volvió sobre mi clavícula y el costado de mi cuello hacia mis labios. Me besó una vez más, profundamente, convirtiéndome de nuevo en un saco de huesos y carne a su merced.
Encontró mi mirada, agitado, y dejó caer la cabeza ante la derrota.
—No me mire así, por favor —susurró, en un ruego adolorido—. La sangre de verdad me hace cosas extrañas. Me disculpo.
Era un poco decepcionante, es cierto, mas no podía culparlo.
Para nuestro segundo beso, fue perfecto. Levanté la mano para acariciarle la mejilla y decirle que todo estaba bien… y antes de que pudiera conjurar las palabras, su estómago rugió en protesta, fuerte y claro.
Nos quedamos mirándonos. Resistí el impulso todo lo que pude.
Terminé explotando en carcajadas.
—Sí, se nota que esto le ha dado hambre. —me reí, con la frente apoyada en la de él.
Sir Camron murmuró algo ininteligible por lo bajo y rodó para alejarse de mí, se sentó en el borde de la cama.
Solo podía imaginar su frustración.
—Quizá deberíamos cenar temprano. —le ofrecí.
—Sí. Cenar.
Hice la ropa de cama a un lado, para levantarme.
Mi esposo metió los brazos debajo de mí y me alzó en el aire, y sin más salió hacia el pasillo.
—Esto es de lo más innecesario, ¡puedo caminar!
—Y yo puedo cargarla. —resopló.
—¿A dónde me lleva, entonces?
—A la cocina.
Miré hacia atrás, en busca de la puerta de mi recámara.
—Pero, ¡debo vestirme!
—Está vestida.
—Esto apenas cuenta como ropa, Sir Camron.
—A mí me gusta —Se encogió de hombros—. Y soy el único presente.
Lo dijo como si su opinión fuera la única admisible.
Con la mejilla apoyada en su hombro, observé su perfil y suspiré. No podía quitarle los ojos de encima, ¿por qué era tan difícil encontrar otra cosa para mirar? No lo sabía, y a esas alturas, ya no me importaba tampoco.
Era tan fácil entregarse. Sin esfuerzo alguno, como el agua que fluía por un arroyo calmo.
Sir Camron bajó las escaleras al trote y atravesó el salón, canturreando una canción que yo no conocía. La casa se sentía fría, casi abandonada. No habíamos usado mucho la planta baja (por fuera de la cocina) y, en la ausencia de los trabajadores, las paredes lo resentían. Froté el rostro contra la tela de su túnica. Me llené los pulmones con el olor limpio de su piel humana y, otra vez, me sentí impulsada a darle un pequeño beso.
Y otro en la curva del cuello.
Y debajo de la oreja.
Él bajó la velocidad. El pasillo que conectaba el salón con la cocina estaba en penumbras.
Esa oscuridad nos envalentonó a los dos, supongo.
Buscamos la boca del otro al mismo tiempo. La posición no era la más conveniente, pero por instinto encontré primero su mejilla y luego sus labios. Su sabor y calidez eran un regalo de los cielos, gemí y presioné un poco más. Como si hubieran pasado eras desde la última vez. Sir Camron casi tropezó con sus propios pies. Se movió despacio por el estrecho pasillo; la luz anaranjada en el otro extremo se volvió más y más clara hasta que encontró los escalones de madera y, con la atención dividida entre mis demandas y la razón, salimos a la cocina.
Y se quedó helado.
Un ruido me asustó, me separé de él de inmediato.
Había tres figuras paradas cerca de la puerta abierta hacia el jardín: Monsieur Enron, Madame Lyna y la Joven Rhion, que nos miraban con los ojos y la boca muy abiertos.





16. Heraldos de la Caída
Debería darme vergüenza que me hayan sorprendido con la guardia tan baja, en serio.
Juro que no los oí, ni cuando abrieron la puerta ni cuando entraron a la casa. La gente ordinaria no pasa desapercibida para mí, pero ya me ocurrió dos veces y la primera, terminé apuñalado en la pierna. ¿Y los perros, ladrando afuera? Imperdonable.
Al menos iba vestido, y no solté a la Dama como una bolsa de papas.
Enron y su familia nos miraban con horror. Mi esposa intentó tirar con discreción de los faldones de la túnica para cubrirse los muslos, sin mucho éxito, y un silencio intenso, muy incómodo, se estiró entre nosotros…
Lyna fue la primera en recuperar el sentido:
—¡Mi Señora! —clamó, en un grito agudo—. ¿¡Cómo ha podido!?
Enron se sacó el gorro de lana y se paró detrás de la mesa. Rhion tomó una sartén de hierro de la pared y la sostuvo a modo de arma. Sus sencillas capas y ropas de viaje aún estaban sucias de barro.
Para mi sorpresa, fue Lady Fay la que habló:
—Esto tiene una explicación muy sencilla.
—¡Madre! ¿Quién es ese hombre? —susurró Rhion, mirándome feo.
—¡Exacto! ¿Quién es ese hombre? —aulló Lyna, y me apuntó con un dedo acusador.
—Es muy apuesto.
—¡Calla, niña!
La verdad, no sabía si reír o tratar de explicárselos yo mismo.
Lady Fay intervino otra vez:
—Por favor, calmémonos.
—¿Dónde está Sir Camron? —demandó Lyna, con el ceño fruncido.
—No debe andar muy lejos, el semental está en las pasturas. —dijo Enron.
—Mi Señora, ¿qué significa esto?
—Madame Lyna, este es Sir Camron —Lady Fay me apoyó la mano en el pecho—. ¿No lo reconoce?
Mi casera frunció aún más el ceño.
—¡Sir Camron no puede convertirse en un hombre! ¡Todo el mundo sabe eso! —Sacudió la cabeza—. Mi Señora, ¡me rompe el corazón! ¿Por qué le ha hecho esto al señor?
—Madame Lyna, yo…
—¡Suficiente! —ladré—. ¿Cómo te atreves a dudar de mi esposa?
El cambio en los rostros de mis trabajadores fue palpable. Pasaron de feroces defensores de mi virtud a quedarse irrefutablemente pasmados en un abrir y cerrar de ojos. A Enron se le cayó el gorro. Rhion bajó la sartén, con la boca muy abierta otra vez.
Lyna era la única que seguía firme con los puños apretados.
—Madre, ¡creo que sí es Sir Camron! —susurró la niña, sorprendida—. ¡Ese hombre tiene los mismos ojos que él! ¡Y suena igual que él!
La mujer me miró fijo un largo rato, estudiándome.
Sus ojos se llenaron de duda enseguida, y mientras más me observaba, más rápido entendió qué era lo que ocurría. La tensión que colgaba en el aire desapareció poco a poco, dejándome un sabor agrio en el fondo de la garganta.
—Oh, Diosa —exhaló Lyna—. Sir Camron, ¿qué le pasó?
—Un milagro, creo. —le contesté.
Lady Fay me rodeó el cuello con los brazos otra vez, su roce me calmó.
—¿Está usted bien, Sir?
—Me parece que los dos están más que bien. —Enron sonrió un poquito.
—¡Enron! ¡No te quedes mirando así a la Dama!
—¿Vamos a ignorar sin más el hecho de que acaban de insultar a mi esposa? —les recordé.
Lyna palideció. Sacudió las manos en el aire, enseguida.
—¡Oh, Sir Camron! ¡Mi Señora! —Cayó de rodillas, con los dedos entrelazados en plegaria. Rhion arrojó la sartén al piso y se arrodilló de inmediato junto a su madre— ¡Es verdad, me da tanta vergüenza! ¡Fue una reacción del momento! ¡Creímos que era algún desconocido!
—¡Un desconocido muy apuesto! —bromeó Rhion.
Lyna empujó la cabeza de la niña hacia el piso.
Enron parecía a punto de desmayarse:
—¡Por favor, Sir! Mi Señora, deben entender, ¡solo fue una vergonzosa…!
Lady Fay soltó una risita, interrumpiendo su letanía.
Los tres levantaron la cabeza, confundidos.
—No puede enojarse con ellos, Sir Camron.
—Dudaron de usted. —gruñí.
Ella rio más fuerte, esa vez escondió el rostro debajo de mi mandíbula.
—Solo fue un malentendido —me corrigió, sus palabras eran tan dulces para mis oídos—. Ellos lo aprecian tanto, ¡que enfurecieron al pensar que pude haberle sido infiel! ¡Dígame si hay una muestra de lealtad más grande que esa!
Les eché otro vistazo a mis trabajadores.
Podía oler el ácido de su vergüenza, tan genuina, y me sentí igual. ¿Siempre me habían temido así? ¿Por qué? Agradecía muchísimo su servicio, no tenía de qué quejarme. Compartíamos una relación cordial desde los tiempos en que labraban los campos, o eso me parecía. Oh, pero fui yo quien se excedió. Fui demasiado duro con ellos. Quizá hasta aterrador.
Si acaso, esto se convertiría en una entretenida anécdota.
Encontré los ojos de Lady Fay por accidente; me rogaba en silencio.
—Me disculpo —dije, despacio—. Me alegra mucho verlos de regreso.
Lyna y Rhion se pusieron de pie, con cautela, y se reunieron con Enron detrás de la mesa.
—Muchas gracias, Sir Camron —La madre hizo una reverencia—. No volverá a ocurrir, tiene mi palabra.
—¿Cómo hizo para cambiar, Sir? —me preguntó Rhion, ansiosa—. ¿Fue con magia?
Verla tan entusiasmada me dio más confianza.
—Fue un susto sorprendente, al principio —comentó la Dama, en su tono más diplomático. Me frotó el pecho esa vez—. Es difícil de explicar, pero no creo que la magia tenga algo que ver con esto. Todo lo que importa es que Sir Camron tiene buena salud.
Me sostuvo la vista con una sonrisa suave. Lo resumió mejor de lo que yo jamás podría. La familia intercambió unos vistazos rápidos, todavía visiblemente inseguros acerca de cómo reaccionar.
—Bueno, Sir, ¿supongo que deberíamos felicitarlo? —preguntó Enron.
—Puede ser. —refunfuñé.
—Me refiero a que verlos a los dos juntos, así, es muy…
—Madame Lyna, ¿cómo sigue su hermana? —Lady Fay interrumpió otra vez, quizá muy rápido. Tenía las mejillas coloradas.
Lyna dibujó una sonrisa incómoda.
—¿No le gustaría… eh, cambiarse de ropa primero, mi Señora? Parece que tiene frío.
—Sí, eso me gustaría mucho.
Dejé a mi esposa en el piso, con cuidado de no moverle mucho la ropa, y le sostuve los dedos en un último apretón cariñoso antes de que partiera con Lyna y Rhion a la zaga. Las miré mientras se alejaban, hasta que desaparecieron al otro lado del pasillo oscuro.
Es increíble lo rápido que recuperé la razón cuando ya no pude sentirla cerca. Ahora, tenía que intentar lo mismo con mi dignidad.
*****
—¿Cómo estuvo el viaje, Enron? —inquirí, apenas nos quedamos solos.
El cocinero se agachó para levantar su gorro caído.
—Muy bien, Sir —me sonrió—. Gracias a su generosidad y a la de su Lord Padre, llegamos a tiempo. Hestia se recuperó por completo de su enfermedad, pero mi esposa no quiso volver hasta asegurarse de que todo estaría bien.
—Me alegra oírlo.
Me acerqué a los fogones y revolví el carbón dentro del pozo con un atizador de hierro para descubrir las brasas. Empujé una vela contra una de ellas y encendí una linterna de vidrio. En cuanto hubo más luz dentro de la cocina, me sentí mejor.
Enron colgó su capa en la pared.
—Veo que el huerto ha sufrido. ¿Y esta puerta es nueva? —La cerró.
—Hay muchas noticias para
compartir —suspiré—. Volvieron en el momento preciso.
Retiré una silla de la mesa para él. Enron se sentó, sosteniendo el gorro entre las manos. La forma en que miraba no ayudaba mucho. Me concentré en revivir el fuego para calentar un poco de agua. Como Madre solía decir, si alguna vez necesitas romper un silencio incómodo, prepara té.
Por fortuna, él habló primero:
—Discúlpeme, Sir. Esto es muy…
—Lo sé. Ha sido una quincena muy agitada
para mí también, Enron.
—¿Quién lo hubiera pensado? —sonrió otra vez—. Es increíble, Sir. Un milagro, de veras.
Lo miré sobre mi hombro y le devolví la sonrisa.
—Aún no habla muy bien, si me permite que lo señale.
—Supongo que necesito más práctica.
Enron se reclinó en la silla. Agregué más leña al hogar, hundí una pava vacía en el barril de agua y luego la asenté sobre fogón una vez que las llamas crecieron lo suficiente. El olor cotidiano del fuego era tan relajante, en cierto modo.
—Imagino que la Dama debe estar encantada con esto —comentó, despreocupado—. Se la veía bastante contenta hace un momento.
Lo miré. La pequeña sonrisa bonachona en sus labios murió al instante.
—Sir, no era mi intención ofenderlo —Enron se sentó muy derecho—. Admito que fue extraño al principio, aunque Lyna y yo estamos de acuerdo en que los dos hacen una excelente pareja, a pesar de las circunstancias. Es más que merecido. La Dama es feliz aquí. Estoy seguro de que ella lo amaría sin reparos, pero, ¿no le parece que esto es una mejora?
Me señaló entero con ambas manos, para destacar lo obvio.
Cuando entendí del todo el significado de sus palabras, mi cabeza quedó en blanco.
—¿Crees que ella me ama? —murmuré, luchando contra el nudo en mi garganta.
Él se encogió de hombros.
—Diría que usted le gusta, al menos.
Un torrente de sangre me atravesó los oídos. Si hubiera tenido cola, se me habría metido entre las piernas. Mi vista deambuló hacia mi propia mano pálida, que descansaba en el borde del barril destapado. Temblaba un poco. Un dulce ardor se asentó en mis labios, se contagió a mis encías y lengua, el recuerdo de los besos que compartimos solo lo empeoró todo.
Si era cierto, si Lady Fay me amaba, entonces…
El alivio se esparció por todo mi cuerpo, llegó hasta lo más profundo de mi alma. Como el consuelo de un bálsamo después de un intenso dolor de larga data. Tenía que ser el destino, una ley escrita en las estrellas que decía, ellos van a encontrarse y cambiar la vida del otro, para siempre. ¿De qué otra manera podría el huérfano de una casa extinta tener tanta suerte? Encontrar una compañera de su calibre, perfecta en todo sentido, no era una proeza común. No era lo que se dice devoto de los Divinos, aunque, si los eventos que me habían llevado por este camino fueron obra suya, entonces tendría que construir un altar para presentarles mis respetos cada día. Dejé escapar un suspiro largo, con la mirada perdida en los adoquines del piso.
Si ella me amaba, entonces, ¿a qué le tenía tanto miedo? ¿Quedaba algo de manzanilla? De pronto se me antojaba un té de manzanilla.
Enron se paró de nuevo y puso la silla en su lugar. El sonido me despertó.
—Debería ir a casa, Sir.
Me tomó unos latidos reaccionar.
—¿No quieres té?
—Debo lavarme. Vendré más tarde, y empezaré a preparar la cena.
—No, vete a casa, descansa —Negué con la mano—. Mejor
preséntate mañana para la comida matutina.
Él se inclinó.
—Muchas gracias, Sir Camron.
Enron recogió su capa embarrada y salió al jardín. Saludó a los mastines, riéndose con ganas, pero antes de estirarse para darle una palmadita en la cabeza a Ion, se palmeó su propia frente. Entonces, volvió hasta donde estaba yo y se sacó dos papeles doblados del chaleco.
—Casi lo olvido, Sir… cuando paramos en Crescent Hall, el Joven Bredon nos dio estas cartas. Una es para la Dama.
Recibí los papeles. Uno tenía la caligrafía de Padre y un sello con la insignia del Clan Gris. Parecía demasiado formal para ser lo que pensé que era. Si quería llamarme para una reunión, todo lo que Padre debía hacer era enviar uno de los halcones de Sebreena con una nota.
La otra carta tenía un sello de cera dorada con la impresión de una rosa en flor. Me recordó al broche de bronce que la Dama me había obsequiado.
—Gracias, Enron. Buenas noches.
Nos saludamos una última vez y luego él bajó por la colina hacia la pequeña casa de ladrillo detrás de la mansión. Yo tenía que ocuparme de algunos asuntos afuera, así que me puse mis botas de trabajar y, antes del anochecer, me dirigí hacia el establo.
*****
Después de la cena, apenas la casa quedó en silencio, subí a mi habitación a leer por fin la carta que mi padre envió. Solo eran un par de líneas, pero lo bastante largas para hacer que me bajara un escalofrío por la espalda. Salí de inmediato de mi cuarto con los papeles en la mano y golpeé con insistencia la puerta de los aposentos de Lady Fay.
Rhion me abrió, con una sonrisa enorme en la cara… había algo extraño en esa mueca, me puso incómodo. Por fortuna, mi esposa apareció detrás de la niña, vestida con uno de sus camisones de manga larga.
Una prenda mía le hubiera sentado mucho, mucho mejor.
—Sir Camron —me sonrió—. ¿Olvidó algo?
—Ah, sí. ¿Podemos hablar?
La Dama abrió la puerta del todo, nuestros ojos conectados por una línea de fuego.
—Joven Rhion, ¿traería agua fresca, por favor? —dijo, dulce como siempre.
—Claro que sí, mi Señora.
Seguí a la muchacha con el oído en lo que se iba por el pasillo, con un balde cargado de ropa para lavar en los brazos.
Cuando Rhion desapareció, Lady Fay enredó sus dedos en los cordones de mi túnica y tiró. Bendita fuera, no me sentía listo para quedarme a solas con ella otra vez. Sus ojos de cierva eran tan oscuros, llenos de necesidad. Aunque el aroma de su sangre de mujer seguía en el aire, todo mi cuerpo estaba al límite, esperaba una señal. Cualquier señal. Me aferré al marco de la puerta y me incliné sobre ella, para rozarle los labios con los míos en silencio. La Dama se paró en puntas de pie para acercarse más y cerré los ojos, rendido a su calor. Fue breve y no tan profundo ni audaz como hubiera deseado. Me mantendría cuerdo hasta el amanecer, con algo de suerte.
—Trajeron una carta para usted, del castillo. —murmuré, contra su boca.
—¿Ah, sí? —ronroneó ella, con delicadeza.
—Parece importante.
No me soltó, y yo no me aparté.
Otro pequeño beso, casi la sombra de uno. Un calor reconfortante empezó a subir por mis entrañas, a esparcirse con lentitud. Pronto se tornó en un palpitar muy conocido, más abajo, volviéndome por demás consciente de la áspera tela del pantalón.
¿Y si la empujaba hacia su habitación y cerraba la puerta detrás de mí?
—Yo también recibí una carta.
—Qué bien.
Lady Fay me besó la comisura de la boca, luego la mejilla. Busqué la de ella y froté los labios contra su piel suave, deleitado. Los dos respiramos hondo, al mismo tiempo.
Enterré las uñas en el marco de la puerta, para permanecer afuera.
¿Por qué era tan difícil pensar?
—Padre nos llama al castillo. A los dos. —me las arreglé para decir.
Aquello hizo que se detuviera. Casi gañí de dolor.
Lady Fay se apartó, con las manos plantadas en mi pecho; el calor de su roce me quemó a través de la tela. Se dejó caer sobre sus talones y frunció un poco el ceño. No podía parar de mirarle la boca, enrojecida y brillante bajo la suave luz de las velas.
—¿A los dos? —preguntó, confundida—. ¿Ha pasado algo?
—Una asamblea, o algo así. Es todo lo que dice.
Le mostré los papeles, mas su mirada fue directo hacia la carta aún sellada con cera dorada. Todo su cuerpo se tensó.
—¿Mi Señora?
No me contestó. No se movió, tampoco.
Rhion ya subía las escaleras.
—Mi Señora —Di un paso hacia la habitación.
Ella se asustó y me miró al fin, aunque la emoción en sus ojos era totalmente distinta. La Dama arrancó la carta de mi agarre y se la apretó contra el vientre, con los dedos temblorosos.
—¿Qué sucede?
No respondió tan rápido como hubiera querido:
—Quizá no sea nada. Me disculpo, Sir Camron, no me siento bien. Necesito dormir un poco.
Fue mi culpa, debí insistir.
Pero Rhion ya se acercaba por el pasillo con el agua solicitada, y me retiré de inmediato hacia mis aposentos. La muchacha se escurrió dentro del cuarto de su Señora, mi esposa me dirigió un último vistazo. Me dio las buenas noches con unas señales simples: se rozó los labios con los dedos estirados, luego bajó esa mano con la palma hacia abajo y se frotó el dorso de la mano izquierda.
Le respondí del mismo modo y cerré mi puerta después de que ella hiciera lo propio con la suya.
Me tiré de espaldas en la cama, gruñendo por lo bajo.
Ahora, ¿qué debía hacer con la situación que se desarrollaba dentro de mis pantalones? Era tan incómodo.
La falta de pelaje me volvía aún más sensible, me enloquecía. Nunca estuve exento esas reacciones espontáneas, y quizá no conocía mujer pero sí sabía lo que me pasaba; he tenido mañanas interesantes, digamos, cuando era más joven, más volátil. A medida que crecí, me calmé y ahora, la mayoría del tiempo, no era más que el calor y el anhelo, no solía llegar tan lejos. Había aprendido a controlarlo para sentirme un poco menos alienado de los ideales de masculinidad, aunque nunca estuve muy seguro de qué hacer al respecto. La mera idea de tocarme, incluso si era para encontrar alivio, me parecía tan… reprobable. Simplemente, esperaba hasta que se me pasara.
Es que, con el olor de ella en el aire de mi habitación, no podía parar.
Eso fue, por lo menos, hasta que un dolor agudo me atravesó el corazón.
Fue lo bastante fuerte para hacer que me rasguñara el pecho sobre la ropa.
—No —susurré, y me acurruqué de lado—. Ahora no. Todavía no.
Luché para respirar, me abracé a mí mismo en busca de alivio.
¡Ni siquiera había pasado un día! ¡Tenía que durar más que eso!
El pálpito de un dolor de cabeza brutal explotó detrás de mis ojos, se disparó a través de mi nariz y dientes. Apreté la mandíbula, para resistir. Debía resistir. ¡Podía ganarle, yo era más fuerte! ¡Estaba escuchando, ya no volvería a reprimir mis deseos! ¡El lobo y el hombre obedecerían, porque era mi decisión!
—¡NO! —sollocé, con los colmillos expuestos—. ¡BASTA!
¡Divinos, no quería que terminara aún!
Me apreté las palmas de las manos contra los ojos, tan fuerte que empecé a ver estrellas. Intenté normalizar mi respiración y, tras varios intentos, el dolor se suavizó. Seguí haciendo eso hasta que empecé a sentirme mejor.
Antes de que lo notara, se acabó. Caí rendido de espaldas, con el corazón desbocado.
—Todavía no —susurré de nuevo, me ardía tanto la vista—. Necesito esto, por favor.
Parecía que, más temprano que tarde, no me haría falta en absoluto la medicina de Madame para volver a la forma que mi cuerpo consideraba la más natural. Temblando como un niño, rodé hacia las ventanas.
Enterré el rostro en la almohada impregnada con el olor de mi compañera, e intenté dormir un poco.
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17. Una Sombra Persistente
Sir Camron se detuvo debajo del rastrillo.
Frené a su lado y los caballos, que venían detrás, alzaron las cabezas en un respingo.
Esperé a que mi esposo dijera algo pero se quedó ahí, observando el patio y las puertas de la fortaleza. Pasaron unos trabajadores con sacos llenos de grano y carretillas, la esquina del herrero se veía concurrida. Unos perros de caza paseaban por ahí, una bandada de gallinas color óxido picoteaba el suelo en busca de comida. Solo un puñado de guardias en armadura ligera patrullaba el área. No vi nada fuera de lugar, o peligroso.
Sir Camron se acomodó la capa sobre los hombros, para hundirse más dentro de la capucha.
—¿Qué sucede? —susurré.
Él no me contestó enseguida.
—Debí haber cambiado antes de venir.
—¿Por qué?
La capucha se volvió hacia mí, un resplandor plateado me observó desde la negrura.
Me sentía tan agobiada que, sin duda, nada de lo que pudiera decirle ayudaría. Todo lo que logré fue tomar su mano enguantada y sostenerla. Con algo de suerte, Sir Camron no notaría el temblor que se había apoderado de mí durante la noche, tan profundo que se metió hasta en mis sueños.
—Su Lord Padre estará feliz de verlo. Más que nada, porque se encuentra bien de la mente, fuerte y saludable —acabé por decir, después de pensar un rato—. Toda persona que lo ame se sentiría así, y no puede negar que Lord Willem lo ama profundamente.
Sus enormes dedos se cerraron en torno a los míos.
—¿Así se sintió usted? —gruñó.
—Cuando llegué a entenderlo todo, sí.
De nuevo, se quedó mirándome por un rato largo, callado.
Después, Sir Camron respiró hondo y echó a andar, con mi mano aún bien asegurada dentro de su puño.
*****
La Biblioteca estaba casi desierta ese día, aunque no en silencio: Sir Camron empujó la puerta para mí y oí las voces de Lord Willem y el Joven Bredon, hablaban en la lengualoba. Se encontraban en el entrepiso, un estudio al que por lo general no se le permitía subir a los más pequeños.
Los dos alzaron la cabeza antes de que la puerta se cerrara. Mi suegro, que bajó la escalera de inmediato para reunirse conmigo, abrió los brazos.
—¡Mi Señora! —Soltó una carcajada alegre.
Sonreí y le hice una reverencia, con las faldas extendidas.
—Mi Señor, buen día.
Me abrazó fuerte. Apenas habían pasado dos días desde la celebración del hijo del Joven Bredon, pero la gente loba siempre actuaba como si hiciera media vida que no te veían.
Lord Willem casi nunca se vestía muy formal, y aquel día no era la excepción; llevaba un gambesón gris sencillo, largo hasta las rodillas y ajustado a la cintura con un simple cinturón de cuero, pantalones oscuros y botas de montar. No portaba armas, solo el blasón plateado del Clan Gris resplandecía en su pecho. Quizá había sido más ágil en su juventud, aunque no parecía que la edad le entorpeciera: mi suegro era un guerrero, sabio y lo bastante fuerte para hacer que cualquiera lamentara subestimarlo. Podía sentirlo en él.
Puso las dos manos sobre mis hombros, y cuando miró detrás de mí…
Su rostro se volvió un rompecabezas de emociones; no se preguntó quién era aquel hombre extraordinariamente alto, no. Lo adivinó enseguida, porque conocía a la persona detrás de ese rostro desconocido mejor que nadie más.
Un padre siempre sabe.
Sir Camron se bajó la capucha despacio, se puso una mano sobre el corazón y se inclinó.
—Padre. —Su voz profunda hizo eco en el recinto vacío.
Lord Willem ladeó la cabeza, sin palabras.
El Joven Bredon se paró a mi lado, nos saludamos con sutileza.
Mi esposo se acercó y se agachó sobre una rodilla, pero mi suegro le ordenó que se irguiera con un gesto demandante. Le dijo algo en las ásperas palabras de su lengua nativa, muy rápido. Antes de que nos enteráramos, padre e hijo se fundieron en un abrazo lleno de afecto.
Sir Camron parecía tan aliviado, una sonrisa llana se apoderó de sus labios.
Me empezaron a arder un poco los ojos.
Podíamos dejar de preocuparnos por este asunto en particular, al fin.
Lo que vino después fue un intercambio muy animado entre mi suegro y el Joven Bredon, mientras Sir Camron seguía atrapado en sus brazos. Al parecer, el Lord reprendió a su sobrino por algo, aunque la lengualoba sonaba así la mayor parte del tiempo, no podía estar segura. ¿Se dio cuenta de que todos sus seres queridos sabían sobre el cambio, excepto él? El Joven Bredon levantó las manos con cautela, sacudió la cabeza y respondió algo. Otra reprimenda siguió a sus argumentos. Yo solo me quedé ahí, con una sonrisa embarazosa, hasta que Lord Willem por fin soltó a mi esposo.
Y fue Sir Camron el que los puso en cintura:
—Padre, por favor. —dijo, en la lenguaplana, y me señaló con un gesto.
—Disculpe usted, mi Señora —Mi suegro carraspeó—. No esperaba nada de esto.
—Ni que lo diga, mi Señor —me reí—. Pero nos ha citado a los dos juntos, me da curiosidad la razón.
La alegría en su rostro perdió algo de brillo.
—Sí, es uno de los temas de la asamblea —Su tono ya no resultó tan animado—. Por favor, síganme hacia la sala del concejo.
La sala en cuestión quedaba al fondo de la torre principal, era aquella habitación cilíndrica a la que me asomé una vez cuando me perdí de paseo por los pasillos de los niveles superiores. En aquella oportunidad, oí de incógnito una importante reunión del Concejo Circular, donde discutieron los trabajos de mi esposo. Lo recordaba como si hubiera sido ayer, pero estar dentro de ese lugar desde abajo era una experiencia muy distinta: la sólida mesa redonda parecía mucho más grande, los tronos incluso más hermosos. Toda la madera tenía un olor fuerte y natural, pulida a la perfección, tallada con espirales en patrones muy intrincados. Las banderas de las Cuatro Casas lobas y varios tapices de colores colgaban de las paredes, junto a algunos cráneos de animales. Los pisos estaban hechos de adoquines lisos, y la mesa con sus sillas se asentaba sobre una plataforma de tres escalones de alto.
Todo era tan grande y pesado. Me sentí increíblemente pequeña entre esas paredes.
La campana de Crescent Hall empezó a sonar. Después del noveno tañido, la puerta de la sala del concejo se abrió otra vez y entró Lady Sebreena, exultante en su vestido azul claro, seguida por el resto de sus hermanos mayores. Los cinco, ataviados con la misma sencillez de su padre. Hubo más saludos y, por supuesto, más risas y exclamaciones. El Joven Eilhardt y Sir Aubert se sorprendieron tanto como mi suegro, no dejaron pasar un instante para quedarse con la atención de mi esposo. El recinto se llenó con tanta felicidad que me empezaron a arder los ojos de nuevo, me sentía a punto de estallar.
Verlos a todos juntos así me sosegó el corazón.
Dolía un poco ser consciente de que Sir Camron no compartía sangre con ellos. Aunque el color de sus pelajes los separaba bastante, compararlos en su forma humana marcaba la diferencia más notable.
Sus hermanos y la Dama compartían rasgos, hasta cierto punto, incluso si ella era la única rubia del grupo; si te los encontrabas juntos sin conocerlos, podías estar seguro de que estaban emparentados. Sir Camron, sin embargo… él sobresalía. No solo por su estatura o complexión, su forma de pararse era distinta, los rasgos de su rostro eran más fuertes. Todos ellos hacían un grupo bastante atractivo, es cierto; pero mi esposo, más que nadie, comandaba atención. O por lo menos, comandaba toda mi atención. Brillaba, con una luz muy especial.
No pertenecía a esa manada, y sin embargo la manada no dejaría que un detalle tan insignificante entorpeciera los lazos de su cariño.
Lord Rothfern alzó la voz, al final:
—Sé que todos estamos muy emocionados, pero se hace tarde. ¡Busquen sus asientos!
Parecía haber un orden preciso para ubicarse en aquella mesa. Lord Willem tomó la mejor silla, al centro, con el heredero a su izquierda y Lady Sebreena a su derecha. La Dama insistió en que me sentara junto a ella. A mi derecha iba el Joven Esmond, seguido del Joven Eilhardt, Sir Aubert, un asiento vacío y luego venían Sir Camron, Sir Kenley y otro espacio vacío entre él y el Joven Bredon, el último en la línea. Mi esposo y yo estábamos más o menos frente al otro. Era desconcertante estar allí, claro, mas el Lord no hubiera solicitado nuestra presencia si no fuera importante. La compañía de aquellas personas que consideraba mi familia verdadera fue un bálsamo para mis emociones tan golpeadas.
Al caer el silencio, Lord Willem se puso de pie y plantó ambas manos sobre la mesa.
—Muy bien, declaro abierta esta asamblea —El Joven Bredon le pasó una prolija pila de papeles de gran calidad—. Los he reunido a todos aquí el día de hoy, hijos e hijas míos, porque tengo buenas y malas noticias para compartirles.
La mirada azul acero de mi suegro siguió los rostros en torno a la mesa.
Se detuvo al llegar a mí.
—Lady Fay, empezaremos con usted.
*****
Tuve el primer mal presentimiento cuando mi padre eligió a mi esposa antes que a nadie. Ella palideció un poco, tan sorprendida como yo, y enseguida metió las manos bajo la mesa.
Padre siguió adelante:
—En deferencia a la Dama aquí presente, por favor, cuiden sus modales, pónganse de pie para solicitar el derecho a la palabra y usen la lenguaplana todo el tiempo. Es una orden de su Señor y Alfa.
Un murmullo de consentimiento dio la vuelta al recinto.
Aubert se irguió:
—¿Así que es asunto oficial del clan? —preguntó, con una ceja arqueada.
—Lo es.
—¿Qué pasó? —insistió mi hermano.
Se sentó. Padre escarbó entre los papeles que tenía en las manos e hizo a un lado una pieza en particular, más grande de lo común, que había estado doblada en tres partes y de nuevo a la mitad; había restos de cera azul en los bordes del documento. Puso el papel sobre la mesa, más alejado del resto, y lo abrió para revelar un complejo sello real en la parte superior de la página con un texto muy largo en tinta negra, y seis sellos pequeños al final. La escritura era diminuta, apretada y limpia, parecía muy formal para ser algo menor. No podía leer nada desde mi posición.
Padre miró a mi esposa de nuevo.
—Lady Fay, recibimos una comunicación de la Corona Unida hace unos días. La están convocando a la Corte Real en la ciudad de Cordega.
Ella palideció un poco más.
—¿Qué? —exhaló—. ¿Por qué?
Padre buscó algo en el documento con el dedo índice, siguiendo las líneas.
—Parece estar relacionado con la ejecución de una herencia sin reclamar dispuesta por su Lord Padre. La Corte Real demanda que se presente a una audiencia con los Ancianos Jueces antes de la Última Luna de primavera —Bajó un poco más el dedo—. Es el grueso del asunto. Decidí pedirles esta audiencia para hacer preparativos, también.
Me llevó un rato procesar lo que dijo… ¿la Última Luna de primavera?
Aunque la gente del Sur usaba calendarios algo diferentes, eso comenzaría dentro de unos dieciocho o veinte días. Un margen demasiado estrecho para un viaje tan largo.
Por ejemplo: con suerte y buen clima, una caravana mercante podía salir de nuestro valle y llegar en quince días a Cordega, una de las Ciudades Costeras más grandes. Un grupo reducido, que viajara muy ligero y a caballo, podía acotar ese tiempo a nueve días.
Siempre que el clima fuera agradable y generoso, por supuesto.
—Por favor, disculpe mi impertinencia, mi Señor; pero las herencias de mi padre fueron ejecutadas de inmediato después de su muerte, cuando yo era una niña.
—Quizá otro Magistrado participó de esto —le explicó Padre—. Su Señoría pudo hacer otros arreglos, en secreto.
Lady Fay se quedó callada un momento, vacilante.
—Así que me está diciendo… —empezó, con un temblor en la voz—, ¿que debo ir al Bajo Valle Ancho en persona?
Padre bajó la cabeza.
—Así es, mi Señora.
—¿Y qué ocurre si me niego?
Me miró por un breve instante, rogándome con los ojos.
Mi padre volvió a consultar el documento, Sebreena saltó de su asiento.
—Padre, ¿podría ser una falsificación?
—El Anciano Hawthorne, Esmond y yo lo hemos examinado —Bredon se levantó—. Es auténtico, hasta donde sabemos.
—¿Cuándo recibieron esto? —pregunté, con el ceño tan fruncido que me dolió.
No abandoné mi asiento, pero quizá mi tono fue lo bastante urgente.
Bredon se volvió hacia mí.
—Hace seis días, y fue sancionado una quincena y media antes de eso. Tardó mucho en llegar aquí —Tiró del papel para verlo mejor—. Es una orden de sucesión firmada y sellada por los Jueces de la Corona Unida… el Anciano Hawthorne dijo que su incumplimiento podría traer toda clase de consecuencias adversas para Lady Fay.
—¿Como cuáles? —insistí—. Y como ella dijo, ¿qué pasa si se rehúsa a ir?
—Bueno… —Mi primo parpadeó varias veces—, no estoy educado del todo en el rol de Magistrado, pero el resultado más probable es que, si la Dama no reclama la herencia, ésta sea ejecutada en favor de la siguiente persona en su línea de sucesión.
Bredon y mi hermana se sentaron, cada uno molesto por una razón distinta.
Como la única hija viviente de Lord Aldrich VonDarach, Lady Fay era su heredera directa. Ya que no había nadie por debajo de ella, la línea se volvía horizontal hacia su madrastra, quien retenía el nombre VonDarach y era, para nuestra mala suerte, la viuda de Lord Aldrich. Algo feo empezó a hervir en mi sangre. Ninguna red de mensajeros de las Ciudades Costeras tardaba más de siete días en hallar nuestro puesto de avanzada en las faldas de las Montañas Crecientes. Ese retraso no fue casualidad.
Busqué los ojos de mi esposa, enseguida. Ella también me miraba.
—Entonces, estas son las malas noticias —Lady Fay rio con tristeza.
—Bueno, no.
Cuando ella se volvió hacia Padre, él carraspeó de nuevo.
—Mi Señora —añadió, en un tono más suave—, me duele decírselo de esta manera tan brusca: me preocupa cómo afectará este asunto a nuestras relaciones con su casa. Esperábamos tener comercio con las caravanas VonDarach a principios del verano. El Clan Gris lo necesita, diría que más que el resto del Valle Hundido.
Hielo me bajó por la espalda.
Moneda. Todo era por moneda, al fin y al cabo. No podía culpar a Padre por poner primero a nuestra gente, pero decirlo así, ejercer tanta presión sobre mi esposa… apreté los dientes, en silencio. La situación debía ser dura, más de lo que Bredon estaba dispuesto a admitir.
—¿Y qué es lo que me está pidiendo, mi Señor?
Todos los ojos volvieron hacia Lady Fay.
—Yo, personalmente, le ruego que considere asistir. Mantenga la paz con su casa, para que la nuestra no sufra.
La Dama bajó la vista. Sabía que se estaba retorciendo los dedos debajo de la mesa, y yo me encontraba demasiado lejos para reconfortarla.
¿Por qué Padre tenía que herirla así? Era mucho pedir, muy pronto.
Era raro que yo o alguno de mis hermanos tuviéramos una disputa con nuestro Señor y Alfa, mas en ese momento me sentí muy inclinado a protestar. ¿Por qué reunió a toda la familia para esto? ¿No podía discutirlo solo con nosotros dos, en su apartamento? Roth lucía como si supiera de qué iba todo igual que Bredon y Esmond; quizá Kenley también tenía conocimiento, a juzgar por cómo me evitó cuando lo miré.
Lo peor es que no podía hablar por ella. No era asunto mío.
Lady Fay se aferró al borde de la mesa y se puso de pie. Respiró hondo, y comenzó:
—Si lo entiendo bien, mi madrastra puede reclamar la sucesión en mi ausencia. Le aseguro que ella estaría encantada de tomar cualquier cosa que pueda quitarme de las manos; sería conveniente para ella que no respondiera a esta convocatoria de ninguna manera —Despacio aunque con tesón, sus palabras fueron cobrando fuerza. Su rostro era una máscara de piedra —. Pero yo nunca podré descansar tranquila si lo permito.
Padre le ofreció una sonrisa pequeña, comprensiva.
—Es lo que pensé, mi Señora.
¿Qué?
Estaba alucinado, a falta de una palabra mejor.
Creí que Lady Fay se rehusaría a ir a cualquier parte cerca del Valle Ancho otra vez, más aún si existía la posibilidad de cruzarse con esa despreciable familia suya.
Pero ella no había terminado de hablar:
—Sin embargo, si voy y desafío su reclamo, mi madrastra sin duda se molestará. Creo que eso podría dañar mucho más las relaciones entre nuestras familias que mi ausencia. Ella puede encontrar formas de castigarlos por mi desobediencia; no necesito embellecer la verdad —Dobló las manos sobre su estómago, mantuvo la frente bien alta—. Y la verdad es que usted me pide que tome una decisión muy difícil, mi Señor. Me pide que elija entre honrar la memoria de mi padre, y favorecer la estabilidad de su gente.
Varias mandíbulas se aflojaron, incluida la mía.
No voló una mosca en aquella sala.
La expresión en el rostro de Padre era tan dolorosa como un poema mal escrito. Sebreena, que no se veía mucho mejor que él, volvió a levantarse de la silla:
—¿Tenemos problemas de moneda de los que no estoy enterada?
—Querida, no es el momento de…
—Con razón no podía encontrarte en estos días, me lo has ocultado todo. Deliberadamente. Padre, soy la Señora de Crescent Hall, se supone que soy tu mano derecha, tu ayudante. Debiste acudir a mí y decírmelo, ¿por qué no lo hiciste?
—Aunque eres la mejor ayudante que cualquier Lord podría desear, hija mía, hay cargas que no te corresponden.
Padre apoyó una mano firme sobre el hombro de Rothfern y todos entendimos el mensaje. Sebreena frunció mucho el ceño, herida. Y yo empezaba a ver por dónde iba aquello, así que decidí ponerme de pie para terminar con aquel sinsentido, de una vez.
Todos los rostros se volvieron hacia mí, yo solo tenía ojos para mi esposa.
—Mi Señora —Intenté hablar con la mayor calma posible—. Si me lo permite, creo que debería tomarse un tiempo para pensarlo.
Ella dejó caer un poco los hombros.
—Hay tanto en lo qué pensar. —murmuró.
—Y el tiempo escasea —interrumpió mi padre, con gentileza—. Necesitaremos que nos dé una respuesta mañana por la mañana, Lady Fay, para poder enviar una carta lo antes posible. Le aseguro que, sin importar lo que usted decida, respetaremos su palabra.
—¿Aún si contraviene a sus expectativas?
—Aún así —Él suspiró—. No somos bárbaros.
Rothfern se paró también, y al lado de Padre se veían como un par de osos erguidos.
—Mi Señora, debe entender nuestra posición. Usted pertenece al clan, y el clan nunca le pediría algo así si la situación no fuera grave. Más aún, no solamente el Clan Gris está en riesgo, también las Cuatro Casas. Hay mucho en juego. Pero al final, según ya lo dijo su Señoría, esta decisión es suya y confiamos en que su juicio será justo.
—No, lo entiendo bien —La Dama asintió con rapidez—. Me gustaría irme, ahora, mi Señor.
Bien, fantástico. Quería sacarla de ahí, dejarla respirar.
Estaba a punto de ir por ella cuando mi padre habló otra vez:
—Por supuesto. Leif la escoltará de regreso.
—¡Padre! —ladré.
—Tú debes permanecer aquí, la asamblea no terminó todavía.
Bufé. Sebreena dejó su asiento y tomó las manos de mi esposa. Varias voces se alzaron, discutiendo entre sí.
Era un desastre.
Apreté la mandíbula hasta que algo me hizo ruido. Le di un golpe a la mesa, tan fuerte que todos los ojos volvieron a posarse sobre mí. Me hizo sentir tan expuesto. Deseé estar cubierto de pelo otra vez, para que no pudieran leerme el rostro con tanta facilidad.
Una estupidez, considerando que los olores decían más que las caras.
—¿Puedo hablarle, al menos? —demandé, no en mi tono más amigable.
Rothfern me dio permiso, así que salí casi corriendo hasta donde Lady Fay se encontraba y la agarré del brazo, por encima del codo. Ella no se resistió, es más, se aferró a mí y apretó su cuerpo contra mi costado. Mi hermana nos siguió, el olor de su aprehensión permeó todos mis sentidos ensombrecidos.
Una vez que salimos al patio, le apreté los hombros.
Lady Fay intentó acercarse, abrazarme, pero mantuve nuestra distancia.
—Por favor, váyase —gruñí, furioso—. Me encargaré de esto.
Me devolvió una mirada llena de dolor. Podría haberme muerto ahí mismo.
—Entonces, prométame que no hará lo mismo que ellos —Sus palabras fueron más afiladas que mi espada—. No me mantenga en la oscuridad, Sir Camron.
Un terrible dolor de cabeza empezó a crecer detrás de mis ojos.
Miré a Sebreena, que pasó al trote a mi lado para ir con Leif: tenía a Rowan y a otro corcel bayo listos para montar. Deslicé las palmas por los hombros y los brazos de la Dama, para tomar sus manos en las mías y llevármelas al rostro, le besé los dedos. No era la única que temblaba, presa de tantas emociones desagradables.
Arreglaré esto, señalé, demasiado nervioso para hablar. Se lo juro.
Lady Fay no contestó. Rechazó mi ayuda y subió sola a la silla de Rowan.
Leif nos saludó y dirigió a las bestias hacia la puerta, mi esposa trotó en silencio detrás de él. Nos miramos por última vez, y ojalá hubiera podido irme con ella para olvidar todo esto.
Una vez que los perdí de vista logré volver a la sala del concejo, con una Sebreena tan callada como colérica a mi lado.
El dolor de cabeza, sin embargo, no desapareció.





18. Del Deseo y del Deber
La asamblea continuó después de que cerré la puerta detrás de mí.
—Camron, esto no es personal —Me explicó Padre, ahora en la lengualoba—. Nadie sabía que la Dama tenía asuntos pendientes en el Valle Ancho. Nos deja a todos tan incómodos como a ti.
Le respondí con un gruñido, mientras caminaba alrededor de la mesa hasta mi asiento.
Me dejé caer en la silla, y Esmond, Eilhardt y Aubert me miraron con curiosidad. Kenley estaba muy cómodo, reclinado, con los dedos entrelazados sobre el estómago y la vista fija en la oscuridad del techo alto. Rothfern ya no parecía tan alegre como siempre, y a juzgar por cómo miraba a Sebreena, lo carcomía la culpa. Mi hermana, bueno, ella dijo todo lo que pensaba sentándose junto al trono de Padre y cruzándose de brazos.
Aquello no lucía nada bien.
Y no mejoraría pronto:
—Muy bien —empezó mi padre otra vez—. Discutamos los preparativos. Rothfern, Bredon y yo revisamos el tema en los últimos días y ya decidimos sobre algunos detalles.
Volví la cabeza hacia él de inmediato, lívido.
—¿Qué preparativos?
—Para la Dama y su escolta, por supuesto.
Volví a golpear la mesa, un poco más fuerte esa vez.
—¡Ella aún no ha respondido!
—Es una contingencia, Camron, en caso de que decida viajar —Hizo una pausa, ladeó la cabeza—. Y creo que lo hará, así que el tiempo es esencial.
Tuve que ponerme de pie de nuevo, para usar las manos: ¿Cómo estás tan seguro de que accederá a esto?
—Una noble entiende su deber —Rothfern me respondió, en vez de Padre—. Y la Dama parece una persona razonable. Tomará la decisión correcta.
Oh, eso me puso furioso.
Le mostré los colmillos:
No tienes ni idea de lo que ha pasado. ¡Esto es absurdo! Ataqué, con señas rápidas. ¿Quieres llevarla de vuelta a ese lugar, con esa gente que la usó para negociar? ¡Si forzamos su voluntad por moneda, entonces nos convertiremos en lo mismo que ellos!
—Lo estás llevando muy lejos —Mi hermano mayor seguía firme—. Es asunto de la ley. Sí, tenemos un interés en ello, pero, ¿estás sugiriendo que, para protegerla, deberíamos negarle sus derechos como heredera?
—No somos un reino —Se metió Bredon, aún sentado—. Nuestro lugar en el mundo está definido por la fuerza y poco más. Todas y cada una de las relaciones que tenemos con las jerarquías circundantes son frágiles, basadas en comercio. Me duele decirlo, pero sí, una simple disputa por una herencia podría desencadenar locura y tragedia muy rápido si hacemos malas migas con la gente equivocada.
Temblaba, con la cabeza bloqueada de rabia. Rabia y miedo. Tuve que poner las dos manos sobre la mesa para tranquilizarme, respiré muy hondo antes de volver a mirar a mi padre:
—El lago está subiendo —logré decir, severo—. ¿Te lo ha dicho Madame?
Eso me granjeó más miradas. Ken dejó de encontrar el techo tan interesante y Padre dejó caer la cabeza, exhausto.
—Otro asunto que debemos discutir hoy. —dijo.
—No puedo viajar ahora.
Era un argumento irrefutable. O eso me pareció.
—Es comprensible —Padre se enderezó—. Por eso hemos dispuesto una escolta apropiada para Lady Fay. Estará a salvo.
Casi me reí. La mera idea de estar lejos de ella me hizo tambalear. El palpitar detrás de mis ojos se intensificó.
—¡NO! —rugí, y volví a usar las manos, firme. No irá sin mí. Me rehúso.
—Cam, por favor, piensa un poco. —Bredon intentó calmarme.
No, maldita sea, no podía pensar. Me dolía la cabeza, tenía el estómago revuelto, la piel me ardía.
Yo soy su guardián ahora. O va conmigo, o no va.
Era muy consciente de que, si así lo hubiera querido, Padre pudo haber tomado el control y usado su influencia para subyugarme. Una buena forma de lidiar con un miembro rebelde de la manada cegado por sus emociones, tan válido como cualquier otro. Lo intentaría con todas sus fuerzas y yo lamentaría luchar contra él, mas al final me rendiría y aceptaría sus órdenes porque lo amaba. Nos dolería a los dos, muchísimo. Y aun así, sin consideración a la importancia de mis deberes, hubiera caminado directo hacia las profundidades de la Cuenca Plateada antes que permitir que Lady Fay volviera a ese nido de víboras sin mí. No, y simplemente, no.
Era demasiado, insoportable.
Padre siempre había sido muy bueno con todos sus hijos. Incluso conmigo. Lo único que hizo fue dar un paso atrás y sentarse en su trono, en silencio, con el rostro tan gris como una lápida.
Rothfern lo miró, algo perdido. Padre le dio la palabra con un gesto y mi hermano se hizo cargo de lo demás:
—Supuse que querrías involucrarte, y pensé en una solución —comenzó, con calma. Fijó su mirada azul en mí, percibí un hilo de su influencia intentando alcanzarme. Molesto, difícil de ignorar—. Podría encargarme de tus deberes de supervisor de la construcción. Si le llevamos este asunto al Lord Príncipe, y si nos explicas todo lo que hay que saber al respecto, tengo fe en que seremos capaces de manejar las cosas en las Tierras Más Altas hasta que puedas volver. De ese modo, podrás escoltar a Lady Fay y quedar en paz.
Casi me entregué a la tentación, pero tampoco podía reírme de él. Hubiera sido una falta de respeto enorme hacia el heredero del Clan Gris. Rothfern era un guerrero, un cazador, un maestro, un ejecutor, no un erudito. Odiaba leer. Se lo concedo: yo nunca sería tan buen cazador de recompensas como él, me gustaban los cachorros aunque no tenía paciencia para lidiar con muchos a la vez… y estoy seguro de que no sería ni la mitad de buen líder que él era, y eso nos dejaba a mano. Sin embargo, él no era yo. A cada quien lo suyo.
—Hermano, la Dama es una parte esencial de esto. —insistió, ya que no le respondí.
—No irá sin mí —remarqué otra vez, con un gruñido—. No lo permitiré.
—Bien, entonces tú también eres esencial —siguió Bredon, que volvió a levantarse para que mi hermano se sentara. Yo me quedé de pie—. La partida debe ser pequeña, todo el mundo está ocupado y no tenemos fondos. Solo podemos dispensar lo suficiente para ocho personas o menos.
Aubert resopló.
—¿Para esta clase de viaje?
—Si no fueras tan terco y hubieras regresado con nosotros cuando Ken y yo decidimos volver, tendríamos más moneda disponible y más gente. —lo reprendió Rothfern.
—Es un viaje muy largo hasta Cordega, lo sabemos —Aubert hizo una mueca arrogante y miró a Eilhardt—. Dos o tres hombres pueden arreglárselas, ¿pero esto? Necesitarán al menos un buen carruaje, una carreta, provisiones, armas, herramientas, tiendas de campaña, caballos descansados, bueyes. Es una locura ir tan lejos sin un médico. ¿Y qué hay de los ladrones? Hay rumores de esclavistas en la frontera, otra vez. Será necesario reunir una fuerza capaz, ¡nuestra última caravana ocupó treinta y seis hombres en total!
No estaba diciendo nada que no supiéramos.
Bredon acomodó la pila de papeles.
—Ocho tendrán que ser suficiente, es todo lo que podemos costear.
—¿Y a quién enviarán, entonces?
Buena pregunta. Yo también quería saber quiénes consideraba mi familia que tenían las aptitudes suficientes para ser dignos guardianes de mi esposa. Me crucé de brazos y mantuve la expresión más neutral que pude conjurar.
Mi primo carraspeó:
—Everett, Goodwyn y Leif son los candidatos más fuertes. Quizá Winfred.
—Goodwyn acaba de ser nombrado en la Primera Cacería y Leif es un escudero —señaló Ken, mirando al techo de nuevo—. Sin mencionar que Winfred se lesionó el verano pasado.
—Se le ve bastante recuperado. —Bredon arqueó las cejas.
—Es lo que es, hermanos —Rothfern se paró de nuevo—. Cualquier otro está atado a la guardia o a las construcciones, tanto aquí como en las Tierras Más Altas. Everett, Goodwyn y Leif son capaces, y hace mucho que no salen del valle. Respondo por ellos, y por Winfred también.
Eilhardt se levantó con calma, y habló con la misma paciencia:
—¿Y qué hay del sanador?
Era una brisa fresca entre tantos ánimos caldeados.
—Morven —dijo mi padre, desde su silla—. Puedes asistir a Madame mientras tanto, y así retomar tus estudios.
Eilhardt asintió y volvió a sentarse. Sebreena saltó de su silla, exultante:
—¡En ese caso, la Dama necesitará asistencia! ¡Yo podría ir con ellos!
—Creo que Lady Fay ya tiene doncella, y tú eres la Señora de Crescent Hall.
—¡Oh, gracias, Padre! —Mi hermana frunció el ceño—. Ahora sí soy la Señora de Crescent Hall.
—Te necesito aquí conmigo, cariño.
Aunque sus palabras sonaban llenas de amor y buenas intenciones, aquello no fue más que otro revés para mi hermana. Todos lo sentimos. Hasta Aubert parecía en desacuerdo, más de lo normal.
Mi hermana había sido criada como una Dama, a salvo detrás de los paredones y con todas sus necesidades cubiertas. Y era muy capaz en sus deberes; gestionaba a todos los trabajadores del castillo y se reunía con los granjeros y aldeanos de la zona, se encargaba de organizar y dirigir algunos de los eventos sociales más pequeños. Tenía que estar disponible para el resto de la familia extendida y las otras casas lobas, como protectora de las buenas relaciones. Debía hacerlo todo con mano firme aunque gentil, y siempre con su mejor cara. Igual que nuestra madre.
Quizá creyó que sería una oportunidad para la aventura, pero Sebreena no estaba hecha para eso.
—La Dama tiene una doncella muy capaz. —confirmé, a regañadientes.
Sebreena volvió a sentarse, su cólera ahora convertida en tristeza.
Bredon se tomó unos latidos para hacer cuentas y volvió a la conversación:
—Lady Fay, Camron, Morven, Everett, Goodwyn y Leif. La doncella, si hace falta. Eso nos da siete —Carraspeó de nuevo, y sus ojos verdes me encontraron—. Lo que deja abierto el tema de quién va a ser tu segundo al mando, primo. Alguien de la familia tiene que ir, y dada la naturaleza y el propósito del viaje, el grupo podría necesitar un Magistrado… o lo más cercano a ello. Yo podría hacerlo, ya hemos trabajado juntos antes.
—No. Tienes un recién nacido. No puedes hacer esto.
Mi respuesta tan seca lo dejó tartamudeando:
—B-bueno, dadas las circunstancias…
—No.
¿Cómo mierda se le ocurría creer que alguien lo aceptaría de acompañante, cuando aún no había terminado de vincularse con su hijo? Los primeros ciclos lunares eran cruciales, todos los lazos entre ellos eran heridas abiertas, tanto para Bredon como para la propia Kyndra. Y, otra vez, mi primo era un gran guerrero y rastreador, pero separarlo de su familia no era una buena idea.
Después de un silencio largo e incómodo, Kenley se irguió y desvió todas las miradas hacia él, por un rato.
Suspiró, con las manos en la cintura.
—Yo podría hacerlo.
—Preferiría que te quedaras, hermano. —Rothfern negó con la cabeza.
Ken arqueó las cejas. Aquella asamblea se alargaba demasiado y su paciencia ya casi se había agotado, como la mía.
—Aubert y Eilhardt acaban de volver. Olvídate de Esmond, también, es demasiado joven para ocupar ese lugar. Tú tienes deberes y una familia que atender, y por lo que parece, también un enorme proyecto de construcción que ayudar a manejar —Se volvió a verme y asintió—. Quiero decir, si es que la Dama acepta ir. Yo no tengo deberes permanentes por el momento… y ahora que Fadric no está, Cam ha perdido a su segundo. Esto es Credo, nadie viaja solo. Mucho menos, la familia.
Le sostuve la vista por un largo rato, todos los rostros a nuestro alrededor se volvieron de piedra.
Ah, sí. Quizá hay una cosa que no mencioné acerca de Fadric y yo.
Podría decir que viene de las viejas tradiciones. Cuando tienes tantos hijos como mi padre y estás en una posición de poder similar a la suya, harías bien en emparejar a tu prole para que se cuiden entre sí. Es la decisión más sensible, porque crecer siendo un cachorro de lobo-hombre puede ser complicado. Siempre necesitas a alguien que te cuide la espalda. Así que, Ken era el segundo de Roth, y yo, como el tercer hijo, había tomado a Fadric bajo mi ala así como Eilhardt era el compañero de Aubert. Esmond y Sebreena eran un par peculiar, dado que el rol de ella hacía imposible que pudieran salir juntos a hacer cosas fuera del valle.
Y ahora sabes por qué la desaparición de Fadric me lastimó tanto, supongo.
No solo me engañó a mí, o a Lady Fay y a Padre. Él traicionó un profundo lazo construido en temporadas de vivir juntos, de dormir en el mismo cuarto, de compartir estudios, aventuras, castigos y risas. Guardamos luto en privado, también. Yo era su hermano mayor. Amaba a Fadric, me tomaba mi deber hacia él muy seriamente y pensé que él me admiraba.
Se ve que me había equivocado.
Quizá él nunca me vio así, no del mismo modo que los demás.
Un nudo enorme se me atravesó en la garganta; por un momento, no pude decir nada. Los ojos de Ken eran tan fríos. Él, al igual que Aubert, seguía muy enojado por lo ocurrido. Tal vez más que yo.
—Está arreglado, entonces —Su tono resultó más suave, un alivio. Se acercó y me puso la mano en el hombro—. No te dejaremos solo en esto, Cam, Todo depende de la Dama ahora, esperaremos hasta la mañana.
Bredon apartó los papeles, con evidente alivio.
—¿Puedo asumir que estamos todos de acuerdo, entonces? —comentó—. Esmond, te has mantenido muy callado. ¿Hay algo que quieras decir?
—¿Cambiaría las cosas?
—Eh, no lo creo.
—Entonces me abstengo. Todos hablan como si esto fuera a ocurrir, de un modo u otro.
Esmond me dirigió una mirada y asintió. Estaba de mi lado, al parecer.
Apreté los dientes de nuevo, exhausto.
El dolor de cabeza me destrozaba, no sabía cuánto más podría soportarlo. Mi cuerpo gritaba y por fin entendí lo que intentaba decirme: me acercaba a mi límite. Tenía que volver a la piel del lobo y descansar. Necesitaba pensar. Necesitaba hablar con Lady Fay, había cosas que ella me ocultaba, tenía esta extraña sensación en el fondo de mi…
—¿Cam? —La voz de Bredon me descolocó—. ¿Algo que quieras agregar?
Me tomé un momento para mirar a todas y cada una de las caras que tenía en torno a mí y sentir sus emociones. Era como un remolino, apoyo mezclado con disgusto, preocupación, ira, impaciencia. Mi ansiedad y miedo lo manchaban todo. Esos eran los olores de la gente cuya compañía, por lo general, encontraba reconfortante; en aquel entonces no podía soportarlo.
Estaban dispuestos a darme la última palabra, por algún motivo.
Y la decisión era mía; podía tomar esa asamblea como una emboscada vil y una ofensa terrible y simplemente, salir de ahí tras arruinar mi relación con algunas de las personas a las que más amaba… o juzgarlo por lo que en verdad era, una familia preocupada tratando de dar su mejor esfuerzo. Una fuerza de gobierno desgastada entre muchos frentes, pero con la mente puesta hacer lo correcto.
Padre tenía un punto: nadie esperaba que este asunto apareciera, y yo no esperaba que la Cuenca Plateada empezara a subir tan temprano. Todos teníamos nuestros problemas.
Supongo que debía estar agradecido de que ellos estuvieran tan dispuestos a discutirlo y darme una mano, por lo menos.
Me sentí un cachorro rebelde y estúpido. Qué vergüenza.
—¿Cam? —Bredon alzó más la voz.
—No —acabé por decir, inerte—. Nada.
Rothfern se paró por última vez.
—Muy bien. Todos tenemos cosas que hacer; mientras tanto, permanezcan alerta. Serán convocados de nuevo en cuanto tengamos una respuesta de la Dama.
Todo el mundo se levantó para saludar, incluso Padre y mi hermana. Nos pusimos la mano derecha contra el pecho y nos inclinamos hacia la mesa para dejar constancia de que no había mala sangre entre nosotros. Al instante siguiente, Kenley fue el primero en abandonar el recinto, seguido de Aubert y Esmond. Eilhardt se reunió con Sebreena y la escoltó afuera, ella se despidió de mí con un gesto de la cabeza cuando nuestros ojos se encontraron.
Di la vuelta en torno a la mesa, para buscar a mi primo. Le quité de las manos el documento con los sellos reales.
—Me llevaré esto —expliqué—. Para leerlo con cuidado.
—Sí, claro —Él entrecerró los ojos—. No te ves muy bien.
—Lo sé.
Su mirada verde se llenó de preocupación.
—¿De verdad estás dispuesto a romper el Credo por ella?
—Rompería cualquier cosa por ella.
Doblé el lujoso papel y me lo metí dentro del chaleco.
Padre se acercó, con Roth al lado. Había unas profundas líneas de fatiga a lo largo y ancho de sus rostros. Antes de que cualquiera de los dos pudiera decir algo, levanté ambas manos y señalé: Si esperas que hable con Lady Fay para convencerla de…
Padre me agarró la muñeca.
—Espero que seas un buen esposo y un buen hijo. Nada más.
¿Se daba cuenta de que esas dos cosas tenían significados opuestos, en aquel momento?
Suspiré y asentí, me apoyé en el borde de la mesa.
El cansancio me había minado por dentro hasta el punto en que mis dedos empezaron a temblar de nuevo, me sentía muy desorientado. Aquel espantoso dolor detrás de mis ojos se volvió un golpeteo constante, creció hasta que algo empezó a zumbar en mis oídos. Un calor extraño bullía bajo mi piel. No reparé en lo mal que me sentía hasta que bajé la vista y encontré la mano fuerte de Roth aferrada a mi brazo.
Tiró, forzándome a apoyarme sobre él.
Olfateé una pizca débil de desesperación en el aire estancado de la torre.
—¿Camron? —Ese fue mi padre.
—Creo que necesita recostarse. —dijo mi hermano. Su voz era muy lejana.
—No, debo…
Quería irme.
Necesitaba ver a mi esposa.
Teníamos muchas cosas de las que hablar, ella tenía que saber…
—Ven conmigo, Cam.
Lo último que recuerdo fue que mi hermano me metió a un trastero y cerró la puerta. En aquella oscuridad, Rothfern me obligó a arrodillarme y empujó mi frente sudorosa contra el piso helado, mientras susurraba una plegaria en nuestra lengua.





19. El Momento de la Verdad
Me quedé esperándolo hasta mucho después del mediodía antes de aceptar que Sir Camron no regresaría. Más se estiraban las sombras a través del jardín, más me inquietaba.
¿Qué hacía en Crescent Hall, que se tardaba tanto? ¿Qué tan malas eran las malas noticias que Lord Willem tenía que anunciar?
Al anochecer, y después de tomar un baño, envié a la Joven Rhion a dormir a su hogar. Apenas me quedé sola, me senté ante la chimenea con unos libros de la Gran Biblioteca del Castillo Whitehall, para leer. Quería hacer algo útil mientras esperaba, mas el tenue crepitar del fuego me parecía muy fuerte en el silencio enloquecedor de la casa. Ni siquiera los búhos hacían ruido afuera, o los mastines. Nada.
No importaba. No me iría a la cama hasta que él volviera, tenía que ver a mi esposo.
Dejé el libro al oír un crujido de madera detrás de mí:
—¿Sir Camron?
Me di vuelta sobre la poltrona y lo vi: mi lobo emergió de las sombras hacia el salón, despacio; la luz ambarina del fuego rebotó en su lustroso pelaje de obsidiana, en la plata de sus ojos cansados. Algo frío me atenazó el corazón. Estuve a punto de erguirme, pero él me puso la mano en el hombro con gentileza y se agachó sobre una rodilla, a mi lado. De todos modos, eso no me detuvo de arrodillarme sobre el almohadón para rodearle el cuello con los brazos y darle el consuelo que me había negado en el castillo.
Sir Camron no se resistió. Me apretó fuerte, respiró muy hondo.
—¿Se encuentra bien? —murmuré, con el rostro escondido en la melena de su garganta. Su pelaje olía tan limpio—. ¿Por qué demoró tanto?
—Tuve que quedarme hasta que me sentí lo bastante bien para cabalgar.
Su voz era tan áspera y asimismo, tan calma.
Un alivio inmenso se apoderó de mí.
Nos apartamos al mismo tiempo. Sus manos se deslizaron hasta encontrar un lugar cómodo en mi cintura. Sus orejas orgullosas estaban caídas, mantenía el hocico bajo en un gesto que creí que era timidez, o agotamiento. No saberlo a ciencia cierta me dejó un sabor amargo.
—Monsieur Enron le dejó pastel de pollo en la cocina. —comenté.
Una arruga se formó entre sus cejas grises.
—Mi Señora.
—Sir Camron, yo… —empecé, y le rocé la mejilla con los dedos.
Se apoyó en mi mano.
—Tenemos que hablar, mi Señora.
—Sí, por eso lo esperaba. Hay algo que tiene que saber.
—Permítame empezar.
—Entonces siéntese, por favor.
Sir Camron dispuso de su capa y, cuidadoso de su cola, se dejó caer en su enorme poltrona. Se quedó viendo el fuego mientras yo me acurrucaba con el almohadón entre los brazos; supongo que necesitaba un momento para ordenar sus pensamientos.
Y luego, empezó.
Lo escuché con cuidado y leí el movimiento de sus manos, cada vez que alternaba entre un lenguaje y el otro. Me resultó algo difícil, pero entendí y agradezco que haya usado vocabulario fuerte y directo en vez de endulzar la verdad. O quizá solo intentaba decirlo rápido, y ya. De cualquier manera, fue mucho más de lo que esperaba. No solo su actitud, sino lo que tenía para contarme: entendí la gravedad de la situación más allá de lo que concernía al resto de mi familia en el Bajo Valle Ancho.
Lo que me quebró por completo, además de descubrir el ruinoso estado de las finanzas de la familia, fueron las novedades acerca de la Cuenca Plateada.
Sir Camron me dijo todo. Mencionó que, dada la rapidez con que las aguas subían, tendrían que acelerar el desarrollo de sus medidas contra la inundación. Les quedaban pocas opciones. Mientras más descubría del tema, más gélido se tornaba el escalofrío que me corría por la espalda. Cuando me envió a casa a mitad de la asamblea, mi lobo dijo que lo resolvería todo; al parecer, había muchas cosas que ni siquiera él, con toda su inteligencia y sus recursos, podía arreglar.
La parte más difícil, sin embargo, llegó al final:
—Padre está seguro de que usted irá al Valle Ancho. —concluyó, despacio.
Estuvimos hablando por mucho tiempo, sonaba tan cansado.
Opté por lo sensible:
—¿Y qué piensa usted, Sir Camron?
—Desearía que se quedara aquí —me rogó—. Todo esto se siente como una trampa.
Me mordí el labio inferior, vacilante.
Pero ya era hora. Era hora de ser honesta con él.
—Bueno, creo que lo es.
Levanté uno de los libros que había dejado junto a mi poltrona y saqué dos cartas dobladas de su interior. Debía pagar verdad con verdad. Le ofrecí los papeles, él los recibió juntos de mi mano y abrió el primero, para leerlo.
Pasaron unos cuantos latidos…
Su actitud cambió por completo en un parpadeo: se le cubrió el hocico de arrugas hasta las cejas, la melena alrededor de su cuello se erizó; un profundo gruñido creció dentro de su pecho, en lo que recogía los belfos para revelar filas de dientes hechos para arrancar carne.
Nunca había visto una reacción tan visceral en él.
—¿Qué es esto? —barbotó.
—Correspondencia, de mi madrastra.
No había firma en ninguna de las misivas, aunque la caligrafía y los sellos estampados en el papel (además de las palabras tan crudas) no dejaban lugar a dudas.
Él desdobló la otra carta y, tras leerla también, me miró.
—¿Cuánto hace que las guarda?
—Una llegó después de… de su primer cambio. La otra, me la entregó usted mismo anoche.
—¿Y por qué no me dijo nada antes? —Sonaba tan enojado.
Bajé la mirada, en un intento por apaciguarlo.
—Las amenazas vacías eran cosa de todos los días cuando era su dama de compañía. Ahora ella me ha enviado un ultimátum, y cuando su Lord Padre dijo que me habían convocado a la Corte Real en Cordega…
Sir Camron saltó de su asiento, abolló las cartas en el puño.
Se paró delante de la chimenea, mostrándome su amplia espalda. Le temblaba la cola de ira, toda erizada contra el resplandor naranja.
—¿Qué es lo que quiere de usted?
—Lo único que podría decirse que le robé fueron mis certificados de nobleza, pero esos documentos me pertenecen. No sé de qué me está hablando.
En la carta que el mismo Sir Camron me había dado la noche anterior, la amenaza era muy clara: Eanna dijo que si no le devolvía lo que quería, enviaría a uno de sus amigos a buscarlo. Tenía que ser un objeto físico. Me devané los sesos buscando una respuesta. Todo lo que me llevé de la Hacienda Darach era un pequeño cofre con algunos tesoros, unos pocos libros viejos y ese broche de bronce con forma de rosa. Todas baratijas insignificantes, y mías. Nada que pudiera importarle a ella.
Los hombros de Sir Camron se aflojaron.
—Entonces, va a rechazar el llamado.
Parecía tan esperanzado. Tenía que romperle el corazón, lamentablemente.
—No —Él se dio vuelta, con los ojos muy abiertos y las orejas aplastadas contra el cráneo. Me puse de pie y lo enfrenté—. Su Señoría está en lo correcto. Voy a ir, porque si hay una cosa acerca del nombre VonDarach que todavía me importa, es mi padre.
Lo que fuera que mi madrastra quisiera de mí, lo que fuera que la Corte Real necesitara, debía ocuparme yo misma. Lo que pudiera hacer para ayudar al Clan Gris, tenía que hacerlo.
—¿Por qué? —gañó él.
—Usted me dijo una vez que convertirme en su esposa no borraba la persona que soy.
—¡No me refería a esto!
—Pero sigue siendo cierto.
Sir Camron sacudió la cabeza con la mirada llena de desesperación.
—No puede estar hablando en serio.
—Sí, así es —Levanté la barbilla—. Haré lo que deba.
—¡No tiene que someterse a esto! —aulló, tan grande e intimidante.
—No me tome por tonta, Sir Camron, ambos tenemos deberes. Sé lo importante que es su proyecto. Estará ocupado durante lunas y lunas en el otro extremo del valle, trabajando para su gente. No puedo quedarme sentada sin hacer nada mientras usted está ahí afuera, cambiando el destino de esta tierra tan bella —Le devolví una sonrisa triste—. Si la providencia así lo quiere, nos encontraremos de nuevo cuando todo esto acabe, con victorias para compartir.
Él gimió como un cachorro herido y se dejó caer sobre una rodilla, para que pudiéramos vernos a la cara. Me agarró las manos y yo le apreté los dedos, acaricié la textura rugosa de esas almohadillas duras que había llegado a apreciar tanto.
—A la mierda mis deberes. Estaré a su lado.
—¡Sir Camron! —exhalé, impactada.
—Me disculpo —Puso los ojos en blanco—. Usted entiende lo que quiero decir.
—Pero su gente…
—Hay una medida de contingencia —me interrumpió con un gruñido—. Esto no es un juego. A donde usted vaya, yo iré. Juré protegerla, y es lo que haré.
¿Estaba dispuesto a dejarlo todo atrás, por mí?
Su proyecto, en el que tanto había trabajado, por tanto tiempo. Tanta gente dependía de su liderazgo. Las esperanzas eran muchas. Alejarse de todo, solo por mí, porque se preocupaba por mí, parecía un terrible error.
Y aun así, una pequeña chispa de alegría se encendió en mí.
Era una tonta enamorada; cualquier otra hubiera tomado una decisión más sabia, la más cautelosa, pero me había cegado el brillo de devoción en sus ojos.
Sir Camron me acunó el rostro en su enorme mano-zarpa y me regocijé en la aspereza de su roce, tan cálido contra mi piel. Luego, él se inclinó con toda la confianza del mundo; la poderosa bestia frotó su nariz oscura y fría en mi mejilla… y lamió un trazado lento a través de mi mandíbula hacia mi oreja, llevándose consigo todo el miedo y la duda. Me derretí en su agarre una vez más. Sus brazos eran tan grandes, impenetrables.
Por un instante, me permití ser desvergonzadamente feliz una vez más.
—Déjeme dormir en su cama esta noche, y en la mañana, le llevará mi respuesta a su Lord Padre. —murmuré, contra su pelaje suave.
Sin mediar palabras, Sir Camron me llevó al piso de arriba, sosteniéndome con fuerza.





20. Esta Fragilidad entre Nosotros
Debí sentirme aterrada.
Cualquiera en mi posición lo estaría, y sin embargo, me sentía más cansada que asustada. Las cosas pasaban demasiado rápido. Incluso si el poder de detenerlo todo estaba en mis manos, no podía hacerlo. Aquella última noche de paz se deslizó entre mis dedos como el agua mientras Sir Camron y yo hablábamos en la oscuridad, hasta que me quedé dormida en su pecho. Su familia ya había hecho todos los arreglos. Me dolió un poco. Intenté discutir con los planes que mi esposo describió, mas la rueda había echado a andar mucho antes de que yo pudiera expresar mi opinión al respecto.
Bueno, por lo menos él cumplió su parte del trato y fue sincero.
Al llegar la mañana, desperté sola. La Joven Rhion me informó que Sir Camron no estaba cuando ella entró a la casa, aunque había vuelto después del amanecer.
No volví a verlo hasta la cena, mucho después de que anocheciera y tras terminar todas sus tareas. Mi día fue muy tranquilo en comparación al suyo: trabajó en la forja y pasó su tiempo en la parte subterránea de la casa, haciendo toda clase de ruidos, moviendo cosas de lugar. No lo interrumpí. Me tomé la libertad de explicar a Madame Lyna y Monsieur Enron que viajaríamos pronto, y que era posible que Sir Camron les hablara respecto a la posibilidad de que la Joven Rhion nos acompañara.
Claro que rechacé la idea la primera vez que la oí. Mi esposo fue categórico al decir que o era mi doncella o era Lady Sebreena, pero alguien tendría que ir conmigo.
Creo que esa fue la primera vez que me enojé de verdad con él.
Así que, tras una cena tensa de pocas palabras, Sir Camron fue a buscarme a mis aposentos una vez que terminé de cambiarme para dormir. Una muy sonriente Joven Rhion se retiró para darnos privacidad; él cerró la puerta y dejó una carta doblada sobre la mesa de noche.
—Mi hermano estará aquí
en cualquier momento —me dijo—. Volveré en cuatro días.
Hacía falta casi un día para llegar hasta el otro lado del lago, y no podrían trabajar durante la noche. Asentí y me acomodé el chal encima de los hombros. Nos quedamos mirándonos, casi a una habitación entera de distancia. Algo pesaba en el aire.
Su testarudez me molestaba. Desde que le confirmé mis intenciones de ir al Valle Ancho, Sir Camron parecía haberse transformado en un señor de la guerra, frío y calculador. Sabía que su cabeza no funcionaba del mismo modo que la mía, y que probablemente ya había planeado varios pasos por delante, pero… ¿qué ocurrió con el lobo-hombre que pedía mi opinión antes que nada? Los dos estábamos bajo una inmensa presión, supongo.
Debí sentirme aterrada, y agradecida de que él estuviera dispuesto a ponerse de mi lado.
Señalé la carta con un gesto de la cabeza.
—¿Otra disculpa? —Traté de no ser tan dura con él.
Se le cayeron un poco las orejas.
—No. Instrucciones. Por favor, asegúrese de seguirlas.
Mi enfado se transformó en decepción.
—Lo haré, no se preocupe.
—Alguien la escoltará a Crescent Hall, me reuniré con usted allí y pasaremos la noche, y luego partiremos.
—Muy bien.
Silencio incómodo.
Había algo más en sus ojos, un dolor persistente. Deseé que acortara la distancia entre los dos y me abrazara de nuevo. Sir Camron no lo hizo. Se inclinó, abrió la puerta y se detuvo justo cuando iba a salir.
—Mi Señora, yo... —vaciló, mirando los tablones del piso—. Espero que entienda que debemos manejarnos con cuidado.
¿Por qué había esperado que usara otras palabras?
Ni siquiera sé qué palabras quería oír, pero no esas.
—Lo entiendo. —acabé por decir, mi voz apenas un hilo.
—Duerma bien, mi Señora.
—Que tenga buen viaje, Sir Camron.
No quería irse, lo sentí. Pude haber dicho otra cosa, y tampoco lo hice.
Qué lástima que no pudiéramos darnos un beso de despedida.
Sir Camron abandonó mi cuarto y cerró la puerta detrás de sí, una declaración tan rotunda como cualquier otra que pudiera haber hecho con palabras.
*****
No leí la carta hasta la comida matutina del día siguiente, mucho después de su partida.
Según me dijo, era una lista de cosas de las que se suponía que me encargara antes de que él volviera de las Tierras Más Altas. Una sola página, escrita en su caligrafía formal. Dentro de todo, sus palabras eran amables y atentas, más que órdenes, las sentí como uno de sus cálidos abrazos. Ya no pude seguir molesta con él.
Además, saber qué hacer me dejó más tranquila.
En especial, porque había dejado una nota en el dorso del papel que no vi al principio:
Mi querida Lady Fay;
Debo ser breve. Por favor, téngame paciencia.
Esta noche, me encuentro atrapado entre dos frentes de batalla; la adversidad ha llamado a nuestra puerta. Usted tomó su decisión y tiene sus razones. Yo he hecho lo mío. Y debo decir, la decisión fue aterradoramente fácil: no puedo retenerla aquí conmigo, y sin embargo, tampoco puedo verla partir sin más. No después de todas las cosas que compartimos juntos bajo estas últimas lunas. No cuando me descubro sufriendo ante el concepto de no poder verla ni tocarla.
Recité los votos y fui sincero en cada palabra, siempre recuerde eso.
Creo que lo que intento decir es que he caído rendido ante usted sin más, mi Señora. Si el destino así lo quiere, algún día encontraré mejores palabras para regalarle.
Su esposo.
Me quebré y lloré. Me sentí tan tonta.
Después de engañarme a mí misma por tanto tiempo, encontré el significado oculto de todo. No solo del viaje que estábamos a punto de emprender, sino de todo lo demás. Entendí la forma en que me miraba, la devoción con la que cuidaba de su anillo de bodas, la suavidad de su roce, la gentileza de sus palabras, su paciencia, su preocupación, su furia, su obstinación, hasta el fuego secreto en sus besos. Todo.
Era mucho, muchísimo más que el deber sagrado de cumplir con sus votos.
Mi corazón iba a estallar. ¿Es irracional que no quisiera ver a Sir Camron ni a cien leguas de mi madrastra y sus hijos? Por otro lado, ¿Eanna tenía idea, siquiera, de con quiénes estaba lidiando cuando firmó ese tratado con el Clan Gris? ¿Y cómo pensaba mi esposo esconder su verdadera naturaleza, si no podía sostener la forma humana por más de un día y medio?
¿Había pensado en eso, acaso?
¿Le importaba lo que pasara con él?
Un millar de horrores dormidos florecieron en mi cabeza, para minar mi coraje. Él no conocía a esas personas, no sabía las cosas que les oí decir y les vi hacer. Tenía que protegerlo al igual que él trataba de protegerme a mí. ¿Y cómo? Yo no era ningún caballero. No tenía ni poder ni moneda a mi nombre.
Eanna DeVries esgrimía todo eso, ¿y yo qué tenía?
Conocimiento. Tenía conocimiento.
Quizá no necesitaba ser un caballero, ni tener poder o moneda. Y quizá mi esposo se olvidó esa parte de la ceremonia, pero yo también dije los votos de matrimonio en voz alta. La Diosa me oyó repetirlos después de él, Ella me oyó jurar.
Miré el sencillo anillo de oro en mi dedo.
Si Sir Camron quería ser mi escudo, yo tenía que hallar el modo de volverme tan afilada como una espada.





21. Las Raíces más Profundas
Con las palabras de Sir Camron haciendo eco, me vestí con una camisa blanca de manga larga, mis pantalones y mis botas de montar, y decidí visitar a Madame Tessala. El cielo estaba despejado y mi mente, nublada. Quizá la palabra de alguien más sabio que yo me ayudaría a encontrar algo de consuelo entre tantos pensamientos tumultuosos.
Dejé la mansión sin escoltas, lo cual fue un milagro. Mientras Rowan trotaba por los caminos, observé a lo lejos la rutilante superficie del lago.
¿Cuánto habían crecido las aguas? Nunca se lo pregunté a mi esposo.
El sol estaba alto cuando llegué a la Aguja Roja, solo había un puñado de gente esperando para ver a la sanadora. El Joven Eilhardt era quien atendía a los visitantes. Con una sonrisa juvenil en los labios, me envió hacia el huerto y el establo adyacente donde Sir Morven hacía lo suyo con una pequeña carreta. Madame subió una canasta de mimbre al vehículo, que ya se encontraba cargado con un barril de agua, largas estacas de madera, una azada y varios sacos de tela.
El caballero me vio primero. Se inclinó, le devolví el saludo.
—Mi Señora, qué bella sorpresa.
—Sir Morven, buen día.
Al notar mi presencia, Madame dio la vuelta alrededor del carro.
—Lady Fay —Me tomó las manos—. No la esperaba hoy, ¿qué le duele?
—Me encuentro bien, Madame. Buen día. Quería verla.
Iba vestida de rojo, como siempre, aunque aquel día no llevaba más joyería que un colgante de oro y rubí con aretes a juego, y un ancho sombrero de paja carmesí.
Miré hacia la carreta.
—Si está ocupada, puedo volver mañana.
—Bueno… ¿qué tal se le da la jardinería?
—Puedo cuidar de algunas hierbas.
Ella arqueó una ceja, lo que me cayó muy bien.
—Maravilloso. Me dirigía a una plantación que mantengo en la falda de la montaña. Si quiere venir conmigo, podremos hablar de lo que sea que la trajo aquí.
—También hice unos dulces.
—No se diga más, mi Señora.
Madame Tessala aceptó la mano que Sir Morven le ofreció y subió al frente del carro, para tomar las riendas. Me senté junto a ella, y allá fuimos.
Paseamos a través de un bosque de robles y prados verdes, ruinas conquistadas por la vegetación, dos pequeños asentamientos y una torre rota con una rueda de agua, hasta que el terreno comenzó a elevarse. Los ominosos picos verdes de las Montañas Menguantes parecían tan altos y lejanos, aunque, en realidad, se encontraban mucho más cerca que las Montañas Crecientes detrás de nosotras. No mucho después de que comenzó el ascenso, una brisa se puso a soplar desde el valle. El aire se enfrió. Pude oler el pasto y la tierra, el frío me hizo hormiguear la piel de una manera muy agradable.
Se sentía tan… libre. Salvaje, vivo e inmenso.
Me permití olvidar mis aflicciones por un momento.
Llegamos a una meseta entre colinas rocosas, un parche de tierra con una cabaña rodeada de árboles y un bello paisaje. La parcela había sido transformada en un jardín exquisito con toda clase de plantas: desde altas y delgadas hasta arbustos enanos o carnosos y gruesos, ya fuera en plena flor o produciendo fruta. Cebada, lavanda, azafrán, romero, salvia, manzanilla, cilantro, cicuta, tomillo, alcaravea, menta y ajenjo; también rosas, trigo, maíz y sencillo heno. Manzanos, naranjos y limoneros, hierbas aromáticas de todo tipo, y muchas, muchísimas plantas que nunca había visto y de las que no sabía nada. El aire olía de maravilla. No me alcanzaban los ojos para asimilar tantos colores distintos.
Me bajé de la carreta y me acerqué al borde del jardín, pasmada.
Y, oh, por la Diosa, ¡lo que era la vista! Con poco esfuerzo, desde esa altura pude apreciar la verdadera extensión de la Cuenca Plateada, el saludable desparramo que era el pueblo de Fordham, la Aguja Roja sobresaliendo entre los árboles, y los acantilados que rodeaban la cara Norte del lago. Los inmensos bosques de las Tierras Más altas, las canteras abiertas y los campos sembrados. La inmensidad de su belleza me abrumó, casi hasta las lágrimas.
Madame Tessala vino a pararse junto a mí, se acomodó el sombrero.
—¿Por qué tiene este magnífico jardín aquí? —pregunté, anonadada.
—He aprendido de mis errores, mi Señora —Me sonrió con suavidad—. Así que, ¿de qué quería hablar conmigo?
—Le traje mis últimas traducciones. Viajaré fuera del valle, pronto.
—El Joven Eilhardt me trajo una carta de su Señoría, sí —Madame suspiró—. Me sacará a Sir Morven de las manos.
Regresó hacia la carreta. Troté detrás de ella para mantener el paso.
—¿Es un mal momento, Madame?
—Para nada. El Joven Eilhardt es un aprendiz aplicado, y Sir Morven un excelente sanador. Hubiera exigido que lo hicieran parte de la escolta —Tomó uno de los sacos de tela y lo arrastró hacia la parte trasera del carro, yo hice lo mismo. La bolsa que agarré estaba llena de semillas negras—. No puedo evitar preocuparme, es todo. El destino tiene un extraño sentido de la oportunidad, a veces.
Entre las dos descargamos el carro en poco tiempo. Me costaba creer que una mujer de su edad tuviera la intención de hacerlo todo sola, Madame no paraba de sorprenderme.
Mi silencio fue, casi seguro, la única prueba que le hizo falta:
—Diría que usted también está preocupada. —comentó.
—Es difícil no estarlo.
Madame levantó el último saco de semillas y una azada.
—Bueno, no hay nada mejor que el trabajo duro para apaciguar una mente intranquila. Arreglemos este jardín y, después, hablaremos.
*****
Las sombras se estiraron hacia el Este mientras el sol viajaba por el cielo. Empezamos en lados opuestos de la parcela, pero pronto nos encontramos trabajando codo a codo: Madame inevitablemente me preguntó detalles acerca del viaje, que compartí con cautela. No sabía cuánto debía decirle, y la verdad es que yo tampoco sabía mucho más allá de lo descripto en la orden de la Corte. Sir Camron dejó el documento a plena vista, por supuesto que lo leí. Una cosa llevó a la otra, y terminé contándole de mis pesares.
Fue un monólogo largo, y Madame lo soportó con una paciencia loable.
Mi relato terminó cuando le dábamos forma a unos canteros vacíos, preparándolos para la siembra. Nos detuvimos a disfrutar de la brisa fresca. Estaba cubierta de sudor, tenía los dedos algo hinchados, teñidos de verde, y muchísima tierra bajo las uñas. Y todo eso me hacía sentir mejor.
Madame me ofreció un odre con agua.
—Creo que lo que usted busca es consejo. Soy sanadora, no consejera.
Bebí un largo y refrescante sorbo.
—Aun así, Madame, usted da buenos consejos.
—Aquí va mi opinión, entonces —Respiró hondo—. Todo lo que acaba de decirme a mí, debería decírselo a su esposo.
Hice una mueca.
—Lo intenté. Sir Camron suele ser muy respetuoso de mis decisiones, pero, esta vez, me parece que no me cree capaz de cuidar de mí misma.
Madame se rio y recibió el odre de mis manos.
—Mi Señora, todavía le falta aprender lo que significa ser la pareja de un lobo-hombre. Por supuesto que él la pondrá por encima de todo. No es que sea la decisión más sabia, es que Camron no puede evitarlo: el instinto le guía. Hombres y mujeres por igual, la gente loba se toma muy en serio los vínculos.
—Atesoro todo lo que él hace por mí, pero… —murmuré, mirándome las botas sucias—. No quiero necesitarlo todo el tiempo.
La sanadora guardó el agua y buscó mi rostro.
—No hay nada inaceptable en necesitar a otras personas. Necesitar hombres, incluso —Sus ojos fríos eran atrapantes y cada una de sus palabras, justa y precisa—. He necesitado hombres en mi vida, por muchas razones. El apoyo es importante. Por compañía, protección, beneficios mutuos. Lo que no debe hacer nunca es depender de otros, hasta el punto en que usted no pueda existir sin ellos. Hombres, o quien sea. Pero me parece que a esa parte ya la tiene descifrada —Su voz se tornó más profunda—. La gente solo puede tener tanto poder sobre usted como el que usted les permita, mi Señora. Recuerde eso.
Al final de una corta aunque intensa batalla de miradas, ella se dirigió hacia la cabaña.
—Comamos algo, debe estar hambrienta.
Madame Tessala tenía un punto. Sir Camron me respetaba y me daba la suficiente libertad, lo cual era una bendición… y sin embargo, tenía el presentimiento de que solo me dejaba hacer lo que yo quisiera porque, dentro de sus dominios, todo estaba bajo su control. Debo confesar que, para mí, era muy emocionante verlo plantarse y tomar las riendas; disfrutaba de su valentía y la fuerza de su carácter, pero esto era diferente. Yo tenía la ventaja. Quería plantarme por mi cuenta. Más que nunca, quería ser su igual en vez de una cosita frágil que él tuviera que proteger de todo mal.
Si no tenía que preocuparse por mí, entonces me escucharía.
El boceto de una idea empezó a formarse en el fondo de mi mente.
—¿Mi Señora? Por favor, venga y siéntese conmigo.
Cuando volví en mí, Madame ya había dispuesto una mesa modesta sobre la tapa de un barril, con todo y dos botellas de aguamiel, pan, queso especiado y una cantidad de naranjas. Me lavé las manos y añadí mis dulces a la selección, luego traje dos sillas rústicas del interior de la cabaña.
—Muéstreme las notas que trajo.
—Uh, sí.
Una vez que Madame se puso cómoda, saqué un cuaderno de mi bolso y se lo entregué. Lo abrió sobre su regazo, para leer mis adendas mientras comía pequeños trozos de pan y queso. Me senté frente a ella y me serví también. Sir Camron me había enseñado a clasificar los libros, manuscritos y rollos para mantener mis notas ordenadas: cada libro tenía un número y un lugar en la torre donde los habíamos almacenado. Me dijo que era el mismo sistema que Lady Yrana usaba en la Biblioteca de Crescent Hall.
La brisa y el dulce aguamiel ayudaron a despejar lo que quedaba de las nubes en mi cabeza. Intenté volver a mi idea y, de nuevo, la voz de Madame Tessala interrumpió mis pensamientos:
—¿Cómo les va a usted y a su esposo, situación aparte?
—¿A qué se refiere?
La sanadora pasó una hoja, sin mirarme.
—Él vino a verme otra vez.
—Sí. Usted le ayudó con el cambio, me figuro.
—Lo hice. ¿Camron le dijo por qué?
Un calor intenso floreció en mis mejillas. Tuve que suprimir una sonrisa emocionada.
—Me dijo, sí.
—¿Y fue gentil con usted?
—¿Discúlpeme? —Se me prendió fuego la cara.
—Ya veo —Madame bebió de su botella, muy campante—. Bueno, hágame saber si necesita ayuda para prevenir un embarazo. Mis métodos son muy efectivos, y discretos.
Se me metió una miga de pan por el lado equivocado.
—Madame, no… —Empecé a toser, seguro tan roja como una remolacha— No creo que…
—¿No lo han discutido aún?
Conseguí tragar el pan. Me brotó el sudor por toda la frente cuando me vinieron a la mente los placenteros recuerdos de caricias, besos y promesas que me fundieron el alma. ¿Cómo podía negar lo que sentía, si él despertaba las sensaciones más deliciosas en mí?
Ella tampoco tenía que saber todos los detalles.
—N-no —tartamudeé, con la voz ronca—. Supongo que no hemos tenido tiempo.
—No era mi intención entrometerme —La sanadora pasó otra página—. Me figuro que, al menos, ha logrado sobreponerse a la aversión por su forma humana, ¿no? Después de todo, es el mismo lobo con el que se casó, excepto que… bueno, más agradable a la vista.
Una parte celosa de mí se ofendió por el comentario. Yo creía que Sir Camron era igual de hermoso como un hombre y como una bestia. El lobo no me hacía sentir del mismo modo que el hombre, es cierto, aunque ambos tenían mi corazón en sus manos.
—Ha sido un desafío, pero sí, creo que he hecho las paces con ello.
—Me alegra oírlo. Estaba preocupada por él.
Aquello me dio pie para inmiscuirme en territorio delicado:
—También me preocupo por él —empecé—. Encuentro su medicina muy poco ortodoxa.
Madame me miró con curiosidad desde debajo del ala roja de su sombrero.
—Hmm. Él le contó sobre el estimulante.
—Sí —Le sostuve la mirada, seria—. Quería mi opinión al respecto.
—Confía en usted mucho más de lo que creí.
Fruncí el ceño, pero insistí:
—Leí una vez que todas las medicinas tienen el potencial de matar, así que creo que mis reparos son justos.
Ella se tomó su tiempo para comerse uno de los dulces antes de responderme.
—El peligro radica en otra parte, mi Señora —Cerró el cuaderno y apoyó las dos manos sobre la cubierta de cuero—. Por mucho tiempo, temí que Camron no fuera capaz de cambiar en absoluto, en cuyo caso la medicina habría hecho estallar su corazón —Madame debió notar mi desesperación, porque sonrió—. No fue el caso. Aunque sí observé anormalidades en él, el muchacho es muy fuerte y su cuerpo recibió bien el estimulante. Todo lo que provee es un disparador. Eventualmente, él aprenderá a provocar el cambio a voluntad como cualquier otro lobo-hombre. Sé que puede hacerlo.
—¿Y cuál es el peligro, entonces?
—Depender por completo del estimulante en lugar de buscar los disparadores naturales del cambio. A la larga, todos los estimulantes pierden su poder y para lograr los mismos efectos, los usuarios necesitan combinaciones más potentes. El mal uso nunca termina bien —Hizo una pequeña pausa—. Camron es listo, pero también es muy amigo de lo práctico y tiende a pasar cosas por alto cuando está cegado por otros intereses. Y él está muy interesado en usted, Lady Fay.
Se me encogió el estómago y perdí el apetito, por alguna razón.
Madame hizo a un lado el cuaderno y tomó una naranja y un cuchillo pequeño. Empezó a pelar la fruta con tal rapidez que me habría quedado atónita si no hubiese estado tan perdida en mis pensamientos.
El viaje demandaría mucho de él. ¿Cómo planeaba lidiar con su condición?
Una naranja pelada apareció ante mis ojos. Me sobresalté.
—Coma. Una mujer que está sangrando necesita buena nutrición.
—¿Cómo lo…?
Ella volvió a sonreír, mostrándome apenas los dientes.
Acepté la naranja y empecé a comérmela en silencio mientras Madame pelaba otra fruta. Las aves piaban sobre nuestras cabezas, la dulzura ácida me distrajo por un rato.
—Mi Señora, mantenga un ojo sobre su esposo. Creo que usted es la clave para ayudarlo.
—¿Yo? — Tragué enseguida—. ¿Cómo?
—La primera vez que Camron cambió… él
estaba con usted. Y hubo otras instancias en las que estuvieron juntos y sintió los dolores, excepto que no les prestó atención.
Busqué en los ojos oscuros de Madame hasta que supe con exactitud qué quiso decir.
—Pensé que estar tan cerca de mí le ponía enfermo.
—Nada más lejos de la verdad —Arqueó sus delicadas cejas—. Si acaso, yo creo que su proximidad ayudará a Camron a sanar todos esos horrores que aún siguen escondidos dentro de su mente.
—¿Qué horrores?
—¿Nadie le dijo cómo fue que él llegó a nosotros?
—Sé que no es hijo natural de Lord Willem y su Señora esposa, aunque no he querido preguntarle al respecto.
Y no sabía bien cuán apropiado era sonsacarle información a la sanadora, tampoco, pero… la curiosidad es difícil de resistir.
—Bueno, no creo que él pueda decirle mucho —Madame presionó los labios en una sonrisa triste. La naranja y el cuchillo yacían sin vida en sus manos, ahora—. Todavía recuerdo la primera vez que lo vi: tan pequeño, imposible de creer. Para nada normal, según los estándares de los lobos-hombre. Un día, el Señor y la Señora partieron hacia los Ducados del Norte y volvieron una luna y media más tarde con esa cosita. Lo encontraron en el camino, durante el invierno. Demacrado, deshidratado. Un poco más y habría perecido ahí afuera, solo y muerto de hambre. Lady Aelene solía decir que fue un acto de intervención divina; fue una de las pocas veces en las que estuve de acuerdo. Por supuesto, no podía hablar. Le enseñé algunas señales, era un niño igual que cualquier otro. Pasó un tiempo en el Castillo Whitehall mientras se decidía su destino, y luego el Señor y la Señora lo trajeron a Crescent Hall para cuidar de él. Creo que Lord Rothfern tenía nueve en aquel momento, Sir Kenley tenía seis o siete. Camron mismo tenía, quizá, entre tres y cinco, era difícil descifrarlo. Por un largo tiempo, esperamos que alguien de su propio clan apareciera buscándolo… al final esa esperanza se transformó en miedo. El Señor y la Señora se encariñaron con el cachorro como si fuera su hijo.
Por un momento, mientras Madame por fin se comía su naranja, no supe qué decir. Luché contra el súbito picor que anticipaba las lágrimas.
—¿Y no recordaba nada sobre sus padres, o…?
—No. Nunca pudo decirnos su nombre, ni de dónde vino.
—Entonces usted no sabe si en realidad él nació en su pelaje o no.
Madame se encogió de hombros.
—Era lo más fácil de creer, en aquel entonces. Ningún niño tan pequeño hubiera sido capaz de soportar el cambio. Estábamos convencidos de que el Clan Medianoche había dejado de existir hacía mucho.
Una pequeña chispa de esperanza ardió en mi alma.
Quizá Sir Camron no fuera el último de su linaje.
—Luego nació Sir Fadric, y el resto de la prole. Mientras crecían juntos, Camron se apegó muchísimo a su nueva familia, y ellos a él —Madame miró a lo lejos, hacia el valle y el lago—. Es fascinante, ¿sabe? Cómo la gente loba puede ser tan unida, sin barreras. Puede que tengan sus diferencias, pero dondequiera que vayan, si de casualidad encuentran a otros lobos… se saludarán cual hermanos que hace mucho no se ven.
—Gracias a la Diosa por eso, entonces —Intenté sonreír, me temblaban los labios.
La sanadora se rio sin ganas.
No sé por qué recordé las uñas humanas que encontré flotando en el agua de la bañera de piedra, la mañana después de que Sir Camron cambiara de hombre a lobo otra vez.
—Por eso usted descartaba sus teorías sobre estar maldito —murmuré.
—Si no nació así, entonces sospecho que, lo que sea que le haya pasado a ese niño mientras vagaba solo por el bosque helado, le hizo un daño tan profundo que su mente decidió que lo más seguro era vivir en su pelaje por el resto de sus días. He hecho todo lo que pude para ayudarlo, pero… —Madame hizo una pausa—. Creo que su llegada está sanando esas cicatrices. Se lo encargo mucho, mi Señora; cuide de nuestro lobo negro y solitario. Es muy especial para todos nosotros.
Pensé que mis hombros se vencerían bajo el peso de semejante responsabilidad. Mi dolor, sin embargo, se deshizo en confianza.
Ésa tenía que ser la señal que tanto esperé. Cuidaría de Sir Camron, estaría ahí para él sin importar en qué forma decidiera vivir. Un huracán se desató dentro de mi pecho, un fuego feroz se espació por mis venas.
—Le doy mi palabra, Madame. —sellé el juramento con una sonrisa orgullosa.
*****
Después de esa comida tan frugal, Madame y yo volvimos a la parcela.
Tenía mucho en lo qué pensar, así que medité mientras desparramábamos semillas en la tierra arada y recolectábamos hierbas y frutas, para llevar de regreso a su hogar. Aprendí varios trucos nuevos de su vasta experiencia, Madame siempre estaba dispuesta a compartir lo que sabía y era muy paciente. Tenía alma de maestra, su actitud a veces me recordaba al propio Sir Camron. Así que trabajé duro, trabajé hasta que sentí que se me iban a descoyuntar los brazos, rastrillando, sembrando, cosechando, regando, hasta que mi ropa terminó tan sucia y manchada de verde y barro que cualquiera hubiera creído que no era más que una simple campesina. Probablemente también apestaba, y no me importó. No me importó en absoluto.
Fue tan satisfactorio.
Me sentía tan fuerte, aunque no pudiera mover un músculo. Volvimos a la Aguja Roja cuando el sol comenzaba a ponerse.
Agradecí a Madame por su tiempo y sus enseñanzas, y le di el bolso con todas mis notas de traducción. Era muy tarde, Madame Lyna tenía que estar preocupada por mí. Incluso si era lo bastante cruel para forzar a Rowan a galopar todo el camino de regreso hasta la mansión, llegaría para la cena o tal vez más tarde.
Pero había una cosa más que necesitaba preguntar:
—¿Hay alguna iglesia de la Buena Señora aquí? —Seguí a Madame por los escalones rojos. Teníamos los brazos cargados de hierbas—. No he visto ningún altar en Crescent Hall o sus alrededores.
Entramos a su cuarto de maceraciones, donde la sanadora hacía y mantenía sus medicinas, ungüentos y brebajes.
—La fe es un asunto privado en estas tierras, porque hay muchas —Dejó la brazada de ingredientes en una enorme vasija de barro y me alivió de mi propia carga—. Esta comunidad está construida con sobrevivientes y refugiados de pueblos distantes.
—Eso he oído.
—Hay un altar en Fordham. Se tropezará con él apenas doble en la esquina, justo saliendo de la plaza del mercado si se dirige hacia el lago a través de la calle principal.
—Muchas gracias. Pasaré por allí antes de volver.
—En ese caso, el Joven Eilhardt irá con usted. Está oscureciendo.
*****
El altar por sí mismo no era más que un pequeño hueco y una figurita de mármol caladas en la piedra de un edificio grande, junto a muchos otros dioses y diosas que no reconocí. Era suficiente. No había rezado como era debido en mucho tiempo, así que, por lo pronto, solo me quedé de pie ante la figura y bajé la cabeza, rogándole en silencio por buena fortuna mientras le acariciaba los pies.
Mi deseo más ferviente era que Ella me concediera una mente clara y valor.
El Joven Eilhardt me vigilaba la espalda como una sombra. Era un muchacho dulce, pero igual que sus hermanos guerreros, escondía una chispa feroz en la mirada. Imposible no sentirse segura en su presencia.
Una vez que terminé, volvimos a montar y bajamos por la calle tranquila.
Ya había estado en Fordham antes. Era un pueblo hermoso en la orilla Sur de la Cuenca Plateada, conformado por resistentes edificios de piedra. Casas, galerías y pequeños palacios de tiempos antiguos, hechos para durar. La pesca era una actividad popular, aunque eclipsada por la agricultura y los artesanos. La mayoría de los comerciantes ya habían cerrado sus puestos, excepto por las dos tabernas.
El pueblo parecía estar mucho más cerca de la orilla de lo que recordaba.
… porque los muelles habían desaparecido.
El agua se había tragado toda la costa. Empezando desde la primera línea de casas, la calle principal se había transformado en una lengua plateada que se estiraba hacia el horizonte, hasta las distantes cascadas y fiordos del otro lado. Todo estaba tan callado. Muchas de las viviendas se notaban oscuras y deshabitadas.
Lo que más me perturbó fue lo plácido que se veía.
Un manto silente que lamía los cascos de Rowan.
—Oh, Diosa —murmuré, atónita.
El Joven Eilhardt detuvo a su castaño castrado junto a mi caballo.
—Sucede casi todos los veranos —comentó, quizá para calmarme; estábamos ante lo que quedaba de los muelles y el camino—. Aunque es pronto para que el agua suba así.
—¿Qué significa eso?
—Aún no estamos en verano. Habrá más lluvia por delante.
—¿Usted cree que el plan que Sir Camron diseñó funcionará?
—No sé mucho al respecto, pero si podemos desviar aunque sea una fracción del agua, le daremos a la gente el tiempo para prepararse. Será más fácil evitar una tragedia.
Temblé, con la vista fija en el lago.
—Él no debería venir con nosotros.
Esa no fui yo fingiendo ser fuerte e independiente, era la verdad.
El Joven Eilhardt sonrió con suavidad. Algo acerca de su actitud era muy reconfortante, y me dijo justo lo que necesitaba oír en ese momento:
—Lo que pase de aquí en más, mi Señora, será el destino. Quizá usted y mi hermano están destinados a alejarse porque algo más grande les espera. No se puede adivinar —Hizo una pequeña pausa, me volví a mirar su rostro jovial—. Ahora tenemos esperanza.
Él dirigió a su caballo a lo largo de la orilla inundada, y lo seguí.
No pude deshacerme de aquellos sentimientos horribles. Esas aguas quietas, imparables e implacables, ocuparon mi mente por el resto de la noche.





22. Más allá de los Lazos de Sangre
Respiré hondo y el dulce petricor me llenó la nariz. Algunas estrellas parpadeaban sobre nosotros, brillantes entre las nubes desparramadas de la noche temprana. Después de mirar por última vez el terreno, empecé a recolectar mis cuadernos y enrollar los dibujos para guardarlos en sus estuches protectores.
—Bueno, creo que eso es todo. —comentó el Lord Príncipe, contento.
Debía concedérselo: era más listo de lo que pensé. Como Bredon, tenía una mente rápida para los números y entendió enseguida cómo leer mis cálculos.
—Y justo a tiempo para cenar. —observó Roth, con una sonrisa amplia.
Asentí con un resoplido. Mi estómago había empezado a protestar.
Ellos dos compartieron un vistazo al que no le presté mucha atención.
Roth también era inteligente a su manera. Tenía una fuente inagotable de paciencia y una facilidad para manejar a la gente. Sería útil, más adelante. Ya sé, fue arrogante de mi parte creer que no estarían a la altura, aprendí la lección. Agradecía mucho que los dos estuvieran tan dispuestos a pasar por alto mis mañas. El Clan Rojo también. Lord Hamish no disfrutaba de no estar a cargo y no desperdiciaba una oportunidad para demostrarlo, pero la presencia del Lord Príncipe era suficiente para mantenerlo a raya.
Sus hombres siguieron mis instrucciones, al menos. Los campamentos estaban conectados por un camino amplio para mover provisiones y desechos, teníamos las tiendas listas y el suelo abierto. Se habían cortado árboles para convertirlos en postes y tablas, los herreros trabajaban desde el amanecer hasta el anochecer para proveernos con clavos, bisagras, cadenas, perfiles de hierro; todo lo que pudiéramos necesitar. Todo iba perfecto. Media legua contra el flujo del río había otro campamento, más grande, y la boca de un enorme canal que, una vez terminado, llevaría parte del Río Brazo Largo hacia la parte baja de las Tierras Más Altas y las Montañas Crecientes. Para ser más preciso, hacia los muchos pozos de las minas abandonadas. Si la rudimentaria represa también funcionaba según esperábamos, sería mucho más fácil.
Como en cualquier proyecto grande, había contratiempos. Rocas demasiado grandes para moverlas o muy duras para partirlas, terreno inestable, amenaza de lluvias; a pesar de todo, los capataces tenían experiencia y encontraban soluciones a los problemas. Había que hacerlo lo mejor posible.
Todos queríamos que funcionara, hombres y lobos-hombre por igual.
E hizo falta un esfuerzo impresionante, pero al fin me permití ver las cosas desde una perspectiva distinta. Había esperanza. Débil, cual vela solitaria en un enorme salón… tal vez muy pequeña para iluminar cada rincón, aun así lo bastante visible para guiarnos.
No estaba solo. No tenía que hacerlo todo solo. El plan funcionaría.
Repetía seguido esas tres frases, para conjurar las palabras en la realidad. Ahora, tres días habían pasado y tenía que dejarlos a su suerte.
Una última comida, una última noche de descanso, y vendría otro desafío.
Me pregunté cómo estaría Lady Fay. La mera referencia a su nombre hizo maravillas por mi estado de ánimo. ¿Estaría comiendo bien? ¿Seguiría molesta conmigo? ¿Qué pensaba de la nota que le dejé?
La carne alrededor de mis colmillos ardió con necesidad.
¿El tiempo siempre pasaba tan despacio cuando uno deseaba tanto algo?
Mi hermano y el Lord Príncipe empezaron a alejarse del fiordo.
—¡Cam, apúrate! Hay que llegar antes de que las raciones se agoten.
—Claro. —Terminé de empacar mis materiales en un bolso y los seguí.
Los cocineros ya estaban sirviendo la comida, la gente iba y venía llevando baldes de agua y pienso para los animales de trabajo. Nosotros solíamos comer en nuestro pabellón, un centro de mando muy rústico en una colina (cortesía del Lord Príncipe y sus hombres), y debí anticipar que algo no iba bien al notar la cantidad de sombras que pululaban contra las paredes de lienzo. Rothfern apartó la tela de la puerta de un manotazo para revelar cinco rostros que no esperaba ver tan lejos de casa: Kenley, Aubert, Eilhardt, Esmond y Bredon.
Tuve el extraño instinto de retroceder apenas los vi, pero Lord Areksandir se paró detrás de mí y me bloqueó el paso, así que no me quedó otra opción más que entrar. Mis hermanos lucían (y olían) profundamente complacidos. Levanté las manos y las volteé hacia arriba y afuera al mismo tiempo que deslizaba ambos dedos del medio sobre mi pecho, en un gesto demandante. ¿Qué sucede?
—¿Qué, ni siquiera un saludo? —resopló Aubert, y sacudió la cabeza.
Rothfern intentó pasarme un brazo sobre los hombros, lo gracioso es que le faltaba un poco de estatura para conseguirlo. Eso no me impidió devolverle una mirada fulminante.
—¿Por qué están ellos aquí? —insistí.
—Para celebrar. Tú y Ken se van mañana.
Gruñí y me preparé para seguir protestando, pero Esmond me calló:
—Tu trabajo aquí ha terminado, por ahora —dijo, presumido—. No podemos darte la cacería que mereces, así que siéntate con nosotros junto al fuego; disfruta de la comida y la bebida, por lo menos. Queremos hacer esto por ti, Cam.
¿Por qué siempre hacían que Esmond asestara los golpes más bajos?
Era una ridiculez. Tampoco es como si no fuéramos a regresar.
Oh, es que ellos no pretendían una simple reunión de despedida, no. Yo era el único del grupo que no tuvo su cacería de celebración. Ya sabes, aquellas pequeñas escapadas sin adultos ni niñas, justo después de que alguien pasaba por su primer cambio. La intensidad de su amor y respeto resonó tan profundo dentro de mí que no supe qué decir durante muchos latidos.
Después de tantos días dormir mal, comer peor y preocuparme todavía más, ellos…
Eché las orejas hacia atrás, incapaz de seguir escondiendo mis emociones.
—De acuerdo —exhalé—. Podemos ir.
Bredon y mis hermanos vitorearon y se me acercaron con grandes sonrisas para compartir un abrazo colectivo. Muchos brazos afectuosos se cerraron en torno a mí, manos indistintas me palmearon la espalda y los hombros, o me tiraron de las orejas (ese fue Aubert, estoy seguro). Ya no éramos cachorros. Tampoco podía abarcarlos a todos, habían crecido demasiado incluso para mis propios brazos, pero el calor de sus cuerpos aún era el mismo.
Nos relajamos, apoyados los unos en los otros, y disfrutamos el momento.
Quedaba una cosa pendiente, sin embargo:
—¿Y qué hacemos con él? —susurré, hablando del Lord Príncipe.
—Nos escuchó cuando discutíamos la idea. —murmuró Aubert.
Busqué a Rothfern con la vista. Kenley hacía un pésimo trabajo tratando de mantener una expresión seria, parecía a punto de estallar de la risa.
—No podemos rechazarlo, sería una tremenda falta respeto. —carraspeó Eilhardt, preocupado.
—¿No está cortejando a Sebreena? —siseó Esmond, preso en alguna parte entre mi costado y el pecho de Kenley—. Se podría decir que ya es de la familia.
Desde la entrada de la tienda, Lord Areksandir carraspeó:
—¿Puedo recordarles que tengo un excelente sentido del oído, y que estoy parado aquí? —Un tono burlón subrayó sus palabras—. Si no quieren que les acompañe, solo tienen que decirlo.
Nos separamos con rapidez. Ken seguía sonriendo, el maldito.
—Me disculpo, mi Señor. Claro que es bienvenido a unírsenos, estábamos bromeando —Roth me asestó una palmada fuerte en la espalda—. ¿No es así, Camron?
Bueno, supongo que tampoco me quedaba opción.
*****
—Así que, ¿no ha encontrado su disparador?
—Me temo que no. —comenté.
Nos habíamos sentado en torno a una fogata en la mitad del bosque, lo bastante lejos del campamento para fingir que vivíamos en tiempos mejores. Después de una buena porción de cordero asado y bastante aguamiel y vino, la mayoría de las lenguas se aflojaron y alguien le dijo al Lord Príncipe cuál era la verdadera razón del festejo. Me había olvidado de que él no sabía de mi recién descubierta habilidad para transformarme. Kenley se hizo cargo, compuso un relato con suficientes detalles para satisfacer la curiosidad del joven Alfa. Por suerte, no demandó verme cambiar.
Tampoco es que tuviera algo que probarle a él.
Lord Areksandir arqueó una ceja, con los ojos en el fuego.
—Eso es tan extraño. Nunca había escuchado una cosa así.
Bredon fue más veloz que cualquiera en notar la discrepancia:
—Pero estuviste en la asamblea como un hombre —Entrecerró los ojos—. Si aún no sabes hacerlo, ¿cómo es que cambiaste otra vez?
Miré a mi alrededor, a los rostros iluminados por las llamas danzarinas.
Era hora de decirles el resto, supongo.
—Madame me ayudó. Me dio una medicina.
—¿Medicina? —Eilhardt quedó descolocado—. ¿Ella tiene medicina que puede hacerte cambiar?
—No se lo digan a Padre, no quiero que se preocupe.
—¿Debería preocuparse? ¿O nosotros? —intervino Aubert. No se le veía tan gratamente sorprendido como al resto—. ¿Cuántas veces la has usado, hasta ahora?
—Solo una.
—Así que no sabes si volverá a funcionar.
—Confío en que…
Desde mi izquierda, Rothfern alzó la voz:
—Cam, esperas pasar quién sabe cuánto tiempo en el Bajo Valle Ancho, lejos de casa, ¿y no pensaste en esto? ¿Qué harás si no puedes controlarlo? ¿Y si alguien te ve?
Todas excelentes preguntas, y mis hermanos tenían razón en regañarme. ¿Por qué me permitirían abandonar la seguridad del Valle Hundido cuando aún era tan inestable, y cualquier provocación podía dispararme el cambio? No creas que no lo había pensado. Tenía una respuesta:
—Hago esto por la Dama —gruñí, para terminar la discusión—. Ken viene conmigo, será mi segundo. Él me ayudará a…
—¿Y qué pasa si cambias delante de ella? —Roth me interrumpió.
—Ken me ayudará a practicar —insistí—. Necesito práctica para mejorar.
—¿Qué es esta locura que se ha apoderado de ti, Camron?
—¡Solo necesito practicar! —alcé la voz—. Ten fe en mí.
Rothfern cerró la boca. Sacudió despacio la cabeza, desencantado, inquieto. Entendí cómo se sentía, y asimismo nada de lo que dijera haría que me quedara en el valle mientras Lady Fay se iba. Bredon, Aubert, Eilhardt y Esmond se quedaron muy tensos, no se atrevieron a decir nada esa vez. El Lord Príncipe nos miraba, evaluándonos.
—Cam estará bien.
Todos los ojos se volvieron hacia Kenley. Mi hermano observaba el fuego, su rostro lucía tan calmo como la superficie del lago.
—Ken, ¿tú lo sabías? —lo increpó Roth.
El susodicho lanzó una piedrita al fuego.
—Claro que no.
—Entonces debes coincidir conmigo, esto lo cambia todo.
—No, para nada.
—Es peligroso —Roth estaba lívido—. ¿Quién sabe lo que puede pasarle?
Kenley lo miró con severidad.
—Se enseñó a sí mismo a hablar, contra todo pronóstico; ¿de verdad crees que no puede manejar esto? —Se inclinó para asomarse por delante de nuestro hermano mayor y dirigirse a mí de frente—. Cam, ¿confías en la medicina?
Crucé una mirada fugaz con Roth, lo suficiente para sentir su indignación.
Una voz muy pequeña en el fondo de mi cabeza me dijo que proteger a mi compañera era más importante que complacer la voluntad de un Alfa. Más que nada, realmente.
—Con la medicina, yo decido cuándo cambiar.
Era medio mentira, hasta entonces solo la había usado para convertir la piel del lobo en el rostro de un hombre. No la había probado a la inversa, todavía. Lo que más necesitaba mejorar era cuánto tiempo podía permanecer en mi forma humana. Eso requeriría concentración y mucha práctica. Y lo más importante: el apoyo de alguien experimentado, como Kenley.
Él pareció entender hacia dónde iba.
—Sea. Aunque te advierto que soy un maestro de mierda.
—Lo sé. —me reí.
Un silencio incómodo se asentó en torno a la fogata.
Roth se echó atrás con los brazos cruzados; la rabia emanaba de él. Aubert también estaba molesto, Esmond parecía consternado. No creí que hubiera que agregar nada más, así que metí el hocico en mi jarro y traté de lamer mi bebida. Era amarga y picaba en la lengua, pero el ardor que me bajó por la garganta me distrajo lo suficiente para ignorar lo demás.
Bredon tomó el mando, igual de diplomático que siempre.
—Mírennos, discutiendo delante de los invitados —Dibujó una sonrisa tensa—. ¿Qué va a pensar el joven Lord del Clan Gris?
Lord Areksandir sonrió torcido y le dio un trago a su aguamiel.
—Para serle honesto, Joven Bredon, nunca tuve el placer de disfrutar de tanta camaradería entre hermanos.
—¿Nunca? —Esmond exhaló una risa—. Mi Señor, usted es un Alfa del Clan Blanco.
—Tengo tres hermanas y un hermano bastante mayor, del que se espera que se convierta en el próximo Lord Alfa. Él no era muy afín a pasar tiempo conmigo cuando yo era pequeño —El Lord Príncipe fijó la vista dentro de su jarro, como si buscara algo que, para empezar, nunca estuvo ahí—. Lo quiero, no me malentiendan. Quiero a mis hermanas. Pero esto es otra cosa, lo que ustedes tienen y comparten.
Levanté las orejas.
¿Por eso le gustaba seguirnos y meterse en todo lo que hacíamos?
¿Porque había crecido siendo un cachorro solitario? No pude evitar sentir algo de pena por él.
Antes de que alguien pudiera responder, el Alfa levantó su bebida.
—Bueno, si acaso, me alegra que se preocupen tanto los unos por los otros, y que Sir Camron se lleve tan bien con su esposa. Se necesita coraje para hacer lo que él planea hacer, y todo por una mujer. Un verdadero acto de caballerosidad —Lord Areksandir sonrió, sus ojos azules tan claros como el cristal se posaron en mí, a través de las llamas naranja—. No tenía idea de que guardaba una lealtad tan grande hacia ella, pensé que lo de ustedes no era más que un matrimonio arreglado hasta que me acusó de seducirla y trató de arrancarme la cara.
Aubert se ahogó con su vino y tosió.
—¿Qué? —Explotó de risa—. ¿Cam hizo qué?
Cerré los ojos. Maldito fuera ese pulguiento descerebrado.
—¿Cuándo ocurrió eso? —Bredon no cabía en su horror.
—¡Cam! Cam, ¿en qué pensabas? —Aubert no podía creerlo.
—¿Fue por eso que desafió a mi hermano a una pelea? —gruñó Esmond.
Eilhardt parecía desorientado:
—Esperen, ¿quién lo empezó?
—¡Hey, hey! —Roth levantó la voz, frustrado—. ¡Déjenlos hablar!
Mis hermanos me clavaron la mirada a mí primero y luego al Lord Príncipe.
—Ellos no sabían sobre nuestro altercado —El idiota de cabello cenizo lo entendió al instante, por lo menos—. Mis más sinceras disculpas, Sir Camron.
Resoplé un gruñido y me forcé a abrir los ojos de nuevo.
—Adelante —bufé—. Cuénteselos.
—Oh, fue todo un terrible malentendido, lo juro —Lord Areksandir dejó su jarro y empezó a relatar—: Verán, había planeado cortejar a su preciosa hermana desde la primera vez que la vi, y sucede que cada vez que yo intentaba hacer algo galante en su presencia, ella estaba en compañía de Lady Fay. Entonces pensé en desafiarlo, para demostrar mis habilidades como guerrero. Sir Camron no se lo tomó muy bien. Él me confrontó, incluso, totalmente convencido de que lo que yo buscaba era robarme a su esposa. Lo que no es cierto en absoluto, lo juro, pero por mi imprudencia casi terminé causando una disputa entre nuestras casas —Hizo una pausa, para recuperar el aliento—. Asumo toda la responsabilidad por cualquier herida o confusión. Lady Sebreena y yo hemos hecho las paces al respecto, también, y debo ser honesto: fue gracias a Lady Fay y su consejo que todo salió bien, al final. Ella tiene mi gratitud eterna, y también usted, Sir Camron.
Las caras de mis hermanos palidecieron más que la cera.
Pude haberme reído, pero ya me sentía bastante agobiado.
El joven Lord sonrió:
—Su esposa es una mujer extraordinaria, le alabo por asegurarse semejante partido. Ella debe estar muy feliz de tener a alguien como usted a su lado.
Aquello me hizo olvidar el fastidio, y bajé las orejas de nuevo.
—Ella es increíble —murmuré—. Tengo suerte de que me haya aceptado.
Algo cambió en el aire, de nuevo. Todos lo sentimos, un escalofrío cálido que nos conectó, un aroma dulce que se elevó alrededor del fuego. Despacio, nuestros corazones cayeron en el mismo ritmo y pude saborear las emociones de mis hermanos en el fondo de la lengua. Estaban felices.
Estaban felices por mí.
Tragué con fuerza, para pasar el nudo que se me había hecho en la garganta.
No pude seguir ocultando mi alegría, y me alivió darme cuenta de que mi familia ya no sentía lástima por mí. Siempre supimos cómo serían las cosas. Todo el que me conocía estaba convencido de que yo, quizá el último macho de una casa olvidada, llegaría al final de mi vida sin pareja ni descendencia, que mi linaje desaparecería. Se sentía tan bien ganar, contra toda expectativa.
Bredon se inclinó y se abrazó las rodillas.
—Así que, ¿de verdad tienes sentimientos por ella, eh?
Era mi turno de mirar el fondo de mi jarro.
—Han estado casados por… ¿cuánto? —continuó mi primo—. ¿Tres ciclos lunares?
—Eso fue rápido —bromeó Esmond—. Y explica muchas cosas.
—A veces es rápido —Roth se rio, ya de mejor humor—. Cuando te tropiezas con la única y verdadera, es como si recibieras una flecha en la rodilla: no puedes evitar caer.
—Pero no han consumado el matrimonio aún. —Aubert frunció el ceño.
Como siempre, Ken tuvo que regañarlo:
—Claro que no, él no sabía que podía cambiar de forma hasta hace… ¿qué? ¿Veinte días?
—Solo se necesita un revolcón —Aubert se encogió de hombros. Le dio un trago a su jarro.
Ken le tiró un guijarro por la cabeza.
—Asno insensible.
—¿Qué? Es la verdad.
—Debes considerar a Lady Fay y sus sentimientos —protestó Eilhardt.
—¿Crees que se rehusaría? Una esposa sabe lo que se espera de ella.
Aplasté las orejas contra mi cráneo, con fuerza. Oh, no. No, no. No quería hablar con mis hermanos acerca de consumar ningún matrimonio. No cuando estaba medio borracho y la insinuación de esos actos tan privados conjuraba toda clase de imágenes ardientes en lo más recóndito de mi mente.
—Cállate, Aubert. —gruñí, con la lengua pesada.
Quizá soné muy amenazante, porque él se sentó más derecho y bufó.
El Lord Príncipe, que llevaba bastante tiempo demasiado callado para mi gusto, se cruzó de brazos y se inclinó un poco hacia atrás. Parecía pensativo, aunque con una actitud altanera.
—Si me permite, Sir Aubert, usted aún es joven y le falta elegancia. A las mujeres les gusta que las cortejen. La forma más rápida de llegar al corazón de una doncella es volverla loca con cumplidos.
—Lo que hace falta, mi Señor, es confianza.
Todos se volvieron a mirar a Roth, esa vez.
—Una mujer que confía en ti es tuya. Todo lo que necesitas hacer es prestar atención. Ni el cuerpo ni el instinto mienten —Sonrió de lado—. La lujuria también juega un papel muy importante. Haz que se sienta deseada, y ella te recompensará con una ferocidad que nunca has conocido. Las mujeres pueden ser tan implacables e insaciables como el peor de nosotros. Pero una vez que la novedad haya pasado y los dos encuentren su lugar en la relación, descubrirán el gozo en las actividades diarias. Surgirán nuevas formas de quererse. Lo más importante es que tu destino y el de ella están entrelazados, y tienen que ir en la misma dirección, juntos.
Me quedé mirando su rostro barbudo, las flamas que saltaban en sus ojos.
—Mientras viva, nunca amarás a otra del mismo modo en que la amas a ella —murmuró Ken, y bebió lo que quedaba en su jarro—. Recuerda que cada día a su lado es una bendición, Cam.
Un silencio oscuro merodeó entre nosotros. Todos sentimos la mordida del dolor en nuestros huesos.
Nadie quería pasar por lo que Kenley había sobrevivido; era fuerte y nos tenía a nosotros, una familia grande que estuvo ahí para él tras la muerte de Daelva. Casi se rindió del todo unos días más tarde, ante el fallecimiento de su recién nacido. Apenas había conseguido salir de ese pozo de pena cuando Fadric desapareció.
Por suerte, a nadie se le ocurrió comentar sobre nuestro hermano perdido, su posible paradero, o lo que sucedería si llegábamos a verlo otra vez.
Incluso yo estaba dispuesto a olvidarme de él, si eso me traía paz mental.
Después de un respetuoso momento de contemplación, Roth carraspeó:
—Lo que intentaba decir es… no tengas miedo, Cam —Se volvió a mirarme, otra vez—. Sé feliz, y hazla feliz. Todo lo demás vendrá a su tiempo, y si está escrito que debe ser, encontrarán la manera juntos. No hay prisa.
Aunque todavía me sentía raro (caliente por dentro y confundido, pero raro más que nada), asentí y me relajé, enderecé mis orejas despacio. La cuidada barba de Roth se abrió para mostrarme una sonrisa llena de colmillos.
Me tomé un instante para observar a los integrantes del círculo.
—Gracias —musité—. Por todo. De verdad.
Un murmullo gentil de aprobación se alzó entre mis hermanos.
Me tomé lo último de mi aguamiel y, por un momento, todo fue perfecto.
Por un momento, no existieron amenazas en el horizonte. Lady Fay me esperaba en casa y yo no era más que un chucho suertudo y profundamente enamorado.
—¿Y qué nos dice de usted, mi Señor? —Bredon desvió la atención hacia el joven Alfa—. ¿Qué le hizo rendirse ante nuestra querida Señora de Crescent Hall?
Lord Areksandir dibujó una sonrisa tonta, emocionado.
—¿De verdad quieren que les cuente sobre eso?





23. Intenciones Implacables
Los secretos no duran mucho en una comunidad tan cerrada como la nuestra. Todos sabían que nos disponíamos a partir, y Crescent Hall estaba inusualmente activo a mi llegada.
Pasé la mayor parte de aquella tarde en casa escribiendo cartas, estudiando mapas y tomando notas en mi bitácora de viaje. Me bañé y empaqué las cosas que creía que necesitaría (una reserva secreta de monedas y la medicina de Madame, entre otros artículos igual de esenciales), luego elegí mi armadura y armamento, y le dije adiós a Enron y a Lyna, mucho después del atardecer. Me aseguré de pagarles un salario para toda la temporada, por si acaso.
Cuando terminé de hablar con mi padre, era casi medianoche.
Él vivía en una residencia privada dentro de la fortaleza, en la planta baja. Sus aposentos eran modestos para un líder de su altura, decorados con abundante madera en las paredes y muebles sencillos. No se distinguían muchos colores, más que nada plata y marrón. Me recibió en el solar, discutimos los últimos asuntos pendientes y luego disfrutamos de un rato juntos. Percibí su incomodidad, su miedo. Padre se preocupaba por tantas cosas. Mi palabra debió haberle reconfortado lo suficiente, pero no duraría toda la eternidad.
Compartimos un abrazo y estaba a punto de irme cuando me puso la mano en el hombro:
—Bredon irá con ustedes.
Aplasté las orejas y me tragué un gruñido.
—Padre… —siseé.
—Tiene razón al decir que la Dama podría necesitar ayuda. Y tu primo es lo más cercano a un Magistrado que tenemos, en este momento.
¿Qué sabe él de la ley de la Corona Unida? Pregunté, con señales agitadas.
—Más que tú y yo, seguro.
En lo personal, no podía decir que estuviera versado en legislación. Conocía y seguía el Código de Caballería, el Credo de la Nación Loba, y la ley del Lord Alfa. Mis intereses eran de una naturaleza más tangible que el concepto de justicia, la mayoría del tiempo, y confiaba en que la Judiciaría de la Corona Unida se conduciría con todo el rigor que la situación requería. Kenley probablemente supiera más que yo de esos temas. Cazar recompensas significaba que uno debía mantenerse atento a la ley todo el tiempo, y sin embargo, eso no convertía a mi hermano en Magistrado.
Y, a veces, me olvidaba de que no todos eran tan honorables como nosotros. Oh, pero no lo dejaría pasar tan rápido.
Pensé que solo teníamos fondos suficientes para una partida de ocho.
—Puede mantenerse a sí mismo, con su propio salario. Le pago bien para que sea nuestro Tesorero, Camron.
Alcé las manos otra vez, furioso; Padre se me adelantó con un dedo amonestador:
—Fue su elección, y tiene mi permiso.
¿Y qué pasa con Kyndra y el cachorro?
Se apartó de mí, el olor de su frustración quedó flotando en el aire.
—Lo he consultado con Madame y las matronas, están de acuerdo en que pasar algo de tiempo lejos del niño ayudará a que las cosas se asienten y puedan vincularse mejor —Padre fue a pararse junto a un brasero encendido, para calentarse las manos—. No será sencillo para Bredon, pero al menos estará rodeado de los suyos.
Para mí, aquello sonaba a una irresponsabilidad mayúscula por parte de mi primo. Si fuera mi cachorro, yo jamás me hubiera…
Corté esa desafortunada línea de pensamiento con un resoplido fuerte.
—Hijo, no hagas que lo convierta en una orden. Te lo ruego.
Parte de mí quería desafiarlo a que lo hiciera.
No, no necesitábamos separarnos en malos términos por una tontería.
—Está bien —gruñí, y me dirigí hacia la puerta.
El aire nocturno del patio estaba cargado con restos de olor a comida, sudor de caballos y excrementos de gallina, ya no quedaba un alma en pie. El día se había terminado. El tiempo se me agotaba y muy pronto nos encontraríamos en el camino, lejos de todo lo que amábamos, una vez más.
La campana de Crescent Hall comenzó a tañer, algo desafinada y fuera de tempo. Me irritó. Era otra cosa que también había olvidado reparar.
*****
Encontré bastante rápido el cuarto donde se alojaba mi esposa. Mi humor había mejorado, para entonces, y buscarla a ella era mil veces más tentador que ir detrás de Bredon para echarle la bronca que se merecía por su pésimo juicio.
Golpeé dos veces y empujé la pesada puerta de madera, despacio.
Ella se levantó de una poltrona junto a la chimenea.
Lady Fay ya se encontraba en su atuendo de dormir, el camisón que le dejaba los hombros y brazos al descubierto. Me gustaba mucho ese. Su ondulado cabello negro, suelto, caía como una cortina sobre su espalda; con los pies descalzos contra el piso de piedra helada. Por unos pocos latidos, me olvidé hasta de hablar. Todas las cargas que pesaban sobre mí se desvanecieron de una manera muy tangible, hasta que no quedó nada más que el sonido de nuestras respiraciones y el olor del fuego, la piedra mohosa, miel, cuero y mujer.
El dulce abrazo de su mirada me trajo toda clase de alivios que no sabía que necesitaba.
—Mi Señora —la saludé, con una reverencia rápida.
Ella me sonrió, por fin.
—Bienvenido, Sir Camron. ¿Por qué tardó tanto?
Me quité el morral y la capa de mis hombros, y los arrojé sobre la cama.
—Contratiempos —Estaba desesperado por sacarme las botas—. Lyna dijo que se fueron temprano.
Según mi casera, la Dama había preparado sus pertenencias muy rápido y traído a Rhion y a su equipaje a Crescent Hall dos días antes de la fecha que le instruí.
Ella asintió.
—Sí. Requería ayuda de su hermana.
—¿Para qué?
Allá fue una de las botas, después la otra. Mucho mejor.
—Cosas de mujeres. Cosméticos. Vestidos, ropa interior y zapatos para la Joven Rhion, más que nada —Alzó más la cabeza, orgullosa—. La muchacha necesitaba un vestuario mejor. A donde vamos, la gente juzga este tipo de cosas… le pedí a sus cuñadas que me prestaran algo de ropa para ella. Fueron muy amables.
Acepté la respuesta con un gruñido.
—Sir Camron, tenemos que hablar de una cosa.
Me temblaron las orejas. Percibí… algo agresivo en ella.
Una advertencia, oculta en el tono de su voz, en su forma de pararse. En cómo mantenía las manos sobre el estómago, la altura de su barbilla. Aunque estaba feliz de verme, la Dama también esperaba para atacar. No supe cómo sentirme al respecto, al principio. Busqué su rostro, y todos los músculos de mi cuerpo se tensaron en cuanto me topé con sus ojos.
Lady Fay se acercó. Me invitó a sentarme en la cama, la obedecí. Encontró un lugar a mi lado, tan cerca como para que nuestros muslos se rozaran. Aspiré su nerviosismo, y no me gustó.
¿Qué la preocupaba tanto, además de lo obvio?
—Seguí sus instrucciones —Respiró hondo—, pero también tengo algunos requerimientos propios y me gustaría que los discutamos.
—Por supuesto.
Aquello pareció apaciguar un poco el furioso latido de su corazón.
—Permítame empezar diciendo que lo he extrañado estos días. Asumo que hizo todo lo que necesitaba hacer, y que fue un éxito —La Dama se volvió a mirarme. Dibujó otra pequeña sonrisa que logró derretirme el corazón—. Y también lo he dicho incontables veces antes, sé lo importante que es su trabajo, lo necesario que es para su gente; todavía discrepo mucho con sus intenciones de dejarlo atrás y escoltarme a las Ciudades Costeras. Sigo en absoluto desacuerdo. Siento que va a desperdiciar un tiempo precioso.
Intenté interrumpirla, ella alzó una mano en protesta.
—Pero como dice en su hermosa nota, he llegado a la conclusión de que tampoco puedo detenerlo.
Esa vez, mi corazón dio un salto y echó a correr.
Había leído la nota. ¿Debería estar contento, o preocupado?
Lady Fay bajó la cabeza y, como un tonto, yo di vuelta la zarpa y le permití que deslizara los dedos contra mi palma. Los apreté, lo suficiente para regocijarme en el calor de su piel sobre mis almohadillas ásperas. Ella se aferró a mí, también.
—Los dos hemos establecido nuestras posiciones. —comenté.
—Tal para cual, ¿no le parece?
Soltó una risita y puso la otra mano sobre mi puño cerrado.
¿Estaba diciendo que aceptaba mis sentimientos?
No, no era eso.
—Quisiera que fuera tan fácil como cuando bailamos para sus pares. Ese fue un desafío a la altura de la pareja que éramos en aquel entonces —dijo, ahora mirando hacia su regazo—. Somos otra pareja hoy, y este desafío es más grande. Debemos encontrar un término medio, una vez más, y llegar a un nuevo acuerdo… ¿entiende a qué me refiero?
Fruncí un poco el ceño, fue algo involuntario.
—Entiendo.
¿Por qué sentía que me dirigía hacia una trampa?
Lo que más me horrorizaba es lo firme que intentaba actuar delante de mí, diciéndolo todo con esas palabras tan desafiantes cuando podía oler perfectamente su desesperación.
No me haría cambiar de idea. No la dejaría ir sola. Y me provocaría una herida muy grande tener que ser duro con ella, si debía hacerlo, pero sería fiel a mis votos y convicciones. Algún día, ella lo entendería. Por otro lado, parte de mí batallaba contra los instintos que demandaban que me rindiera ante mi compañera, la necesidad de estar de acuerdo y complacer todos sus caprichos me volvía loco. No teníamos que discutir. Anhelaba poder estrecharla en mis brazos y hundir la nariz en su cabello, lo necesitaba.
—¿Escuchará lo que tengo que decir, Sir Camron?
Nuestras miradas se encontraron de nuevo.
Lo que sea que estuviéramos haciendo, era frágil como la escarcha y se caería a pedazos en un instante si alguno de los dos decía lo equivocado. Me asustó hasta los huesos ser tan consciente de ello.
—Lo haré —asentí con la cabeza.
—¿Y permanecerá callado hasta el final?
—Hasta el final.
Así que nos quedamos ahí sentados, juntos, y la escuché.
Y me di cuenta de que mi esposa había perdido la cabeza.





24. Con el Rocío de la Mañana
—¡La voy a extrañar mucho, hermana!
Lady Sebreena me apretó tan fuerte que creí que me rompería una costilla.
—La extrañaré también. —le dije, mientras le frotaba la espalda.
Se separó de mí, con sus bellos ojos azules llenos de lágrimas. Debí haber compartido su tristeza, y, por alguna razón, no me sentía así. No, todavía no quería ir a ninguna parte cerca de mi madrastra o sus hijos, pero esto era algo que necesitaba hacer si deseaba pasar el resto de mi vida en paz.
La siguiente en decirme adiós fue Lady Yrana, me abrazó aunque no tan fuerte. Su esposo, Lord Rothfern, me tomó de las manos e hizo una reverencia, mantuvo distancia.
El sol aún no salía y el patio principal de Crescent Hall se había colmado de gente, todos estaban ahí para vernos partir.
Detrás de mí, los pajes del establo inspeccionaban el carruaje y los caballos, y otro grupo finiquitaba el inventario del contenido de la enorme carreta. Me presentaron muy rápido a Sir Everett de la Oreja Destrozada, un hombre corpulento en sus cuarentas tardíos con el pelo castaño, revuelto, y ojos oscuros; y Sir Goodwyn de los Ojos Esmeralda, mucho más joven, más delgado y rubio, su mirada de un tono verde que me recordó al bosque mismo. El resto del séquito estaba constituido por el Joven Leif de los Pies Rápidos, que parecía muy emocionado de estar ahí, un indiferente Sir Kenley, un callado Joven Bredon y Sir Morven, quien era, fácil, el mayor de los caballeros del grupo. Los hombres iban de cota de malla, tabardos grises y blancos con el emblema del Clan Gris, armadura ligera y capas negras. Todos portaban espada u otro tipo de armamento. Alguno que otro usaba casco. Casi todos los caballos estaban bien protegidos, también, y cargados con alforjas llenas a reventar.
Con Sir Camron, la Joven Rhion y yo, éramos nueve almas.
El aire se sentía extraño y, saludo tras saludo, el sentimiento solo se volvió más oscuro, mi corazón empezaba a tener miedo de dejarlos. Perdí la cuenta de cuántos abrazos di y recibí, de cuántos ojos lacrimosos miré de frente.
El último en acercase fue el propio Lord Willem.
Con una sonrisa contrita que le ahuecaba el bigote, mi suegro ofreció sus manos y dejé que me tomara por las muñecas, como dictaba la tradición de la gente loba. Le hice una reverencia corta, él me apretó un poco y luego, tiró de mí con gentileza. No me resistí. El fuerte olor de su gambesón de cuero me llenó los pulmones.
—Despaché nuestra respuesta hace unos días, para la Corte Real y para sus parientes —murmuró, sosteniéndome cerca—. La estarán esperando.
—Muchas gracias, mi Señor.
Me apretujó un poco más.
—Tenga mucho cuidado, mi Señora. No del camino, sino de lo que le espera al final.
—Lo tendré, no se preocupe.
Los dos nos apartamos al mismo tiempo y él me agarró por los hombros.
Sus ojos claros, de pronto, lucían muy serios.
—Le ruego humildemente que vuelva a nosotros —Sus palabras me sobresaltaron—. Puede que aún no se dé cuenta, pero usted es una luz que brilla sobre mi hijo. Sin esa luz, temo que pueda perder el rumbo.
—Le juro, mi Señor, que todo lo que deseo es volver. Usted no se da cuenta de cuánto he llegado a apreciar tanto a su hijo como a su gente.
Sentí la picazón de las lágrimas, y aun así me forcé a sonreír.
Me apretó de nuevo, casi aplastándome entre sus brazos. Al igual que mi propio padre solía hacer. Quizá el Lord se arrepentía de haber sido tan brutal acerca de las necesidades de su clan. Quizá yo era la descolocada, al no temer lo suficiente por lo que hallaría cuando llegara a mis tierras natales.
Presioné la mejilla contra su pecho y respiré hondo.
Vi a mi esposo hablar con dos de sus hermanos, el Joven Esmond y el Joven Eilhardt.
Al menor le entregó tres objetos largos envueltos en cuero, y al otro, le dio tres cartas selladas con cera negra. Dijo con las manos algo de hacer entregas. Los paquetes eran espadas, me di cuenta por las empuñaduras. Tenía la sensación de que, a veces, Sir Camron usaba otro dialecto para comunicarse con su familia, ligeramente distinto del lenguaje de las manos que aprendí.
Una ráfaga de voces infantiles cortó el triste ambiente de la mañana. Las gemelas pelirrojas se acercaron corriendo entre los presentes para despedirse de sus tíos; no muy lejos detrás de ellas iban las hijas de Monsieur Nafasi. Mirabelle y Liraselle fueron derecho hacia Sir Kenley, primero, mientras que las otras dos niñas buscaron a mi esposo.
Él se apoyó sobre una rodilla, una sonrisa ancha se apoderó de sus labios bestiales al recibirlas juntas en un abrazo.
No tenía idea de lo cercanas que eran a Sir Camron. ¿Lo veían como un segundo padre, tal vez? Por supuesto, él compartió otro largo abrazo con sus sobrinas, con el mismo afecto.
Cuando el horizonte sobre las Montañas Menguantes se tornó dorado, mi suegro me soltó por fin. Los caballeros empezaron a buscar sus monturas.
—Es hora de irnos. —le dije a la Joven Rhion.
No fue mi esposo quien me ofreció la mano para subir al carruaje, sino Sir Kenley, con todo y su sonrisa encantadora, y cerró la puerta una vez que nos sentamos en la cabina. El Joven Leif llevaba el mando del vehículo. Sir Morven conduciría la carreta y los cuatro caballos de repuesto atados por detrás. Sir Everett, Sir Goodwyn, Sir Kenley, el Joven Bredon y Sir Camron nos flanquearían en sus propios corceles, para protegernos.
Me senté en el espacio de dormir y moví la cortina, para ver la retaguardia.
Mi esposo saludó a Lord Willem al último, luego saltó sobre su enorme semental y extendió su capa sobre las alforjas. Distinguí el brillo de la rosa de bronce en su garganta, sosteniendo la tela bien tensa en torno a sus hombros. Aquel pequeño detalle me dio una razón para sonreír cuando él alzó su cabeza encapuchada y nos miramos.
Asintió una vez. No hubo señales, ni sonrisas. Nada más.
Sir Camron seguía turbado por nuestra discusión nocturna, al parecer. Lo bastante inquieto, quizá, para evitar su forma humana por el momento.
Escuchó lo que tenía para decirle sin interrumpirme, aunque nunca dio su opinión al respecto. No estuvo de acuerdo con mis argumentos, no los negó tampoco. No tenía que hacerlo, de todos modos; la tensión que mantenía su cola erizada y sus orejas dobladas hacia atrás fue suficiente respuesta para mí. Jugué mi carta e intenté domar a la bestia con la razón, mas la bestia era muy testaruda para doblegarse. Me dolió un poco. Él, que clamaba haber caído rendido ante mí, de pronto me devolvió la más fría de las miradas y procedió a desvestirse y meterse a la cama, sin decir nada.
Para ser honesta, lo prefería molesto antes que autoritario. Podía lidiar con el enojo, pero jamás perdonaría la tiranía.
No de nuevo, por lo menos.
Dejamos el valle por el laberinto subterráneo y la Puerta del Sur oculta bajo la cascada, y tuve la oportunidad de apreciar la grandiosidad devastadora de Mooncrest Falls, más ancha, rica y turbulenta de lo que recordaba. Una auténtica fuerza de la naturaleza, imparable, implacable. Agua, espuma y neblina se fundían en copiosos torrentes, chocando al fondo de una caída colosal entre rocas afiladas y duras, débiles arcoíris y pequeñas bandadas de pájaros.
Le rogué a la Diosa, en secreto, que me dejara ver aquel majestuoso paisaje otra vez.





INTERLUDIO
Casi había me olvidado de lo diferente que era el mundo por fuera del Valle Hundido.
El clima, agresivo y amargo. Los bosques lucían grises y los caminos, casi todos helados, mostraban unos pocos signos de vida en la forma de pastizales ralos salpicados con pequeñas florecillas. Los cielos encapotados propiciaban vientos gélidos, que atravesaban silbando cada rendija del carruaje.
Esas primeras noches fueron desalentadoras, y los días, más bien sombríos.
Un contraste marcado respecto de la mágica tierra detrás de la cascada.
Para levantar un poco el espíritu, tocaba el laúd a la hora de la cena. Gracias a la emoción del Joven Leif y la Joven Rhion la marcha era soportable; eran los más jóvenes de la partida (él un escudero de diez y ocho, ella cerca de los diez y siete), con los ojos brillantes y llenos de sueños. Me hizo querer rodearlos con mis brazos y protegerlos.
La muchacha estaba tan agradecida por la oportunidad de acompañarme. La suya era una familia de campesinos, acostumbrados a una vida mucho más sencilla; el mundo era mucho, mucho más grande de lo que ella jamás había pensado. Empecé a educarla en modales refinados y conocimientos básicos… era una lástima que no tuviera el suficiente tiempo para enseñarle a leer.
En aquella fría armonía pasaron dos días y varias montañas, hasta que llegamos a las suaves colinas y tierras planas, y así encontramos el Camino Colonial por fin. Era una ruta directa hacia la ciudad de Cordega, más rápida y segura que marchar a través de los campos. Pasamos por varios pueblos y asentamientos pero, por restricciones de moneda, las posadas no eran una opción; la Joven Rhion y yo dormíamos dentro del carruaje mientras que los hombres pasaban sus noches en pequeñas carpas.
Esto significaba que nosotras, las mujeres, teníamos que hacer todo lo que pudiéramos para mantenernos limpias. Solo sirvió para que me volviera más consciente de mí misma. Por suerte, mi sangre de mujer ya había pasado para entonces, o hubiera sido una pesadilla.
Desde las ventanas de la cabina vi a muchos viajeros, solos, a pie o siguiendo una larga línea de pesados carromatos, pequeñas patrullas de soldados de las Afueras y hombres a caballo armados hasta los dientes. Me dio miedo pensar en la posibilidad de que hubiera bandidos en el bosque, aunque cuando le pregunté a Sir Morven si teníamos suficientes caballeros para defendernos de un ataque, él rio bajito y sacudió la cabeza de manera que me hizo sonrojar un poco. Qué tonto de mi parte; me protegían siete lobos feroces. No había nada qué temer.
Sir Camron, sin embargo, mantuvo la distancia.
Apenas intercambiamos palabra en esos dos días. Eran el Joven Leif o el Joven Bredon quienes nos traían comida o cuidaban de nosotras si la Joven Rhion o yo necesitábamos ocuparnos de nuestras necesidades. Sir Kenley, incluso, me preguntó cuál era el problema. Le aseguré que no había ninguno, y también estoy segura de que no me creyó.
Decidí darle a mi esposo más tiempo para poner sus pensamientos en orden.
Pero para el anochecer de nuestro tercer día en el camino, no tuve más opción que buscar un enfrentamiento:
—Gracias, Joven Leif.
—Es un placer, Lady Fay —Me pasó un tazón lleno con estofado de conejo caliente y le dio otro a la Joven Rhion—. Señorita.
Mi doncella se apuró a recibir la comida, con los ojos bajos.
—Gracias. —masculló.
Sus dedos rozaron la mano enguantada del escudero, ella se retiró enseguida con su cena y se sentó en los peldaños del carruaje a comer. El Joven Leif dio unos pasos atrás con un tintineo de cota de malla y armadura ligera, se lo veía bastante complacido.
Casi se podía ver el fantasma de una cola sacudiéndose detrás de él. Suprimí una sonrisa.
Era tan educado como se podría esperar. El único hijo de un viejo caballero de la guardia de Lord Willem sirviendo a otro viejo caballero que quería convertirlo en un buen hombre. Mi madrastra diría que era demasiado para una campesina. El Joven Leif era un lindo muchacho, de la clase que no tenía dificultad para meterse en líos con mujeres. La Joven Rhion era una chica decente, trabajadora, apenas en edad de casarse. Como potencial pareja, los dos me gustaban mucho.
Quizá me estaba adelantando. Y no podía distraerme con ellos, tampoco, sin importar lo adorables que fueran.
Dejé mi estofado a un lado, sin probarlo.
—¿No tiene hambre, mi Señora?
—Joven Leif, por favor dígale a Sir Camron que quiero visitar los arbustos.
Él sacó pecho.
—Yo puedo escoltarla.
—Quiero que mi esposo me escolte.
Sonreí con suavidad. Él pareció algo dolido, al principio.
—Sí, mi Señora. Enseguida.
Inclinó la cabeza y, con la mano sobre la empuñadura de su espada, marchó hacia la fogata del campamento. Mi estómago se encogió un poco. El Joven Leif se encontró con Sir Camron, que sobresalía contra la luz del fuego por la forma encapotada de su altura colosal y anchos hombros. Después de un breve intercambio, el oscuro hueco de la capucha se volvió hacia mí.
Presioné los labios en una línea, traté de permanecer estoica. Esperanzada.
Aquella disputa absurda entre los dos tenía que terminar.
No importa cuánta confianza tuviera en mi estrategia, extrañaba conversar con él. Extrañaba tenerlo cerca, apoyarme en él, sentir sus almohadillas ásperas acariciándome las manos. Lo necesitaba, necesitaba de su protección y su guía, de su apoyo. Más allá de Madame Tessala y sus consejos, ansiaba volver a estar en buenos términos con mi lobo negro. Él seguía siendo todo lo que tenía.
*****
Fui porque ella pidió por mí en específico, y nada más. No podía sacarme de encima la ansiedad de estar lejos de casa, con una fuerza armada tan pequeña y vulnerable a cualquier clase de ataque. Teníamos dos mujeres en la caravana. Te lo concedo: el Camino Colonial por sí mismo no era muy peligroso, había puestos militares desde la frontera hasta la costa… el problema era yo. Cansado, hambriento, había pasado mucho tiempo en la silla de mi caballo. Estaba razonablemente irritado.
Pero la Dama me llamó.
Seguro quería que tuviéramos una conversación.
Aún me quedaba algo de dignidad; no caería de rodillas sin más ni aceptaría todo lo que me dijera, no después de las cosas que oí la otra noche y de lo que me pidió. Pasé tres días actuando como si no estuviera desesperado por hacerla cambiar de opinión, aunque tenía un fuerte presentimiento de que ella no se doblegaría.
Rhion comía cuando me acerqué. Mi esposa me miró y de repente la noche dejó de ser tan fría.
—Mi Señora —gruñí—. ¿Qué ocurre?
—Mi vejiga. ¿No le dijo el Joven Leif?
Se colgó de mi brazo enseguida y tiró.
La llevé hacia lo profundo del bosque, para escondernos de cualquier ojo u oído. Mi cuerpo entero pulsó en respuesta a su cercanía; estábamos de vuelta donde pertenecíamos, al lado del otro. Tomé aire para apreciar el dulce resabio de su aroma en mi garganta.
Me volvía un débil idiota cuando se trataba de ella.
Ojalá me hubiera llamado antes.
—Sir Kenley me dijo que le ayudará a practicar el cambio.
—Lo hará —comenté, mirándome las botas—. Cuidado.
La traje más cerca de mí y, juntos, esquivamos un agujero en el suelo.
—Muy bien —continuó ella—. Dígame si necesita algo.
Llegamos a un lugar apropiado en un claro con un peñasco enorme cubierto de musgo. Me apoyé en la piedra y señalé detrás de mí.
—Allí.
—Me disculpo, pero lo engañé.
Fruncí el ceño, se me cayeron las orejas.
—¿Qué?
—Fue una excusa para estar solos —Sacudió la cabeza—. Quiero que me dé su respuesta, Sir Camron, ya ha pasado bastante tiempo.
Apreté la mandíbula. Por favor, no.
No quería pasar por esa locura de nuevo.
—Me abstengo.
Lady Fay se llevó las manos al estómago.
—Bueno, debe pronunciarse, ya sea a favor o en contra —Se plantó firme, yo bajé un poco el hocico para poder mirarla a la misma altura—. No reprocharé ninguna de sus decisiones.
Un eco de palabras del pasado volvió a resonar en el fondo de mi cabeza:
‘Mi madrastra ansiaba deshacerse de mí. Nunca le importó quién se hiciera cargo, siempre y cuando le reportara ganancias a ella. Ya le dije, Sir Camron, que a mis ojos, esos planes han fracasado… y ella no lo sabe. Quiero mantener así las cosas.’
Miré hacia otro lado, en una lucha por mantener ocultos los colmillos.
Por undécima vez, repasé cada cosa que la Dama me dijo aquella noche, buscando la más mínima fisura que me diera algo de ventaja para disuadirla de la idea. Sospechaba que no me había dicho todo. Y estaba completamente perdido, porque Lady Fay tenía razón en una cosa: ella conocía a esas personas mejor que yo, sabía cómo actuaban, las cosas que habían hecho. Había vivido entre ellos.
Había sido su juguete. Me tragué un gruñido.
—Si es así como pretende
castigarme, lo encuentro excesivo.
—¿Castigarlo? —ella tomó aire con fuerza—. Ya le expliqué…
‘Quiero que Eanna piense que ha ganado.’
Mi esposa quería que fingiera odiarla, en palabras más sencillas.
No podía ni considerar la idea.
‘Mi madrastra debe creer que aún tiene la ventaja en este asunto. Si mantengo la cabeza gacha, ella bajará la guardia. Si este conflicto con la Corte Real es obra suya, debo manejarme con cautela… y usted también. No se encuentra en la mejor de las posiciones, ahora mismo.’
Era una tremenda osadía de su parte, no voy a mentir; pero tan insensato.
—Sir Camron, por favor. Míreme.
La obedecí, a pesar de todo. La contemplé de mala gana, determinado a mostrarle cómo me hacían sentir sus ideas. Sus ojos parecían negros bajo la luz de la luna.
La forma en que me enfrentó, sin embargo, fue de lo más encantadora.
‘Tiene que confiar en mí, y dejarme hacer lo que debo.’
La loba en ella estaba hecha de algo más fuerte que el hierro.
—Dígame en qué piensa.
—Usted tiene sus propias batallas qué luchar, mi Señora. Respeto eso —suspiré—. Pero no puede pedirme que relegue mi honor.
Dio un paso más cerca. Sus faldas me rozaron las rodillas.
—Honrará sus votos al mantenerme segura mientras hago mi parte.
—Lo que quiere de mí implica que debo permanecer impasible a cualquier clase de humillación que usted pueda recibir. —Le mostré los dientes al fin, con las orejas pegadas al cráneo.
—Puedo aguantar.
—¿Por qué? ¿Por qué me pide algo así?
Instintivamente, traté de alcanzarla. Ella respondió a medio camino, tomé sus pequeñas manos en mis puños enguantados y noté lo fríos que tenía los dedos. Un gañido bajito escapó de mi garganta y apreté, para darle algo de mi calor. Uno de los dos temblaba.
No puedo decir quién.
—Lo necesito, Sir Camron.
—¿Y qué hará si me niego?
—No tengo el poder de doblegar su voluntad.
Ha. Eso es lo que ella creía.
—Entonces me abstengo.
Aunque mi respuesta la decepcionó, por supuesto.
Vi con claridad a través de sus ojos cómo los engranajes giraban y giraban en su mente. Se soltó de mi agarre sin más; casi volví a gañir como un cachorro herido.
—¿Y qué me dice si hacemos un trato, entonces? —Lady Fay me levantó el hocico con la mano, me obligó a sostenerle la mirada. Su olor cambió, transformándose en algo más picante, más fuerte. Casi arrebatador—. Usted acepta seguir mis órdenes, aunque en patente desacuerdo. A cambio, y una vez que este asunto haya terminado… será libre de demandar una retribución de mi parte, en la forma que más le complazca.
Me frotó la mandíbula despacio, manteniéndome prisionero con el hechizo de su caricia.
Con esos ojos y ese olor, yo…
¿Intentaba seducirme, acaso?
Trazó la longitud de mi hocico con los dedos y los enterró en mi melena. Dio otro paso al frente, yo abrí más las rodillas y ella invadió ese espacio de inmediato. Antes de que supiera lo que hacía, mis brazos subieron hasta su cintura y se cerraron en torno a su cuerpo.
—¿Retribución? —gruñí, lamiéndome los belfos.
Algo mordaz en sus ojos tiraba de mi instinto. No era solo el olor, era toda ella. ¿Quieres saber cómo me convenció de seguir la corriente con esa locura? Fue el truco más sucio que he visto: me besó.
Lady Fay deslizó una mano debajo de mi hocico con gentileza y me dio un beso en la punta de la nariz. Luego, presionó los labios sobre mis bigotes, de ambos lados. Fue tan tierno y tan casto, y simplemente, una puta delicia.
Se retiró despacio, pero me rascó la garganta hasta que me temblaron los hombros.
Me di cuenta de que era yo quien se equivocaba.
Seguía tratando de imponerme sobre ella, sobre sus deseos y sus capacidades. ¿Cómo pude ser tan ciego? La Dama ya no se disculpaba con temor todo el tiempo, ya no se retorcía los dedos tanto como antes, se atrevía a revelar sus emociones y ser efusiva. Y me encantaba. No tenía idea de se pudiera obrar un cambio tan poderoso dentro de una persona en tan poco tiempo. Me reconfortaba verla así, tan asertiva, dispuesta a dar lo mejor y no rendirse.
Florecía con confianza.
Y, de nuevo, tenía razón: era su casa, su sangre y su legado.
Un calor extraño comenzó a crecer en mi pecho, no doloroso sino todo lo opuesto: el orgullo de saber que tenía a una compañera tan formidable a mi lado. Me aferré a los lazos en la espalda de su vestido, hundiendo la puntera de acero de mis guantes en su carne. Podría haberla besado ahí mismo, pero no con ese hocico.
Mucho menos cuando aún tenía que fingir que estaba molesto, y que no me había pasado tres días pensando en una solución que nos dejara contentos a los dos:
—Tengo condiciones. —resoplé entre dientes.
Se le encendieron los ojos con el brillo de la luna.
—Dígame.
—Rhion debe permanecer a su lado.
—¡Por supuesto!
—Ella se encargará de todas sus necesidades, su comida y cualquier bebida que desee.
—¡Sí!
—Me hará saber de cualquier movimiento con anticipación.
—Difícil, aunque supongo que puedo intentarlo.
Volvía echar las orejas hacia atrás.
—¡Está bien! ¡Lo haré, lo prometo!
Con un profundo gruñido satisfecho, asentí.
—Usted conoce mejor a esa mujer, así que confiaré en su juicio. Por ahora. Me someteré a sus órdenes, y solo a sus órdenes —Hice una pausa, para concentrarme. Mi dicción tenía que ser lo más clara posible—. Pero si alguien se atreve a ponerle un dedo encima… le arrancaré los miembros uno por uno sin vacilar. De más está decir que este trato se terminará si las cosas llegan a ese extremo.
La Dama dibujó una sonrisa ancha, lenta.
—Ensayó esas palabras.
—Lo hice —refunfuñé—. Y cumpliré todas y cada una.
Ella se rio, el olor de su alivio se expandió a nuestro alrededor.
—Sea; acepto sus condiciones, Sir Camron —Ejecutó una reverencia, y estiró la pesada falda de su vestido color oliva hacia los costados con toda solemnidad. Al enderezarse, alargó una mano hacia mí—. Ahora páseme su daga, por favor.
—¿Para qué?
—Los pactos se sellan con sangre, ¿no?
Casi me dio una arcada.
—Claro que no.
—¿Y cómo se supone que lo hagamos oficial, entonces?
No se me ocurría mucho, así que tomé la empuñadura de mi espada caballeresca y la deslicé fuera de la funda, luego enterré la afilada punta en el suelo entre nuestros pies. Apoyé la mano izquierda sobre la cruceta y animé a mi esposa a hacer lo mismo.
El anillo en su dedo brilló bajo la luz de luna. Creo que fue ahí cuando la visión de aquella argolla tan pobre y sencilla comenzó a molestarme.
—¿Tenemos que decir unas palabras? —me preguntó la Dama, confundida.
—¿Jura
serle fiel al pacto?
—Lo juro.
—Al igual que yo —Moví las orejas atrás en una posición sumisa—. Listo. Hicimos un juramento bajo la luna. Que su luz impoluta deje de… uh, brillar sobre nuestros caminos, si uno de nosotros rompe este voto sagrado.
Su sonrisa suave me dejó deslumbrado.
—¿Es una tradición de la gente loba?
—Me lo acabo de inventar.
Lady Fay se mordió el labio para no volver a reírse.
—Suena bien. Muy genuino —resopló—. ¿Puedo añadir algo propio?
—Por favor.
—Bueno… que la Diosa se lleve nuestras almas inmortales y las deje marchitar por siempre en la oscuridad, si nos atrevemos a romper esta promesa.
Hice un gesto rápido de aprobación.
Antes de que mi esposa pudiera decir algo más o apartarse, solté la espada y la atrapé por la muñeca. Ella no se resistió, de ninguna manera podría, de todos modos; así que la traje hacia mi regazo y la estrujé en un abrazo. Enterré la nariz en la curva de su cuello, en su pelo, en su fragancia tan increíble, y aspiré hondo hasta llenarme los pulmones. La Dama se aferró a mis ropas, frotó su mejilla contra mi pelaje.
Su cuerpo se volvió blando en mi agarre, mientras todo el miedo y la preocupación dejaban su carne por fin.
—Lo he echado mucho de menos —Su voz era apenas un hilo—. Odio verlo molesto.
—No debería pedirme que haga cosas tan horribles, entonces. —murmuré, casi ininteligible.
No quería hablar. Solo quería respirarla y sentirme mejor.
—¿Puede culparme? Tengo que hacer algo.
—Puedo protegerla.
—No lo dudo —musitó Lady Fay, mientras volvía a rascarme el cuello con los dedos—. Esta es una batalla que no puede librar por mí, pero no significa que deba quedarse quieto mirando. Necesitamos estar unidos, Sir Camron.
—Siempre me tendrá.
El corazón empezó a latirle con fuerza dentro del pecho, ruidoso.
Aletargado, me aparté de ella para sostenerle el rostro en la palma, para frotar los bigotes sobre su mejilla hasta que no pude resistir más el impulso y me atreví a probarla con una lamida lenta y gentil, desde la mandíbula hasta la sien. Quería descubrir el sabor de sus emociones, impregnado en las finas capas de su suave piel. No solo era deliciosa, era simplemente celestial. Era una maldición que estaba feliz de aceptar, hasta el fin de los tiempos.
Fue también en ese momento cuando decidí que podría morir por ella.
Me encargaría de que lograra sus objetivos, sin importar el costo.
Quizá podría decirle. Quizá era un buen momento para expresar las palabras que llevaba reprimiendo hacía más de un ciclo lunar. Mi propio corazón se desbocó.
—Mi Señora —exhalé—. Quiero…
Un calor diferente aunque conocido empezó a crecer debajo de mi cinturón.
Desnudé los colmillos contra su piel y volví a lamerla… esa vez, rocé el ancho de su labio inferior y la comisura de su dulce boca. Lady Fay jadeó, se aferró más a mí, estremecida. El sabor prohibido casi logró acabar con el poco autocontrol que me quedaba.
Ella no me empujó, no intentó escapar.
Si acaso, esa mujer era una provocación andante.
Un crujido de hojas secas me desconcentró. Alguna criatura del bosque se escabulló, sin duda asustada de mi presencia. No tenía importancia, ahora, ya había alejado a la Dama de mí. Ella parpadeó un par de veces y se acomodó el vestido, aún le galopaba el corazón.
No podía creer lo que acababa de hacer. Mi primer instinto fue disculparme, pero…
Una vez más, Lady Fay me sorprendió:
—Debemos decírselo a los demás.
—¿A quiénes? ¿Decirles qué? —protesté, escandalizado.
—Acerca del plan, por supuesto. Para que nos sigan el juego.
No hubo más espacio para quejas.
Lady Fay se recogió las faldas y, emocionada hasta los huesos, echó a andar de regreso al campamento. Volví a enfundar mi espada (y otras pasiones) con un bufido discreto. Estupendo. Ahora tenía que pensar en una forma de darle las buenas nuevas al resto del grupo.
*****
En los siguientes cinco días la vista se transformó muchísimo; de tierras áridas a colinas suaves y bosques fríos, llevándonos poco a poco hacia prados más verdes, abundantes en ganado o cultivos. Más flores prosperaban al lado de los caminos, los pueblos y caseríos que nos encontramos eran más grandes, más bulliciosos. Las noches se habían vuelto más cálidas. Había más movimiento, en general.
Nos acercábamos a Cordega, demasiado rápido para mi gusto.
Una preciosa tarde nos detuvimos junto a un río para que los hombres pudieran reponer nuestros barriles de agua y bañarse en el río. Mi doncella y yo los observamos desde un puente de piedra cercano mientras se deshacían de sus armaduras y ropas, capa tras capa, y se metían a la corriente a las zancadas. Sir Everett tenía una espalda y hombros voluminosos y cubiertos en finas cicatrices de zarpazos. Sir Morven parecía ser el más ordinario de ellos, fuerte pero no hecho para combatir. Sir Kenley era más bien delgado, aunque sus proporciones resultaban las más armoniosas. El Joven Bredon tenía muchísimas pecas. Sir Goodwyn llevaba con orgullo una larga cicatriz blanca a lo largo de las costillas y la cadera en el lado derecho, mientras que el Joven Leif era atlético y juvenil, le faltaba experimentar las dificultades de convertirse en un guerrero.
Y luego, estaba Sir Camron.
Al fin, nuevamente en la piel de un hombre y llevándose toda mi atención.
Sin duda él era el más grande, el más pesado y el más fuerte del grupo. También era el más pálido, por amplio margen. No tenía pruebas, y asimismo estaba segura de que mi lobo negro podía imponerse con facilidad sobre cualquiera de aquellos hombres, incluso con una mano atada. Tal y como derrotó al Lord Príncipe en combate, durante las celebraciones de la Primera Cacería. Un escalofrío me hizo encoger el estómago con ansia.
Qué poca vergüenza la mía, tan fresca deseando a un hombre en presencia de una jovencita.
Bueno… la Joven Rhion también tenía a alguien a quién mirar.
Sir Camron salió del agua para buscar una toalla y, mientras se secaba, volvió el rostro y nos vio. Nuestros ojos conectaron enseguida. Un relámpago me bajó por la columna cuando él me sonrió, muy educado, y asintió; llevaba el cabello mojado hacia atrás, lo que le dejaba todo el rostro al descubierto excepto por una sombra de barba. No era la primera vez que lo veía en toda su humana gloria, mas mis rodillas se aflojaron igual. En especial, si el resplandor naranja del ocaso lo bañaba con esa luz tan fabulosa.
—Mi Señora, disculpe semejante exabrupto, pero usted es muy afortunada —suspiró la Joven Rhion, con los codos apoyados en el parapeto del puente—. Sir Camron es un hombre muy atractivo.
Usó la etiqueta verbal que le había enseñado. Bien.
Saludé al mentado hombre muy atractivo.
—Me considero afortunada, sí.
Estuvo muy ocupado practicando el cambio con Sir Kenley. Con bastante frecuencia, también, entrenaba con sus compañeros para recuperar la coordinación de sus habilidades marciales en la forma humana. La mayoría del tiempo, los observábamos entrenar desde lo lejos. ¡Eran tan veloces, brutales y precisos! Metal contra metal y pies rápidos, tenían reflejos sobrehumanos. Sir Kenley tenía un control excepcional del arco, Sir Morven y el Joven Bredon eran buenos con cuchillos. Sir Goodwyn usaba una espada corta con una hoja más ancha que podía blandir de un lado a otro con la velocidad del rayo. Sir Everett prefería luchar con hachas pequeñas. El Joven Leif los observaba e imitaba sus movimientos a la perfección; se convertiría en un buen servidor del Código un día.
Aquella noche, el propio Sir Camron se encargó de que mi espacio de dormir fuera seguro, y me besó el dorso de la mano antes de cerrar la puerta del carruaje. No habíamos tenido otro momento así de íntimo desde que sellamos nuestro pacto.
El anhelo en esos ojos plateados y cristalinos me siguió hasta mis sueños.
*****
Casi siempre éramos Leif y yo los que custodiábamos la caravana mientras los demás dormían.
Bueno, no todos. A Kenley le gustaba cazar de noche.
Levanté la pequeña ampolla de vidrio contra las llamas de la fogata. Ya había consumido casi la mitad.
Ese líquido era una maravilla, de verdad. No tenía que preocuparme por mi situación, solo por cómo mejorarla. Quería poner a prueba cuánto tiempo debía esperar entre un cambio y otro; le pesaba mucho a mi cuerpo, pero me volvía más fuerte. Mejor. Estaba muy ansioso por probar de nuevo, contrario a mis primeras impresiones acerca del cambio en sí. Lo ideal sería lograr que el período de recuperación fuera lo más corto posible, quizá incluso poder cambiar más de dos veces al día.
A donde íbamos, estaríamos bajo constante vigilancia.
No podía permitirme que me descubrieran en mi forma bestial, o peor, en medio de un cambio.
Ése era el objetivo, en mi opinión. No solo permanecer en la piel del hombre por todo el tiempo que fuera posible, sino también, volver a ella a la brevedad. Y aunque Kenley quizá no estaba muy convencido de mis métodos, no podía negar los resultados; Madame Tessala, como siempre, tenía razón: la práctica lo hacía más fácil. Llevé un registro de mis cambios en un pequeño cuaderno, desde el principio. Con la guía de mi hermano, ya me había transformado seis veces en cuatro días, y ya para el sexto, el proceso comenzó a sentirse más liviano. No libre de esfuerzo, no indoloro, apenas más liviano. Más rápido. Sin límites.
Entendí cómo funcionaba, pero no podía provocarlo a voluntad.
Y no tenía tiempo para demorarme con eso.
Incluso después de cambiar seis veces seguidas, mis dientes seguían haciendo lo que les venía en gana. Aún tenía dos pares de colmillos, uno ligeramente más grande que el otro (mis colmillos bestiales, dientes que, por lo general, permanecían ocultos en la forma humana). Aún me molestaban para hablar. La Dama insistió en que no le diera imprtancia, y mis pares, en que ya había logrado lo imposible.
Contar con su apoyo inmutable no hizo que me relajara. No podía dejar de preocuparme por las consecuencias de un posible fracaso.
Había mucho más en juego de lo que cualquiera imaginaba.
Y mi temor más grande era fracasar como esposo, como hombre, y como amante.
*****
Pasaron otros dos días, el primero, con una llovizna y el segundo, bajo lluvia con todas las letras. Los cielos se oscurecían cada vez más conforme más nos internábamos en el Sur, hacia la costa.
La Hacienda Darach no estaba tan cerca de ninguna ciudad, por lo que sabía. Como ya he mencionado, era raro que me dejaran ir a alguna parte más allá de los establos, o al otro lado de la enorme laguna detrás de la casa y sus bosques circundantes. Pero sabía que en cuanto cruzáramos el Puente Blanco sobre el Cañón Patas de Cuervo, nos encontraríamos de frente con la frontera norte de los dominios de mi padre. La Hacienda (nuestro destino) era la casa familiar, mientras que las tierras de la Baronía en particular residían mucho más hacia el Este, cerca de la Brecha.
Sir Camron llevaba la caravana con confianza. Seguía olvidándome de que él había estado ahí antes, que nos casamos en la capilla de la propia Hacienda; no me preocupaba que nos perdiéramos, y sin embargo una pequeña parte de mí deseaba que se confundiera y tomáramos el camino equivocado.
Para el ocaso del octavo día en el camino, la lluvia se había convertido en un diluvio brutal. Silenciosa, interminable, monótona. Había muchos menos árboles en las tierras fértiles, todo lo que nos rodeaba eran leguas y leguas de cultivos. El pavimento gastado era gentil con los cascos de los animales, pero los hombres iban acurrucados sobre sus sillas, chorreando agua, sosteniéndose las capas para estar más cómodos o protegerse del viento helado. Me rompía el corazón verlos así.
No pude soportarlo más. Abrí de golpe la puerta del carruaje:
—¡SIR CAMRON! —grité.
Una conmoción sacudió al convoy, el Joven Leif detuvo los caballos. Mi esposo apareció casi al instante, el lomo de su magnífico semental era gris claro en vez de blanco puro. Él no se veía mucho mejor; encapotado de la cabeza a los pies, el cabello negro mojado en mechones rebeldes y pegoteados sobre su frente, gruesas gotas de agua le bajaban por la mandíbula.
Su rostro humano era un monumento a la angustia.
—¡No podemos seguir así! —decidí, antes de que él pudiera hablar—. ¡Sir Camron, por favor! ¡Hay que encontrar un refugio!
*****
Una doncella delicada nos llevó a la Joven Rhion y a mí hasta el segundo piso de la posada de mercaderes, a un cuarto con una cama, una pequeña mesa y dos sillas, un biombo de tres cuerpos y una bañera. Los muebles eran simples y resistentes, las sábanas estaban limpias. La bañera era un barril de madera negra cortado a la mitad, lo bastante amplio para que una persona pudiera sentarse dentro cómodamente. Era cálido y seco.
¿Qué más se podía pedir? Hasta mi baño habían preparado.
—Traeré sus afeites, mi Señora. —La Joven Rhion salió al pasillo, y cerró la puerta.
Espié por la ventana de vidrios romboidales hacia los establos; los caballeros preparaban a los animales para pasar la noche, necesitaban alimento y cuidados antes de que los hombres pudieran ocuparse de sí mismos, siquiera. Estaba muy oscuro para identificar a Sir Camron, o a cualquiera, para lo que cuenta.
¿Subiría a dormir a la habitación, conmigo?
El aire a mi alrededor se sentía pesado. Me desvestí y envolví mi cuerpo con una toalla grande, luego me desarmé las trenzas y me senté en el borde del barril para peinarme. ¿Hasta dónde había ido la Joven Rhion para buscar mi morral? No quería que se enfriara el agua. No noté que había alguien afuera hasta que golpearon la puerta y luego la abrieron, sin esperar mi respuesta.
Sir Camron esquivó el dintel. Me paré enseguida, abrazándome la toalla.
Él cerró la puerta y se quedó ahí parado, con mi morral.
—Mis disculpas. No pretendía asustarla.
Sus pantalones oscuros y túnica color crema lucían impolutos, tenía el pelo mojado, caído sobre la frente y enroscado detrás de las orejas. Salvaje, informal. El olor limpio y masculino de su piel de algún modo me llegó a la nariz. Nada de jabón, solo hombre. Mi hombre.
Tragué más fuerte de lo normal, mientras lo miraba con fascinación.
¿Cómo tuvo tiempo de lavarse antes que yo?
—L-la Joven Rhion ya viene. —tartamudeé.
—Está ocupada —Sir Camron se acercó, casi demasiado grande para aquella habitación—. Tengo sus cosas.
El corazón comenzó a palpitarme dentro de los oídos. Mi esposo puso una de las sillas detrás de la bañera y movió la otra cerca de mí, luego dejó el morral a mi alcance y dobló una toalla con cuidado sobre el borde serruchado del barril.
—Entre, antes de que se enfríe demasiado.
—¿Qué?
—La ayudaré —Sir Camron frunció un poco el ceño—. Pero si le molesta…
¿Incomodarme? ¿Se daba cuenta de que yo estaba desnuda?
Sostuve la toalla con más fuerza para que dejaran de temblarme las manos.
—No, por supuesto. ¿Le importaría darse vuelta?
Obedeció sin vacilar. Me apuré a soltar la toalla y salté para hundirme en el agua hasta la barbilla, con un gemido. El vapor me invadió los pulmones y se esparció por mi pecho. El escalofrío se volvió más intenso, me atravesó los miembros y me dejó blanda como una muñeca de trapo. Me incliné hacia atrás hasta que encontré con la nuca la toalla que Sir Camron había dispuesto, y cerré los ojos un momento para disfrutar de tanto placer. Un crujido anunció cuando él se sentó detrás de mí.
Una mano grande me agarró por el hombro, y me calmó antes de que diera un salto. Su voz profunda era un ronroneo suave, tan cerca de mi oído:
—¿Este lugar es aceptable para usted, mi Señora?
Ciertas cosas comenzaron a derretirse dentro de mí.
—Es perfecto —barboté—. Seco, cómodo. Me gusta.
Él pasó tiempo haciendo algo. Después, con el rabillo del ojo, lo vi estirarse para recuperar mi morral: Sir Camron se había arremangado por encima del codo. Sacó mi jabón de lavanda y la botella de vidrio con el aceite de miel que usaba para mi cabello. Supo qué buscar a la perfección, impresionante.
Algo más caliente que el agua empezó a arder en mi bajo vientre.
—¿Por qué está aquí, en realidad? —me atreví a preguntar.
—Quería verla.
—¿Cuándo estoy a punto de darme un baño?
—Mi Señora, insisto; si quiere que me vaya… —Sonó un poco fastidiado, entonces.
—¡No! Por favor, no es lo que quería decir. —Lo miré sobre mi hombro, alarmada.
—¿Puedo lavarle el cabello?
Sabía lo bien que se sentía cuando la Joven Rhion me masajeaba la cabeza. ¿Cuánto más disfrutaría de la experiencia si era él quien lo hacía?
—Claro.
—Entonces, siéntese bien. —me ordenó, gentil.
Me senté en mis talones y resistí la urgencia de cubrirme los senos… ¿para qué? Sir Camron no podía ver nada por delante de mí y era mi esposo. Ya le había asistido para bañarse, antes; si él quería tener la misma cortesía conmigo, entonces era perfectamente normal. ¿Lo hacía a propósito, tal vez? ¿Para ponerme a prueba? Sus sentidos eran tan afilados, él quizá podía oler todas mis emociones.
Me rozó la espalda con la punta de los dedos y levantó todo mi cabello. El contacto fue como un relámpago, cada músculo de mi cuerpo se tensó.
Volvió a sobresaltarme:
—¿Qué debo hacer?
—Jabón, primero —logré decir—. Masajee, enjuague y luego vuelque el aceite. Masajee de nuevo, luego enjuague otra vez y use el jabón para quitar la grasitud. Vuelva a enjuagar, y retuérzalo para que salga toda el agua.
Sir Camron gruñó algo que no entendí, pero no importaba.
Pronto el aire se llenó de lavanda y miel, en lo que él seguía mis instrucciones con total dedicación. ¿Qué más podía hacer, si no someterme a sus cuidadosas caricias y disfrutarlas? Sus manos, grandes y gentiles, se movían con pericia. Aunque no podía verlo, podía sentirlo a mi alrededor, por arriba y por debajo, abrumándome con su silenciosa adoración. Su aliento caliente en mi nuca. Su sombra, envolviéndome en una gran manta protectora. Saber que Sir Camron estaba ahí, que debía estar cansado y hambriento y aun así priorizaba mi bienestar… me destruyó. Vertió el aceite y enterró los dedos en mi cabello, para tirar con suavidad hacia atrás y esparcirlo de manera uniforme. Empezó a masajear, y se sintió incluso mejor.
Nadie, ni siquiera Madame McLevin, me había tratado con tanta atención y respeto. Con tanto amor. Y, de algún modo, supe que nadie más lo haría.
Me mordí el labio inferior hasta hacerme daño, para mantener mis emociones bajo control.
—Ha llegado el momento —dije, incómoda.
—Así es. —Su tono fue aún más extraño.
—¿Está listo, Sir Camron?
—Aún tengo muchas inquietudes acerca de su plan.
—Supongo que no sería usted, si no. — Sonreí un poquito.
Me rozó debajo de la barbilla con los dedos mojados.
—Incline la cabeza hacia atrás.
Hice lo que me pidió y cerré los ojos.
Sir Camron vertió agua sobre mi frente, para enjuagar lo que quedaba del jabón. Recolectó mi cabello y lo estrujó despacio, sus nudillos de tanto en tanto me tocaban la nuca, haciendo que mi corazón diera saltos. Lo escuché buscar algo, otra vez, y luego usó una cinta para convertir mis rizos mojados en un sólido moño en lo alto de mi cabeza. Buena idea. Así podría lavarme con más comodidad. Sin embargo, él tenía otros planes.
Sir Camron apretó un trapo enjabonado sobre mi hombro.
Empezó a frotarlo en círculos por toda mi espalda, de arriba abajo por mi columna. Me quedé ahí, inmóvil, mientras él se tomaba su tiempo explorando las cicatrices entre mis omóplatos; dibujó cada una con los dedos, por tanto tiempo que creí que intentaba borrarlas.
Y lo que yo quería era sentir su roce por todas partes.
—¿Le gustaría expresar sus inquietudes, Sir Camron? —dije, sin vacilar.
El trapo se deslizó sobre mi hombro hacia mi pecho, para quedarse justo encima de mis senos en el firme agarre de su puño. Dejé de respirar. Él se había acurrucado detrás de mí, listo para tragarme de un mordisco.
Gruñó en mi oído:
—Hay una cosa que me molesta más que nada.
—Dígame.
—Sus hermanastros.
Se me heló la piel.
—Oh —musité—. Ellos.
No, no me había olvidado de Louis y Mercer, pero estaba más concentrada en la verdadera amenaza: su madre. Era muy posible que esos dos ni siquiera estuvieran en la hacienda.
Aun así, Sir Camron no se equivocaba al traerlos a colación.
Algo peligroso retumbó dentro del pecho de mi esposo.
Apretó el trapo sobre mi clavícula y me llevó hacia atrás contra la pared de la bañera.
—Estará fuera de mi vista la mayoría del tiempo.
—Ya habíamos establecido eso. —Tragué con fuerza.
—No puedo describir cómo me siento cada vez que lo pienso.
Las llamas en mi estómago rugieron de nuevo, contra todo pronóstico.
El trapo subió por el costado de mi cuello y debajo de mi barbilla, y él tiró. Moví la cabeza hacia atrás hasta que me topé con sus ojos; una mirada de plata tajante que me acechaba enmarcada por mechones de cabello oscuro. Me perdí tanto en ese brillo escalofriante que no percibí que Sir Camron cerró su enorme mano en torno a mi cuello, casi rodeándolo por completo. Por un instante, creí que apretaría.
Mi lado más oscuro deseó que lo hiciera, que usara su poder sobre mí.
Hasta que vi el temor en sus pupilas.
—¿Sabe usted lo fácil que es romper un cuello tan delicado como el suyo, mi Señora?
La visión de esos colmillos afilados moviéndose tan cerca de mi rostro me hizo temblar. Quería asustarme para que entendiera mi propia vulnerabilidad. No lograría nada, si el fuego dentro de mí significaba algo.
—¿Acaso ha roto muchos cuellos como el mío, Sir Camron? —respondí, en un susurro.
Lo vi dudar. Su atención, dividida entre el mensaje que intentaba transmitir y la voluntad de mirar más allá del agua turbia y descubrir mis tesoros ocultos.
Sir Camron optó por ser un hombre correcto:
—Solo quería asegurarme de que entiende mis inquietudes.
—Tenemos un acuerdo, ¿no es así?
Nos miramos a los ojos otra vez, por varios latidos. No me soltó… y, para ser honesta, yo estaba disfrutando muchísimo de aquello.
—¿Qué piensa hacer con esos dos?
—Nada.
Su atractivo rostro se retorció: el puente de la nariz se le cubrió de arrugas al fruncir el ceño, levantó el labio superior del mismo modo en que lo hacía en su forma bestial.
—¿Nada?
—No quiero pensar en ellos ahora mismo. —Aparté la vista.
Tenía el presentimiento de que, sin importar cuán lejos de mí los quisiera, mis hermanastros encontrarían el modo de convertirse en un problema.
A Sir Camron no le gustó mi respuesta, claro.
Tanto así, que metió de lleno el brazo libre dentro del agua, me atrapó por el torso debajo de los senos y tiró de mí hasta que mi espalda quedó pegada contra la pared sólida y amplia de su propio pecho. Cambió el agarre en mi cuello para acunarme la barbilla con la palma, otra vez. Entré en pánico, una corriente de aire enfrió mi piel empapada y expuesta; era a medias un abrazo aterrado y una trampa para osos. Lo que más me asustó es que él temblaba, de la cabeza a los pies.
—Parece que todavía no se da cuenta del peligro en que se encontrará.
—Yo solía vivir con ellos. Mis hermanastros me ignoraban la mayoría del tiempo.
Una mentira a medias, pero…
Mi lobo resopló y dibujó una línea a lo largo de mi cuello con la punta de la nariz.
—¿Cómo podría alguien ignorarla?
Un calor insoportable me subió a las mejillas.
Entonces, sentí la presión ardiente de sus labios humanos en mi hombro.
—Sir Camron…
Me calló con un gruñido de advertencia.
No sé qué se le metió en la cabeza, pero Sir Camron subió por la curva de mi cuello hacia mi oreja, dejando besos, rozándome con la nariz y los labios, inhaló mi esencia con suspiros hondos y complacidos. Su barba incipiente me escoció la piel, provocándome toda clase de sensaciones placenteras en la espalda. Tomaba aire y volvía a soltarlo con lentitud. Hacía mucho más que olfatearme: disfrutaba de mi olor y de todas esas cosas que podía percibir y yo no. El brazo en torno a mis costillas se aflojó y se transformó en una palma apretada sobre de mi estómago, que pronto empezó a bajar hacia el agua. Sus dedos llegaron aún más lejos, sumergiéndose, trazando la protuberancia del hueso de mi cadera en una línea implacable que terminó cuando llegó a mi muslo izquierdo.
—Es más suave de lo que había imaginado. —exhaló.
Me aferré a los bordes de la bañera. Sea cual fuera el trance en el que se encontraba atrapado, solo me excitaba más.
Mi corazón ya no podía latir más rápido, iba a estallar. Eché la cabeza hacia atrás para apretar la mejilla contra su oreja, con un suspiro lleno de deseo. Me dejé ir y me rendí a sus caricias. Sir Camron pegó los labios al violento pulso de la vida en mi cuello. La mano que me sostenía la barbilla por fin se relajó y se movió hacia abajo, también, trazó otro camino perezoso por mi garganta y clavícula, rozó con suavidad el valle entre mis senos. Por un instante creí que sentiría sus dedos calientes cerrándose sobre esa parte de mí, pero solo siguió bajando, más y más.
—Esto es tan injusto. —gemí.
Él murmuró una pregunta indescifrable.
Trabó las manos sobre mis caderas, sentí la mordida de sus uñas en la carne y me retorcí en su abrazo.
—Usted es consciente de lo que me hace. No puedo escapar, ni esconderme.
El rugido de mi propia sangre era casi ensordecedor.
Sir Camron hizo una pausa. Una sensación de peligro inminente me puso de punta todos los pelillos a lo largo de la columna.
Aquel ronroneo sensual volvió a acariciarme la oreja:
—¿Le molesta, mi Señora?
—No. Esa es la peor parte. —exhalé, con descaro.
Algo corrompió el aire, una emoción que pudo haber sido ansia o disgusto. Quizá ambas. Volví a echar la cabeza hacia atrás para buscar su rostro. Sin las orejas, el hocico o el pelaje, era aún más fácil leer la tensión que corría por cada músculo de su mandíbula. Dentro de su cabeza se libraba una batalla feroz. Aunque Sir Camron fuera el que seguía vestido, sus emociones estaban desnudas frente a mí y saqué ventaja de ello sin vergüenza.
—Por favor, no me deje así.
Presencié el momento exacto en que su voluntad comenzó a quebrarse.
Hundí una mano en el agua y cubrí una de las suyas.
Traté de entrelazar nuestros dedos, y para mi alivio, Sir Camron lo permitió. Le sostuve la mirada y, con un tirón silencioso, intenté guiarlo hacia ese espacio hambriento entre mis piernas, donde todo ardía más.
Él se resistió casi de inmediato. Le tiritó el brazo entero.
Lo juro, algo crepitaba en el aire a nuestro alrededor, como…
Oh, él se abalanzó a por ese beso.
Nuestras bocas prácticamente chocaron. Me pegué al él con desesperación, luchando por darme la vuelta en su agarre, para poder estar frente a frente. Me colgué de su cuello como una fiera, él cerró los brazos sobre mí tan rápido que me estrujó contra su pecho y exhalé todo el aire de mis pulmones. Lo único que me impedía sentirlo en mi piel era aquella túnica y la pared de la bañera, un castigo tan molesto. Pero me gustó, ¡me gustó tanto! Fue incluso mejor que la última vez. Me besó con fiereza, con urgencia y autoridad, demandándolo todo de mí y, al mismo tiempo, dándolo todo de sí. Ya no necesitaba mi permiso. Me rozó la cara interna del labio inferior con esos colmillos afilados y otro relámpago me sacudió entera, me llenó de vigor.
El moño que él mismo había hecho con mi cabello se desbarató; Sir Camron no vaciló en capturar un puñado para inmovilizarme, y así devorar mi boca hasta saciarse. Buscó algo en mi cintura, no sé qué, y tiró aún más, aplastándome contra su cuerpo. Quizá lo que quería era fundir nuestras anatomías en un solo ser, único y perfecto.
Ojalá pudiéramos hacerlo, convertirnos en uno y no separarnos jamás.
Mi esposo embistió con las caderas la resistente madera del barril cortado, como si creyera que podía filtrarse por las grietas. Me las arreglé para empujarlo apenas y así, recuperar un poco el aliento. El aire ardía. Sir Camron hizo otra visita breve aunque asertiva a lo largo de mi garganta y pecho, reclamó cada pulgada de piel con besos y amorosas mordidas, de arriba abajo y a lo largo de mi rostro también.
Apoyó su frente contra la mía, perdido en el éxtasis.
Sus pupilas eran enormes, tan oscuras.
—¿Va a decirme esas palabras más apropiadas, ahora? —gemí.
Me devolvió una mirada curiosa hasta que cayó en la cuenta.
La voz le salió como una suave brisa:
—No he encontrado esas palabras, todavía.
—¿Qué tan difícil puede ser?
Le acaricié la mejilla, despacio, deleitándome en la textura de su barba.
Él tragó con fuerza.
—Mucho, me temo.
Su timidez me derritió el corazón.
No tenía alma para seguir presionándolo.
—Debe seguir buscando, entonces.
—Lo haré.
Sir Camron me besó de nuevo, esa vez apenas rozándome los labios con los suyos. Gentil y a la vez atrevido. Gemí otra vez, encantada. Él soltó un gañido de dolor. Desprolijos y todo, sabía que no cambiaría nuestros besos por nada en el mundo, solo deseaba que los disfrutara al mismo nivel que yo. No había espacio en mi cabeza para nada más que el calor de sus manos.
Bueno… quizá sí quedaba suficiente espacio para una cosa más.
Mi lobo negro inhaló hondo y gruñó como una bestia herida.
—Ese olor —Dio un respingo; la mitad de su rostro era confusión pura, aunque su ceño y ojos clamaban furia—. Deje de hacer eso.
—¿Hacer qué?
—Deje de tentarme.
—Pero si ya no estoy sangrando.
Sir Camron miró con rapidez hacia la cama, lo bastante grande para los dos, y luego a mí.
—Lo sé —gañó—. No puedo…
Tenía la voz tan ronca ahora, era el murmullo de un trueno en la pradera.
Deslicé las manos por sus hombros, despacio. Él aspiró con fuerza.
A pesar de que no sabía absolutamente nada sobre seducir hombres, tenía la esperanza de tal vez estar desnuda y mojada en sus brazos sería suficiente para derrotarlo. Entendía cómo lo habían criado, sus principios y sus falencias, y alababa su decoro, pero yo sabía lo que quería. Necesitaba que él me entendiera a mí. Quizá, si actuaba con la suficiente confianza, Sir Camron me sacaría del agua y me llevaría a la cama; quizá se desnudaría y se uniría a mí bajo las sábanas. Por un instante, lo imaginé en el ojo de mi mente dibujando con la lengua un sendero de fuego por mi estómago y más abajo. Era lujuria, pura y simple: la mía y la suya, combinadas.
Podíamos descubrir juntos lo que significaba ser marido y mujer.
Intenté besarlo de nuevo, Sir Camron se echó para atrás.
—Si obtenemos lo que deseamos ahora, mi Señora, temo que en la mañana los recuerdos nos sabrán a cenizas —Le costó un gran esfuerzo decir aquello, en un susurro—. No aquí. No así. Usted merece algo mejor.
Un calor muy distinto me subió por las mejillas, vergüenza sin control.
Sir Camron me soltó despacio, casi con dolor, y me ayudó a meterme de nuevo en el agua. Temblaba entero, respiraba mal y con dificultad. No podía ocultar la tensión en sus hombros y puños, en las venas que le sobresalían en el cuello. ¿Contra qué luchaba?
¿Qué otra cosa podía responderle?
Él lo dijo. Ambos lo deseábamos, no había nada que ocultar.
Sir Camron se sentó de nuevo en la silla y cerró los ojos, respirando más despacio, de forma controlada. El frente de su túnica estaba empapado y pegado a su pecho. Me encogí hasta que el agua me cubrió los labios y me abracé a mí misma. Todo se volvió tan frío. O quizá solo era yo, mi carne y sangre que extrañaban (anhelaban) el calor de su cuerpo más grande y fuerte. Sé que no debió ser así de fácil, pero muy pronto la desilusión se disipó; parte de mí aceptó la derrota, incluso si el resto aullaba y maldecía en silencio. No era el momento apropiado. Y entonces, ¿cómo sabríamos cuando lo fuera?
Después de muchos latidos, Sir Camron suspiró y se puso de pie para irse. Había algo raro en el frente de sus pantalones.
Abrió la puerta y se detuvo.
—Enviaré a Rhion en un momento.
Cerró después de salir y me dejó sola para que lidiara con mis frustraciones.
*****
Casi perdí el control.
No sé qué me pasó; todo lo que quería era preguntarle por sus hermanastros y luego nos estábamos besando. Sucumbí a la barbarie. La habría llevado a la cama, estaba ahí mismo y nos encontrábamos solos. Pude haberla reclamado. Me sentía al límite, ¡si hasta entré a aquella habitación con intenciones inocentes! Bueno, lo
bastante inocentes. Todo lo que tenía que hacer era soltarme y dejarlo ser, ¿verdad?
No. Lo que sea que estuviera mal conmigo empezó a palpitar con violencia detrás de mis ojos, un dolor con el que ya estaba familiarizado gracias a la práctica del cambio. Mi naturaleza secreta comenzó a despertarse, como si mi cuerpo quisiera castigarme por atreverme a sentir lujuria por mi esposa, o algo.
Gracias a los Divinos, tuve la fuerza necesaria para seguir concentrado.
Si hubiera perdido la cordura delante de ella, si la Dama me hubiera visto cambiar…
Encontré a Rhion en el comedor de la posada con Leif y Goodwyn, y le dije que subiera a ayudar a su ama. Salí corriendo a empaparme con la lluvia helada, otra vez. El frío ayudó. Dormir acurrucado en el establo con Estampida, también. El olor de los animales me hizo olvidar, aunque haya sido por un rato, que mi maldición persistía en una nueva forma. Me pregunté si algún día podría romperla del todo. Tenía que encontrar una solución. Lo imposible ocurría entre la Dama y yo, y nos encontrábamos acorralados entre el deseo y la decepción.
Semejante perspectiva me desanimó hasta los huesos. Ella no lo merecía.
Con la luna llena que se asomaría en unos pocos días, ¿qué mierda iba a hacer? Quizá lo de estar separados por un tiempo era lo mejor.
Apenas salió el sol, Kenley vino a despertarme.
Como el hermano paciente que era, no mencionó mi extraña elección de alojamiento ni mi evidente estado. Lo único cierto era que, a pesar de todo, había logrado resistir y permanecer un día más en forma de un hombre. Una pequeña victoria.
Ken, sin embargo, tenía sus propias razones para verme:
—Hay una compañía de caballeros en las puertas de la posada. Su líder busca a Lady Fay.
*****
Dado que Padre había respondido a la carta de convocatoria, no era totalmente inesperado que los caballeros de la Casa VonDarach hubieran ido a buscarnos.
Lo inesperado era el tamaño del séquito: trece caballeros y diez guardias a caballo con seis banderas para recoger a una partida de nueve. Todo aquel conjunto se veía muy costoso. Donde pusieras los ojos, verías rojo sangre y el escudo de la rosa de oro florecida en el centro de una corona de espinas.
—Paladín Reinhardt —Kenley bajó la cabeza, con respeto—. Mi hermano, Sir Camron de los Ojos Plateados, esposo de Lady Fay.
Me llevé una mano al pecho y me incliné hacia él.
Un Paladín, por si fuera poco.
El líder en cuestión montaba un semental castaño envuelto en una gualdrapa roja con flecos dorados. No parecía un hombre muy alto, pero la forma en que se sentaba sobre la silla decorada y el brillo del acero pulido de su armadura nueva le hacían parecer más grande. La máscara inexpresiva del frente de su casco reluciente con plumas rojas sacaba de quicio.
No me prestó atención y, en cambio, rebajó a mi hermano con un vistazo indiferente.
—¿Están listos para partir?
Su tono tan abrupto me desconcertó por un instante. No se bajó del caballo, ni siquiera se levantó la máscara.
No me gustó eso. Cuando dos caballeros de banderas diferentes se conocen por primera vez, la costumbre es pararse en el suelo, sacarse el casco y saludarse como corresponde. ¿O es que un Paladín era un ser superior y poderoso comparado con simples caballeros extranjeros, que no merecíamos ni siquiera su cortesía? Además, ¿desde cuándo la Casa VonDarach tenía un Paladín a su servicio?
Estaba bastante seguro de que aquel tipo no se encontraba entre sus filas la última vez que visité la hacienda.
—En un momento, no hemos terminado con los preparativos aún.
—Entonces apresúrense —respondió el Paladín, firme—. Su Señoría los espera.
Apreté la mandíbula.
¿Debería alguien haberle llamado la atención por su comportamiento?
Bueno, si Kenley (nuestro hombre de mayor rango) no hizo comentarios, entonces yo no debería tampoco. No se suponía que hablara, de hecho. Hice un relevamiento de los soldados que nos rodeaban, en un vistazo rápido. Doce de ellos usaban la misma armadura perfectamente grabada y pulida, de acero nuevo, el resto se protegían con brigantinas rojas. Grandes capas carmesí, arneses trabajados con maestría. Unas espadas y ballestas muy bonitas, también. Me lo tomé todo como una advertencia.
Mi hermano se inclinó, yo no hice más que bajar un poco la cabeza.
El Paladín tiró de las riendas y dirigió a su caballo a través del patio embarrado, en dirección al camino. Sus subordinados lo siguieron en una columna desordenada.
—Maleducado. —murmuré.
—Esto es el Valle Ancho, hermano —Kenley me dio una palmadita en el hombro—. Mejor que te acostumbres.
*****
La Dama me miró con ojos vacíos cuando fui a buscarla.
No podía culparla. Después del modo en que la traté la noche anterior, ella tenía todo el derecho del mundo a demandar explicaciones, hasta de regañarme por mi comportamiento.
—Buen día, Sir Camron.
—Mi Señora.
Le hice una reverencia. Ella evaluó mi atuendo.
Kenley me había afeitado. Creía verme bien, vestido con mi mejor túnica y armadura ligera para la ocasión, formal y lo bastante peligroso para mantener a raya a los indeseados.
Ella se estiró para rozarme la mejilla con los dedos, apenas el fantasma de una sensación.
—Usted también es suave.
Consideré besarle la palma, decirle cuánto lamentaba lo que estuvo a punto de ocurrir esa noche, que de verdad quería pero todavía no estaba seguro
de si podría…
Lady Fay dio dos pasos atrás, callada.
Rhion recién terminaba de ayudarla con el vestido y el peinado, había bajado a hacer el desayuno según mis órdenes. Mi esposa se veía magnífica, como siempre, de azul, plateado y blanco con un vestido modesto aunque elegante de mangas anchas que le apretaba el pecho y una cadena de plata como cinturón que le definía la cintura y la cadera. Una capa azul oscuro, pesada, completaba la imagen. Reconocí algunas de las joyas que yo mismo le había obsequiado, que no hacían más que exaltar su belleza natural. Su cabello estaba tejido en una grácil redecilla de delicadas trenzas decoradas con cintas índigo, un velo sobre el resto de su pelo suelto y ondulado.
Era una Baronesa, después de todo. Tenía que dar el pego.
Volví a inclinarme.
Mierda. No podía quitarme el sabor de su piel de la lengua.
—Su madrastra envió caballeros a buscarnos. —Logré decir, en voz alta.
—Ya veo. Hay una última cosa que deseo pedirle.
—Dígame.
—Primero, necesito que guarde bien esto —De la mesa, ella tomó un papel doblado sellado con una cinta roja y cera dorada, y me lo entregó—. Son mis certificados de nobleza. Haga lo que deba hacer para mantenerlos a salvo, por favor.
Metí los documentos enseguida dentro de mi coraza de cuero.
Ella se relajó un poco, enderezó los hombros.
—Segundo, ya sé que usted hará todo lo que esté en su poder para protegerme, pero me gustaría tener un arma —Lo soltó todo en un susurro nervioso—. No una espada, por supuesto; necesito algo pequeño, que pueda ocultar.
Ni siquiera lo dudé: busqué alrededor de mi cintura hasta que encontré el mango de una de mis dagas y la saqué de su funda con un movimiento rápido. Hice girar la hoja entre mis dedos hasta que el acero aterrizó en mi palma, y le presenté a ella el extremo más seguro del arma.
—Claro.
—Pensé que protestaría. —Frunció el ceño.
—¿Por qué? Es un argumento válido. Debí pensar en ello antes.
Lady Fay arqueó las cejas, pero aceptó enseguida la cuchilla y admiró con reverencia la hoja de platacero marmolado. Aunque se veía mucho más grande en su puño que en el mío, sería suficiente; era afilada y delgada, podía esconderla dentro de una manga. Podía sacarle un ojo a alguien sin esfuerzo. Apuñalar a alguien en una pierna, cortarle los dedos o las pelotas. Quizá hasta abrir alguna garganta, si se atrevía.
Sí, ya me sentía mucho mejor.
Sonreí de lado.
—Todo lo que hay que hacer es apuntar y pinchar.
Ella me devolvió una mirada más alegre, que era mejor que nada.
La Dama juntó las manos sobre su estómago, sosteniendo el cuchillo con la hoja hacia abajo.
—Muy bien —Alzó la barbilla y se convirtió en una princesa digna—. Ya sabe lo que tiene que hacer a partir de ahora, Sir Camron.
Asentí de nuevo, a mi pesar, y tiré de la capucha para cubrirme la cabeza.
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25. Susurros en la Niebla
Dejamos atrás el Camino Colonial para cruzar el Puente Blanco hacia un sendero estrecho que se hundía en un barranco y se estiraba a lo lejos, hasta fundirse con el horizonte. Bredon cabalgaba a mi lado, detrás del carruaje de Lady Fay. Yo tenía a un caballero rojo a mi derecha, y había otro a la izquierda de mi primo. Todo parecía perturbadoramente tranquilo, los únicos sonidos a nuestro alrededor eran el tintineo de los metales, los cascos de los caballos y las ruedas de los vehículos.
Chasqueé los dedos, Bredon me miró.
No me gusta esto, señalé.
—A mí tampoco —Él respondió en la lengualoba—. ¿Reconoces a alguien?
Sacudí la cabeza. Todos olían ordinarios, y sin embargo no eran los mismos caballeros que vimos cuando estuvimos allí para la boda. Percibí su hostilidad. Algunos nos observaban a través de las rendijas de sus yelmos como sabuesos hambrientos.
—Algo ha cambiado —murmuró Bredon—. Mantén los ojos y las orejas abiertas.
Le contesté con un gruñido y miré al hombre que tenía al lado, que seguía con la vista clavada en mí.
Hacienda Darach estaba cerca de Cordega, lo suficiente para pagar impuestos exorbitantes y a la vez, lo bastante lejos para escapar de la administración de la ciudad. Ocupaba una meseta algo pequeña delimitada por dos quebradas, un río y un bosque, el suelo por sí mismo era pésimo pero tenía bastante agua. Supongo que la calidad de la tierra no importaba cuando mi difunto suegro había construido su fortuna con el comercio.
Aunque lo más destacable acerca de aquel lugar era la niebla.
Tan densa como para dejarte ciego, mojado y helado, se asentaba sobre los campos y los caminos y duraba más que cualquier otra neblina que haya visto. El Valle Ancho en sí era la extensión de tierras llanas más grande de este lado de la Brecha, descendía desde el Borde del Invierno hacia la costa Suroeste. El Bajo Valle Ancho era la mitad más amplia, que bordeaba la orilla del mar y se presentaba aún más bajo que el resto del campo y las cadenas montañosas: enmarcado por ríos y cruzado por abismos a modo de cicatrices irregulares, donde las masas de tierra se habían partido en pedazos hacía mucho, mucho tiempo.
A veces, el suelo temblaba y los mapas necesitaban correcciones. Yo había arreglado los míos la última vez que visitamos. La misteriosa niebla fue una gran aliada en aquel entonces.
La cabalgata continuó por el bosque, más tarde el terreno desparejo descendió hacia una hondonada poco profunda. La entrada de la hacienda estaba marcada por dos monolitos blancos tallados en las propias paredes del barranco, altos, sólidos e imposibles de ignorar. El muro traslúcido e impenetrable de la niebla nos esperaba a unas pocas yardas.
Me sorprendió ver que el fenómeno persistía aún en primavera.
Muy pronto, ya no vi nada más allá del carruaje. Sabía que al final de aquel tortuoso camino nos esperaba una gran laguna rodeada por colinas cubiertas de árboles. Los viejos restos de un acantilado roto al Sur de la propiedad y dos juegos de parapetos muy sólidos encerraban una grandiosa mansión de tres pisos construida mitad en piedra, y mitad dentro de la piedra misma, dominando el paisaje. El camino se torcía en una rampa corta que daba la vuelta en torno a la casa para llegar a la fachada y el patio.
El hogar de la Casa VonDarach era viejo, pero no tanto como Crescent Hall o ninguna otra estructura del Valle Hundido, y tenía quizá un cuarto del tamaño de nuestro castillo. Tampoco era una fortaleza. Quienquiera que hubiera construido la mansión la pobló de torres pequeñas y sofisticadas, pilares, una inútil cantidad de terminaciones en hierro forjado, una variedad de arcos en punta y muchas, muchas ventanas de cristal transparente más grandes de lo que necesitaban ser.
Un estilo extraño, que el castigo de los elementos había vuelto gris y deslucido. Desde la distancia, parecía un lugar maldito…
Excepto por las rosas trepadoras.
Al atravesar la primera línea de murallas, las nubes se abrieron y la cálida luz del sol bañó las tierras. La niebla se había disipado un poco sobre la laguna y pude ver, al otro lado de las aguas plácidas, un espectáculo de vidrio y manchas rojas. Vida, reptando sobre la roca muerta y llena de pesares. Una terraza solitaria sobresalía del segundo piso, colgando sobre el pequeño lago en un nido de rosas. Escalones tallados en las paredes, cristal claro por doquier. Cada torre estaba conectada. Cada ventana también era una puerta. Cada ladrillo de piedra, un testimonio a la fuerza.
Llamativa, y aun así, increíblemente opresiva.
Traté de imaginar a Lady Fay de una niña en aquel melancólico lugar, escurriéndose hacia el bosque o los establos solo para probar un poco de libertad. Escondiéndose en el estudio de su padre para leer. Encerrada en algún mueble para pasar las tormentas.
Devorando cualquier migaja de comida que le permitieran tomar.
Vagando por la casa, sola y despreciada.
Toqué el broche de bronce en mi capa, para calmarme.
La caravana cruzó la segunda puerta y no mucho después, a través de la rampa en caracol, entramos por fin al patio.
La fachada de la casa se erguía con aciagas líneas verticales, arcos en punta y grandiosas ventanas igual que la parte trasera, aunque más insulsas y más grises. No había rosas trepadoras de ese lado. La entrada quedaba al fondo de una galería en arco con cuatro pilares de piedra y un techo de tejas negras, y, a la derecha, un lujoso jardín decoraba los terrenos.
Desmontamos y nos congregamos junto al carruaje de la Dama. Una banda de sirvientes en túnicas marrones se acercaron para llevarse los caballos, los caballeros de rojo se fueron sin más a través del patio y hacia los edificios de piedra del otro lado. Estampida sacudió la cola, molesto; me preocupaba que el bruto pateara o mordiera a alguien. Prefería no tener que pagar compensación por dedos perdidos, todavía, así que le acaricié el largo cuello por un rato hasta que se calmó lo suficiente y alguien tomó sus riendas.
Leif se apresuró a abrir la puerta del carruaje.
Lady Fay bajó de la cabina seguida por Rhion.
Entonces, las gigantescas puertas negras de la mansión se abrieron, y así emergió Eanna DeVries.
*****
Mi hermano, mi primo y yo fuimos al frente, con la Dama directamente detrás de nosotros.
Si pararse a diez pasos de aquella mujer era tolerable, tener que inclinarse era un insulto. Todo acerca de ella me provocaba un tremendo disgusto: la peste de su perfume grasiento, la excesiva opulencia de su vestido escarlata y manto bordado, el brillo de la fabulosa joyería que llevaba. Su rostro burlón, delgado y atiborrado de polvos, con esos labios rojos sangre y cejas pintadas de negro. Eanna DeVries había sido bella cuando era joven, pero se aferraba con absoluta desesperación a la ilusión de esos tiempos mejores.
La flanqueaban una docena de sirvientes con mala cara, también vestidos de marrón. Nadie nos saludó.
La dueña apenas si bajó un poco la cabeza.
Quizá no podía moverse mucho; esa peluca rubia se veía muy pesada.
—Les doy la bienvenida —Ensanchó los labios en una sonrisa peculiar. Su voz autoritaria era tan irritante como un laúd desafinado—. Se tardaron tanto que temí que ya no vendrían en absoluto.
Kenley le respondió en la lenguaplana:
—Nos disculpamos por el retraso, mi Señora.
Nos inclinamos por segunda vez y sostuvimos la pose.
Me rechinaron los dientes.
—Oh, bueno —Ella sonó aburrida—. Al menos, han traído a mi hija.
Lady Fay caminó entre mi hermano y yo y pasó al frente. Con el refinamiento de un cisne, ejecutó una reverencia profunda y se abrió las faldas todo lo que pudo. Rhion la imitó, aunque no con tanta elegancia.
—Madre. —contestó mi esposa, sin emoción alguna.
Solo cuando ella terminó con su saludo nosotros pudimos enderezarnos.
Eanna DeVries alzó una mano para desplegar un bonito abanico bordado.
—Has ganado peso.
No sé qué me molestó más: si la pereza en su tono o las palabras. Claro que mi compañera había ganado peso. ¿Por qué esa mujer lo decía como si fuera algo malo?
La Dama le hizo otra reverencia exagerada.
—Es bueno verla otra vez, Madre.
—Sí, claro. Y tú… tú debes ser mi yerno —La mujer volvió la vista hacia mí, con el abanico cerca de la boca—. El gigante misterioso. Descúbrete, la última vez empacaron y se fueron tan rápido que no pude ni verte el rostro.
¿Es extraño que me sintiera mucho más seguro con la capucha puesta?
Ella no tenía ni una onza de respeto por nosotros, además.
Obedecí de todos modos y me saqué la capa. Eanna DeVries me observó en silencio, oculta detrás de su abanico. Sus ojos de arpía reflejaban tantas cosas que no tenía deseos de descifrar, y lo peor es que la peste de su olor se intensificó. Se me encogió el estómago del asco.
—Bueno, ¿acaso no eres un joven apuesto? Quizá demasiado apuesto para esta potranquita tan insulsa.
Si hubiera estado en mi pelaje, se me habría erizado cada pelo desde la punta de la nariz hasta el otro extremo de la cola. Bajé la cabeza y no dije nada.
La dueña frunció el ceño.
—¿No se practica la galantería en el Norte? ¡Salúdame como es debido! ¡Soy tu suegra!
—Madre —la interrumpió Lady Fay—. Sir Camron ha tomado un voto de silencio.
—¿Un qué? —rezongó su madrastra.
—Un voto de caballeros. Ha jurado no volver a decir una palabra.
—¡Repitió los sacramentos en la boda!
—Tomó el voto después de la boda, Madre.
Aquello fue idea mía. Aunque mi dicción era aceptable si me mantenía en calma, prefería no andar mostrando mis dientes inusuales a los extraños. Y si mordía el anzuelo, entonces tanto mejor, porque tampoco tendría que hablar con esa mujer tan odiosa.
Mi querida suegra arqueó una ceja.
—¿Ni siquiera habla contigo?
—Bueno, no —Lady Fay hizo una mueca—. Un voto es un voto.
Su madrastra bufó y cerró el abanico bordado con fuerza.
—Bien —Sonó muy decepcionada entonces—. Enviaré un mensajero a la ciudad, para informar a la Corte de tu llegada. He elegido una recámara para ti y tu esposo, y a una sirvienta para que los atienda. Ponte cómoda, hija mía, y luego ven a verme al estudio. De inmediato.
Nos dio la espalda, lista para volver a la mansión, pero…
—Mi esposo no compartirá aposentos conmigo, y ya tengo una doncella propia.
Eanna DeVries se dio vuelta como un huracán y casi gritó:
—¡Pero la recámara ya está lista!
—Él prefiere permanecer con sus hombres.
Eso fue idea de la Dama, a lo que tuve que acceder con mis reparos. Sabíamos que Eanna no le daría un espacio dentro de la mansión a todo nuestro séquito, ya que la última vez no lo hizo y tuvimos que sentar campamento en el otro extremo de la laguna. Lady Fay insistió en que eso era algo bueno. Ella quería mantenerme lejos de la casa a toda costa, por mi condición. Era una puta injustica, y al mismo tiempo, una decisión inteligente.
Pensé que la dueña explotaría de nuevo, hasta que su cara de arpía cambió.
¿Por qué…? ¿Por qué me miraba así?
—Ya veo —Eanna DeVries desplegó el abanico otra vez, para ocultar una sonrisa—. Sea. Haré que preparen una de las casas de guardia para ellos.
—Muchas gracias, Madre. Es usted muy generosa.
Lady Fay me miró sobre el hombro. Yo aparté los ojos con impaciencia fingida, bajo el escrutinio de su madrastra. Dolió más de lo que pensé. Contenta en apariencia, mi suegra entró pavoneándose a la casa con los sirvientes, mi esposa y Rhion a la zaga.
Allá fue. Completamente sola, hacia la boca abierta de la serpiente. Donde yo no podía alcanzarla, ni protegerla. No se volvió a mirarme, ni siquiera un vistazo rápido.
Cada paso que di alejándome de mi compañera fue como arrancarme una tira de piel.
*****
De todo lo que mi madrastra pudo haber hecho para lastimarme, no esperaba que usara los aposentos de mi madre.
O que se atreviera a violarlos de una manera tan brutal al convertir las habitaciones que mi padre había preservado en una monstruosa combinación de muebles horribles y terciopelo rojo, desde el techo al piso. Debió hacerlo después de que abandoné la mansión, o si no, lo hubiera notado. La casa parecía muy cambiada, también; había mucho más rojo en las paredes y las decoraciones de lo que recordaba. Se había gastado una fortuna en las más costosas telas, tinturas y pinturas que la moneda podía conseguir para convertir aquel espacio en una imagen viviente de los Pozos de la Maldición Eterna.
Enfurecí. ¡Ni siquiera me había ido hacía tanto tiempo!
Los aposentos de mi madre estaban sellados por una razón.
La Señora de la Casa VonDarach había fallecido trayendo al mundo a mi hermano, en aquel mismo cuarto. El joven heredero tampoco sobrevivió. Mi padre solo permitía que una doncella entrara una vez en cada luna nueva, y él guardaba la única llave. Me contó la historia cuando tenía ocho y me mostró las pertenencias de mi madre, sus vestidos y joyas.
Nadie más tenía permiso de entrar. Nadie más dormiría en su cama o usaría sus accesorios, jamás. Y por un tiempo tras la propia muerte de mi padre, mi madrastra respetó eso.
No tengo recuerdos de mi madre, pero sí de la voz de Padre al hablarme de ella. Había amado profundamente a Lady Letizia Van der Heitzer.
Tisha, solía llamarla.
De ninguna manera podía yo permanecer indiferente a su devoción.
Las puertas dobles, ahora pintadas rojo sangre con venas y hojas doradas, se abreron para presentar la antecámara donde los ayudantes solían preparar comidas antes de servirlas. Detrás de otras puertas estaba la habitación misma de mi madre: el espacio más grande en aquel piso, con un pequeño anexo a la derecha y una larga escalera a la izquierda, que llevaba directo a un extenso entrepiso y una pared de ventanas de cristal, ahora cegadas por cortinas muy pesadas.
La Joven Rhion parecía deslumbrada, pobre niña, tan fuera de su elemento. Yo sufrí en silencio al entrar al enorme cuarto y ver aquel horror.
Todo lo que no era parte de las paredes había sido reemplazado por una versión recargada y espantosa de sí mismo. Rojo o bordó, con detalles dorados. Las cortinas, la gigantesca cama con su dosel, los vestidores, las cómodas, los sillones, las mesas y sillas, los sofás, los baúles y biombos bordados, hasta la bañera de mármol…
Alguien habló detrás de mí:
—Hay una cama para su sirvienta, por allá.
Ella se refería al anexo. Qué farsa. Me quedé sin palabras.
Miré a la mujer, una cara nueva, pálida y macilenta. Tenía una cicatriz larga en la mejilla.
—Si quiere bañarse… —agregó.
—Yo me ocuparé de Lady Fay. —La Joven Rhion sacó pecho.
—Los baúles —dije, ausente—. Necesito mis baúles.
La doncella hizo una reverencia descuidada.
—Claro.
Las puertas dobles volvieron a cerrarse, y mi doncella y yo quedamos solas. La niña pasó corriendo junto a mí para subir las escaleras hacia las ventanas altas; hizo todas las cortinas a un lado para permitir que entrara la luz del sol y descubrió la terraza.
—¡Oh, mi Señora! —dijo, fascinada—. ¡Se puede salir! ¡Mire las rosas!
Se rio y abrió la puerta de cristal. Yo seguía aturdida, parada en la misma tabla de madera roja. Me temblaban las rodillas, me ardían las manos. Volví en mí al darme cuenta de que me lastimaba con mis propias uñas. Cerré los ojos y respiré hondo. Mi único consuelo era que Sir Camron pasaría sus noches en otra parte, bien lejos de este lugar tan horrible.
La Joven Rhion volvió a entrar y bajó al trote, con un ceño triste.
—¡Lady Fay, está muy pálida! —Me tomó las manos—. ¿Tiene frío?
—No. Estoy bien —mentí, aunque no podía dejar de temblar—. Estoy bien, lo juro.
—¿Tiene hambre? Puedo traerle algo de comer.
Sacudí la cabeza.
—No.
—Entonces, ¿quiere darse un baño?
La solté y cuadré los hombros.
—No, Joven Rhion. Su deber es permanecer aquí y organizar todo una vez que suban nuestro equipaje, y esperarme. Yo tengo una reunión a la que debo asistir.





26. La Otra Cara
—Esto no está tan mal.
Goodwyn arrojó sus pertenencias y su espada sobre la cama más cercana a la salida.
Tenía que coincidir con él. Esperaba que esa mujer miserable nos alojara en alguna cabaña venida abajo a leguas de la mansión, pero no fue así. Era una espaciosa casa de guardia con camas acolchadas, una mesa grande y sillas, un armario, un modesto rincón para lavarse y una pequeña chimenea, todo encima de un establo bastante grande para nuestros caballos.
Nada muy opulento ni sospechoso.
Yo me apropié de una cama junto a la ventana, desde ahí podía ver la parte de atrás de la casa y la laguna… si me paraba en cierto ángulo, para evitar los árboles.
La ansiedad ya me estaba matando.
Kenley dejó su morral y sus armas en la cama más cercana a la mía. Morven y Everett se quedaron con una de las literas dobles, mientras que Leif y Bredon tuvieron que arreglarse con la otra. Quedaban algunas libres, que se encontraban en el otro extremo del dormitorio.
Nos reunimos en el centro de la habitación.
—A ver, pongan atención —empezó mi hermano, en la lengualoba—. Siempre habrá alguien de guardia y dos patrullando los terrenos. Ya que no hay campana, usaremos velas para medir el tiempo; cuando la vela se consuma entera será el momento de relevar a sus hermanos. Dividiremos los turnos esta noche. Si alguien necesita estirar las piernas, que lo haga saber; salgan con un acompañante, sin importar lo que tengan que hacer, ¿se entendió?
Las reglas de siempre. Estirar las piernas era un eufemismo para el cambio. Todos los lobos-hombre tenían que cambiar de forma cada pocos días como parte de su entrenamiento marcial, para mantenerse ágiles.
Todos gruñeron afirmativamente.
—Conseguiremos nuestra propia agua, cazaremos nuestra propia comida y lavaremos nuestra ropa. Everett y Morven, ustedes busquen leña. Goodwyn y Leif, llenen los barriles de agua fresca; la laguna no es una fuente ideal así que… tendrán que irse hasta el arroyo, se los marcaré en el mapa. Bredon y yo nos ocuparemos de los caballos hoy, y Cam: quiero que duermas.
—Mi caballo te arrancará las manos de un mordisco. —resoplé una risa.
—Bien, entonces atiende a ese monstruo tú mismo —Bredon puso los ojos en blanco—. Pero intenta dormir un poco.
—Has estado muy tenso estos días.
Morven se metió en la conversación, con el rostro serio. No podía negar que me sentía muy cansado, así que suspiré y asentí con la cabeza. ¿Qué más podía hacer? El destino ya estaba decidido.
—Muy bien. Tengan en cuenta que la seguridad de Lady Fay y su doncella son la prioridad —continuó Kenley—. Estamos aquí en su nombre: ella es de la familia, y la familia siempre viene primero. Demuéstrenme que son dignos del escudo de armas que portan.
Otro gruñido colectivo de aprobación, esa vez más alto.
Ken era bueno con la gente, aunque no tanto como Roth.
—Y Leif…
El escudero se irguió muy derecho.
—¡Sir!
—Ya sé que es primavera y todo eso, pero trata de contenerte un poco. La Joven Rhion tiene un deber que cumplir.
Leif se puso pálido.
—S-sí, Sir Kenley.
—Muy bien. Sepárense y empiecen con sus tareas, yo me encargaré de la comida hoy.
El grupo se abrió. Me volví hacia la ventana y espié hacia la casa, desesperado por ver algo que me trajera paz. Solo mi hermano y mi primo quedaron atrás, y éste último ya iba de salida.
—¿Vienes, Ken?
—En un momento —En cuanto Bredon desapareció en la escalera, Kenley se me acercó y me puso una mano en el hombro—. Cam, ¿estás bien? Puedo oler tu agitación desde la otra punta del cuarto.
Parecía imposible, considerando que todo el lugar apestaba a caballo.
Ese era Ken, uno de nuestros mejores rastreadores y cazadores.
—Estoy bien.
—Mentirme no ayuda. Escucha —Se inclinó más cerca, forzándome a bajar un poco la cabeza—. La Dama es fuerte. Sé que ahora mismo la sangre te ruega que vayas con ella, pero debes mostrar un poco de fuerza también.
—Todo está bien.
Me devolvió una mirada dura.
—Yo también estuve emparejado una vez, Cam. Sé cómo te sientes.
Tragué saliva con fuerza, intenté no perderme en pensamientos oscuros.
—Disculpa. —refunfuñé.
—¿Quieres que te acompañe a algún lugar seguro donde puedas cambiar?
—Esta noche, cuando esté oscuro.
—¿Estás seguro de que puedes aguantar tanto tiempo?
—Debo hacerlo.
—Serán tres días seguidos, para entonces.
Una forma más profunda de fatiga se asentaba dentro de mí. El dolor de cabeza se había convertido en una constante desde la mañana temprana, apenas dejamos la posada. Una especie de zumbido detrás de mis ojos. Estar tan alterado no ayudaba, tampoco. Cuando me tocaba las manos, las encontraba extrañas. Ajenas. Casi podía sentir mi mente deshaciéndose, disociando del cuerpo humano. Sí, tenía que volver a la forma que reconocía como propia, y debía hacerlo lo antes posible. Necesitaba sentirme el hocico y las orejas otra vez, tenía que arrancar carne en jirones con mis propios colmillos.
Tres días seguidos no era suficiente, pero…
Anhelaba el pelaje, por irracional que suene.
—Puedo hacerlo. —repetí.
Mi hermano frunció el ceño, listo para insistir.
Nunca en la vida me he alegrado tanto de oír a Estampida protestar en su cubículo. Eso rompió la tensión y me alejé del agarre de Kenley.
—Tengo que atender a mi caballo.
*****
Detrás de otro juego de puertas rojas, esperaba mi madrastra.
Sentada en un sofá de terciopelo, en un nido de brocado rojo vino; llevaba otro vestido, no menos pomposo que el anterior, y se hacía viento con el abanico con un desdén absoluto. Eanna siempre había sido delgada como un palo desde que puedo recordar, y aun así el tamaño de sus pelucas y la opulencia de sus atuendos seguían incrementándose con el tiempo. Le brillaba la piel con una fina capa de sudor. Seguro se sofocaba entre los polvos y el vestido… pero mejor que la hallaran muerta en sus mejores galas, supongo, que vivir en la mediocridad.
De milagro no había destruido por completo el estudio de mi padre, o su biblioteca. La preciada colección de libros y el macizo escritorio de madera negra parecían indemnes, por lo menos, aunque las poltronas, alfombras, cortinas, candelabros, tapices y arañas de luces eran todos nuevos. Todo de un apasionado rojo, bordó o borravino, con flecos dorados, flores doradas y grabados dorados, o hecho de oro sin más. Hasta las alfombras eran ridículas, de gran calidad y belleza, pero ridículas. Mi padre favorecía el cuero, el hierro y el verde oscuro, alfombras gruesas del color de la arena y una llama fuerte en la chimenea. Si no fuera por las imponentes estanterías, que estaban embutidas en las propias paredes, no habría reconocido la habitación.
Ella se había apoderado de todo, hasta de la insignia. Nuestro blasón no tenía aprobación formal de la Corte Palaciega, y sin embargo Eanna lo usaba sin vergüenza.
Aquella ominosa corona de espinas que rodeaba a la rosa en flor era su toque personal.
Me pregunté qué habría pasado con los otros muebles. Seguro los mandó a quemar para desaparecerlos de una vez. ¿Haría lo mismo conmigo?
Una doncella pelirroja entró por la puerta de servicio y dejó una bandeja en la mesita baja entre nosotras. No me saludó, ni siquiera me miró, y no parecía muy feliz de estar ahí, tampoco. Solo se fue, en silencio.
—¿Por qué me has hecho esperar tanto? —se quejó Eanna.
—Me disculpo —murmuré—. Estaba distraída.
Quedarme a solas con ella hizo que se me erizara la piel de maneras que pensé que ya había olvidado.
—Vamos. Sírveme el café. —me ordenó.
Me desperté de inmediato.
Fui al lado derecho de la mesa y puse las tazas de porcelana en orden, luego inspeccioné el contenido de la cafetera de acero. La infusión estaba lista. Eanna siempre bebía dos cosas: un té oscuro y amargo de más allá de la Brecha llamado café, y vino. Mucho vino. Nunca me gustó el sabor del café. Alcé la cafetera y, con cuidado, incliné el pico para que brotara el líquido negro. Una vez que llené la taza, le puse tres cucharadas de miel y revolví una cantidad exacta de veces, roté la porcelana para que la delicada asa quedara del lado correcto del pequeño plato decorado, y lo levanté para ofrecer la bebida a mi madrastra.
Mantuve la vista baja, observando las pequeñas espirales de espuma que se retorcían en el café.
¿Qué tan triste es el hecho de que recordaba exactamente qué hacer para complacerla?
Eanna dejó su abanico y recibió la taza.
—Bastante bien —Me miró de reojo, con la sonrisa torcida—. Sírvete tú también.
—Prefiero no hacerlo. ¿Por qué me ha llamado?
Mi madrastra se tomó su tiempo para oler el café y darle un sorbito, muy concentrada en desperdiciar el mío. No tenía que ir a ningún lado y nada más que hacer hasta que revelara sus intenciones, de todos modos, pero me molestó muchísimo.
En otra época, esperarla era todo lo que se me permitía hacer.
—¿Qué piensas de la recámara? Sabía que sería perfecta para ti.
—Tiene usted buen gusto.
Resopló una risotada.
Doblé las manos sobre mi estómago, estoica. Ella bebió más café, observándome de la cabeza a los pies varias veces.
—No estarás embarazada, ¿verdad?
Fruncí el ceño.
—No.
—¿Estás segura? —Arqueó una de sus cejas bien pintadas y puso la taza en su plato, sobre la mesa—. Te ves tan gruesa que lo primero que pensé es que tenías a un niño ahí.
Traté de no retorcerme los dedos. Lo intenté con todas mis fuerzas.
—Como muy bien, por suerte.
—Bueno, se nota —Volvió a recoger su abanico, como una varita—. Harías bien en no pensar siquiera en quedar preñada antes de que este predicamento con la Corte Real se haya solucionado, ¿me entendiste?
Asentí y mantuve la cabeza baja.
Si tuviera un hijo propio, habría otro heredero en mi línea de sangre directa. Alguien de su talla, una extranjera casada dentro de la familia y ahora sin su noble marido para apoyarla, tendría el reclamo más débil. Se vería obligada a dejar el lujo de que la llamaran Baronesa en mi lugar. Si fuera ella, estaría muy preocupada por mí y haría todo lo posible por convertirme en una criatura inútil y temerosa a la que usar.
Y casi lo había conseguido.
—Sir Camron no parece interesado en tener hijos.
Me subió calor a las mejillas.
—¿Por qué? ¿Ya se cansó de ti? Quizá se dio cuenta de que casarse contigo no valía la pena después de todo —Dibujó una sonrisa despectiva—. Oh, no me digas que ese muchacho tan apuesto no es lo bastante hombre para la tarea.
—Pensé que no quería que me embarazara.
Eanna golpeó el borde de la mesa con el abanico. Los cubiertos se sacudieron, casi di un salto.
—No te hagas la inocente conmigo, niña.
Me tomé un momento para recuperar la serenidad.
¿Cómo es que siempre se las arreglaba para asustarme tan fácilmente?
—Me disculpo.
—Me disculpo, Madre.
¿Se atrevería a ponerme una mano encima otra vez, si no hacía lo que me decía? No podía permitirme averiguarlo.
—Me disculpo, Madre.
—Ahora, siéntate —Señaló el sofá que quedaba frente a ella—. Y sírvete un poco de café.
Me arreglé las faldas y encontré un lugar en aquel mueble horrible, y me preparé una taza.
Sus afilados ojos azul-hielo no se perdían de nada.
—¿Qué son esas cosas espantosas que llevas? ¿Plata?
Hablaba de la hermosa joyería que Sir Camron me había regalado. Me dolió que desmereciera así los esfuerzos de mi esposo. Miré mi bebida, molesta.
Eanna bufó.
—Supongo que eso lo dice todo.
Ejercitaba su crueldad para desarmarme, y si funcionaba, entonces era mi culpa.
Nuestra relación era simple: yo era una carga que ella había heredado de su esposo muerto, el noble rico. Era, a la vez, un obstáculo y una herramienta. Tiene sentido que con el tiempo me convirtiera en el objeto de su rabia. Solía golpearme cuando era pequeña, mas la novedad se acabó pronto. Alguien como ella parecía encontrar más placer en menospreciarme; a veces con fuertes insultos, a veces, con palabras educadas. Mientras mi padre vivía, Eanna y yo éramos distantes aunque cordiales. Una vez que él se fue, nada volvió a ser igual y yo era muy ingenua para comprender el por qué. Pronto, la indiferencia se convirtió en hostilidad y lo peor es que mi odio nació de la angustia. De la desesperación pura. Era solo una niña. La necesitaba, en cierto modo, tanto como ella me necesitaba a mí.
Todas aquellas iniquidades parecían el resabio de una pesadilla, ahora. Mi cuerpo no podía evitar reaccionar a su temperamento volátil, pero mi mente estaba en orden. Sabía lo que hacía.
No había nada de ella que yo pudiera necesitar, ya no.
—¿Para qué me ha llamado, Madre? —insistí, tras un silencio feroz.
—¿Recibiste mis cartas?
Me quedé helada.
—Sí.
—¿Las leíste?
—Sí.
Eanna sonrió.
—¿Y trajiste lo que me robaste, entonces?
—No sé a qué se refiere.
—¡Te dije que no jugaras conmigo, pequeña zorra!
Me aferré a mi taza con las dos manos, como si fuera un ancla.
—Madre, lo juro —dije, con la firmeza que pude reunir—. Todo lo que me llevé fueron chucherías, cartas, un libro o dos. Ropas, que terminaron perdiéndose en el camino. Si pudiera decirme…
—¡ME TOMAS POR UNA TONTA!
Sus mejillas empolvadas enrojecieron con violencia. Eanna casi nunca alzaba la voz, pero si lo hacía, el mundo temblaba. Yo temblaba. Como una joven doncella de diez y tres, una vez más.
Cerró los ojos y respiró hondo.
—No me digas que viniste hasta aquí para hacerme perder el tiempo.
Las dos sabíamos que no había vuelto por ella, aunque no dije nada.
¿Por qué no me decía lo que quería, y ya?
Sería mucho más fácil ponerle fin a todo, solo una palabra. Me encontraba dándole vueltas a ese pensamiento con enfado cuando otra idea llegó a mí: quizá ella tampoco sabía lo que era.
¿Qué era lo que en verdad ocurría?
Mi silencio no hizo más que empeorar las cosas:
—Sea. Te daré unos cuantos días. Volverás a tus cabales y harás lo correcto. Quizá después de la audiencia —Aquella sonrisa rojo sangre no auguraba nada bueno para mí—. Tengo cosas más importantes de las qué ocuparme mientras tanto, después de todo.
Mis esperanzas se desplomaron. Eanna miró mis manos, apretadas con fuerza alrededor de la taza temblorosa. Creo que notó las pequeñas cicatrices de quemaduras en el dorso de mi mano derecha, quizá por eso su sonrisa se convirtió en una mueca torcida y satisfecha.
—Apuesto a que la vida en el Norte es dura para una niña débil como tú.
El cambio de tema me descolocó.
—No es tan malo —carraspeé—. ¿Puedo irme ahora?
—¿Por qué? ¿No quieres tener una bonita conversación con tu madre?
—Hemos viajado mucho, estoy muy cansada.
—Estás cansada —Ella apretó el abanico en su puño—. ¿Qué sabes tú de estar cansada? Yo soy la que lleva los negocios, la que se asegura de que el nombre de esta familia aún tenga significado. Estoy al borde de formalizar la más grande alianza de este lado de la Brecha desde la concepción de la Corona Unida. Seis grandes casas de mercaderes, juntas bajo una misma bandera. ¿Sabes lo agotador que es lidiar con Señores viejos y libidinosos? No tienes ni idea —Sus ojos brillaban de pura codicia—. Gracias a mis esfuerzos, esta casa será lo bastante fuerte para comprar a cualquiera que se ponga en su camino, mis asociados y yo controlaremos el comercio desde la Bahía de los Maderos hasta la Boca del Diablo y sus mares circundantes, y más allá.
No me sorprendía. Ella siempre tuvo sueños de grandeza, no era un secreto.
Y aun así, que una mujer en una posición tan precaria hubiera logrado reunir tanto poder era impresionante. Supongo que la reputación de mi padre era suficiente respaldo. Mi única respuesta fue un silencio inexpresivo.
Su rostro volvió a cambiar, para mi mala suerte:
—Pero hasta en la muerte, no puedo deshacerme de tu padre. Eso es agotador —Entrecerró los ojos, su furia apenas contenida—. ¿Sabes? Es casi como si al casarte hubiera disparado una especie de trampa. Los Oficiales de la Corte aparecieron en mi puerta antes de que los sirvientes pudieran terminar de limpiar el salón de baile.
Interesante.
—El documento que Lord Willem recibió no decía mucho.
—Como suele pasar cuando esos fastidiosos Rozen están involucrados. —farfulló ella, por lo bajo.
No todos los días oías ese nombre en voz alta.
Los Protectores de Secretos y Palabras. No sabía mucho sobre ellos. La Hermandad Rozen era una orden de monjes solitarios que no servían a ningún dios en particular, sino que se dedicaban al estudio de las artes arcanas. Su rectitud era innegable. ¿Por qué estarían involucrados?
—Madre, ¿a qué se refiere? —pregunté, perpleja.
Eanna ignoró mi pregunta.
—Este asunto llama mucho la atención. La Corte Real ha retenido a todos mis trabajadores y caravanas hasta nuevo aviso. Los Jueces se rehúsan a responder a mis pedidos, las pérdidas han empezado a acumularse. Mis asociados están inquietos. Nadie verá un cobre… ni siquiera tus parientes políticos, que estaban tan desesperados por mi ayuda. No van a estar contentos si su noble clan cae en desgracia por tu culpa —Se inclinó hacia delante, como si solo con ese gesto pudiera atravesar la mesa y agarrarme el cuello—. Si alguien está cansada ahora mismo, ten por seguro que soy yo. Así que, escúchame, y escúchame bien: lo que sea que digan en la audiencia, lo que sea que los Ancianos quieran, trabajarás duro para conseguirlo cuanto antes. No veré mis planes derrumbarse porque un hombre no entiende lo que significa permanecer muerto y olvidado. ¿Me has entendido, niña?
Algo horrible empezó a arder en mi estómago.
Oh, sería una lástima si algo arruinara sus planes, claro.
Si tan solo ella no hubiera mencionado al Clan Gris. Le había jurado a Sir Camron que haría todo lo posible para que su familia no saliera lastimada. Y eso quería decir que tendría que hacerme la tímida por un tiempo, desafortunadamente.
Bajé la cabeza, toda sumisa.
—Sí, Madre. Veré que el asunto se resuelva.
Para volver al Valle Hundido y no mirar atrás nunca más.
Me temblaban las manos, de nuevo. Apreté la taza con más fuerza contra mi regazo.
Mi madrastra se reclinó en el sofá, tocándose la barbilla con el abanico cerrado. Podía sentir su mirada sobre mí, pesada cual granizo. Lo que sea que estuviera pensando, le divertía muchísimo.
—Puedes irte ahora. Tengo mucho qué hacer.
Abandoné el café sin beber y me puse de pie incluso antes de que ella terminara de hablar, casi salí corriendo hacia la puerta. Mi confianza se desvanecía. Empecé a tiritar. Me ardían los pulmones, los ojos. Iba a llorar, lo sabía, y me odiaba por ello. Necesitaba huir de ella.
Apenas puse un pie fuera del estudio, su voz volvió a paralizarme:
—Recuerda, Fay; la vida es difícil para pobres jovencitas como tú. No me hagas mostrarte cuánto más pueden empeorar las cosas —Su tono cruel me trepó por la espalda—. Quédate en tu recámara a menos que tengas algo qué decirme.





27. Secretos y Rosas
Bajé corriendo las escaleras hacia el salón principal de la mansión y, sin pensar, me metí en una arcada estrecha. Me escurrí por los pasillos de los sirvientes, que conocía como la palma de mi mano, y ante la mirada atónita del cocinero y sus ayudantes, irrumpí sin miramientos en la cocina y me abalancé hacia la puerta de mi antiguo cuarto. Intenté abrirla, el picaporte parecía atascado.
Traté una, y otra, y otra, y otra vez, cada vez más desesperada con cada intento inútil, hasta que me di cuenta de que estaba cerrado con llave.
Me habían encerrado fuera de mi lugar seguro.
Al mirar sobre mi hombro, la cantidad de rostros perplejos me abrumó.
Me hizo falta un esfuerzo sobrehumano para controlar el deseo de llorar. Nadie se acercó a mí, nadie dijo una palabra. A nadie le importaba, o quizá, les habían instruido ignorarme.
No tenía dónde esconderme.
Me quedé mirando el picaporte inmóvil.
Poco a poco, recuperé el control de mis emociones y por un instante diminuto, me deleité en el sabor de la furia que me había secado la garganta. Intenté analizar un poco la situación. Eanna me había dado un par de pistas, haya sido su intención o no. Lo que sea que estuviera ocurriendo con la Corte Real, el objeto perdido, el testamento secreto, mi padre fallecido y los Rozen, era lo bastante grave para asustar a mi madrastra hasta los huesos. Ella tenía un gran talento para los negocios y, bajo su supervisión, el nombre de la familia había prosperado; pero esto no parecía algo que se pudiera resolver con negociaciones agresivas ni sobornos.
La pérdida de moneda no era lo que la tenía tan irritada, tampoco, tenía que ser algo más profundo.
¿Estaba nerviosa por el destino de su alianza?
¿Por qué esperaba que yo lo arreglara todo?
Lo descubriría en la audiencia.
Eanna debía tener un amigo o dos dentro de la Corte Real. Quizá por eso parecía tan molesta, esa mujer insidiosa y su descendencia tenían mucho que perder. Además, la notoria ausencia de mis hermanastros era a partes iguales terrible y reconfortante, asumí que los dos se habían ido y me lo tomé como un golpe de suerte.
Me hizo sentir un poco más segura.
Abrazándome, logré evitar a los trabajadores y troté de vuelta a los aposentos de mi madre. No debí desestimar las inquietudes de Sir Camron con tanta rapidez, la noche anterior.
*****
La Joven Rhion me sirvió té y refrigerios en la terraza, y comimos juntas. Su compañía hizo maravillas por mi humor. Me preguntó acerca de la mansión, de mi madrastra, mi padre y mi vida anterior. Le respondí con prudencia, había cosas que una persona tan alegre como ella no necesitaba saber. Para compensarme, la muchacha compartió cosas que había oído en la cocina: al parecer, los sirvientes eran maleducados y decían groserías, y algunos de ellos no sabían siquiera cómo cortar una cebolla, pero nadie la molestó mientras trabajaba.
Extraño. ¿Por qué Eanna contrataría sirvientes inadecuados?
Para ser tan joven, mi doncella estaba muy comprometida con su rol:
—Debo reportarme con Sir Camron antes de la cena —anunció, solemne—. ¿Quiere que le dé algún mensaje de su parte, mi Señora?
—Solo dígale que me encuentro bien. Nada ha cambiado.
—Ea, mi Señora.
—Es mejor decir sí, en lugar de ea.
Ella se sonrojó.
—Sí, mi Señora.
No pude evitar dibujar una sonrisa torcida ante su rostro tan serio.
El resto del día pasó volando, la tarde se convirtió en atardecer y luego en noche temprana antes de que me diera cuenta. Rechacé el baño, más que nada porque no me sentía cómoda. Así que, después de cenar, simplemente me lavé detrás del biombo, tomé un té tardío y le di las buenas noches a la Joven Rhion cuando empezó a bostezar. Su última tarea fue la de preparar mi atuendo para el día siguiente, y luego la muchacha recogió una de las velas y se fue al anexo. No tenía más que una pequeña cama, una mesita de noche, una silla y un baúl, aunque según ella era perfecto. Más de lo que jamás tuvo.
Conté trescientos latidos… y luego salté de la cama.
Antes de que el miedo se posara en mi alma, arrastré una de las pesadas poltronas contra la puerta. No mantendría a nadie afuera pero haría ruido si de casualidad alguien intentaba entrar sin permiso.
Sería la única forma de calmarme lo suficiente para dormir.
Apagué todas las velas. Las enormes ventanas del techo al suelo irradiaban luz sobre los pisos de madera roja y algunos muebles. Volví a salir a la terraza. El aire era frío y la niebla, tan densa que no podía ver el otro extremo del largo balcón. Miré hacia el cielo y a la enorme luna creciente, un disco borroso e incompleto. Se llenaría pronto, por lo que parecía. Una brisa suave me movió el cabello.
Cerré los ojos y me permití disfrutar del aroma de las rosas trepadoras.
Él se materializó en mis pensamientos. Mi lobo.
La Joven Rhion dijo que Sir Camron parecía molesto cuando fue a reportarse con él. Me imaginé que lo estaría. Deseé que pudiéramos vernos, así fuera un momento… me hacía falta su voz. Quería que me apretara las manos, que me sostuviera el rostro en su palma. Un beso hubiera sido perfecto. Ni siquiera estaba segura de en cuál de las seis casas de guardia se alojaba, si había logrado comer, si había dormido en absoluto.
Luché con la desesperante necesidad de llorar, otra vez. Qué desgracia.
Un traqueteo distante reclamó mi atención.
A medida que los sonidos se aproximaban a la casa, vi unas luces débiles alineadas dentro de la niebla y reconocí las formas de varias carretas o carruajes, hombres a caballo y perros que se movían con rapidez en la oscuridad. En Hacienda Darach las caravanas y los guardias iban y venían todo el tiempo desde que puedo recordar, sin embargo, mi madrastra dijo que los negocios estaban paralizados por la Corte.
Me asomé al borde del balcón. No vi más que linternas pasajeras mientras la columna daba la vuelta por la rampa en dirección al patio frontal.
¿Qué era eso? ¿Un visitante?
Un mal presentimiento se coló bajo mi piel.
Volví a la cama, acomodé las almohadas y me senté con la espalda contra la cabecera de madera roja tallada a esperar, en alerta.
*****
Leif y Goodwyn volvieron con noticias: un grupo de hombres armados, con perros y varias carretas cargadas, acababa de llegar a la mansión. Justo cuando me encontraba a punto de salir con Ken y Morven, para cambiar a mi forma bestial.
El dolor de cabeza me mataba, y ahora eso.
Debo ver de qué se trata, señalé, porque hablar hacía que todo doliera más.
—Nosotros nos encargaremos —dijo Kenley, categórico.
Le debía respeto, pero no estaba del mejor humor. No después de lo que Rhion me dijo.
Iré después de cambiar, decidí.
Ken resopló una carcajada y me agarró del brazo, no me resistí.
—¿Ir a dónde? Eres lo bastante inteligente para entender que lo que sea que estés pensando ahora mismo es una pésima idea —siseó, entre colmillos apretados. Morven agarró mi morral y un jarro con agua limpia, y nos siguió en silencio—. Cambiarás de vuelta, y te irás a dormir. Es una orden.
Él podía decir que era una orden. Eso no cambiaba el hecho de que no era un Alfa y su influencia sobre mí era entre débil y nula.
—¡Morven! —gruñí.
—Amigo mío, le ladras al árbol equivocado.
También era evidente que no podía seguir así. Me ardía la garganta. Quería vomitar, más y más seguido mientras más intentara posponer lo inevitable: o tomaba la medicina por mi propia mano, o cambiaría contra mi voluntad.
Me sentía tan decepcionado conmigo mismo.
Desaparecimos dentro del bosque, resguardados por la espesa niebla. Mi hermano ya había revisado la zona y hallamos un lugar que él consideraba lo bastante seguro para hacer esto… así que, apenas llegamos, me desvestí y recibí el jarro con agua, para echarle dentro la cantidad exacta de medicina. Me tragué la mezcla y me apoyé de espaldas contra el tronco de un árbol, me puse a contar mis latidos.
Después de una cierta cantidad, mi pulso debería dispararse y empezaría el cambio. Excepto que no fue así.
Esperé un poco más. El dolor de cabeza seguía igual. Tras esperar dos veces la cantidad de latidos requerida, Kenley se paró a mi lado.
—¿No debería haber comenzado ya? —susurró.
Morven se acercó también.
—¿Cam? ¿Qué pasa?
Nada. No me pasaba nada porque no estaba ocurriendo nada.
¿Por qué tardaba tanto? Bueno, todo se veía tan borroso ahí afuera. Quizá conté mal las gotas. ¿Qué pasaría si tomaba más de lo que Madame me había indicado? ¿O menos? La bruja no dijo nada específico al respecto, pero no sabía con qué frecuencia yo había estado cambiando en los últimos días. Morven me agarró el brazo, me sobresalté:
—Cam, ¿sientes algo diferente?
—No.
Exhalé la palabra en un quejido.
Divinos, estaba muerto de cansancio, desgastado por el dolor y la ansiedad.
—Esto no está bien.
—Morven, ¿qué sucede? —demandó mi hermano.
—Nada bueno, a largo plazo —Morven presionó dos dedos en el lado derecho de mi cuello y esperó. Un momento después, me dijo—. Ya te estás acostumbrando al estimulante.
—Madame nunca mencionó eso. —protesté.
—Te dijo que no dependieras de él. Puedo oír todo lo que dicen cuando se encierran en mi habitación. Debes buscar el cambio de manera natural.
Kenley sacudió la cabeza:
—¿Qué se puede hacer, entonces?
—Tendrá que beber otra dosis.
—¿Funcionará?
—Por ahora.
—¿Y qué pasará mañana? ¿O al día siguiente?
—A este paso, su condición no mejorará. Necesita comer y descansar, y lo más importante: dejar el estimulante por unos días. Debe purgar la sustancia de su sangre.
Me quedé callado mientras los dos cuchicheaban, al principio, pero…
—Ni hablar. —gruñí.
—Necesitas permanecer en tu pelaje por un día entero, al menos. Mientras más, mejor —Me regañó Morven, molesto—. Estás intoxicado, Camron.
Un cosquilleo conocido comenzó a subirme por la columna, no lo bastante fuerte.
Miré hacia la forma incierta de Kenley en la niebla. Olía preocupado, enojado, frustrado, decepcionado. O bien pudo ser el olor de mis propias emociones, no lo descartaba.
—Ve a buscar más agua —decidió mi hermano—. Me quedaré aquí con él.
Morven salió corriendo, Ken y yo no volvimos a compartir palabra.
No aprovechó el momento para sermonearme. Por eso es que siempre tuvimos una relación tan buena, él y yo; Roth era considerado pero estricto, y Ken era paciente, más permisivo. No quería que se molestara conmigo.
Después de tomarme la segunda dosis, el cambio ocurrió según lo esperado. Fue brutal, no lo voy a embellecer para ti: la experiencia resultó diferente, casi tan dolorosa como al principio. Me dejó tan débil y confundido que mis pares tuvieron que arrastrarme de vuelta hasta la casa de guardia y no supe nada más hasta…
*****
Un crujido me arrancó de aquel vacío sin sueños. Me senté de un salto; me tomó un par de latidos identificar el lugar desconocido, los olores, la enorme ventana a mi derecha, o incluso el colchón. Descubrí a Everett reclinado en una silla, en la oscuridad de un rincón, con un juego de hachas de mano apoyadas sobre el regazo. Hacía guardia. Eso significaba que Ken y Morven habían salido a patrullar, mientras que Goodwyn, Bredon y Leif dormían.
Debí ser yo en esa silla vigilando en la noche y no Everett. Me observaba.
—¿Cómo te sientes? —susurró, en la lengualoba.
Everett no conocía el lenguaje de las manos, así que no me quedó más que balbucear:
—Mejor.
—Bien.
Respiré muy, muy hondo y le di rienda suelta a la imperiosa necesidad de rascarme la cara. Una satisfacción inmensa me entibió las entrañas cuando sentí mis propias garras contra la mejilla, arañándome el pelaje. Cada pelo a lo largo de la columna se me erizó de puro placer. Me froté la longitud del hocico con las dos manos y me aseguré de que mis orejas animales se encontraran en el lugar de siempre. Mi cola, también. Todo estaba bien, no dolía, aunque quizá sí molestaba un poco.
Me empujé para levantarme de la cama y me estiré, el techo era tan bajo que podía rozar los gruesos tirantes de madera con la punta de las orejas. Iba desnudo, también.
Me apuré a encontrar mis pantalones y una túnica limpia.
—Deberías volver a dormir. Morven dijo que lo necesitas.
—Lo sé. —musité.
Mis planes, sin embargo, no incluían almohadas por el momento. La nariz me dijo que aún faltaba mucho para el amanecer; era algo en el petricor, no puedo explicarlo.
—Niño, ¿qué estás haciendo?
Everett se había ganado el derecho a decirme ‘niño’ solo por ser parte del séquito de Padre. Eso no significaba que me gustara oírlo.
Así que, no respondí.
Se levantó de la silla, hachas en mano.
—¿A dónde vas?
—A ver a mi esposa. —le gruñí.
—¡Ni siquiera puedes pararte derecho! —Sus ojos negros se encendieron—. Y pensé que la Dama dijo que ustedes debían permanecer alejados, porque nadie tiene que saber que se llevan bien.
—Ella no dijo que no puedo visitarla de noche. —expliqué, despacio.
Sentía la lengua algo rara. Se me pasaría pronto.
Me saqué la cola fuera del pantalón a través de un agujero oculto, y me dirigí hacia la escalera. Everett no me detuvo, pero tampoco me siguió. Debería haberlo hecho, porque en territorio enemigo el Credo es ley. No se lo pedí, y tampoco me importaba. Ya no me importaba una mierda nada. El cambio me había anulado el sentido común, al parecer: desde que Rhion me explicó dónde estaría durmiendo Lady Fay, todo lo que deseaba era asegurarme de que ella se encontraba bien. Incluso, si era desde lejos.
Así que me perdí en la niebla, de nuevo.
*****
Si mi obvia negligencia tenía que servir de algo, que fuera para volver a familiarizarme con los alrededores de la Hacienda Darach.
En silencio absoluto, me moví por el bosque junto al parapeto, con cuidado de no alertar a los guardias. Los perros... podían ser un problema si estaban adiestrados. Aunque los lobos salvajes tendían a seguirnos, los perros, como la mayoría de los animales, por lo general huían de nosotros a menos que les hubieran entrenado para pelear.
La mansión era la pieza central de un despliegue de edificios distribuidos en semi-círculo en torno a un patio amplio, con unos graneros y casas de campo más atrás. Olí a los hombres, a los perros y los caballos, pero también gallinas, patos, cerdos, vacas, cabras, ovejas y algunos zorros; aún recordaba la ubicación de los almacenes, los establos, el patio de entrenamiento, el matadero, hasta las torres de vigilancia desiertas. Todo erigido en piedra y argamasa con techos de tejas y postigos cerrados, en su mayoría. Estilizado, de una manera que hacía parecer viejos y cansados a todos los robustos castillos de piedra en los que me crié.
De este lado del Valle Ancho, la opulencia era la medida de casi cualquier aspecto de la vida de un noble, y se notaba.
Vislumbré el resplandor de unas luces y movimiento alrededor de uno de los almacenes, y no distinguí más. Los sonidos me hablaron de muchos hombres haciendo algo importante en mitad de la noche, algo que tenía que ver con carretas a juzgar por el olor de los caballos y los bueyes. Quizá estaban bajando la carga. ¿Cuántas personas se necesitaban para la tarea, si según lo que Goodwyin y Leif habían observado, solo eran tres carros?
¿Y por qué tenían que hacerlo durante la noche?
No tenía tiempo para distraerme con eso.
Me deslicé otra vez entre los arbustos y cambié el curso. La capilla donde se ofició la boda debía estar por ahí cerca, también, pero no me desvié para visitarla. Lo que yo buscaba estaba dentro de la mansión. Bordeando el camino, bajé al trote por la rampa y me dirigí hacia la enorme laguna hasta que el suelo se volvió esponjoso bajo mis pies. Ciénaga. Alrededor de la orilla crecían la hierba alta y los juncos. Avancé con cuidado hasta que el agua me alcanzó los tobillos. Fue un error. No tenía idea de qué tan profunda era la laguna, y aparentemente, la única forma de llegar a mi esposa era trepar por la pared cubierta de lianas espinosas hasta el balcón del segundo piso.
Saqué las garras. Hora de averiguar qué tan buen escalador era.
Mis orejas dieron un respingo.
Cota de malla, metal contra metal, cuero crujiente. Pasos soñolientos. Voces de varón, una carcajada. Guardias, venían por la rampa. No lo pensé dos veces y me dejé caer en la hierba. Esperé, boca abajo entre los insectos y el barro. Los dos guardias hablaban en la lenguaplana, y por suerte estaban solos. Algo acerca de un burdel y una prostituta pelirroja. Uno de ellos llevaba una linterna de aceite, el único signo visible de su presencia entre la niebla.
Continuaron con su charla, sin sospechar nada.
Los seguí con la vista entre las hojas de hierba, con las orejas pegadas a la cabeza y los colmillos expuestos. Los dos hombres desaparecieron más allá de la rampa, dirigiéndose hacia el neblinoso bosque.
Pronto, lo único que quedó fue la noche y mi propio corazón golpeteando dentro de mi cráneo.
Me agaché, ahora con las orejas enhiestas. Brisa suave. Aguas tranquilas. Grillos, saltamontes, escarabajos, búhos, quejidos distantes de animales salvajes. Caballos. Cabras. La gran mayoría, muy lejos de mí. Estaba a salvo, por el momento. Me paré despacio y descubrí un muro de piedra a pocos pasos por delante. Apoyé las manos contra esa pared y la seguí hasta que la textura irregular se convirtió en formas lisas, rectas y más pequeñas. Ladrillos. Hojas, lianas, arbustos. El olor de las rosas me envolvió y supe que me encontraba más o menos donde quería estar.
Respiré hondo, metí las uñas en el espacio entre dos ladrillos y me impulsé.
Era más difícil de lo que creí; perdí pie más de una vez, me quedé rascando la piedra dura con las garras, sin remedio. Las ramas de las rosas eran lo bastante fuertes para sostener mi peso, aunque tenían numerosas espinas y muy afiladas. El barro tampoco ayudaba.
Era una locura intentar algo así cuando no podía ver más allá de mi propio brazo estirado, pero no me di por vencido.
Quería ver a Lady Fay más de lo que quería seguir viviendo.
Como si tuviera voluntad propia (y hubiera decidido ayudar), la niebla se disipó apenas lo suficiente para ver una elegante balaustrada de piedra. Traté de alcanzarla, solo logré arañar el borde con las uñas y casi me caigo. Mierda. Muy lejos. Con un gruñido bajo, me aferré a un grueso manojo de ramas y me mecí de un lado a otro hasta que logré colgarme de uno de los balaustres.
Digamos que me llevó un rato descifrar cómo trepar lo que faltaba, y que involucró quedar colgando del borde del balcón hasta que conseguí impulsar mi peso hacia arriba y a la seguridad de la terraza. Me agaché a recuperar el aliento. La niebla caracoleó a mi alrededor, ocultándome de la vista. Me temblaban todos los músculos, me ardían las almohadillas de las manos con el palpitar incesante de muchas pequeñas picaduras, mas no tenía heridas.
Lo logré. Nada más importaba.
Fui directo a la primera ventana gigante en mi camino, miré adentro.
A pesar de las cortinas y todo, sentí su presencia. La olí.
No podía verla, pero sabía que ella estaba allí.
La Dama se encontraba a unos pocos pasos de mí. Mi estúpida cola empezó a sacudirse fuera de control. Volví a respirar hondo y su olor me llenó las fosas nasales; había pasado tiempo allí afuera, en el balcón. Oh, el alivio que me invadió fue indescriptible.
Entonces, vi que la ventana tenía un picaporte dorado.
Una puerta de cristal. Qué interesante. Quería entrar, pero…
A través de una hendija entre las cortinas, pude ver apenas lo que parecía ser una enorme y maciza cama de madera roja con cuatro postes tallados y un dosel lujoso.
Un pequeño bulto yacía en el centro.
Hubiera sido cruel de mi parte asustarla para satisfacer un capricho. Ojalá hubiera escrito una nota, pude habérsela dejado bajo la puerta para que supiera que la visité. Tenía que decirle que no podía dejar de preocuparme y pensar en ella. Quería saber cómo se encontraba. Quería sostenerla en mis brazos y lamer sus mejillas hasta que riera. Echaba de menos su risa.
Dioses míos, quería meterme en la cama con ella y solo sentirla a mi lado.
Tenía que volver y tratar de descansar un poco.
*****
Odié dormir en aquella espantosa cama. No se sentía para nada como la de mi hogar.
Me quedé mirando las sedas rojas que colgaban del dosel hasta hartarme de ellas y me levanté. La mañana era tan inquietantemente tranquila. Aunque Eanna me dijo que no saliera de mi cuarto a menos que fuera para hablar, tendría que juntar coraje y desobedecer. Necesitaba ir al estudio de mi padre. Tenía que hallar una cosa, acaso si era nada más que para comprobar que aún estaba en el mismo lugar.
Tener un propósito me llenó de energía.
Así que salí afuera, a presenciar el amanecer.
La niebla se había posado sobre la laguna, los caminos y el bosque, de modo que la terraza y el horizonte desfigurado quedaron a plena vista. Hacia el Este, las nubes estaban teñidas de rojo sangre sobre un paisaje que, aunque conocía bien, sentía ajeno y solitario. No había nada como el sol saliendo detrás de las Montañas Menguantes, con sus rayos derramándose a través de los cultivos y las copas de los árboles.
Me abracé a mí misma y me acerqué a la balaustrada.
Y me quedé tiesa.
Descubrí unas huellas lodosas en los mosaicos grises del piso.
Seguí el rastro hasta la barandilla de piedra y ahí, acostada sobre el riel superior, había una enorme rosa carmesí abierta, con el cabo largo y retorcido. Demasiado hermosa, demasiado bien colocada como para haberse caído de las ramas sin más. Una corriente helada se deslizó bajo mi piel.
¿Cómo era posible que…?
Un momento. ¿Las huellas no parecían patas de animal?
Mi lobo.
Mi lobo tenía los pies así.
¿Quién más me había regalado rosas, alguna vez? ¿Quién, si no mi protector jurado, sería tan considerado de venir y luego irse sin molestarme?
Me hizo enojar un poco el saber que no había entrado. Me incliné sobre la balaustrada. Las ramas parecían algo desaliñadas. Era una subida empinada, una pared llana de ladrillos tallados, y claro que eso no lo detendría. Su tenacidad nunca dejaba de sorprenderme.
Abracé la rosa contra mi pecho, igual que si fuera él.
Un calor conocido nació dentro de mí, el sol rojo empezó a subir.
Volví a la habitación con el amanecer sangriento por detrás. Con apenas el esbozo de una estrategia en la mente, troté a través del dormitorio para ir a por la Joven Rhion, pero mis ojos cayeron de casualidad sobre la poltrona que había puesto contra las puertas la noche anterior. Mi instinto tiró de unas cuerdas muy delicadas, arrastrándome hacia los recuerdos de tiempos más oscuros y noches de tormenta.
La poltrona no estaba en el mismo lugar.
Había suficiente espacio entre el respaldo y la puerta para meter un brazo.
Alguien intentó entrar mientras yo dormía.





28. Mientras Más Ajusta el Nudo
Kenley me arrancó la colcha de encima.
—¿Qué hiciste anoche? —me increpó.
Rodé para darle la espalda, metí el hocico bajo la almohada y me hice bolita con la cola entre las piernas. Era muy temprano. Necesitaba dormir, carajo. Si Morven quería que permaneciera un día entero atrapado en mi pelaje, entonces no tenía más opción que apencarme en la barraca. Y planeaba quedarme acostado.
Como siempre, la cama me quedaba corta, pero era bastante cómoda.
—Nadie me vio. —refunfuñé.
—Fue a ver a la Dama. —replicó Everett.
—Ya sé a dónde fue —ladró Ken, más alto—. Cam, esto no va a funcionar si no te atienes a las reglas que tú mismo creaste.
Volví a gruñir, con los ojos cerrados y las orejas pegadas al cráneo.
¿Estaba siendo estúpido? Sí.
¿Debí haber escuchado a mi hermano mayor? Definitivamente.
Quería hacerlo. Aunque, por alguna razón que aún no descifraba, el deseo de ir en su contra era más fuerte. Kenley me lanzó la colcha encima y se alejó, su frustración quedó en el aire.
—No vayas a ninguna parte solo.
—No le prestes mucha atención, Kenley. —dijo Morven, desde lejos.
—No me hice su segundo para terminar de nodriza.
—Es la medicina. Camron se comportará así hasta que pase el efecto.
Aquel comentario debió haberme alarmado, pero estaba más ocupado buscándole la forma a la colcha para volver a cubrirme. No me hacía falta y sin embargo, no me sentía seguro sin ella. No podía dejar de temblar. La niebla había hallado la forma de meterse en mi cabeza.
Los hombres se vestían. Todos ellos. No con sus ropas diarias, tampoco, sino con atuendos finos, para algo importante.
—¿A dónde van? —pregunté, despacio.
—La dueña nos ha convocado para la comida de la mañana. —explicó Goodwyn.
—No te preocupes tanto, primo, le diremos que estás indispuesto —Bredon se me acercó, con una sonrisa burlona en los labios—. Apuesto a que se va a decepcionar mucho.
Everett, Goodwyn y Leif se apuraron a abandonar el recinto, Kenley les siguió poco después. Estaba molesto conmigo, una aguja de pesar en mi estómago me lo dijo todo. Una vez que terminó de ajustarse la túnica gris y esconder una daga en su cinto, Bredon se paró ante mi cama y me dio unas palmadas en la cabeza, entre las orejas. Igual que a un perro cualquiera.
—Cuida de nuestras cosas.
Le mostré los dientes, él rió de mala gana y salió.
*****
La ruta más corta hacia el estudio era a través del salón de baile. Esperaba hallarlo cerrado y oscuro, sin embargo habían abierto todas las cortinas y la luz de la mañana hacía brillar los pisos de mármol pulido y los detalles dorados de las columnas. Todavía no estaba invadido de pintura roja, al parecer. Como casi no había muebles, mis pasos hicieron eco a lo largo del enorme recinto en lo que seguía mi camino hacia el otro extremo.
Cerca de la salida, me topé con alguien que no había visto en mucho tiempo.
Ella observaba el jardín, erguida junto a una de las ventanas. Con su suave cabello negro suelto sobre los hombros y la espalda, y las formas voluptuosas de su cuerpo definidas por carísimo lino de color crema y brocado bermellón. De lejos, lucía regia en su vestido de mangas amplias y falda pesada de muchas capas, se movía con la agilidad de un gato… pero sabía que en cuanto abriera sus bellos labios, se revelaría como la plebeya que solía ser.
No podía dar la vuelta sin que me viera, así que seguí adelante.
La mujer ejecutó una reverencia que yo no tenía obligación de reciprocar.
—Joven Aiyla.
—Lady Fay —me saludó, con su voz seductora. Tenía ojos de jade, una piel perfecta varios tonos más oscura que la mía. Era hermosa de maneras en las que muchas damas nobles no—. Pensé que se había ido a vivir con su nueva familia.
No estuvo presente en la boda, aunque si alguien se hacía la tímida en esa casa, era ella.
Aquella mujer tan singular no parecía ser de sangre Sureña al igual que yo, lo más probable es que hubiera venido del otro lado de la Brecha para acabar como una de las tantas amantes de Mercer. Lo que significaba que al menos mi hermanastro menor estaba en la casa.
Tragué con fuerza. Por un instante, creí que las rodillas no me sostendrían.
Ahora sabía quién había intentado meterse en mi recámara.
—No esperaba volver tan pronto —contesté, en cambio—. ¿Cuánto hace que está aquí?
—Desde anoche.
Así que llegó con la caravana.
—Y… ¿está usted sola?
Nunca lo estaba.
La más nueva obsesión de Mercer nunca andaba muy lejos de él.
—Oh, no. Solo esperaba. Lady Eanna dijo que tenía noticias importantes para compartir con la familia. Escuché que su esposo y sus hombres también fueron convocados. Estoy ansiosa por conocerlos.
—Nadie me convocó a mí. —dije, con dureza.
—Se le ordenó a una doncella que fuera a buscarla. Puede que lo haya olvidado. Las nuevas doncellas son… algo torpes.
La Joven Aiyla sonrió despacio, sin mostrar los dientes.
Se cruzó de brazos, exhibiendo sus anillos de oro con gemas carmesí. Aquella mujer era al menos dos o tres veranos mayor que yo. Tenía manos ásperas, cubiertas de pequeñas cicatrices, y las uñas siempre demasiado cortas. Nunca sabía cómo pararse, ladeaba la cadera de maneras poco refinadas. Qué banal de mi parte, juzgarla cuando no sabía casi nada sobre ella. Supongo que debió llevar una vida difícil antes de cruzarse con mi hermanastro, pero… mientras pensaba en qué decirle, mi mirada se quedó en el grueso collar dorado que intentaba con muy poco éxito esconder la sombra de varios moretones en su piel. Otro más apenas se asomaba sobre el escote cuadrado de su vestido, justo encima de sus senos.
No era la primera vez que veía algo así en ella.
—¿Qué está mirando?
Su rudeza me empujó a hablar sin pensar:
—¿Está herida?
—¿Qué? —Su rostro cambió por completo, de la curiosidad al sobresalto.
—Joven Aiyla, ¿necesita ayuda?
Dio un paso atrás cuando intenté tocarle el brazo.
—Estoy bien. —No sonó muy convencida.
Quise insistir, la Joven Aiyla se dio vuelta y echó a andar hacia las puertas. Me hizo un gesto poco amable con la mano.
—Solo venga conmigo, si quiere oír las noticias.
Caminé detrás de ella, callada pero ardiendo de resentimiento.
Entre Louis y Mercer, creo que el segundo era el peor. Compartían sangre y codicia, aunque donde Louis sabía cómo ser sutil para lograr lo que quería, Mercer era más una fuerza de la naturaleza: no conocía límites, no le importaban los sentimientos de nadie, y no le preocupaba nada más que él mismo. No estoy segura de cómo llegué a casarme sin que uno de los dos me deshonrara; cualquiera diría que una puerta de madera no podría detenerlos.
Quizá fue la propia Eanna. Yo no le agradaba, pero ella conocía mi valor.
No pude evitar sentir pena por la Joven Aiyla. ¿Cuánto costaría convencerla de que no merecía ese trato y que no tenía que soportarlo? Pese a haberme acostumbrado demasiado a Sir Camron y su amabilidad, sabía que ninguna posición de alcurnia valía una vida entera de infelicidad y dolor.
La perspectiva me dejó genuinamente aterrada por la Joven Rhion. Tendríamos que tener otra conversación. No quería a una muchacha tan inocente como ella en ninguna parte cerca de mis hermanastros, mucho menos a solas. Diosa, no quería a ninguno de mis seres queridos cerca de ellos. Mi doncella y yo no éramos las únicas en una posición vulnerable, Sir Camron y yo debíamos hablar también.
Por lo menos, podría verlo durante la comida de la mañana.
Con esperanzas renovadas, me preparé y seguí a la Joven Aiyla en dirección al comedor.
*****
Lo primero que noté fue la ausencia de Sir Camron.
Lo segundo, que había una docena de guardias con la espalda apoyada contra las paredes, y aun así supe al instante cuando esos ojos de víbora cayeron sobre mí:
—Ahí está. La dormilona. —comentó mi madrastra, sonriendo.
Todos se volvieron a mirarme. Me quedé muy quieta en el umbral.
Eanna se había sentado a la cabecera de la larga mesa, ocupaba la silla más lujosa delante de la gran chimenea ornamentada. A su izquierda, impecables y uno junto al otro, estaban Sir Kenley, el Joven Bredon, Sir Morven, Sir Everett, Sir Goodwyn y el Joven Leif. A la derecha, con una silla vacía en medio, se había sentado mi hermanastro Louis. Había otras seis sillas vacías después de la suya, y la Joven Aiyla tomó la más lejana de todas sin vacilar.
Monsieur Anders, el nuevo esposo de mi madrastra, tampoco había asistido. Su lugar en la otra cabecera de la mesa estaba vacío.
—Buenos días. —Me incliné para la audiencia.
Los únicos que se pusieron de pie para recibirme fueron los lobos-hombre. La mirada cálida de Sir Kenley me saludó con cierta alegría. Me reconfortó verlo, pero, ¿qué había pasado con mi esposo?
Pensé en sentarme al lado de la Joven Aiyla, y estaba a punto de hacerlo, cuando…
—¿Hermana querida? Tengo una silla para ti, aquí mismo.
Louis. Me miraba con una expresión indescifrable.
Lo que me ofreció fue el asiento entre él y su madre. Aunque no quería estar junto a Louis (sus manos tenían mente propia), todos los ojos cayeron sobre mí y percibí la animosidad en el aire. Si lo creía necesario, Eanna no vacilaría en hacer un comentario crudo en presencia de sus invitados. Así que respiré hondo y, en lo que dos de los guardias abrían las puertas de la cocina, levanté bien la cabeza y me senté donde me querían.
Mercer no se veía por ningún lado. Una onza de alivio, por fin.
Una vez que me acomodé, pegué los codos a los costados de mi cuerpo. El plato de plata pulida delante de mí no reflejaba muy bien mi rostro. Consideré los afilados cubiertos y los cálices de cristal rojo, demasiado consciente de que la daga de Sir Camron me pesaba dentro de la manga. Varios ayudantes salieron de la cocina y empezaron a colocar las bandejas con comida; se me hinchó el pecho con el delicioso aroma a carne asada, queso fundido, salchichas, huevos hervidos, mantequilla, una variedad de frutas almibaradas, pastelillos horneados y pan fresco. Era un manjar de lujo y después de una noche de agonía, estaba hambrienta.
Louis se inclinó un poco hacia mí, con una sonrisa engañosamente dulce:
—Te ves muy hermosa hoy —me dijo—. Ese vestido es maravilloso, acentúa las formas naturales de tu pecho y caderas. Y el color, te sienta tan bien. ¿Es nuevo?
Le dirigí un vistazo feroz, desconcertada.
—Fue un regalo de bodas —mentí—. Eres muy amable, Louis.
Sir Kenley y el Joven Bredon nos observaban con los puños tensos sobre la mesa. Ninguno de los lobos-hombre se veían cómodos, de hecho.
Mi hermanastro se enderezó, sonriendo torcido como un gato satisfecho.
Si no lo conocías bien, creerías que era un Lord joven y atractivo, y un gran candidato para el matrimonio. Muchas mujeres lo consideraban apuesto, me imagino, con su piel pálida de noble y afilados ojos azul hielo, y su cabello de color arena siempre bien peinado. Leí hace mucho que las flores más vistosas a veces eran indicadores de que una planta podía tener hojas tóxicas o dar frutos venenosos. Él me recordaba a esas plantas, en cierto modo.
Seguía mirándome, con intensidad. Por suerte, alguien lo interrumpió:
—Compórtate, querido. ¿Dónde está tu hermano? —demandó Eanna, fría.
El rostro de Louis se agrió.
—No lo sé, Madre. Por suerte, él y yo no compartimos cama.
—El descaro de ese niño —Mi madrastra rezongó, una mueca antipática se apoderó de sus facciones empolvadas. Me miró de reojo—. Como si la ausencia de mi yerno ya no fuera desilusión suficiente. Otro hombre que insiste en desdeñar mi hospitalidad.
Sobresaltada, miré a Sir Kenley. Él cambió de pose y me guiñó un ojo, tan rápido que casi no lo vi; luego desplegó una de sus típicas sonrisas y se ganó la simpatía de mi madrastra:
—De nuevo, mi Señora, me disculpo por él. Tenía asuntos que atender.
—Oh, por favor. Te oí la primera vez. Esperaba compartir un momento en familia con él —respondió ella, quizá algo tiesa, pero recogió su abanico bordado y volvió a mirarme—. ¿Y tú? ¿Has dormido bien, hija mía?
A juzgar por las huellas de barro en mi balcón, entendí que Sir Camron no asistió porque no estaba presentable, por decirlo de algún modo. Me dio la impresión de que el Joven Bredon confirmó mis pensamientos cuando cruzamos una breve mirada.
—¡Niña! ¡Te hice una pregunta!
—Dormí bien, Madre. —respondí, sin pensar.
—¡Entonces no dejes a la gente esperando así, te hace parecer tonta!
Me mordí la lengua. Los ayudantes de la cocina terminaron de desplegar la comida y desaparecieron sin hacer ruido, solo quedaron un par de doncellas. Era una regla implícita que se le servía primero a la cabeza de la familia, así que una de las sirvientas se encargó del plato de Eanna. Una vez que estuviera conforme, los demás podrían comer.
Excepto que ella levantó el abanico en el aire y carraspeó:
—Antes de empezar, tengo un anuncio que hacerles —Eanna sonrió, sus labios rojo sangre eran una herida abierta en su rostro pálido—. El mensajero ha vuelto de la ciudad con noticias excelentes. La Corte Real ha escuchado nuestro pedido, y ahora que mi querida hija puede pararse ante los Jueces, han accedido a concedernos una audiencia especial mañana por la tarde. El Paladín Reinhardt se encargará de los detalles de nuestro transporte y seguridad, estén preparados para partir al amanecer.
Una oleada de alivio me pasó por el cuerpo. No pensé que la Corte reaccionaría tan rápido, así y todo me complacía muchísimo escuchar eso, no puedo mentir. Por una vez, la impaciencia de Eanna jugaba a mi favor.
A mi lado, Louis alzó una ceja.
—Creí que ya teníamos una fecha dispuesta para la audiencia.
—No pienso esperar más.
Mi hermanastro se encogió de hombros.
—Como desees, Madre.
—¿Por qué tienes esa cara? ¿No estás contenta, hija mía?
Parpadeé varias veces, para salir del estupor.
—Lo estoy, sí.
—¡Muy bien, comamos! Tengo mucho qué preparar para mañana.
Con su permiso, los invitados parecieron volver a la vida. Los lobos-hombre se mostraron inusualmente reacios y no eligieron nada más que queso y huevos. Mi estómago vacío se quejó. Todo lucía delicioso, pero cuando intenté levantar un pastelillo, Eanna (que estuvo vigilándome todo el tiempo) me pegó en el dorso de la mano con el abanico cerrado, lo bastante fuerte para que me encogiera de dolor.
Me eché atrás de inmediato.
—¿Por qué…? —siseé.
—Tú no deberías comer eso —Me aleccionó con una mirada—. ¿Quieres ponerte aún más gorda? No, no, no. Hice que prepararan una comida especial para ti.
Una doncella apareció de la nada y puso una bandeja frente a mí.
El estómago se me retorció. Aunque era solo fruta, de repente sentí náuseas. Como parte de nuestro pacto, Sir Camron y yo habíamos acordado que no comería otra cosa que no fuera lo que la Joven Rhion cocinara con sus manos. No creí que compartir una simple comida matutina con todos fuera una mala idea, considerando que mi madrastra no podría arriesgarse a envenenar a la persona equivocada ni me mataría ante tantos testigos. Pero, ¿eso? Eso era un problema.
Me quedé fría, observando la comida.
Louis se rio suavemente.
—Madre, por favor. Se ve preciosa, ¿cómo puedes ser tan cruel?
—¿Cruel? ¡Si apenas cabe en ese vestido!
—Yo la veo muy bien.
Sentí sus ojos por todas partes, el pulso de mi propio corazón comenzó a golpear dentro de mis oídos.
Louis se inclinó hacia mí y susurró:
—¿Cuál es el problema, hermana? ¿No vas a comer? A ti te encantan las frutas dulces.
Sentí su mano cálida reptar sobre mi regazo.
Me tensé aún más, si era posible. No solo los ojos de mi hermanastro estaban sobre mí, levanté la vista y me encontré con Sir Kenley; sentí su ira, vi el temblor de su mandíbula y deseé que actuara en nombre de su hermano y demandara respeto para su cuñada… pero aquello habría sido perjudicial para mis planes. Así que, a pesar de que esa mano asquerosa me apretó el muslo, incluso si el repulsivo aliento de mi hermanastro me rozó la oreja, sostuve la mirada de Sir Kenley tanto como le llevó comprender que no podía intervenir. Tenía un tenedor de plata en el puño. Pensé en usarlo. Podía verme a mí misma apuñalando a Louis en el cuello delante de todos.
Parte de mí ardía con la necesidad de obtener una pizca de venganza.
En cambio, actué según lo que ellos hubieran esperado de mí.
Dejé el tenedor en la mesa.
Louis llevó la mano hacia mi cadera y cintura. Algo ácido comenzó a escaldarme el estómago. Empujé la silla hacia atrás, haciendo un ruido horroroso, y me puse de pie tan rápido que casi tropecé.
—¡Me disculpo! —grité, alterada—. ¡He perdido el apetito!
Creí que el techo se me caería encima.
Mi madrastra no dijo una sola palabra, solo me observó. Desafiándome.
La miré del mismo modo.
Sentía el pecho tan apretado, me dolía mucho. Había tantas cosas que quería gritar, tantas lágrimas de furia que ansiaba derramar. No. Más tarde. Podía hacerlo todo más tarde, no le daría el placer.
Me recogí las faldas y troté para alejarme del salón comedor, tan rápido como el vestido me lo permitió.
*****
Desperté cuando Estampida comenzó a hacer escándalo en el establo.
—Lo voy a castrar. —me dije a mí mismo, mientras salía de la cama.
El maldito hijo de una mula seguro quería más comida o que lo soltara. Para su mala suerte, lo segundo ni siquiera era una opción. Busqué mi ropa, algo desorientado, pero una vez que por fin encontré mis pantalones, otro ruido hizo que se me erizaran las orejas al igual que cada pelo a lo largo de la columna y la cola.
Voces desconocidas, hablaban en la lenguaplana.
—Caballo estúpido, ¿qué le pasa?
—Apuesto a que se venderá bien. O que podríamos hacernos unas buenas salchichas.
La primera voz resopló una carcajada.
—Cállate, y sigue buscando.
Miré hacia las tablas polvorientas, entre mis pies armados con garras.
¿Estaban dentro del establo? Sí. Estampida protestó con un relincho furioso, los demás caballos le respondieron y se pusieron inquietos; me concentré en los sonidos, en seguir los pasos. Botas. Suave tintineo de metales. ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Guardias?
Desnudé los colmillos hacia la nada.
Las botas se movieron hacia la escalera. Mierda. ¿Iban a subir?
Me eché la capa sobre los hombros y la cabeza, tomé mi espada envainada y me deslicé despacio hacia atrás, hacia el cubículo de madera en una de las esquinas. Un espacio para bañarse, muy precario, el único sitio donde podía esconderme. Bueno, si nadie se paraba demasiado cerca, digamos. Me agaché en silencio con la espada en el regazo y apreté la empuñadura, listo para defenderme si me veía obligado a hacerlo.
Por supuesto, los dos hombres subieron las escaleras con toda la confianza del mundo, como si supieran que no habría nadie.
Esperé, intentando leer sus movimientos a partir del sonido.
Y creo que hurgaban en nuestras cosas. Fueron de una cama a otra, buscando dentro de cada morral, saco y bolsillo que pudieran hallar, lo que significaba que también metieron sus sucias manos en mis pertenencias. Intenté espiarlos por una rajadura en la pared de madera pero el ángulo no ayudó, no hasta que uno de ellos se aventuró más adentro en el dormitorio. Apreté la mandíbula. Logré ver con claridad, el idiota se paró justo en mi línea de visión y tiró las alforjas de Goodwyn sobre la cama, para revisarle los compartimientos. Era más bien bajo, con la piel broncínea, calvo aunque musculoso, y llevaba una armadura liviana con el tabardo rojo de la guardia de la Casa VonDarach. No diría que era nativo del Valle Ancho.
¿Por qué se meterían así, en el territorio de un grupo de caballeros?
—¿Y Reinhardt siquiera sabe lo que es? —se quejó el calvo.
—Dijo que buscáramos algo inusual. Así que, encuentra algo inusual.
—¡Podría ser cualquier cosa!
Terminó con las alforjas de Goodwyn y las puso de nuevo donde las había encontrado, luego se dio vuelta y se detuvo a mirar el cubículo.
Contuve el aliento y me quedé muy quieto.
Pasos lentos, acercándose a mí.
Exhalé despacio, listo para desenvainar.
—¿Hueles eso? —dijo el calvo.
—¿Qué? ¿Meo de caballo?
—Me recuerda a perro mojado.
Sí, necesitaba darme un baño. Urgente, al parecer.
—Perro mojado —Su compañero se burló—. ¿Encontraste algo o no?
—Es el mismo olor, ¿sabes?
—¡No tengo todo el día!
Una pausa. Si daba un paso más hacia mí…
Tragué con mucho cuidado, el corazón me tamborileaba fuera de control. ¿Por qué carajo no se iban de una vez? ¿Se daban una idea de lo molesto que sería tener que limpiar su sangre y ocultar sus cadáveres?
Después de un silencio enloquecedor, el hombre calvo se volvió y se alejó.
Exhalé despacio por la boca.
—No —dijo, tan molesto como su amigo—. Creo que no lo tienen. Debe ser la chica.
—Alguien más tendrá que ocuparse de eso, entonces. Volvamos.
—Apuesto a que Reinhardt estará contento.
—Bueno, que se joda. Debió darnos indicaciones más precisas.
El calvo se rio con malicia.
De nuevo, seguí sus pasos por las escaleras hasta que dejé de oírlos. Conté cien latidos frenéticos antes de abandonar mi escondite. Quedó el aroma del sudor humano, peste de varios días sin un buen baño. Los caballos se calmaron. Había signos de la visita indeseada por todas partes, no parecía que les importara ser discretos y asimismo, no me sorprendió.
Dejé mi espada y me asomé por la ventana.
Nada más que los alrededores brumosos y una vaga luz dorada. Aún era temprano, poco después del amanecer.
Así que, si mi teoría era correcta, entonces Eanna DeVries nos había convocado a la comida de la mañana con la idea de que el Paladín Reinhardt y sus hombres revolvieran nuestras cosas mientras nosotros nos encontrábamos fuera. Interesante.
Ni siquiera sabían qué buscar.
¿Creían que alguno de nosotros tenía aquello de lo que Lady Fay hablaba?
Bueno, ahora estaba intrigado.
Volví al cubículo y tiré de una de las tablas flojas del piso, solo para asegurarme de que el sobre de cuero que contenía los certificados de nobleza de la Dama seguía ahí. Si eso era lo que buscaban, entonces tendría que esconderlo mejor.





29. No muy Lejos del Árbol
Tenía el estómago hecho un bollo, como un papel arrugado, y aun así prioricé decirle a la Joven Rhion todo lo que tenía que saber acerca de la gente que debía evitar; pero aunque mi objetivo era asustarla, la muchacha resultó ser más valiente de lo previsto. Estaba decidida a protegerme. No entendía que mi deber como su Señora era protegerla a ella.
—Por favor, mi Señora. Tiene que comer algo.
Sonó tan compungida al ponerme la taza de porcelana en las manos.
El líquido, entre naranja y verde, olía a té de jengibre.
—¿Cómo…?
—Lo hice con provisiones que trajimos de casa. Es seguro, yo misma recolecté y herví el agua —La muchacha se sacó una bolsita de tela del bolsillo, y la abrió para revelar un puñado de pequeñas galletas duras, comida simple para viajes largos—. Sé que no saben muy bien, prometo que le prepararé una mejor cena.
Le agarré la mano, con cariño.
—Es perfecto. Muchas gracias.
Aunque la mirada en su dulce rostro no mejoró mucho, igual me hizo una reverencia. Me bebí la mayoría del té picante y comí dos de las galletas saladas frente a ella para demostrarle que apreciaba su dedicación. Mi estómago protestó de todos modos. Pasé el resto de la mañana en las habitaciones de mi madre, tratando de decidir si valía la pena o no arriesgarme a ir al estudio de mi padre.
No podía parar de pensar. No sabía a qué atenerme.
Esperaba con ganas la audiencia, claro, más allá de eso solo había un misterio escalofriante.
Lo único cierto era que tenía que reunirme con Sir Camron.
Así que por la tarde, cuando la casa volvió a caer en un silencio inquietante, hice que la Joven Rhion se fuera con una nota y me aventuré a salir también. No me crucé con una sola alma en mi camino hacia el estudio, parecía como si todos se hubieran desvanecido. Ni siquiera los sirvientes se dejaban ver. Fue extraño, y a la vez bienvenido.
Si acaso, significaba que nadie me molestaría.
Sin embargo, al entrar al estudio por la puerta de servicio, no me di cuenta de que ya había alguien ahí hasta que fue demasiado tarde.
*****
El Mercer que yo recordaba siempre vivió a la sombra de la belleza de su hermano mayor. Los dos tenían el mismo cabello rubio que colgaba en rizos cuando crecía demasiado, piel clara y ojos azul hielo… aunque donde Louis era alto, elegante y delgado, Mercer era más bajo, ordinario y  corpulento, de facciones brutas. A veces se dejaba una espesa barba para ocultar las cicatrices de una vieja enfermedad; el otro solía ir siempre bien afeitado. Mi madrastra decía que Mercer había heredado la imagen de su padre, pero, ¿quién sabía? Ella nunca hablaba de su vida antes de convertirse en esposa del Barón Aldrich VonDarach.
No reconocí al hombre parado detrás del escritorio, al principio.
Podría echarle la culpa a los ventanales del techo al piso, la realidad es que fue porque el lado derecho de su rostro estaba desfigurado. Aunque llevaba los rizos rubios largos y astrosos, era evidente que le faltaba una oreja y una importante cicatriz rosada le cruzaba el cuello, la mandíbula y la mejilla. Parecía reciente, todavía en proceso de sanación.
Levantó la cabeza de inmediato y sus ojos de serpiente me fulminaron.
Después, me sonrió.
La mueca se abrió lenta a lo ancho de su rostro barbudo, idéntica a la de su madre. Quizá sus dientes fueran humanos, pero esa sonrisa era más aterradora que cualquiera que Sir Camron pudiera esbozar en su forma bestial.
—Hermana —ronroneó, con su voz rasposa—. Louis tenía razón: te ves mejor que nunca.
Estábamos a una habitación entera de distancia y aun así, me aplasté contra la puerta cerrada.
Mercer podía vestirse con brocados, cuero de alta calidad y abrigos de seda, y aun así jamás lograría esconder su verdadera naturaleza. Me observó, sosteniendo un lápiz de carbón. Había una hoja grande de papel amarillento por delante de él.
Soltó el lápiz y caminó alrededor del escritorio con pereza.
Deseé poder desvanecerme como la niebla.
La cicatriz no era lo único notable: la manga izquierda de su fino abrigo marrón estaba cortada cerca del hombro, para darle lugar a un grueso vendaje que le envolvía toda la mano y el brazo más allá del codo. Cojeaba, y mucho. Recogió un hermoso bastón de bronce y siguió acercándose a mí, imparable. Me aferré al picaporte.
Quizá, si era lo bastante rápida, conseguiría escapar.
No podía moverme, solo observar a mi hermanastro en lo que se aproximaba a mí despacio, con tanta dificultad que parecía que colapsaría en cualquier momento.
—Me disculpo. No sabía que estabas aquí. —murmuré.
Se detuvo a tres pasos, aun sonriendo; su larga sombra me cubría entera.
—¿No me vas a preguntar cómo he estado?
—¿Qué te pasó?
—Oh, ¿esto? —Alzó la mano herida, mirándose el propio vendaje. Se notaba que tenía algo raro—. Una pequeña desgracia, cuando cazaba en el Lejano Norte. ¿Alguna vez habías oído de la congelación, hermana? Yo no. El sanador dijo que perderé un dedo o dos y algunos de los pies también… me tomará más de una vuelta de estación curarme por completo.
Aunque no podía dejar de mirar la enorme cicatriz en el costado de su rostro, mis ojos se desviaron hacia unas motas de polvo y telarañas en el hombro de su abrigo. Fue lo bastante extraño como para robarse mi atención por una fracción de latido.
Craso error.
Nunca hay que bajar la guardia frente a una serpiente venenosa.
—¿Qué te parece?
—Suena terrible —respondí, enseguida—. Lo lamento mucho.
—No, no es así. Sigo con vida.
Nos conocíamos bastante bien, dentro de todo.
No me acobardé cuando levantó la mano derecha (también salpicada de pequeñas cicatrices rosáceas, la mayoría en la punta de los dedos), pero sí cerré los ojos cuando me rozó la mejilla para mover un mechón de pelo detrás de mi oreja. Me quedé helada, cual conejo rodeado de sabuesos feroces.
Honestamente, prefería a los sabuesos.
Abrí los ojos en cuanto se apartó, no podía controlar el golpeteo de mi corazón.
—¿Qué tal tu vida de casada?
—Insípida.
Mercer resopló una risa cruel.
—Madre me dijo que tu esposo parece odiarte; ¿hasta tomó un voto de silencio después de la boda? ¿De verdad? ¿Qué le hiciste? ¿Es que no le funciona la verga? Si acaso, el hombre tendría que saber qué hacer con una esposa joven y saludable como tú. Debe ser un completo imbécil.
Algo oscuro se retorció dentro de mi estómago.
Aunque me repugnó oírle hablar así, significaba que se habían tragado el anzuelo. Y eso era bueno.
—Él no era quien debía casarse conmigo, eso es todo.
—Oh, sí. Me acuerdo del novio que desapareció —Mercer saboreó la última palabra, en otro ronroneo. No podía dejar de sonreír, ahora—. Perdió su oportunidad, y si me preguntas… tu actual esposo también perderá la suya, pronto. Odio ver cómo se desperdicia una joya tan exquisita como tú.
—¿A qué te refieres?
—Tengo un extraño presentimiento, es todo. —Se encogió de hombros.
Por un instante, perdí la concentración de nuevo y estallé:
—¿Qué tramas ahora, Mercer?
Él sacudió la cabeza, fingiendo inocencia.
—¿Yo? Apenas puedo caminar, hermana. ¿Qué crees que puedo hacer? —Mi hermanastro se inclinó sobre el bastón, su mirada penetrante nunca soltó la mía—. Sabes que a la gente buena le pasan cosas malas todo el tiempo. ¿Recuerdas a tu querido padre?
Dejé de respirar.
Yo era una niña cuando el Barón murió. La historia que me contaron era que se ahogó con un trozo de carne demasiado grande y murió con la cara hundida en la salsa; no estuve presente en aquel banquete, aunque recuerdo la imagen de su cuerpo al día siguiente.
Yacía vestido en su cama. Con la mandíbula desencajada, los ojos bien abiertos y vacíos. Tenía los labios violetas.
Eanna me obligó a mirarlo hasta que estuvo satisfecha.
Antes de que pudiera volver en mí, Mercer me acorraló con su cuerpo y me apretó contra la puerta. Debió percibir que yo deseaba escapar. Intenté empujarlo, y aún a pesar de sus heridas él se impuso. Como tantas otras veces, me convertí en poco más que una presa indefensa… el sentimiento fue muy diferente al que Sir Camron me provocaba.
Sir Camron quizá era una bestia, pero mi hermanastro podía arruinarme para siempre.
Encontré sus ojos de nuevo. Mercer me acechaba, hambriento.
—Oí que tu esposo monta un monstruo con forma de caballo —susurró—. Es tan fácil perder el control de un animal así, Fay. Nunca se sabe. Tal vez te cases conmigo antes de que termine la primavera.
Podía decir que no significaba nada, yo sabía que era una farsa. Él siempre mentía. El muy bastardo ya tenía un plan. Un pozo sin fondo se abrió en mis entrañas y empezó a tragarse mi confianza, poco a poco.
Cerré los ojos otra vez cuando Mercer se inclinó sobre la curva de mi cuello y tomó aire, como si mi olor fuera lo más fresco que jamás había olido. Apreté la mandíbula, los puños. Quise golpearlo.
Quise cortarle la garganta. ¡Quise apuñalarlo!
Podía apuñalarlo.
El peso del cuchillo en mi manga era insoportable.
Aún no terminaba de torturarme:
—Tenía la intención de saludarte anoche, pero era tarde y estaba cansado. Ya habrá tiempo —Me rozó todo el cuello con la punta de la nariz. Tirité, asqueada, enfurecida como nunca antes. Tuve la mala suerte de topármelo en algún pasillo oscuro y que me tocara sin mi permiso, aunque Mercer nunca se había atrevido a tanto. Nunca. Temblé otra vez, atrapada entre él y la pesada puerta. El último insulto fue su tono burlón, ronroneándome en el oído—. ¿Por qué tiemblas tanto, hermana? ¿Acaso piensas que soy tan vil que te tomaría por la fuerza a plena luz del día?
—Claro que no lo harás, Mercer.
La voz de Louis hizo eco a lo ancho del estudio.
Con una mueca de dolor, Mercer retrocedió cojeando y se dio vuelta.
—Hermano —tosió—. Qué conveniente de tu parte.
Junté algo de coraje para mirar a mi salvador. No venía solo. Nunca los oí, a él y a la Joven Aiyla, ni cuando abrieron las puertas dobles, ni al entrar. Un alivio tremendo me bajó por todo el cuerpo, incluso si se trataba de ellos.
Quizá el peligro no había acabado aún. Había algo muy oscuro en los ojos de la amante de Mercer.
Mi hermanastro mayor se acercó.
—¿Qué crees que haces?
—Estaba trabajando y ella entró al estudio. Solo hablábamos.
—Eso no parecía una charla animada con tu hermana. —siseó Louis.
—Quizá deberías dejar de incordiarme.
Louis apretó la mandíbula y luego susurró, tan bajo que casi no lo oí:
—Madre se va a decepcionar.
—Nuestra madre vive en un perpetuo estado de decepción, hermano. —Mercer se carcajeó.
Me volví hacia la Joven Aiyla, rogándole ayuda en silencio. Ella dobló las manos sobre su estómago y esperó, totalmente impasible.
Nada me detenía de abrir la puerta que seguía existiendo detrás de mí y escapar. Nada de nada. No podía hacer que mis brazos y piernas obedecieran. Estaba paralizada, con terror de alertar a los depredadores que parecían distraídos. Louis siguió reprendiendo a su hermano menor, pero ya no podía oír sus voces; me temblaban tanto las manos que las aplasté contra la puerta. Bajé la cabeza, desesperada por controlar mis emociones. Sentí una presión en el pecho, se me empezó a cerrar la garganta. Pánico. Debilidad. Sensaciones que me habían gobernado por una vida entera y que no había extrañado en absoluto en las últimas lunas.
No podía creer cuánto les temía, aún.
Me empezaron a picar los ojos con lágrimas de impotencia.
Me froté el cuello, justo allí donde Mercer me había tocado. Me sentí tan sucia, inútil. Mis hermanastros seguían discutiendo, y todo lo que yo podía pensar era en bañarme lo antes posible. Sir Camron tenía una nariz muy sensible, no quería que descubriera el olor de ese despojo humano en mi piel. No podía dejar que me viera así.
Él no tenía que saber lo débil que en verdad era.
Una nueva clase de furia comenzó a arder en mi sangre, y…
Me ahogué en un grito y arrojé el brazo hacia arriba cuando percibí que alguien me tocaba.
La Joven Aiyla bloqueó mi golpe involuntario y me capturó la muñeca antes de que pudiera abofetearla, con un agarre tan fuerte que podía rivalizar con el de cualquier hombre. Con un gemido de dolor, traté de deshacerme de sus dedos de hierro. Ella no cedió. Busqué su rostro; sus ojos verde pálido estaban llenos de desprecio, quería ser la que me abofeteara a mí. Aquella mujer era quizá una cabeza más alta que yo, más delgada, e igual se las arregló para someterme con una simple mirada.
Tenía un cierto encanto animal. ¿He dicho antes que me recordaba un poco a un gato? Un enorme, mortífero gato negro.
—Tranquilícese, mi Señora. Ya se fueron.
La Joven Aiyla me soltó por fin, me froté la muñeca para aliviar el dolor.
Ella recogió sus fabulosas faldas y me hizo una reverencia torpe.
—Quédese, si lo desea. Veré que Lord Mercer no la moleste de nuevo… por ahora.
No supe qué decirle.
—Muchas gracias. —croé, con la garganta seca.
La Joven Aiyla le dedicó un último vistazo crítico al estudio y, sin más, salió del recinto y cerró las puertas detrás de sí.
El silencio abrumador cayó sobre mí cual granizo.
Podría haberme desmoronado en el piso ahí mismo, sin embargo logré permanecer de pie un poco más hasta que el corazón dejó de palpitarme en los oídos.
Me desvié hacia el escritorio y noté que mi hermanastro había dejado su trabajo: parecía haber dibujado algo. A diferencia de Sir Camron, Mercer no tenía habilidad y no estaba muy segura de qué tenía en frente, aunque puse el papel en distintas posiciones y vi un tramado de líneas y círculos raros, algunos de ellos marcados con cruces poco elegantes. No entendí qué significaba, pero supe que él volvería a buscar esa hoja en algún momento.
Así que en vez de tentar a mi suerte de nuevo, me agaché detrás del enorme escritorio de madera negra y observé los cajones. Todos cerrados con llave. No importaba, lo que yo quería no estaba ahí dentro, al menos, no a plena vista. Metí la mano por debajo del mueble, en busca del pestillo secreto. Era fácil de confundir, una sencilla hendidura en la madera que, cuando la empujé con el dedo, soltó un perno en alguna parte y aflojó un panel disfrazado.
Una bolsa de lino cayó del espacio oculto, a la alfombra.
Indemne, aunque sucia. Dentro, había dos libros encuadernados en cuero.
Dos de los diarios de mi padre.





30. La Trama se Complica
Empecé a sentirme más en mis cabales después de un buen baño.
El fantasma de la peste de Mercer en mis ropas todavía me erizaba la piel, pero tenía que prepararme para la audiencia con los Jueces. Me forcé a dejar todo de lado a cambio de un momento de claridad, y pasé lo que quedaba de aquel día revisando los diarios.
La Joven Rhion hizo una cena modesta para las dos (con un conejo que le entregó el Joven Leif), de la que consumí apenas unas cucharadas.
Tenía el estómago tan inquieto como los pensamientos.
Leer la caligrafía de mi padre fue como un bálsamo. Aquellos diarios, con tapas de cuero negro, eran los únicos de su clase que aún existían; los encontré por accidente una vez cuando Eanna me ordenó limpiar todo el estudio en castigo por algo que no recuerdo. Se me cayó una pluma y así descubrí el pestillo secreto. No buscaba respuestas porque sabía que probablemente no hallaría ninguna en esos tomos, aunque siempre me pregunté por qué él los había escondido ahí. Mi padre tenía tres tipos de cuadernos, para distintos usos: los azules eran de negocios, los negros eran bitácoras ordinarias, y los rojos eran sus diarios personales. Quizá alguno de los diarios rojos me habría servido más, lo malo es que no volví a ver uno desde que murió.
Los libros en mis manos tenían fecha de menos de una vuelta de estación del evento. Estaba leyendo algunas de las últimas palabras que él había escrito.
Después de la sombría cena, mandé a la Joven Rhion a dormir y me acomodé en la cama a pasar páginas. La mayoría eran anotaciones de cosas que había hecho, sin mucho detalle. Viajes, deudas, tareas, registros de conversaciones y reuniones. No encontré ninguna mención a Eanna, al menos no por su nombre. Él a veces dibujaba cosas en los márgenes de las páginas. Flores. Símbolos que no reconocía. Números. Animales extraños. Ciervos, también. Le gustaba dibujar pequeños ciervos o ciervas por aquí y por allá. Me perdí en las líneas hasta que también perdí la noción del tiempo.
Un golpe sordo en la terraza me sobresaltó.
Metí los diarios bajo la almohada junto a la daga de Sir Camron, luego salté de la cama y troté escaleras arriba.
Al mover las cortinas, detrás del cristal biselado y envuelto en niebla y luz de luna, descubrí la silueta oscura de mi formidable lobo negro. Ancho, amenazador; tan poderoso y soberano.
Sus ojos de plata brillaban, inquietantes y bellos. Gruñó, y casi se me aflojaron las rodillas.
Apenas pude contenerme. En un parpadeo la puerta se abrió y yo estaba de nuevo donde pertenecía: con los pies en el aire, mi rostro hundido en la suave melena de su cuello. Segura entre sus brazos. Tenía el pelaje frío, salpicado de rocío. Su olor intenso me rodeó. Podría haber llorado pero me sentía tan eufórica que solo atiné a reírme y apretarlo más fuerte.
—Lo extrañé —susurré, frotándome la nariz en su garganta—. Muchas gracias por venir.
Él gañó cual cachorro herido, aplastándome en su abrazo.
Sir Camron me llevó adentro y empujó la puerta-ventana con el talón para cerrarla. Me dejó en el entrepiso, me acunó el rostro con sus enormes mano-zarpas y me observó.
—Se ve cansada, mi Señora.
—Ya no lo estoy, lo juro. —Sacudí la cabeza, feliz.
Sir Camron se agachó sobre una rodilla y me permitió acariciarle los belfos aterciopelados y hundir los dedos en su melena.
—¿Está descansando de su forma humana? —le pregunté, en un susurro.
Me devolvió un gruñido afirmativo. Apenas llevábamos un instante juntos y ya me sentía renovada.
Mi lobo me soltó y se puso de pie, su mirada nunca se apartó.
—Usted quería verme. —declaró.
—Tengo algo que compartir, sí.
—Yo también, mi Señora.
—No levante mucho la voz, la Joven Rhion duerme en el anexo —Lo guie escaleras abajo, hacia la luz de las velas—. Estas habitaciones pertenecían a mi madre.
Aplastó las orejas con un movimiento elegante.
—Se ve muy
lujoso. —comentó, en tono seco.
—No era así cuando mi padre vivía —Lo miré de soslayo—. Y prefiero la simplicidad de su casa, para ser honesta.
Sir Camron bufó por lo bajo; parecía bastante… ¿complacido?
Una vez que llegamos a la planta principal, él se quedó al pie de las escaleras un momento y estudió los alrededores con un ceño fruncido muy crítico. Sus orejas, ahora erectas a lo alto de su cabeza, se movían con cautela al igual que sus ojos. Iba descalzo y vestido apenas con unos pantalones oscuros, tenía la cola algo erizada. Nos sentíamos igual acerca de aquel lugar, se ve.
Se volvió a verme. Mi mano extendida debió ser una pista importante:
—No me he bañado hoy.
—Oh, me doy cuenta —sonreí—. Pero no me importa.
Sir Camron me siguió a la cama. Me senté contra la cabecera, bajo las sábanas rojas, él se hizo la cola a un lado y encontró un lugar junto a mí. Las velas irradiaban un resplandor que definía sus rasgos animales, destacando el verdadero brillo de su pelaje compacto. Docenas de sombras danzaban con las llamas sobre las musculosas formas de sus hombros, brazos y pecho, y su elegante hocico y orejas. Me alivió saber que se encontraba bien.
Él notó los diarios y la daga que sobresalían entre los dos, y tuvo el buen tino de no hacer preguntas.
—¿Sir Kenley le dijo acerca de la audiencia? —susurré—. Será mañana en la tarde.
Asintió, serio.
—¿Vendrá con nosotros?
Asintió otra vez, con más seriedad.
El alivio me duró poco, había una pizca de furia en sus ojos.
Vacilé antes de preguntar:
—¿Qué más le dijo su hermano?
Dibujó una mueca aterradora que dejó sus colmillos al descubierto. No parecía una sonrisa.
Por supuesto. Debí anticipar que mi cuñado compartiría todos los detalles. Y mientras me alegraba que se preocuparan tanto por mí, no quería que Sir Camron hiciera nada que pudiera comprometernos a todos. No todavía, por lo menos.
—Era de esperarse. —dije, solemne.
—¡Es absurdo!
Le acaricié el hocico para acallarlo. Mi lobo frunció más el ceño.
—Mi familia piensa que usted me odia, valió la pena.
—Aun no entiendo del todo por qué eso es algo útil.
—¡Puede que yo no tenga la fuerza para blandir una espada, Sir Camron, pero no dudaré en hacer todo lo que esté a mi alcance para protegerlo! —declaré—. ¿Por qué le cuesta tanto entender que usted también es preciado para mí?
Bajó un poco las orejas, en lo que el peso de mis palabras caía sobre él. Estaba asustada. Frustrada. Acorralada. Necesitaba que me apoyara y su resentimiento solo me hacía sentir peor.
Me cubrí el rostro con las dos manos, derrotada.
—Por favor, no quiero discutir.
Sir Camron me pasó un brazo sobre los hombros y me apretó sobre su pecho. No pude rechazarlo, jamás podría. Busqué su zarpa libre, para aferrarme sin pudor alguno a sus dedos. Se quedó viendo el enredo de nuestras manos juntas, frotó mi anillo de bodas con la almohadilla del pulgar.
—Me disculpo —murmuró, tranquilo—. Permanecer lejos es difícil.
—¿No podemos simplemente pasar un rato juntos, entonces?
Se llevó el dorso de mi mano al rostro y lo apretó contra sus bigotes, en un gesto lleno de cariño.
—Sí, mi Señora.
Procedí a reportarle, con la mayor brevedad, todo lo que había aprendido desde nuestra llegada. Mi reunión con Eanna y sus planes de dominar el comercio en el Sureste del continente. Lo poco que comentó sobre la Corte Real, que continuaría acechando nuestros negocios hasta que la herencia se resolviera. No tenía mucho sentido mencionar a los Rozen todavía, por lo que me salteé esa parte. Tal y como acordamos en nuestro pequeño pacto, le dije sobre las amenazas veladas y la llegada sorpresiva de mis hermanastros. También omití el tema de las manos vagabundas de Louis y mi encuentro con Mercer en el estudio… ya tendría tiempo suficiente para hablar con mi esposo sobre eso, y ver el mundo arder.
Me llevó un rato, pero él fue paciente e incluso si esperaba que hiciera un escándalo por lo de mis hermanastros, Sir Camron me sorprendió al concentrarse en la caravana:
—Goodwyn y Leif los vieron descargando barriles —comenzó, en un murmullo—. En mitad de la noche. ¿Por qué no podían esperar a la mañana?
—Quizá era carga muy delicada.
Él gruñó, mostrándome los colmillos otra vez.
Le froté un poco el brazo.
—Esto no es lo que tanto le molesta. Cuénteme.
—Los caballeros.
—¿Qué pasa con ellos?
—La compañía se ha duplicado. Y el Paladín…
—Estoy de acuerdo. Nunca tuvimos más de media docena de caballeros a nuestro servicio, quizá una veintena de guardias. Mantener a un Paladín puede costar lo mismo que pagarle a dos Caballeros Comandantes.
Las grandes figuras del reino merecían guerreros así en sus guardias, no nobles ordinarios. Dada la monumental alianza en la que Eanna estaba trabajando, podía ver por qué necesitaba más hombres: para demostrar seguridad financiera a sus asociados. Un negocio floreciente que mantenía muchas bocas alimentadas era prometedor. Aun así, eso no justificaba el gasto tan absurdo de un Paladín.
—Ni él ni sus hombres se comportan como caballeros.
—¿A qué se refiere? —Fruncí un poco el ceño.
—Nos debían cortesía, y no recibimos ninguna. Fue insultante.
—¿Quiere decir que fueron groseros con ustedes? —Interesante. No era el primero en traer algo así a colación, sin embargo—. La Joven Rhion mencionó que las doncellas y los ayudantes de la cocina también fueron groseros con ella. Mi madrastra despidió a todos los trabajadores que seguían siendo leales a mi padre después de que él muriera. Lo hizo con el tiempo, hasta que no me dejó a nadie a quién acudir. Pero, ¿por qué cambiaría a todos los trabajadores otra vez?
Es más, ¿reemplazar buenos sirvientes con otros que no parecían muy competentes que digamos? Me dejaba perpleja, como mínimo.
Mi esposo gruñó por lo bajo, perdido en sus pensamientos.
—Algo extraño está ocurriendo aquí, mi Señora. Temo por usted, más que nunca.
—Prometí que podía cuidarme sola, así que…
—No. —gruñó más fuerte, amenazador.
Frustrado, Sir Camron me soltó y habló con las manos, usó señales rápidas y bruscas. Se tomó su tiempo para contarme sobre dos hombres que se metieron a la casa de guardia mientras los lobos estaban fuera, durante la comida de la mañana. Dos guardias, aparentemente actuando bajo las órdenes del Paladín Reinhardt. Él lo había presenciado desde un sitio seguro; los hombres abandonaron el lugar con las manos vacías después de hurgar en cada bolso y morral. Eso fue lo que entendí de todo lo que dijo, más o menos.
Un sentimiento helado y extraño me bajó por la columna.
—Ella cree que uno de ustedes lo tiene. —murmuré.
Sir Camron bufó.
—¿Ha descubierto qué es?
—No. Pero mi madrastra está obsesionada con ello.
—¿Podrían
ser los papeles que usted me dio?
—No lo creo, no. Me lo hubiera dicho. —Mi mente comenzó a vagar.
Si se había encargado de que inspeccionaran las pertenencias de los lobos, ¿qué otra cosa estaría dispuesta a hacer Eanna?
Él volvió a tomar mi mano, con fuerza.
—Esperemos que le digan algo más mañana, en la audiencia.
—Sí, claro —Entrelacé nuestros dedos, otra vez—. Debo confesar que saber que usted estará allí me hace sentir mejor.
Sir Camron me apoyó la nariz fría contra la sien.
—Tiene mucho lobo dentro, mi Señora —dijo, con ternura—. Me desespera, pero admiro lo decidida que está a hacer todo esto.
Era justo lo que necesitaba oír: que seguía a mi lado, sin importar qué. Al fin, mi corazón y mi cabeza podrían descansar. Le apreté un poco los dedos, y luego levanté la vista hacia sus ojos claros y gentiles.
—Gracias —Le sonreí—. ¿Se quedará un poquito más?
—Por supuesto.
De nuevo, se puso a frotar mi anillo con el pulgar.
—¿Cómo se siente?
—Cansado, pero bien —me contestó—. Debo irme antes del amanecer, para cambiar.
—Debió ser extenuante para usted tener que hacerlo tan seguido, incluso con la medicina.
Alzó las orejas.
Lo vi con claridad: se tensó, como un niño atrapado en algo que no debería estar haciendo.
—Ha sido… un desafío.
—¿En qué sentido? ¿Todavía le duele?
—Un poco.
Algo en su tono no me convenció, así que me arrodillé a su lado y tomé su hocico entre mis manos, para que no tuviera otra opción más que verme a la cara.
—Me dirá si algo no va bien… ¿verdad?
Lo vi de nuevo: parpadeó y miró hacia otro lado por un instante.
—No me oculte cosas, se lo ruego.
Él tragó con fuerza y se lamió los belfos.
—Sir Camron…
Se apretó una de mis manos en el costado del hocico, para frotar los bigotes contra mi piel. Un ronroneo grave empezó a crecer en su pecho.
—No necesita preocuparse
por mí.
Estuve a punto de protestar, pero él me silenció con un suave lametón en la muñeca.
Algo acerca de aquella caricia tan lenta me robó la capacidad de pensar. Debió intuirlo, porque Sir Camron se atrevió a lamerme de nuevo, esa vez con más sentimiento. Como si me estuviera saboreando. Respiró hondo, muy hondo, mirándome con los párpados entornados. Muchos pequeños pelitos comenzaron a erizarse a lo largo de mi espalda. Ese anhelo conocido quedó flotando en el aire, hasta que…
Aferró mi mano y tiró, arrancándome de las sábanas para llevarme a su regazo. No pude hacer más que sostenerme de sus hombros y sentarme a horcajadas sobre sus muslos. ¿Trataba de distraerme? Si eso era, lo logró con creces. Todas mis sospechas quedaron reemplazadas por la intimidad de la situación, la fuerza de sus zarpas en mis caderas y el suave olor a menta de su aliento.
La forma en que se volvió a lamer los belfos me hizo temblar. También me hizo sentir en extremo consciente de otras cosas.
Intenté apartarme.
—¡La Joven Rhion está durmiendo! —susurré, alarmada.
Él tiró un poco más de mí, me agarró con más fuerza, y trazó la piel desnuda de mi garganta y cuello con un perezoso pase de la lengua. Se me cayó la bata de los hombros, y encontró más piel para devorar en lo que hacía a un lado el tirante de mi camisón con la nariz. Quise moverme en su regazo, Sir Camron gruñó con fiereza. Mi carne comenzó a arder, la sangre a bombear con fuerza en mis venas, en un violento río. Arrastró esa lengua atrevida por mi pecho y clavícula en dirección a mi oreja, lo bastante despacio para volverme loca.
—¡Sir Camron! —jadeé, aferrada a su melena— ¡Me dijo que no lo haría!
Dibujó los contornos de mi cuerpo con sus manos-zarpa. No sé cuándo consiguió deslizarse debajo de mi camisón, pero la textura rugosa de las almohadillas de sus dedos se sentía increíble en mi piel, gemí en silencio contra su pelaje. Él siguió explorando, hundió las garras en mi carne. Un gruñido satisfecho retumbó en su pecho cuando me moví y, por fin, entendí por qué estaba tan incómoda.
Su entrepierna. Me había sentado encima de…
—¿N-no cree que he ganado mucho peso últimamente? —barboté.
Sir Camron me apartó un poco y se quedó mirándome, con las orejas aplastadas como si yo acabara de escupir la tontería más grande de la historia.
—¿Qué? —ladró.
No pude evitar sonrojarme, aunque por razones muy distintas.
—He notado que casi todos los vestidos me quedan más apretados, y…
Sir Camron me arrojó sobre la cama y se abalanzó. La luz dorada delineó la forma de una bestia impresionante encorvada sobre mí: con las zarpas plantadas en el colchón a cada lado de mi cabeza, enormes colmillos expuestos, ojos brillantes de ira plateada. Su control pendía de un hilo, y sin embargo, disfruté del más placentero de los miedos.
Me acarició la mejilla con los nudillos, cauteloso.
—Usted es perfecta tal y como está. —susurró.
Apreté los muslos, tan caliente que creí que estallaría.
—Usted dijo que nunca…
—Nunca —Sacudió la cabeza—. Solo quería… un pequeño recordatorio.
La cadena que sostenía su anillo de bodas colgaba entre nosotros, desde su cuello. Apreté la palma contra su pecho, despacio.
Él gañó y cerró los ojos. Me atreví a explorar un poco más abajo, y más, y más, a sentir la dureza de su estómago y flanco hasta que Sir Camron me capturó la muñeca e inmovilizó mi brazo por encima de mi cabeza.
—Suficiente. —ordenó, con la voz ronca.
Oh, pero yo aún no había terminado.
—Deme una respuesta sincera —demandé—. ¿Tiene intenciones de consumar este matrimonio, en absoluto?
Respondió con otro gruñido bajo que llegó muy profundo en mis entrañas.
Elegí no tener piedad:
—Estoy más que dispuesta, Sir Camron.
—¡Ya lo sé! —Chasqueó los dientes—. ¡Puedo olerlo!
—Entonces, ¿a qué le tiene tanto miedo? ¿Por qué me rechaza así?
Sus facciones animales volvieron a la normalidad. Muy tarde, me di cuenta de que era él quien temblaba, no yo. Se apartó de mí de un salto y arrastró la tela del camisón para cubrirme los muslos. Se sentó sobre sus talones.
Me empujé con los codos para levantarme un poco.
—Es… —Apretó la mandíbula—. Es complicado.
No me miraba, y eso me rompió el corazón.
Así que le pregunté lo que más temía:
—¿No estará confundido acerca de lo que siente?
¡Sé lo que siento! respondió en señales. Su hocico se llenó de arrugas furiosas, otra vez. ¡Es este cuerpo maldito que tengo, demanda cosas que no puedo obtener! Ya le dije que usted se está desperdiciando conmigo.
Entendí lo que vi antes en sus ojos. Vergüenza. Era vergüenza.
Aunque me complacía saber que no permanecía indiferente, me dolió. ¿Por qué seguíamos haciéndonos esto a nosotros mismos? Sir Camron era la viva imagen de un perro apaleado. El dolor se asentó en mi corazón. Debió ser muy difícil para él decirme esas cosas, temí haberlo presionado por demás.
Me limpié una lágrima y me senté, despacio.
—No era mi intención lastimarlo —dije, un rato después—. Se lo juro.
Poco a poco su respiración se normalizó, dejó de tiritar. Se desinfló, acurrucado contra la cabecera tallada. Esperé hasta sentirme lo bastante segura para atreverme a tocarlo y le froté la espalda. Tenía el pelaje y la cola erizados. Tenía miedo; no sé cómo, pero los dos estábamos tan conectados que lo sentí en mis propios huesos.
Le envolví el brazo con los míos y dejé un beso en su hombro.
Comenzó a sacudir la cabeza, despacio.
—La medicina falló hoy, mi Señora. —gañó.
Se me escoció el pecho.
—Madame me advirtió que eso podría ocurrir.
—¿Qué pasa si pierdo el control y empiezo a cambiar en medio de…?
—Basta. No piense en eso ahora —Abarqué todo lo que pude de su enorme cuerpo en un abrazo, con la mejilla apretada en su omóplato—. Encontraremos la manera, se lo prometo. No se vaya así.
Sir Camron se rindió y se relajó en mis brazos.
Nos separamos apenas me convencí de que se sentía mejor. Me resultó muy difícil soltarlo. Y pensé que no lo haría, mas mi lobo fue muy complaciente cuando le ofrecí un lugar entre las sábanas. Se acostó de lado, con su cabeza bestial sobre las almohadas y un brazo estirado en una invitación. Me atreví a hacerme un hueco ahí, lo bastante cerca de su corazón para poder oírlo. Compartiríamos el mismo espacio sin barreras. Todo lo que deseábamos era un poco de paz, y yo quería que él hallara en mí toda la que necesitaba. Que no se hiciera daño tratando de complacerme.
Si no tenía que ser, entonces… tendríamos que aprender a vivir sin ello.
Pero, ¿qué podía hacer yo para alivianar sus temores?
—Solo puedo imaginar lo difícil que esto ha sido para usted —murmuré—. Nunca estuve con un hombre y también me siento nerviosa, Sir Camron; no quiero decepcionarlo. Quizá lo que los dos necesitamos es acostumbrarnos al otro. Explorar nuestros límites, un poco a la vez.
»¿Le gustaría intentarlo conmigo? Piense en ello como entrenamiento.
Miré hacia arriba. Él no me devolvió la mirada.
Tal vez debería dejar de presionarlo. Me quedé callada por un rato, conté sus poderosos latidos hasta que se me ocurrió otra cosa:
—¿Alguien le contó alguna vez las historias acerca de las pequeñas fae que viven en la luna?
Silencio, de nuevo.
Era demasiado gentil para permanecer molesto por mucho tiempo.
—No —dijo Sir Camron, con calma—. ¿Me las contaría?
*****
La vela que quedaba estaba a punto de apagarse cuando me desperté otra vez. Aunque Sir Camron se había ido, las sábanas retenían algo de su calor. Rodé y me bajé de la cama con la intención de cerrar bien la puerta-ventana de la terraza, solo para descubrir que alguien había movido la poltrona lejos de su lugar.
Muy lejos. Casi hasta la mitad del cuarto, para ser precisa.
Los picaportes dorados estaban atados juntos con algo. Un cinturón.
Tuvo que ser Sir Camron. ¿Por qué no pensé en eso? Tenía cinturones que podría haber usado. Aliviada, volví a la cama para encontrarme con otra sorpresa: había un retazo de papel cerca de la vela, en la mesa de noche. Él había usado mis herramientas de escribir para dejarme un mensaje.
ACEPTO SU OFERTA. NO ME ESCONDA COSAS, TAMPOCO.
Su caligrafía era rígida, lo cual le agregaba énfasis al tono conminatorio.
Así que vio la puerta barricada y se dio cuenta de que algo andaba mal.
Ese fue error mío. Sabía dónde residían mis lealtades y me dolía profundamente, después de todo lo que pasamos esa noche; pero por el bien de nuestro acuerdo, tendría que mantener un par de secretos. Por lo menos, hasta que tuviera la ventaja y una oportunidad sólida de salir del paso sin consecuencias. Por el bien de Sir Camron y el mío, por el bienestar de todo el Clan Gris de Mooncrest Falls, haría lo que tenía que hacer.
Volver a dormir era inútil, así que cambié la vela y me senté con los diarios, una vez más.





31. Llaves del Pasado
Cordega era antigua. Quizá el asentamiento más viejo de los extintos Tres Reinos y por lejos la más grande y rica de las Ciudades Costeras. Tener uno de los mercados más concurridos de este lado de la Brecha era, tal vez, su mayor logro. Aquellas increíbles paredes y parapetos llevaban erguidos más tiempo que el propio Crescent Hall. Toda clase de banderas se habían izado en las torres de vigilancia a lo largo de su historia, pero las fachadas gris lavado eran un testamento a su invulnerable legado.
Dentro de los muros, Cordega era aún más impresionante. Más limpia que muchas de las ciudades que conocía, sus calles pavimentadas se abrían en cualquier dirección, desprovistas de lógica; los interminables bloques de edificios estaban ocupados mayormente por casas con estructura de madera y yeso, con cuartos y ventanas que sobresalían por el frente (en algunos casos de hasta cuatro pisos de altura) y techos de tejas negras.
Había tanta, tanta gente, con túnicas largas o vestidos simples pero coloridos. Era un pueblo próspero y vivo. Me fascinó.
Nuestra procesión atrajo muchas miradas. La combinación de los caballeros en rojo y dorado de la Casa VonDarach y los Caballeros Enmascarados de la guardia de la ciudad (de azul y plata, sus cascos estaban equipados con máscaras de acero que imitaban rostros humanos sin expresión) tenía que ser un evento ilustre para los ciudadanos. Yo cabalgué a la retaguardia, detrás del carruaje de Lady Fay y al lado de mi hermano y mi primo. Detrás de nosotros iban tres caballeros de rojo y otros seis caballeros de azul.
El paseo fue tan largo que nos llevó a través de las diferentes edades de la ciudad, también. Desde las modernas casas con estructura de madera al sólido ladrillo con argamasa y la piedra más antigua e indestructible, la arquitectura varió con lentitud frente a mis ojos hasta que nos topamos con un amontonamiento de carpas: la plaza del mercado. Había una multitud aún más grande allí, más estridente y olorosa. Las tiendas de los mercaderes estaban ordenadas, dejando el centro libre para actores o visitantes, y patrullas de soldados a caballo o a pie. Los edificios alrededor de la plaza tenían carteles coloridos: oficios de todo tipo, tamaño y medida y de todos los rubros imaginables.
Hasta Estampida se emocionó un poco con la novedad.
El convoy no se detuvo, así que solo pude echar un vistazo. La calle se volvió más angosta, el tronar de los cascos aun más ruidoso. Nos dirigimos hacia el distrito más rico y subimos por una larga pendiente hacia una fortaleza con una casa de guardia fortificada al frente, abarrotada de banderines azules.
—Esa debe ser la Corte Real. —comentó Bredon, en la lengualoba.
Cruzamos la puerta hacia un patio interior. El lugar tenía algo muy familiar; no podía decir con exactitud qué, pero me recordaba un poco al Castillo Whitehall. Nos observaba una plétora de guardias armados. Un anciano con una túnica azul y un sombrero caído nos esperaba en los escalones ante un par de gigantescas puertas de hierro, con cuatro Caballeros Enmascarados.
Aunque estaba en mi forma humana, me encogí dentro de la capucha.
Demasiados ojos y espadas cerca. Me provocaba un temor instintivo que no podía evitar.
Bredon y Kenley se apearon y fueron hacia el carruaje, Leif saltó de la banca del conductor y ayudó a Lady Fay a bajarse de la cabina. Como siempre, hermosa en un vestido verde claro y manto azul, con un velo blanco formal y la joyería de plata que le obsequié. Del otro lado del patio, en las proximidades de la horca, el Paladín Reinhardt asistió a Eanna DeVries… y me molesta admitir que la bruja se había vestido con mucha más modestia de la usual. Seguía siendo un atuendo lujoso de ricas sedas y brocados, aunque su vestido color cereza era simple, y su peluca estaba oculta por una cofia y un manto bordado. Parecía una auténtica viuda, colgada del brazo de un hombre alto, rubio y de actitud regia.
Mi esposa y Eanna DeVries se inclinaron ante el sujeto de azul, él respondió del mismo modo. Intercambiaron unas palabras. Al final, el anfitrión empezó a subir por los escalones mientras las puertas de hierro se abrían.
Iba a entregarle las riendas de mi caballo a un paje cuando Kenley y Bredon volvieron.
—Disculpen —empezó mi primo—, pero tendrán que esperar aquí.
Miré a Everett y a Goodwyn. Bredon se refería a todos, yo incluido.
Levanté una mano para protestar. ¿Por qué?
—Solo las personas que fueron convocadas y sus Magistrados pueden estar ante los Jueces, por lo que parece. —se quejó Kenley.
Bredon me apretó el hombro, discreto.
—Lo siento, Camron, no sabía que sería así.
Una burbuja de furia me estalló en el estómago.
Ubiqué a Lady Fay en las escaleras. Me miró, sosteniéndose las faldas. La preocupación en sus ojos caló una herida sin fondo en mi pecho.
—Haré todo lo posible para representar a la Dama. —prometió mi primo.
No parecía muy confiado, pero, ¿qué más podía hacer?
Kenley se quedó y, juntos, vimos a Bredon partir. Las puertas del palacio se cerraron del todo y un terror opresivo se afirmó sobre mis hombros, una vez más. No podía quedarme ahí esperando, sin saber nada, cayendo poco a poco en la desesperación. Tenía que encontrar algo con lo que ocupar mi mente, o si no, tarde o temprano irrumpiría en aquel recinto sagrado para hacer algún estrago.
Mi mirada vagó hacia el impasible Paladín Reinhardt. Estaba con sus hombres e, incluso si el reluciente frente de su casco no decía mucho, supe que me observaba. La carne en torno a mis dientes empezó a picar. Tenía que fingir que no me importaba, ¿verdad?
Apreté las riendas de Estampida y me di vuelta.
—Cam, ¿a dónde vas? —gritó Kenley, en nuestra lengua.
Le contesté alzando la mano derecha, en posición horizontal con los dedos estirados, y moviéndola hacia afuera, lejos de mí.
Precisamente, me voy.
Salté sobre la silla y justo cuando iba a entrar al túnel debajo de la casa de guardia, Kenley me alcanzó, también a caballo.
—Voy contigo, entonces —declaró—. Nadie deambula solo, hermano.
*****
Si no fuera por el firme agarre que el Joven Bredon mantenía en mi brazo, habría colapsado.
La ausencia de Sir Camron me dolió de todas las formas imaginables.
En un silencio aciago, arrastré los pies por el pasillo con el poco orgullo que me quedaba, lejos de mi madrastra y Louis. Mi hermanastro sería su representante, por lo que parecía. Otra decisión extraña. ¿No era Monsieur Anders (el nuevo esposo) el Magistrado actuante de nuestra casa? No lo había visto desde que llegamos.
El hombre de mediana edad que nos recibió en la puerta era otro Magistrado de nombre Devlin, iba muy por delante de nosotros. El pasaje largo con pilares de mármol y pisos pulidos llevaba hacia un atrio con un fantástico techo en forma de domo, tan alto que tuve que echar la cabeza hacia atrás para poder verlo entero. El domo estaba tallado con diseños intrincados de espirales y enredaderas, en patrones que me recordaron un poco a cosas que ya había visto en Crescent Hall. En aquel momento, me pareció una curiosa coincidencia.
Cada pequeño sonido retumbaba como un trueno, erizándome la piel.
El enorme atrio se presentó vacío con excepción de dos estrados de mármol separados por una distancia considerable. Frente a los estrados y también a una cierta distancia, había un escenario con tres gigantescos tronos del mismo mármol oscuro que los pisos y los pilares. Caída sobre el respaldo de cada trono, una bandera distinta: en el centro, con la mitad azul y la mitad blanca, la de Cordega; a la izquierda, con líneas horizontales azules, verdes y blancas, la de Woodsburg, y a la derecha, con líneas verticales violeta y verde, la de Leidenfeld. Las tres Ciudades Costeras, capitales de la Corona Unida.
El Magistrado Devlin nos indicó que nos ubicáramos en nuestros estrados, y así lo hicimos. No había dónde sentarse. Respiré hondo y espié a mi madrastra con el rabillo del ojo.
Su rostro empolvado parecía retorcido en una mueca.
El Joven Bredon me soltó el brazo y murmuró:
—Confío en que esta Corte no es muy diferente a las del Norte, mi Señora, le aconsejo que permanezca en silencio hasta que los Ancianos se dirijan a usted. Déjeme hablar en su lugar.
De alguna manera, sentí que eso era algo que debimos discutir antes de la audiencia. Igual, asentí con la cabeza.
—Lo entiendo.
—Esto es solo una audiencia, no espero que haya problemas. Excepto…
—¿Excepto qué?
El Joven Bredon ojeó el otro estrado.
—Esperemos que nadie decida hacerlo problemático.
Suspiré, de pronto antojada de aire fresco.
Un crujido inquietante hizo eco a través del atrio. Se abrió una puerta escondida a nuestra izquierda y salió una pequeña multitud, quizá una veintena de personas en mantos blancos dirigidas por tres figuras muy distintivas con tocados sencillos y máscaras de plata. Sus atuendos se correspondían con las banderas que colgaban de los tronos. Al final venía una docena de Caballeros Enmascarados de capas azules, prístinos, armados hasta los dientes y bien acorazados. Me retorcí los dedos mientras observaba a los Ancianos subir al escenario de mármol. El resto de las personas (escribas y Magistrados testigos) se reunieron en dos grupos equitativos a la derecha e izquierda de los Jueces, en el piso. Los caballeros dibujaron un amplio círculo en torno a todos y se pararon muy firmes, con la mano sobre el pomo de sus espadas envainadas. Una verdadera demostración de fuerza y autoridad.
Aparecieron dos figuras más: hombres robustos en túnicas muy simples de color óxido con patrones de espiral en rojo, fueron a pararse a cada lado del trono central, sobre el escenario. Sus pieles oscuras, barbas grises y cabezas calvas sencillamente llamaban la atención, tanto como la joyería dorada en sus orejas y muñecas. Uno de ellos sostenía un legajo delgado encuadernado en cuero, el otro cargaba una especie de caja fuerte con grabados en oro.
Algo acerca de ese cofre me pareció muy familiar, pero…
Me retorcí los dedos un poco más.
Un silencio atronador cayó a lo largo y ancho. El Magistrado Devlin se paró ante los tres Ancianos e hizo una reverencia muy profunda que todos tuvimos que imitar a la vez:
—Ilustres Ancianos de la Corte Real: como lo han solicitado sus Gracias, les presento a la nacida noble Lady Fay VonDarach, única hija viviente y heredera del difunto Barón Lord Aldrich VonDarach; y a la viuda de su Señoría, Lady Eanna DeVries —Hablaba la lenguaplana con un acento extranjero, el eco hizo retumbar su voz con claridad—. El primer asunto que nos compete es la lectura de un segundo testamento y última voluntad escrito por Lord Aldrich, que llegó a nuestro conocimiento de la mano de la Hermandad Rozen. El segundo asunto que nos compete es discutir el fin de la veda impuesta por esta honorable Corte sobre los negocios de la familia VonDarach.
Me sorprendió la simplicidad del procedimiento. Habría esperado que estuviera repleto de halagos formales, como solía ocurrir entre los nobles.
—Con su permiso, sus Gracias, procederemos.
Los Ancianos asintieron una vez, juntos, y el Magistrado Devlin se hizo a un lado.
El momento de la verdad. Contuve el aliento. Los hombres calvos de túnicas largas se acercaron al borde del escenario y se pararon de frente al otro. ¿Eran los Rozen? El que protegía el cofre se quedó callado, pero el otro abrió el libro que traía en las manos.
—La Hermandad Rozen habla en representación del fallecido Lord Aldrich VonDarach, según él mismo lo solicitó —Comenzó a leer, su voz era tan profunda y hueca que sonaba más como un gruñido—. Diez y dos veranos atrás, su Señoría se acercó a la Hermandad para contratar un servicio.
Eso fue por lo menos una vuelta de estación entera antes de que mi padre muriera.
El Hermano continuó:
—Según sus instrucciones, se confeccionó un artículo especial y se le entregó a su Señoría, y este cofre, junto a un documento de su puño y letra, quedaron en custodia de la Hermandad. El documento dice lo siguiente…
Presentó una hoja de papel amarillento a los Ancianos, y luego a la audiencia. Los tres rostros enmascarados volvieron a asentir una vez, al unísono, y la lectura prosiguió:
Yo, el Barón Lord Aldrich VonDarach, declaro con honestidad y sano de la mente que he escrito dos últimas voluntades por mi propia iniciativa. La primera se encuentra en posesión de mi confiable Tesorera, Madame Lizolette D’Ourenza, y será ejecutado como testamento al momento de mi muerte. Este segundo documento quedará en poder de la Hermandad Rozen y se ejecutará solo en el evento de que mi hija Fay se case o fallezca, y solo si yo he fallecido antes de que cualquiera de esas dos cosas ocurra.
Junto a mi segundo testamento, dejo un cofre sellado.
Solo los Rozen saben cómo abrirlo sin dañar sus contenidos, y dichos contenidos solo podrán ser reclamados encontrando lo que dejé a los pies de la cierva.
Quien reclame el cofre se volverá dueña de una considerable fortuna. Por el contrario, si el reclamo es rechazado, confío en que la Corte Real de la Corona Unida de los Valles del Sur procederá según corresponde. Si no hay resolución para el fin del décimo día desde que estas palabras se anuncien en voz alta, entonces mi título y todas mis propiedades, tierras, negocios y pertenencias de alto valor terminarán en manos de la Corona, y la Baronía quedará disuelta.
Esta es mi voluntad, y será respetada.
Si ella aún se encuentra entre nosotros, le deseo a mi hija lo mejor. Sabrás qué hacer.
Y a mi esposa, Eanna… tú me convertiste en alguien que jamás creí que podría ser por mí mismo, y por tu bien, espero que sigas siendo tan astuta como piensas.
El hombre terminó de leer y cerró el legajo.
Si una mosca se hubiera atrevido a volar en aquel silencio aterrador, me habría destrozado los oídos. Exhalé, temblorosa. La cabeza me daba vueltas. El nombre de Madame D’Ourenza me era familiar, ella de hecho fue la Tesorera y Magistrada de mi padre. Su mano derecha. Una mujer de carácter fuerte que rechazaba muy seguido las órdenes de Eanna, al menos hasta que ya no fue bienvenida en la hacienda. No la había visto ni oído de ella en muchísimo tiempo.
Pero, ¿esa parte acerca de disolver la Baronía?
¿Y los pies de la cierva? ¿Qué cierva?





32. Desenterrado
—Come esto, debería ayudarte.
Kenley me puso un rollo de canela en la mano y le dio una moneda de bronce a la panadera.
—¿Cómo? —rezongué, mirando el pastelillo.
—Cada vez que siento los dolores, como algo de miel y me hace sentir mejor —Miró sobre su hombro—. Sigue moviéndote, tu caballo bloquea el camino.
Estampida bufó detrás de mí, ofendido.
—Solo dime si algo no va bien, hermano.
—Gracias. —musité. Lo hacía por mí, después de todo.
Mordí la masa. Estaba recién horneada, dulce, deliciosa.
—¿Sabe bien?
Gruñí con placer. Kenley sonrió y me dio una palmada fuerte en la espalda.
—Me alegra serte útil… ya pasará, lo prometo. A su debido tiempo.
Tiré de los bordes de mi capucha y le eché otro vistazo a mis alrededores. Nunca antes tuve la oportunidad de pasear a plena luz del día entre tanta gente que no sabía quién ni qué era yo. Me ponía algo nervioso. La ansiedad acechaba en el fondo de mi cabeza, amenazándome con que alguien podría tirar deliberadamente de mi capa y revelar mi rostro, mi… rostro humano. Estar en el suelo y en medio de tanto barullo lo empeoraba: los ruidos, los olores, los colores, el movimiento. Me sentía un poco abrumado.
Aún no me daba cuenta de que ya no me limitaba el pelaje. Podía estar entre ellos. Podía ver las maravillas del mercado, y disfrutarlas como cualquier otra persona.
Los sentidos de Kenley eran mucho más agudos que los míos, y sin embargo él se lo tomaba muy bien; sonreía con pereza a las muchachas bonitas o inspeccionaba bienes que no pretendía comprar. Si él podía hacerlo, yo debía esforzarme también. Para cuando acabé con el pastelillo, ya no me ardían las encías y el dolor punzante detrás de mis ojos casi se había desvanecido.
—Esto está más concurrido que la última vez que vine —comentó Ken—. La primavera es buena para el comercio.
Murmuré algo por lo bajo, mientras me lamía los dedos. La miel se sentía rara en mi piel. Entramos a una pequeña feria entre dos pozos de agua.
Lo único que un rostro humano no podía esconder era nuestro olor. La mayoría del ganado que la gente loba criaba estaba acostumbrado a olernos y no nos consideraba depredadores, pero tuvimos que dar una vuelta larga en torno a un corral lleno de cabras y dirigirnos hacia otro lado.
Las pobres bestias casi enloquecieron, aterradas.
—Ahora me acuerdo de por qué odio los mercados —protestó mi hermano, protegiéndose la nariz—. Me va a quedar el olor y el sabor de la mierda de cabra todo el día.
El lado negativo de tener una nariz tan delicada.
Se apartó hacia los edificios. Me hice una nota mental de volver otro día a explorar mejor el mercado, una vez que todo aquello hubiera terminado. Quizá podría traer a la Dama conmigo y compartir el día visitando las carpas y comprando baratijas, quién sabía.
Resistí el impulso de sonreír ante la idea.
—Ven conmigo, oigo música —Kenley me tomó por el codo y tiró, los caballos nos siguieron—. Tiene que haber un bardo en alguna parte.
Caminé detrás de él entre la multitud hasta que salimos al pavimento y los locales alineados por fuera de la plaza. Panaderos, bodegas, herreros, sastres, apotecarios, zapateros, carpinteros, tejedoras, mercaderes de seda, hasta joyeros. Había tanto para ver. Gente a los gritos que ofrecía toda clase de bienes. El aire estaba caliente y cargado de olores extraños, muy diferente de la propia plaza.
Al pasar por la ventana de un orfebre, vi de refilón la amplia variedad de joyas expuestas detrás de cristal biselado. Finos brazaletes, aretes, collares y medallones, pinzas para el cabello, tiaras, anillos y…
Me detuve, Estampida se paró conmigo.
Miré más de cerca los anillos. Una hechura hermosa. Muy detallada.
—¿Podrías no distraerte? —se quejó Kenley.
Me apuré a seguirlo, un poco avergonzado por su tono burlón.
—¿Piensas en la Dama?
—Claro que sí —bufé—. Siempre.
Algo en la expresión de mi hermano se suavizó.
—Quiero disculparme por lo del otro día.
—No lo hagas —Miré a otro lado—. No tengo ningún problema contigo.
—Cam, somos familia. Estoy dispuesto a ayudar en lo que sea que la Dama necesite, pero solo puedo hacerlo si confías en mí.
¿De qué sinsentido me hablaba? Le confiaría mi vida.
Aquella mañana todo fue normal, cambié con una sola dosis de la medicina. Una vez más, Ken y Morven estuvieron conmigo, vigilándome como águilas hambrientas en el amanecer neblinoso. No le oculté nada importante a él ni al resto del grupo, les conté todo lo que Lady Fay y yo hablamos la noche anterior. Sus sospechas y las mías. Juntos, elaboramos un plan: mantendríamos un ojo sobre los caballeros de la hacienda todo el tiempo, más que nada para evitar que invadieran nuestra privacidad de nuevo.
Todo el mundo compartía la misma opinión: algo no andaba bien, y podía ser peligroso.
De cualquier manera, ni él ni Morven (en su inmensa sabiduría) tenían soluciones para mis predicamentos más privados, y, claro está, no pensaba pedirle consejos maritales a él.
Todavía no, al menos.
La luna llena se acercaba. No quería ni pensar en eso.
—Aprecio tu apoyo —dije—. De verdad lo hago.
Kenley dibujó una de sus carismáticas sonrisas.
—Más te vale, hermano.
Me dio otra palmada en la espalda, lo bastante fuerte para hacerme castañetear los dientes.
*****
Enna sabía. Ella lo sabía todo.
Alguien le había dado información acerca de los contenidos del testamento mucho antes de la audiencia, eso estaba claro. Ahora, considerando la impoluta reputación de la Hermandad Rozen, parecía casi imposible que ellos fueran la fuente, así que, ¿tenía amigos dentro de la Corte? ¿Un monedero lo bastante profundo para comprar el favor de uno de los Jueces, tal vez?
Sentí un sabor amargo en el fondo de la garganta, la necesidad de vomitar.
Un alivio pasajero y engañoso me bajó por el cuerpo al percatarme de que ambas estábamos igual de perdidas: aún no tenía idea de qué era ese objeto misterioso, aunque al fin reconocí la caja fuerte en manos del Hermano Rozen. Mi pequeño cofre de tesoros era una versión más pequeña de él, uno de los últimos obsequios que mi padre me dio.
Los Rozen continuaron, un momento después:
—Este documento fue escrito por su Señoría y observado por Altos Maestros de nuestra orden al momento de su creación. Confiamos que su autenticidad no será disputada por esta Corte, ni por ninguna otra —Los dos hombres se volvieron hacia los tronos. Los tres Ancianos asintieron de nuevo, una vez—. Les agradezco mucho, sus Gracias. Queda en sus manos, ahora.
El silencio cayó una vez más, mientras los monjes dejaban el escenario. Nadie discutiría con los Rozen. Un rumor de voces me llamó la atención.
Eanna le gritó por lo bajo a su hijo, lo obligó a levantar la mano derecha:
—¡Sus Gracias, esto es ridículo! —clamó Louis.
El Magistrado Devlin frunció el ceño.
—Monsieur DeVries, no se le ha dado permiso para hablar todavía.
—¿Cómo podemos considerar algo de esto justo, o racional? Esta cierva de la que su fallecida Señoría habla, ¡podría ser cualquier cosa! ¡Hasta una metáfora!
—¿Podría ser una metáfora? —El Joven Bredon se inclinó hacia mí.
—Aunque mi padre no era muy amigo de la poesía, no sabría decirle.
—Su Señoría clama estar en sus cabales, pero, ¿cómo podemos estar seguros? —insistió mi hermanastro—. ¡Pudo haber sido obligado! Es sabido que el Barón se encontraba débil y enfermo hacia el final de su vida, los dioses se lo llevaron muy pronto.
—¡Tenga presente su posición, Monsieur DeVries! —ordenó el Magistrado Devlin.
—¡Este bloqueo lastima a la familia, nuestras pérdidas financieras son…!
—Lady Eanna, si su representante insiste en seguir insultando el orden de esta Corte, será expulsado y esta audiencia, nulificada. Podrán expresar sus inquietudes en cuanto la heredera de su Señoría haya hablado.
Mi madrastra agarró el brazo de su hijo y tiró hacia abajo. Dibujó una sonrisa compungida para los Ancianos, no dijo nada; en cambio, Eanna abrió su abanico con un pase de la mano para ocultar su mandíbula tiesa. Verla así, en una posición tan vulnerable, me trajo una extraña satisfacción.
Era nuestro turno, al parecer. El Joven Bredon levantó el brazo.
—Sus Gracias, ¿qué opciones tiene Lady Fay?
—Puede rechazar el testamento. —dijo el Anciano Juez de Woodsburg.
Su voz sonaba antigua y ominosa detrás de la solemne máscara plateada.
—Con consecuencias, por supuesto —añadió el Anciano de Leidenfeld, que también era un hombre—. Esta Corte se ciñe a la Ley de la Corona Unida, la voluntad de Lord Aldrich se ejecutará bajo dicha ley. ¿La Dama se encuentra lista para hacer su declaración?
—Creo que la Dama quiere tomar una decisión informada, si le complace a sus Gracias.
Los tres Ancianos estuvieron de acuerdo.
—Entonces, yo seré quien haga los honores —dijo la Anciana de Cordega, una mujer con una voz melodiosa, joven. Se levantó de su trono, con sus manos enguantadas posadas sobre el estómago—. Una última voluntad y testamento es una expresión directa de deseos que deben ser honrados. Rehusarlos es una afrenta a la memoria de los muertos, por lo que se paga con repudio. Lady Fay, si usted rechaza los deseos expresados por su Lord Padre, se le quitará el título y cualquier reclamo de propiedad en favor de Lady Eanna. Lady Eanna, si usted rechaza el testamento, ya que no es más que la viuda de Lord Aldrich y se ha vuelto a casar, perderá de inmediato sus derechos a Hacienda Darach, la Baronía y cualquier otro negocio o riqueza que esté relacionado, en favor de Lady Fay. Todo lo que la mantiene como cabeza de la familia es la custodia de la heredera, que, según escuché, ya no le concierne más porque ella es una mujer casada —Hizo una pequeña pausa—. Según lo indicado en el documento, tienen diez días para presentar el objeto solicitado ante esta Corte.
Mi corazón comenzó a latir mucho más rápido.
Era peor de lo que imaginé, hasta los lazos de sangre se volverían insignificantes. ¿Por qué mi padre haría algo con tanto potencial de perjudicarme?
Lo supe desde el primer momento: Eanna nunca rechazaría el testamento, no con todos sus grandes planes en juego. Tampoco me dejaría ganar… o quizá, ella esperaba que yo fuese la que diera un paso atrás en favor suyo. Era todo lo que necesitaba para sacarme del medio de una vez por todas. Sus amenazas, su intimidación y sus manipulaciones, siempre tuvieron un propósito.
Bueno, si hasta entonces no lo sabía, se dio cuenta de mis intenciones cuando cruzamos una mirada. Vi la furia, cómo brotaba de sus ojos azul hielo. Oh, no. No la dejaría salirse con la suya. Esa mujer despreciable solo tenía tanto poder sobre mí como el que yo le permitiera, y ya le había permitido bastante. Ni ella ni sus hijos tomarían lo que me pertenecía.
Nunca más.
La Anciana habló otra vez:
—Lady Fay, ¿está en condiciones de hacer su declaración?
Pero, ¿qué pasaba si me plantaba y luego nunca encontraba esta cierva de fábula?
¿Y si Eanna y sus hijos la encontraban primero?
El Joven Bredon estuvo a punto de levantar el brazo de nuevo, le apreté el hombro y me paré con orgullo ante el escrutinio de todos los testigos. Mis palabras hicieron eco a través del atrio:
—Sí, sus Gracias —dije—. Acepto el testamento.
—Muchas gracias, mi Señora —Ella se volvió hacia el otro estrado—. Lady Eanna, ¿su declaración?
Louis disparó su brazo hacia arriba:
—¡Lady Eanna quiere protestar!
—¿En calidad de qué? —El Magistrado Devlin tomó las riendas.
—¡Su querido esposo está muerto! Ella se hizo cargo de la responsabilidad de manejar las propiedades después del hecho, y fue gracias a su cuidadosa protección que la Baronía triplicó sus ingresos y se convirtió en un aliado tan fuerte para la Corona. ¿Debería simplemente aceptar que se la haga a un lado como un trapo viejo si se rehúsa a seguir adelante con esta farsa? ¡Creí que la Ley era justa, sus Gracias!
—No nos compete discutir lo que es justo, sino observar los deseos de Lord Aldrich. —El Magistrado sonaba molesto, ya.
—Esto no parece algo que Lord Aldrich desearía.
—Sería peligroso sugerir que la Hermandad Rozen actúa de mala voluntad.
Mi hermanastro cerró la boca, con las mejillas pálidas.
Creí que seguiría discutiendo, pero Enna plegó su abanico y en silencio lo puso dentro de la manga de su vestido. Respiró hondo, a primera vista más serena de lo que creí que estaría. La máscara fría de su rostro me trajo recuerdos de la niñez, o más bien, del día en que me echó de mis habitaciones para hacerlas suyas.
Por un instante, me sentí de nuevo como esa niña asustada. Sabía lo que vendría.
La Anciana le dio toda su atención a mi madrastra.
—Acepto el testamento también, sus Gracias.
Lo dijo con una voz tan tranquila y monocorde. Me encogí por dentro.
Los otros dos Ancianos también abandonaron sus tronos y se unieron a su colega.
—Las partes han hablado —dijo el Juez de Leidenfeld—. En un término de diez días, esta Corte oficiará la audiencia final para dictar una conclusión. Mientras tanto, cualquier evidencia deberá entregarse sin demora a los representantes de la Hermandad Rozen para su verificación.
—Sus Gracias, ¿qué será del bloqueo comercial? —preguntó el Magistrado Devlin.
El Juez de Woodsburg ni siquiera lo consultó con sus pares:
—Seguirá en efecto como estaba hasta que esta situación se resuelva.
Otro golpe bajo para mi madrastra.
—Esta audiencia, por ahora, ha concluido —La Anciana habló de nuevo—. Proceda a partir de aquí, Magistrado Devlin. Escolte a las Damas y sus representantes al Salón de Consejo y continúe los procedimientos. Nuestro deber aquí ya se cumplió.
—Por supuesto, su Gracia.
El Magistrado hizo una reverencia y todos nos inclinamos con él. Mis manos temblaban tanto que tuve que apretarlas juntas sobre mi estómago.
No quedaban dudas: iría a la guerra, después de todo.





33. Rostros Viejos y Nuevos
La música venía de un grupo de carromatos. Un tambor demandante y una pandereta muy alegre mezclados en una combinación atractiva que, acompañada por el batir de muchas manos y voces altas y animadas, se convertía en un ritmo apasionado. Kenley y yo nos trepamos a las sillas y guiamos a nuestros caballos alrededor, para encontrar la mejor vista.
Dos mujeres de baja estatura envueltas en velos rojos danzaban sobre un frágil escenario; sus cuerpos delgados se retorcían y giraban, de tal forma que parecían no tener ni huesos. De veras, se doblaban de adelante hacia atrás de maneras antinaturales. Llevaban el cabello negro cual ala de cuervo recogido en largas trenzas, los rostros pintados de rojo, blanco y dorado. Sus pies descalzos, decorados con brazaletes de oro, se movían como abejas laboriosas. Tintineaban con centenares de pequeñas hojas doradas cosidas a sus ropas más bien escasas. Los velos eran tan livianos que seguían todos sus movimientos, describiendo formas imposibles en el aire en lo que ellas ejecutaban algunas de las acrobacias más impresionantes que he visto.
Era un espectáculo hermoso, la audiencia estaba encantada. Me incliné sobre la cruz de Estampida para observar.
—No se ven muchas mujeres así, con los ojos rasgados. —Kenley sonreía.
Era cierto. Me pregunté de qué tan lejos habían venido.
La cadencia de los instrumentos aceleró. Las bailarinas se reunieron al centro y empezaron a moverse en sincronía perfecta, siempre siguiendo el paso. Un momento después, cuando la música llegó al punto álgido, un hombre alto de hombros anchos se les unió en el escenario. Las muchachas le dieron espacio. Iba desnudo de la cintura para arriba, su pecho musculoso y rostro estaban pintados con unas toscas franjas rojas, su cabello también era negro, largo y trenzado. Traía tres espadas curvas de maravillosa hechura, que arrojó en el aire para hacer malabares. La concurrencia rugió. Él hizo varios movimientos, cada uno más extraordinario que el anterior.
Una ansiedad extraña me comprimió los pulmones. Esas armas parecían afiladas y pesadas, pero siempre se las arreglaba para atraparlas por la empuñadura y volver a arrojarlas al aire. Las mujeres se movieron bailando hacia el lado derecho del escenario y volvieron con una espada más cada una… que lanzaron hacia su compañero. Y aunque el hombre perdió el ritmo por un instante, se recuperó igual de rápido y la gente estalló en aplausos y gritos cuando las cinco espadas comenzaron a volar en un flujo constante sobre la cabeza del artista. Kenley sonreía como un niño, hacía palmas, silbaba.
Era bueno verlo tan alegre.
De pronto, me agarró por el brazo:
—Mira, por allá.
En el suelo y del lado derecho del escenario había un hombre de piel oscura y calvo vestido en extravagantes sedas naranja y verde. Tocaba un tambor grande con las manos desnudas a la velocidad del rayo. Reconocí sus rasgos impactantes enseguida.
Nafasi de la Espalda Moteada.
Fruncí el ceño. El bardo había dejado a sus hijas al cuidado de nuestra familia y se suponía que viajaría más allá del Borde del Invierno. ¿Qué hacía en Cordega?
Mi hermano y yo no lo pensamos más. Tomamos las riendas y trazamos un sendero entre la multitud para acercarnos a los carromatos. La presentación iba a terminar, la música ya era un delirio irreconocible de sonidos que de alguna manera retenían algún ritmo y claridad y las bailarinas se deshacían alrededor del malabarista, peligrosamente cerca de las espadas voladoras. Todo terminó al mismo tiempo: el ritmo se detuvo de repente, las jóvenes cayeron de rodillas, las espadas se precipitaron desde el cielo… y, de algún modo, cuatro de ellas llegaron hasta las manos de las mujeres, el malabarista capturó la quinta y ejecutó un salto con un giro en espiral para terminar en una formación impresionante con sus compañeras.
Hice una mueca ante los gritos de los espectadores. Era una locura.
Nafasi estaba con un niño de edad indescifrable, subieron al escenario y recibieron el cariño de la audiencia. Ken y yo nos apeamos y esperamos al lado de un carromato rojo con ventanas, una pequeña casa con ruedas. Tomó algo de tiempo hasta que Nafasi por fin nos vio y se acercó a nosotros.
—¡Un acto maravilloso! Mis felicitaciones, amigo.
—Sir Kenley, ¿no es así? —Se inclinó, con cautela—. Hijo de Lord Willem del Clan Gris, si no me equivoco.
—El mismo. —Mi hermano y yo lo saludamos del mismo modo.
Las bailarinas y el malabarista ni siquiera nos miraron, se escurrieron entre los carromatos y otros vehículos, hablaban con gran excitación en un lenguaje extranjero y vivaracho. Las mujeres eran aún más pequeñas de lo que pensé (quizá no llegaban a los cinco pies) y ya no parecían tan jóvenes. Compartían los mismos ojos negros rasgados y la piel pálida con el otro hombre y el niño.
—¿Qué lo trae al Sur?
—Podría preguntar lo mismo.
—Pero yo pregunté primero. —Nafasi sonrió hasta mostrar los colmillos.
Ken ladeó la cabeza, con educación.
—Es justo. Asuntos oficiales, estamos escoltando a alguien.
—Mi esposa. —comenté.
—¿Y quién sería usted, buen Sir? —se volvió hacia mí, curioso.
Casi me ofendió que no me reconociera, en especial porque Nafasi tenía una nariz muy particular igual que nosotros. Hasta que le echó un vistazo a Estampida, detrás de mí, y frunció el ceño.
—Esa bestia de caballo no es fácil de olvidar, pero… —Nafasi me atravesó con sus ojos oscuros, entrecerrados. Luego, una sonrisa más cálida iluminó su rostro—. Bueno, supongo que sí eras un hombre verdadero después de todo, amigo mío.
Aliviado, le devolví la sonrisa. Me ofreció la muñeca, que yo agarré con firmeza.
—Es una larga historia. Me alegra verte.
—Lo mismo digo —Nos soltamos—. ¿Cómo están mis niñas?
—Me han dicho que no disfrutan mucho de la hora de la escuela, pero nuestras sobrinas tampoco y muy seguido se las ve a las cuatro jugando juntas en el patio. Parecen felices —Ken le respondió en mi lugar—. Es un honor tenerlas con nosotros.
Nafasi juntó las manos. El olor de su alegría me reconfortó.
—Iré a buscarlas pronto, lo prometo —Carraspeó e hizo un gesto hacia los carromatos—. Por favor, vengan conmigo. Permítanme servirles una bebida, tienen que conocer a mis acompañantes.
Nosotros nos miramos. Mi hermano habló, otra vez:
—En otra oportunidad. Como dije, tenemos asuntos oficiales y debemos volver…
La puerta del carromato rojo se abrió de golpe, asustándonos a todos.
Una anciana con un vestido carmesí muy sencillo de mangas largas bajó los peldaños de madera, ignorando nuestra presencia.
Era pequeña, más todavía que las bailarinas, e iba algo encorvada. Su largo cabello blanco estaba trenzado y recogido alrededor de su cabeza en un arreglo complejo sostenido por seis extrañas pinzas de oro; largas, elegantes cual agujas, con unas pequeñas decoraciones tintineantes en las puntas. Se volvió hacia nosotros, al fin: sus ojos eran apenas unas rendijas debajo de incontables arrugas y piel caída, aunque su maquillaje rojo y dorado era impecable. No llevaba más joyería que un pendiente de oro con un enorme rubí en el centro, ni anillos ni brazaletes, nada.
—Ah, Madame Mai-Mai —ronroneó Nafasi, en la lenguaplana—. Qué bueno saber que no ha muerto mientras dormía.
Ken y yo nos quedamos helados.
¿Cómo se atrevía a hablarle así a un mayor?
—Te pudrirás en una tumba antes que yo, kitat —escupió la anciana, en el mismo idioma; su voz tenía un timbre alto, el acento sibilante solo le añadía más edad. Nos miró con mala cara—. ¿Por qué huele a perro mojado aquí?
—No hace falta ser maleducada. Están conmigo.
—Bueno. Pero no les des de comer.
Mi hermano seguía pasmado, yo no pude evitar encontrarlo divertido. No percibía ninguna animosidad entre Nafasi y ella.
—Madame, ¿recuerda a ese amigo del que le hablé?
Nafasi me apuntó con el dedo. La vieja diminuta se acercó con un caminar algo gracioso, y se dobló hacia atrás para mirarme a la cara. Por un instante temí que su antiquísimo cuello se partiera. Me estudió con mucho interés por un tiempo lo bastante largo como para que su olor llegara a mi nariz: flores indistintas, extraños aceites, hierbas amargas, un toque ácido. Una pizca confusa y delicada de algo picante. Un olor desagradable que conocía muy bien. Me recordó a Madame Tessala. Su vestido rojo era del mismo color y estilo que Madame usaba al atender a los enfermos.
El maquillaje, el oro en su cabello…
Sanadora. Era una sanadora del Manto Rojo.
Tras un largo escrutinio, ella bufó:
—Muy alto, muy fuerte, muy apuesto. Igual es muy pálido y muy joven para mí, búscame otro.
Nafasi echó a reír.
—Mi amigo, el lobo. ¿El lobo negro?
La sanadora me miró de nuevo, frustrada.
—¿El que jurabas que había nacido en su pelaje?
—Claro.
—¿Me tomas por tonta, kitat? ¡Es un hombre, no un lobo! ¡Me prometiste un lobo!
—Parece que halló el camino hacia la piel del hombre —Nafasi se encogió de hombros—. Le dije que mi ansuuna lo estaba cuidando; ¿se acuerda, o no?
Ansuuna era un término que él usaba para referirse a Madame Tessala.
La anciana hizo aún más mala cara al oír eso.
—¡Maldita sea tu lengua! ¡No la menciones ante mí!
Escupió al piso y se alejó con pasos rápidos, muy rápidos para alguien de su edad.
Kenley y yo estábamos atónitos. Nafasi se disculpó con una sonrisa.
—Una vieja rivalidad. Perdonen sus modales, Madame es antiquísima y su paciencia se agota con facilidad estos días —suspiró, sacudiendo la cabeza—. Muy bien, si no puedo hacer que se queden, al menos díganme dónde se alojan. Intentaré reunirme con ustedes.
—Hacienda Darach —respondí—. Mi esposa fue convocada por la Corte Real.
No podía recordar si había compartido con él detalles sobre la ascendencia de Lady Fay. No importaba. Algo cambió en la postura del leopardo-hombre después de que dije eso.
—Una coincidencia —masculló, prudente—. Mis acompañantes y yo fuimos contratados para proveer música y entretenimiento en Hacienda Darach. La Señora de la Casa VonDarach va a celebrar una reunión muy lujosa y sus ayudantes han pedido todo, incluso fuegos en el cielo.
—¿Qué? —exhalé. No sé a qué se refería con fuegos en el cielo, pero ese no era el punto—. ¿Qué reunión? ¿Cuándo?
—La cuarta noche de la luna menguante. Escuché que es solo para los mercaderes más prominentes del Valle Ancho.
Kenley se volvió hacia mí.
—¿La Dama te mencionó algo?
Negué con la cabeza.
La cuarta noche de la luna menguante sería en siete días.
Supuse que la mentada reunión estaría relacionada con la alianza de la que Lady Fay me había informado. Con razón mi querida suegra estaba tan apresurada por deshacerse de la Corte Real.
—Supongo que lo justo es decirles todo, ya que están aquí —Nafasi se dio vuelta y empezó a caminar en la misma dirección en que se fue la anciana—. Vengan, hablemos adentro.
*****
El Magistrado Devlin no solo tomó nuestras firmas en varios pergaminos que parecían recién terminados, también nos ordenó a Eanna y a mí que nos sentáramos y escucháramos en lo que él leía en voz alta las diez y una páginas del Libro de Leyes donde se establecía la legislación de herencias. Todo bajo el escrutinio silencioso de una docena de testigos de máscaras blancas. No tenía idea de que también era parte del proceso y odié cada instante de ello. Mi cabeza estaba saturada de palabras que no entendía. Mi estómago era un nudo, mi voluntad, casi un despojo… pero, una vez más, el Joven Bredon me sostuvo por el brazo en lo que nos dirigíamos hacia las puertas de hierro.
De verdad, no podía estar más agradecida por su amabilidad y apoyo.
—Lo hizo bien, mi Señora. Sabía que usted se plantaría firme.
—Solo desearía saber qué sucederá a continuación. —susurré, por lo bajo.
Fuimos directamente hacia mi carruaje; quería saltar y esconderme ahí dentro antes de que mi madrastra me insultara delante de todo el mundo. No se atrevería con tantos ojos nobles observándonos, aunque con ella nunca se sabía. El Joven Leif me abrió la puerta. Me detuve, en busca de mi esposo.
No vi a nadie más que Sir Everett y Sir Goodwyn, parados cerca y con los caballos listos. Sir Morven se había quedado en la hacienda, por precaución.
—¿Dónde está Sir Camron?
El Joven Leif sacudió la cabeza.
—Se fue con Sir Kenley hace un rato largo, mi Señora.
—¿Se fue? ¿Por qué?
—No lo sé, mi Señora.
El Joven Bredon le lanzó un vistazo rapaz a sus compañeros. Ellos se encogieron de hombros.
—Quizá fueron al mercado —Me apretó la mano—. No me preocuparía demasiado. Saben cómo regresar y no les importará que nos vayamos sin ellos.
Puede que a ellos no les importara, yo no pude evitar sentirme mal. Esperaba verlo, incluso si era de lejos. Miré más o menos hacia donde estaba el otro carruaje: mi madrastra venía bajando por los escalones de piedra seguida por su hijo, y él no parecía haber perdido la voluntad de protestar. Louis ladraba cosas sin sentido, haciendo toda clase de gestos nerviosos con las manos en el aire hasta que desaparecieron dentro de la cabina. Los hombres de nuestra guardia montaron sus caballos, los Caballeros Enmascarados de azul se prepararon para unirse a la formación.
Mi deseo más ferviente por el momento era acurrucarme en una cama y olvidarme de todo, aunque fuera por unos momentos.
Y quizá estaba distraída, pero oí cuando ella me llamó:
—¡LADY FAY!
El Joven Leif y el Joven Bredon se pararon delante de mí, a la velocidad del relámpago.
Sir Goodwyn agarró la empuñadura de su espada con una mueca feroz, Sir Everett le cruzó un brazo sobre el pecho para detenerlo. En la puerta principal, dos guardias de azul y plata mantenían sus lanzas cruzadas para impedir que una mujer se metiera al patio. Se quedó ahí aferrada a los cabos de madera, con el rostro contraído de desesperación.
—¡LADY FAY! ¡POR FAVOR, UNAS PALABRAS!
—¿Sabe usted quién es, mi Señora? —me preguntó el Joven Bredon.
—No —Entrecerré los ojos—. Bueno, no estoy segura.
—Entonces no deberíamos retrasar nuestra salida.
—¡MI JOVEN SEÑORA!
¿Quién me llamaría por mi nombre y con tanta urgencia, si no alguien que me conociera?
Me levanté las faldas y troté por el pavimento hacia la puerta, el Joven Bredon y Sir Goodwyn me siguieron. Me figuré que no estaban muy contentos con mi capricho, pero algo en la voz de aquella mujer me resultaba conocido. Había perdido a demasiadas personas a las que apreciaba.
No fue hasta que estuvimos a unos pocos pasos que la recordé.
A juzgar por el modesto vestido negro que había visto tiempos mejores, sus zapatos viejos y las líneas de edad alrededor de sus ojos y boca, no parecía que le estuviera yendo muy bien. En mi mente ella siempre fue una mujer de aspecto impecable, con sus rizos oscuros siempre muy bien peinados y un chal de seda sobre los hombros, trabajando con los legajos desde el amanecer hasta el atardecer. Quizá no fue la más demostrativa, pero era buena en lo que hacía y por eso mi padre la tuvo a su lado por tanto tiempo.
—¿Madame D’Ourenza? —dije, impertérrita.
—¡Sí! ¡Mi joven Señora, soy yo! —Sus ojos negros se llenaron de alegría.
Mis escoltas se quedaron a un par de pasos de distancia. Los intimidantes guardias no cedieron ni una pulgada, no permitirían que ella entrara al patio. Las dos lo comprendimos.
—Madame, ¿qué hace…?
—Ya es demasiado tarde —me interrumpió, su mirada nerviosa iba y venía entre mi rostro y algo por detrás de mí—. ¡Tengo información importante para compartir, Lady Fay, vaya a la Taberna Graves! ¡La estaré esperando!
—¡Pero…!
—¡La esperaré, todo lo que sea necesario! ¡Por favor, venga!
Un clamor de cascos y traqueteo metálico desbarató mi atención. El séquito parecía listo para partir. El carruaje de Eanna comenzó a moverse.
—¡Despeja el camino, mujer! —le gritó uno de los guardias de la puerta.
Sin más, empujó a Madame D’Ourenza con la lanza. El nivel de insolencia me enfureció, iba a gritar algo cuando el Joven Bredon me tomó por el hombro y me arrastró hacia atrás. Era cierto, no había tiempo. Taberna Graves, debía recordar ese nombre. Madame D’Ourenza se echó una capucha sobre la cabeza y se alejó unos pasos dentro del túnel debajo de la casa de guardia, nuestros ojos se encontraron por última vez. Me regaló una sonrisa rota. Yo asentí.
No sabía cómo, pero encontraría la manera de reunirme con ella.
*****
Aunque el interior del carromato de Nafasi olía maravillosamente, no pude identificar qué era aquel olor. Alfombras, sedas y almohadones de todo tipo decoraban el piso y las paredes, apenas iluminadas por pequeñas linternas con velas rojas. Había un gabinete de madera negra cerca de la puerta y el espacio estaba dividido a la mitad por unas cortinas pesadas y bien bordadas, de profundo color granate. Me figuré que detrás de esas cortinas había una cama.
No sabía dónde pararme, con la mano en la espada y encorvado para no golpearme la cabeza con las chucherías colgantes. El espacio era muy escaso ahí dentro.
—No te pediré que me cuentes acerca de tu situación por ahora, amigo mío, pero has de saber que me impresiona muchísimo —Nafasi sonaba contento, a pesar de todo—. Tu dicción ha mejorado bastante, también.
—Muchas gracias —Me incliné un poco—. ¿Quiénes son esas personas?
El leopardo-hombre abrió el gabinete y sacó una jarra de vidrio.
—Agentes del caos, igual que yo —Sonrió un poco—. No hay mucho más que explicar, lobo. Es lo que hacemos: viajamos, actuamos, escuchamos y, en ocasiones, nos encargamos de ciertas cosas. Las recompensas son lucrativas. Si lo que te preocupa es Madame Mai-Mai, hace mucho que la conozco. Cualquiera afiliado a ella es de confianza.
—¿Y viajas seguido con ellos?
—Cada tanto —Se encogió de hombros—. Mi gente tiene un sentido de la comunidad muy frágil.
—Así que son como tú.
Nafasi tenía una forma bestial, aunque no como la nuestra: era de una raza poco común de seres felinos, pesado e increíblemente rápido. Quizá la criatura más mortífera que conocía. Sus garras eran lo bastante afiladas para arrancarle el rostro a un hombre, sus dientes podían cercenar miembros enteros.
—Algunos lo son, sí. Pero no los he traído aquí para hablar de ellos —Puso tres cálices de cristal en una pequeña mesa redonda y sirvió un líquido anaranjado en cada uno. Hizo un gesto con la mano—. Por favor, siéntense. Prueben este excepcional vino de dátil.
Nos reunimos en los almohadones en torno a la mesa. Era muy cómodo, me apoyé contra la pared de madera y olfateé el vino. Por regla general, no bebo nada más fuerte que aguamiel, aunque aquello… olía bien. Le di un sorbo, era dulce. Sabroso. Algo ácido.
Bebí un poco más, a Kenley también pareció gustarle. Nafasi se lo bajó todo de una vez.
—Te dije que volvería a los Ducados después de las celebraciones de la Primera Cacería, y eso hice. Pasé una quincena en la zona, tocando para varios acaudalados Duques y Condes, siguiendo un rastro de rumores —comenzó. Sus ojos buscaron los míos—. Rumores muy vagos de un asunto que dejamos inacabado, lobo.
Solo teníamos un asunto en común. Fruncí el ceño:
—¿La recompensa por la caravana de esclavistas?
—Trajiste las ganancias a casa. ¿Cómo está inacabado? —preguntó Kenley.
Mi hermano sabía algo del tema, aunque no todo. Nafasi gruñó.
—Me llevó un tiempo juntar las piezas, pero esto… esto es mi culpa. Dos malnacidos se escaparon esa noche, ¿lo recuerdas?
—Cayeron
en el hielo —le hice notar—. No hay manera de que hayan sobrevivido.
—Eso pensarías. Parece que un pescador rescató a un hombre y una mujer que aparecieron en la orilla cerca de su aldea. Los ayudó a recuperarse. El hombre, decían, estaba herido de gravedad y hablaba muy bien. Tenía educación. Los dos extraños desaparecieron poco después, otros aldeanos dicen que se fueron con una caravana que se dirigía al Sur. Así que, estoy aquí.
Recuerdos de aquella noche sangrienta flotaron hacia la superficie de mi consciencia. Bredon y yo, junto con Nafasi, temblando en los bosques mientras esperábamos el momento justo para atacar. El claro, el cielo estrellado y la luz de la luna, el paraje desolado de los Baldíos Helados. Fuego, gritos de mujeres, llanto de niños. La peste de la miseria humana y la sangre en mis manos. Un hombre en un abrigo fino y una mujer delgada en apretados ropajes oscuros, huyendo de mí. Sus figuras, deslizándose dentro de una grieta en el glaciar, justo cuando iba a atraparlos.
Regresé a casa con un retazo del abrigo del hombre y una puñalada en el muslo. Esos monstruos traficaban pieles prohibidas y se robaron a las hijas de Nafasi, junto con un número de mujeres y niños de su tierra. Nunca olvidaría el olor impregnado en aquel trapo. Nunca. Si lo que él decía era verdad…
Un sabor amargo me intoxicó los sentidos, contuve el aliento un rato.
Kenley arqueó una ceja.
—¿Y piensas que esas personas están aquí, en Cordega?
—Creo que están en alguna parte de las Ciudades Costeras.
Mi hermano señaló los alrededores con las dos manos.
—¿Te das cuenta de lo grandes que son las Ciudades Costeras?
—Mi instinto me dice que el hombre es nacido noble —Nafasi nos mostró los colmillos; perlas perfectas, puntiagudas—. Los esclavistas son mercaderes, después de todo: la mayoría de los mercaderes se conoce, al igual que los nobles… mientras más ricos, más viles. Planeaba usar el festín en Hacienda Darach para tirar de algunas lenguas.
Kenley estaba abrumado, claro que no al nivel que yo.
Logré destrabar mis mandíbulas y hablar, aunque muy mal:
—Fue mi error, no el tuyo.
—La verdad es que debí matarlos a todos antes de que pudieras convencerme de lo contrario, lobo. Eso fue culpa mía —Nafasi me gruñó, el puente de su nariz se cubrió de arrugas enfurecidas—. La mano de la ley nunca llega tan lejos como debería. Pero soy un cazador paciente; los encontraré. Eso, te lo prometo.
Me quedé lívido. Mi hermano tenía razón al señalar que las Ciudades Costeras eran inmensas, lo que dejaba perfectamente claro por qué no pudieron encontrar rastro de Fadric ni siquiera con las mejores narices del Clan Gris en servicio. Remanentes de los antiguos Tres Reinos, las ciudades se habían expandido a lo largo de la costa de tal manera que los suburbios se mezclaron unos con otros y casi no había manera de definir dónde terminaba una y empezaba la otra. De las tres, Cordega aún era la que sobresalía, o al menos, la parte más antigua lo hacía.
Más gente vivía y moría en esas ciudades que todas las que podrías contar si recorrieras el resto del continente de este lado de la Brecha.
—Quizá podemos ayudarte —se ofreció Ken, de buena fe.
Nafasi hizo una mueca. Una tensión extraña se elevó en el aire.
—Respeto a su gente, Sir Kenley, pero no sé si quiero su ayuda esta vez.
—Nos encontraremos en Hacienda Darach muy pronto, por lo que se ve.
—Así parece —En la distancia, un coro de campanas comenzó a sonar. Nos sacó a todos del estupor y dispersó la oscuridad que colgaba sobre nuestras cabezas—. Me disculpo, debo prepararme para la próxima presentación.
—Y nosotros deberíamos volver a la Corte —Kenley carraspeó.
Nos pusimos de pie y Nafasi nos acompañó de vuelta afuera, donde nos esperaban nuestros caballos. Me sorprendió encontrar a Estampida tan calmado en presencia del niño de antes, que le había traído algo de paja para comer. El chiquillo se asustó al verme y desapareció a la carrera antes de que pudiera sonreírle un poco. Bueno, pues.
—Cuídense. Ofreceremos nuestro espectáculo cerca de los puertos, desde mañana.
En caso de que necesitáramos hablarle, supongo.
Nafasi nos mostró la mano, mi hermano le tomó por la muñeca.
—Y yo no aconsejaría enviar mensajes escritos —respondió Ken, en un susurro—. Tenemos nuestra propia situación en Hacienda Darach.
—Ya veo —El leopardo-hombre me miró—. Ojalá todo esté bien con su esposa.
—Tengo el mismo deseo.
—¿Has encontrado la forma de hacer que tu matrimonio funcione, lobo?
La pregunta me agarró desprevenido.
—Está… mejorando.
Intercambiamos saludos de nuevo, cordiales aunque con un sabor agrio. Nafasi dibujó una última sonrisa tolerante, y nos fuimos.
No recuerdo cuándo salté sobre la silla de Estampida, todo lo que sé es que seguí a Kenley por instinto mientras salíamos del mercado. Las calles se volvieron más calladas, vacías. Las novedades me habían sacudido por dentro, hasta los huesos. Me llenó de rabia pensar que esos seres despreciables pudieran seguir vivos y libres de reconstruir su espantoso negocio, quería volver a mi pelaje y solo… destrozar algo con los dientes.
Problemas, encima de problemas y más problemas.
Respiré muy, muy hondo y dejé salir el aire en un gruñido largo y fuerte.
—¿En qué piensas? —me preguntó Kenley, cortante.
—Es mi culpa —dije—. Dos criminales están sueltos porque fui descuidado.
—Una cosa a la vez, Camron. No salgas a cazar fantasmas cuando tu esposa te necesita.
Y tenía toda la razón.
Mi mayor preocupación, por el momento, debía ser mi compañera. No podía esperar a verla y oír lo que tuviera para decir. Intenté empujar hacia lo más profundo de mi cabeza cualquier cosa que no tuviera que ver con ella, hasta que el peso sobre mis hombros se alivianó.
Desafortunadamente, cuando volvimos a la Corte la Dama se había ido.





34. Heridas Abiertas
Llegamos a la hacienda cuando la niebla aún era leve, pero mi doncella no salió a recibirme. Por pedido específico del Joven Bredon, el Joven Leif me escoltó dentro de la mansión y así fue como la encontramos: delante de las puertas de las habitaciones de mi madre, dando vueltas, muy inquieta. Tenía los ojos rojos. Temblaba.
Saltó a mis brazos apenas me vio, entre sollozos.
—¡Mi Señora! ¡Mi Señora, qué suerte que ya volvió!
—¿Qué sucede? —La sostuve con fuerza, desconcertada—. ¿Está herida?
—¡Es mi culpa! ¡Yo los dejé entrar!
Un gruñido espeluznante me llegó a los oídos. El Joven Leif sostenía la empuñadura de su espada con un puño crispado, su mirada fría apuntaba hacia las puertas. Antes de que pudiera preguntar, él las abrió de una patada para revelar la antecámara vacía y un poco más allá, un desastre.
Cada baúl y cofre que había traído conmigo apareció volcado, vacío o roto, sus contenidos esparcidos por el piso, las alfombras o la cama, ya fuera arrojados sin cuidado o destrozados. Todos mis vestidos, camisas, abrigos, capas, medias, ropa interior, hasta mis zapatos, zapatillas y botas, desperdigados por la habitación. Hasta la cama habían movido de lugar. Los muebles, que no me pertenecían, también habían sufrido las consecuencias: a una silla le faltaba una pata, los cajones de la cómoda yacían en una pila desparpajada junto a la puerta del anexo.
Parecía como si un rebaño de jabalíes enfurecidos hubiera pasado por ahí.
Entré a la habitación con la Joven Rhion abrazada a mi pecho.
El Joven Leif se metió al anexo y volvió en un parpadeo.
—También revolvieron todo aquí. —dijo, la voz le temblaba de rabia.
Lo que había en sus ojos resultaba aterrador, aunque gañó bajito cuando mi doncella echó a llorar de nuevo y escondió el rostro en mi escote; seguía diciendo que era su culpa.
Yo sabía exactamente quién era el culpable, no había muchas opciones.
Mientras el Joven Leif sufría en silencio, mi vista vagó por la recámara. Así descubrí mi pequeño cofre de tesoros, casi escondido bajo la cama: alguien lo había aplastado de un pisotón y apartado de una patada. Mi joyería de plata y todas las pequeñas naderías que tanto apreciaba yacían alrededor, tiradas, rotas.
Lo más horrible de todo era mi laúd: partido a la mitad, apenas sostenido por sus cuerdas.
Sir Camron me había dado ese laúd. Me había dado esas joyas, esos hermosos vestidos, todo lo que tenía era gracias a su inconmensurable gentileza, y ahora estaban en pedazos.
Me ardieron los párpados, pero intenté contener las lágrimas.
—Sir Kenley me dijo que debo acatar lo que usted disponga —gruñó el Joven Leif—. Así que, mi Señora, ¿cuáles son sus órdenes?
—Nada —susurré, vacía—. No haga nada.
Su rostro apuesto se volvió aún más frío, triste.
Empezó a crecerme un hueco en el pecho, que pronto se llenó con el más desagradable de los sentimientos: resignación. Quería que parara. Quería ir con mi madrasta y decirle que iba a rendirme, que iría con los Jueces mismos y encontraría la manera de anular mi reclamo, para que ella pudiera quedarse con todo y dejarnos a mí y a mi familia en paz. Ojalá pudiera ser lo bastante egoísta para ignorar todas las promesas que le hice a la gente que puso su confianza en mí y esperaba mi regreso. Solo quería que parara.
Una pequeña cosa impidió que me doblegara: los diarios de mi padre ya no estaban.
Los había escondido detrás de la cabecera de la cama. Alguien se los llevó. La resignación se convirtió en osadía incluso más rápido.
—De hecho… tengo una orden para usted, Joven Leif: saque a la Joven Rhion de aquí y manténgala a salvo.
Él aceptó con una reverencia rápida, espada ya en mano. Me aparté de la muchacha y salí de la habitación como una tromba, empujada por una mezcla de desasosiego y furia.
*****
Todos dieron un salto cuando entré de golpe por las puertas principales del estudio.
Por una vez, atrapé a las ratas con la guardia baja. Estaban parados alrededor del escritorio, obviamente en medio de algo. Louis se tensó al verme, pero Mercer fingió no enterarse. Eanna recuperó la compostura mucho más rápido que ellos dos y arrojó un libro sobre la mesa, para esconder algo. No se había cambiado el vestido aún, solo arrancado el velo y el manto.
El opresivo silencio comenzó a minar mi determinación.
—¿Por qué haces esto? —ladré, dejando de lado cualquier formalidad.
Sus ojos azul hielo me atravesaron con ira contenida.
—Fuera. —ordenó ella. No me hablaba a mí.
Los niños sabían bien que no debían importunar a su madre. Louis trazó una línea directa hacia la salida del estudio… Mercer, en cambio, hizo el libro a un lado y recogió unos papeles que se metió bajo el brazo, y con la ayuda del bastón, se aseguró de pasar a mi lado cojeando sin perder ocasión de clavarme una mirada intensa, casi burlona.
La puerta se cerró.
Una vez a solas, Enna se me acercó. Calmada, aunque arrogante.
—La pregunta aquí es, ¿por qué te haces esto a ti misma, niña estúpida? —comenzó, lo bastante cerca de mí para que pudiera darle un bofetón. Ojalá lo hubiera hecho, no porque fuera a resolver algo sino porque me habría sentido mucho mejor—. No entiendo. ¿De verdad esperas ganar? He pasado más de la mitad de mi vida preparándome para esto, no hay escenario alguno en el que te permita quitarme algo.
—Nada de esto te pertenece. —siseé.
Ella sonrió torcido.
—Todavía no —Eanna empezó a rodearme—. Pero estoy tan cerca.
—¿Qué hiciste con los diarios?
—Los recuperé. Después de todo, le pertenecían a mi difunto esposo.
Me mordí la lengua y la dejé pasear a mi alrededor hasta que, una vez más, quedamos cara a cara. En otra época, su actitud depredadora me habría puesto a temblar… esa vez fui capaz de mantenerme serena. Me tiritaban un poco las manos, aunque no de miedo.
Ella frunció los labios.
—Por suerte para ti, esto se puede arreglar. Sé bien cómo elegir mis batallas y esta no vale la pena, así que estoy dispuesta a negociar —Mi madrastra sacó su confiable abanico de la manga de su vestido y lo sostuvo como una fusta—. Podrás irte mañana. Con algo de moneda en tu bolsillo, incluso, por la molestia. La alianza con el Clan Gris permanecerá según se dispuso… aún necesito entrar a sus tierras. Puedes volver a ese agujero helado en el Norte y seguir comiendo como un cerdo hasta que revientes, para lo que me importa. Pero para que eso ocurra, te sentarás con un Magistrado y firmarás una demanda para revocar tu reclamo sobre ese maldito testamento. Te borrarás completamente de esta familia, incluso renunciarás al nombre de tu casa, y luego serás libre de irte.
No pude evitar sentir la frescura del alivio, a pesar de que la ira que seguía hirviendo en mis entrañas pronto se encargó de borrarlo todo. A esa altura, si rechazaba su más que generosa oferta sería por simple cabezonería y nada más. Quería vengarme. Tendría mi venganza, en mi nombre, en el nombre de mi padre y de la bondad de Sir Camron.
Me quedé callada, nuestros ojos conectados por una línea de odio puro. Eanna arrugó la nariz.
—Por supuesto, eres una zorrita codiciosa. No renunciarás —sonrió, burlándose de mí—. Bueno, querida mía… recuerda que aún no tienes edad para reclamar el título. Cualquier cosa podría pasarte hasta entonces.
Se me reconocía como Baronesa por mera cortesía, por el momento, ya que no se me daría el título y las responsabilidades de mi cargo hasta que no cumpliera veinte y cinco. Apenas llevaba siete ciclos lunares en los veinte y tres.
Eanna echó la cabeza hacia atrás, mirándome con desprecio.
—Tu única opción es decirme dónde está.
—Por última vez, querida Madre, no lo sé. —musité, entre dientes.
Le tembló el rabillo del ojo.
No le gustaba cuando se burlaban de ella, se ve.
—Y sin embargo, tu padre dijo que sabrías qué hacer. Creo que me estás mintiendo.
—Puedes pensar lo que quieras.
—Dime qué es la cierva, y dónde encontrarla.
—No lo sé.
—¿Qué fue lo que dejó a los pies de la cierva?
—¡No lo sé!
—¿Qué hay dentro de ese cofre que tienen los Rozen?
—¡No lo sé! —casi grité.
Eanna siseó cual serpiente.
—Dime la verdad, Fay, o te juro que…
—¡NO TENGO IDEA DE LO QUE ES! —rugí, porque de verdad ya no sabía de qué otro modo reaccionar. Estaba harta, tan cansada de ese juego—. ¡ERA UNA NIÑA CUANDO ÉL MURIÓ, NO HAY MANERA DE QUE SEPA A QUÉ SE REFERÍA CON…!
Algo se estrelló contra mi mejilla.
El dolor se disparó por todo mi rostro, abriéndose como un relámpago. Grité, me tambaleé. Quedé paralizada, temblando, desorientada, hasta que me di cuenta de que me había golpeado con el abanico cerrado. Con toda su fuerza, en el lado derecho. Me ardió la piel, hice una mueca de dolor e intenté regresar a una posición más o menos erguida aunque perdí el equilibrio otra vez, las lágrimas me enturbiaron la vista.
No era la primera vez que me lastimaba físicamente. Pero sería la última.
La impotencia volvió a llenarme, solo incrementó mi deseo de quemarlo todo. Tenía una manada entera de lobos a mi disposición, podría acabar con aquello de una vez y no volver a dedicarle un pensamiento nunca más, y sin embargo… me froté la mejilla, el dolor casi me hizo gemir. Con lentitud, me enderecé y volví a mirarla. Había una sentencia de muerte en sus ojos fríos, el punto sin retorno.
Su voz me alcanzó, entonces, parecía el gruñido de un monstruo:
—Crees que puedes joderme, del mismo modo en que él lo hizo.
El tono no me afectó, ni siquiera su horrible elección de palabras.
—La pregunta aquí es, ¿por qué querría joderte mi padre? —respondí, sosteniéndome la mejilla. Eanna era un borrón rojo por delante de mí, la grosería dejó un sabor tan dulce en mi lengua—. ¿Qué estás haciendo con la hacienda? ¿Por qué reemplazaste a los trabajadores? ¿Para qué necesitas tantos caballeros? ¿Un Paladín? ¿Por qué parece que tienes tanto apremio por acabar con todo esto?
Sentí la furia bullendo dentro de ella con cada palabra que escupí.
—¡Zorra insolente!
Levantó el abanico de nuevo, blandiéndolo cual mazo.
Me encogí. Me avergüenza admitirlo, pero me protegí el rostro. Eanna tenía los ojos desorbitados, le tiritaba el brazo con una ira aún mayor que la mía.
Y en lugar de golpearme, se puso a gritar:
—¡EL FANTASMA DE TU MALDITO PADRE DEAMBULA ENTRE LAS PAREDES DE ESTA MISERABLE CASA! —Su cara era la viva imagen de la locura—. ¡Creí que por fin había terminado con él, pero el bastardo sigue apareciendo! ¡Lo escucho! ¡Escucho los ecos de su voz, lo oigo moviéndose a mi alrededor!
Retrocedí hasta poner uno de aquellos sillones horrendos entre nosotras. ¿De qué sinsentido hablaba? ¿Escuchaba a mi padre? No tenía dudas de que ella era una persona sana de mente, aunque cruel y astuta, sana para lo que cuenta; ¿por qué de pronto le importaban los fantasmas? Fantasmas entre las paredes.
Entre las…
Tomé aire temblorosamente, las lágrimas siguieron bajando por mis mejillas. El pulso de mi propio corazón era tan fuerte que dejé de escuchar la diatriba. Eanna seguía a los aullidos, daba vueltas ante mí cortando el aire con su abanico, maldiciendo, maldiciendo y maldiciendo. Temblaba como una hoja, casi tropezó con el dobladillo de su vestido. Nunca la había visto tan fuera de sí.
Miré hacia el fondo del estudio, al escritorio donde encontré los diarios.
Entre las paredes. Dijo que podía oír a un fantasma entre las paredes.
Todo llegó a mí de una vez. Las crípticas palabras escritas en el segundo testamento de mi padre, la insistencia y desesperación de Eanna, el saqueo de las pertenencias de los lobos, la destrucción de mis propios objetos preciados. Las pequeñas ciervas que mi padre dibujaba en los márgenes.
Pero, más que nada, Mercer.
Mercer, el día que me arrinconó contra la puerta.
Mercer, y el polvo y las telarañas en su fino abrigo.
Mercer, y los dibujos descuidados que hizo en aquel pergamino.
Miré a mi madrastra de nuevo, una explosión de alegría indómita me subió por la garganta. Lo supe. Supe qué significaba todo. Su voz era apenas un hilo, ronca para entonces de tanto gritar e insultar; cuando me pilló observándola, arrancó en mi dirección.
—¡Tu padre quiere volverme loca! ¡Igual que tú!
Reaccioné muy tarde y no pude escapar de sus garras.
—No te lo permitiré —Me agarró por el brazo y me sacudió—. ¡NO TE LO PERMITIRÉ!
Sus ojos de diablesa se clavaron en mí.
—¿No era más fácil matarme, me pregunto? —murmuré, cautelosa.
Su rostro volvió a cambiar, de absoluta locura a confusión. Y luego, a serenidad.
—¿Matarte? —se rio, respiraba con fuerza. Me soltó y retrocedió muy despacio hacia el escritorio—. ¿Por qué haría eso, si puedo casarte con uno de mis hijos y mantenerte aquí para siempre? Ese sería un castigo apropiado para ti, zorrita persistente.
Me atacaron más recuerdos de aquel asqueroso encuentro con Mercer.
No podía ser coincidencia que los dos trajeran a colación mi estado civil actual.
—Ya estoy casada, ¿recuerdas?
—Eso también se puede arreglar.
Su tono cruel me aterró hasta los huesos. Sé que lo decía en serio.
Mi madrastra podía estar acorralada, pero siempre estaría dispuesta a luchar. Fue detrás del escritorio y tiró de la pesada silla de madera negra, acolchada en opulento bordó y dorado, y se sentó. Arrojó su abanico lejos, respiró hondo un par de veces y recuperó su apariencia estoica del principio.
—Regresa a tu habitación —me ordenó, notablemente calmada—. No saldrás hasta que yo te lo diga, o hasta que estés dispuesta a firmar los documentos o decirme la verdad. Esta vez habrá guardias en tu puerta, así que si intentas salir a hurtadillas, habrá consecuencias… La decisión está en tus manos. Piensa con mucho cuidado qué harás a continuación, querida.
Pude haber protestado. Pude haberle dicho que a los lobos no les gustaría que lastimaran a una de los suyos, pero elegí capitular. Lo pensé mejor, y me di cuenta de que quizá ni siquiera tenía que usar la puerta en absoluto si quería salir de las habitaciones de mi madre. Me quedé callada un momento más, retorciéndome los dedos. Me había metido tanto en la pantomima que otro aluvión de lágrimas me enturbió la vista. Empecé a temblar de nuevo. Todo jugó a mi favor, de un modo u otro.
Ella me clavó una mirada feroz, por última vez.
—Desaparece de mi vista. —siseó, mientras se frotaba las sienes.
No vacilé en hacer justo lo que me dijo.
*****
La Joven Aiyla me interceptó cuando volvía. Apareció de la nada, como si se hubiera despegado sin esfuerzo de las sombras allí donde las velas no alcanzaban a iluminar.
Me siguió, sin importar cuánto intenté evitarla o desestimar la fuerza de su seductora voz:
—¿Mi Señora?
Consideré salir corriendo, ella se paró en mi camino.
Pronto quedé acorralada contra la fría pared, la Joven Aiyla me agarró por la muñeca para verme mejor el rostro. Tenía ese hábito molesto de comprometer el espacio personal de los demás. Sus dedos estaban helados. Me soltó en cuanto me atreví a verla a los ojos.
—Lady Fay, ¿qué sucede? ¿Se encuentra bien?
Su belleza singular quizá paralizaba los corazones de los hombres, pero no sirvió conmigo.
Había algo de preocupación honesta en su mirada, incluso si no era más que una pizca. No contaba con encontrar simpatía, mucho menos viniendo de una extraña como ella.
—¿Por qué me mira con ojos de cordero? —Trató de tocarme la mejilla hinchada, eché la cabeza hacia atrás—. ¿Lady Eanna le hizo esto? ¿La amenazó?
—No es de su incumbencia.
La Joven Aiyla frunció el ceño.
—Mi Señora, usted intentó ser amable conmigo el otro día, solo le devuelvo la gentileza. ¿Necesita algún ungüento curativo?
Tragué con fuerza.
Los moretones en su cuello seguían ahí, aunque más leves. ¿Había vuelto a sus cabales, de alguna manera? Yo no recordaba haber hecho nada particularmente importante para ganarme su compasión.
Mi mejilla comenzó a latir con dolor, otra vez. Me la acuné en la palma.
—No tengo ningún problema con usted. —me susurró.
Casi abrí la boca para agradecerle, pero entendí que habría sido un error.
¿Por qué se preocupaba, ahora?
¿No quería apretarme el cuello hasta que dejara de respirar, esa vez que ella y Louis nos atraparon a Mercer y a mí en el estudio? Ella no era mi aliada, era la amante de Mercer. E incluso si me sentía mal por ella y la horrenda situación en la que elegía vivir, no, no podía darle mi confianza. ¿Cómo podía estar segura de que no le repetiría a él todo lo que le dijera? ¿Y si él venía a buscarme en mitad de la noche, otra vez?
No. No estaba bien.
No podía permitirme ser engañada.
—Debería abandonar este lugar mientras pueda, Joven Aiyla. —murmuré.
La mujer frunció más el ceño. Quizá deseaba añadir algo, pero no me quedé a escucharla; escapé hacia un costado y salí trotando por el pasillo, tan rápido como las pesadas faldas del vestido me lo permitieron.
*****
La Joven Rhion volvió a mis aposentos no mucho después.
Entre lamentaciones, me ayudó a recoger los restos de mis cosas. No todo quedó arruinado: la mayor parte de mis vestidos, calzado y otras prendas seguían en una pieza, aunque sucios. Alguien les había pasado por encima con botas enlodadas. Por supuesto, mi laúd y mi pequeño cofre de tesoros no tenían arreglo, pero junté los pedazos de todos modos. Quizá Sir Camron podría hacer algo con ellos, no sabía. Ojalá pudiera.
Esa noche la muchacha me trajo una humilde sopa y un postre de manzanas que tomó de las provisiones de los lobos. Sin pan, para mi mala suerte, porque ella tenía miedo de quedarse en las cocinas por mucho tiempo. Era delicioso y me obligué a comerlo todo.
Masticar fue una odisea. Me dolía mucho el lado derecho del rostro, sentía puntadas al tratar de hablar o sonreír: el moretón era largo y feo, comenzaba en la comisura de mi boca y se abría hacia mi ojo. La Joven Rhion no dejó de insistir en que le permitiera tratarme con el ungüento medicinal. Al final, me ayudó a lavarme y cambiarme a mi ropa de dormir, todo ello en silencio, bajo la luz de una sola vela. No quería darme un baño, era mucho riesgo.
Hizo falta un esfuerzo monumental para que la niña aceptara irse a dormir, también.
Una vez que quedé a solas con mis pensamientos (y las puertas bien aseguradas con el cinturón de Sir Camron), me permití hundirme. Fue el día más largo de mi vida, quizá también el más aterrador, y aun así estaba en cierto modo orgullosa de mí misma. Me planté. Tenía la mente despejada. Sabía hacia dónde ir, al fin, y ahora el camino ya no parecía tan difícil.
Volví a mirar mi reflejo en el agua de la bacinilla. El moretón era imposible de ocultar. No quería que mi esposo me viera así, más que nada porque no quería que se sintiera culpable o tomara alguna decisión apresurada. Nuestro pacto se acabaría si Sir Camron consideraba que me encontraba en peligro… él diría que esto era una clara señal de peligro.
Solo podía albergar esperanzas de que mis descubrimientos fueran suficiente para aplacar su ira.
Subí por la escalera y salí a la terraza neblinosa, a esperarlo.





35. Caída en Espiral
—Así que, yo tenía razón —concluyó Bredon—. La Dama podría terminar desheredada si la situación no se resuelve de manera favorable. Estoy preocupado por ella. Y por nosotros, para ser honesto.
Apreté la mandíbula, porque maldecir en voz alta era inútil.
Después de un baño rápido en el extremo más alejado de la laguna, nos reunimos bajo la luz de las velas a cenar; Morven tenía comida lista para nosotros, un modesto asado de pollo, zanahorias y papas. Sentado en mi cama, mastiqué en silencio mientras pensaba en todo lo que mi primo acababa de contarnos respecto de la audiencia con los Jueces. Kenley compartió detalles acerca de nuestro encuentro con Nafasi en el mercado, algo que dejó a Bredon aún más inquieto. Habíamos salido juntos a cazar a los esclavistas y entendía exactamente cómo me sentía.
Nada se veía favorable para nosotros, es verdad, pero Lady Fay debía estar devastada.
Me consumía el deseo de verla de nuevo… debía esperar a que Leif volviera, y se estaba tardando mucho. Quizá se distrajo flirteando con Rhion. No podía culparlo.
—¿Y qué pasa ahora? —preguntó Goodwyn.
Mi primo se encogió de hombros.
—O encuentran esa cosa o la Baronía se disuelve. Todos pierden. Lord Aldrich se aseguró de eso.
—¿Cómo puede ser? —se quejó Everett. Sacó una pierna de pollo—. Lady Fay es la heredera genuina, ¿la gente en el Sur no entiende cómo funciona el derecho de nacimiento?
—No es un asunto de derechos de nacimiento —Bredon negó con la cabeza—. Y la Corte parece confiar sin reparos en esta llamada Hermandad Rozen, así que no podemos poner en jaque el documento tampoco. No hay nada qué apelar, la única forma de ganar es cumplir con los términos a tiempo.
—¿Qué es esa Hermandad?
—Ni idea, pero parecen importantes.
—Son monjes, básicamente —Morven echó más papas asadas en su plato—. Son conocidos por sus habilidades y su integridad moral. Si tienes la moneda, ellos hacen lo imposible por ti. Se dice que son los eruditos más importantes del continente, y que hay toda clase de maravillas ocultas dentro de las paredes de su monasterio en la Península del Cobre. Solo los estudiantes más excepcionales tienen esperanzas de convertirse en pupilos de la Hermandad.
Aquello me picó el interés. Nunca había oído de esas personas, tampoco, y eso que me consideraba un erudito decente.
—¿Cómo sabes eso? —le pregunté.
—Madame —Morven me miró—. Dice haber estudiado con ellos durante un tiempo, en su juventud. Y, por lo que parece, la expulsaron debido a diferencias ideológicas… no pregunté más. Se veía muy molesta al respecto.
Resoplé una risa. Sí, eso sonaba a Madame Tessala. Tendría que engañarla de algún modo para que me diera más detalles, al volver a casa.
—Así que, para ponerlo en términos simples… —Mi primo me señaló con el tenedor—. Mejor que ayudes a Lady Fay a desentrañar esta mierda, o todos nosotros estaremos jodidos en muy poco tiempo.
Gruñí algo en respuesta.
Bredon soltó un suspiro y se volvió hacia Kenley:
—Hay que enviarle un mensaje a su Señoría. Necesita saber esto.
—Yo me encargaré. —Mi hermano habló con la boca llena de pollo.
Ahora quería ver a la Dama más que nunca.
El resto de la comida pasó en silencio hasta que el traqueteo de unos pasos conocidos trajo la tensión de vuelta. Era hora de que el chico volviera. Jadeando cual perro viejo, Leif se apersonó en el umbral de la puerta de la barraca y sus ojos me encontraron de inmediato:
—¡Sir Camron! —vociferó—. ¡No va a creer lo que tengo para decirle!
*****
Maldita fuera la luna llena, malditos los guardias y sus perros, y malditas esas putas rosas trepadoras también. Escalar con las manos desnudas sería un suplicio, el tema es que había dejado mis guantes y botas en la casa de guardia y no quería volver por ellos. Incluso con la densa niebla, hubo que esperar un tiempo condenadamente largo hasta que el camino quedó en silencio, para que Goodwyn y yo pudiéramos correr hacia la parte de atrás de la casa.
No me percaté de que era la primera noche de la luna llena hasta que noté lo bien que podía ver en la oscuridad. Una luz especial, lo bastante brillante para atravesar hasta las nubes más espesas.
La primera noche de tres.
Maldito fuera, hasta los Baldíos Helados y de vuelta.
—¿Seguro que no quieres que vaya en tu lugar?—susurró Goodwyn.
Gruñí alto, mostrándole los colmillos.
Él dio un paso atrás y levantó las manos vacías.
—Bien, como quieras. ¿Debería esperarte?
—No.
—Muy bien —vaciló—. Te deseo buena suerte.
No necesitaba suerte, me hacían falta un par de alas para alcanzar esa puta terraza más rápido.
Sabía que lo mejor sería evitar a la Dama durante esas noches infernales, pero no era una opción. Todas las advertencias de mis pares cayeron en saco roto. Estaba furioso. Ni el olor de mi propia sangre ni las incontables espinas bastarían para detenerme: trepé la pared, ciego a cualquier otro estímulo. Ella era mía y debía protegerla. Todo lo que podía pensar era en lo asustada que debía estar Lady Fay, y no lo soportaba. Me ponía enfermo a un nivel físico. Subí más rápido que el relámpago, y me acercaba a la cima cuando me llegó a la nariz un rastro de su perfume que flotaba en el aire…
Ella estaba afuera. Mi corazón echó a correr.
Tenía la barandilla de piedra a la vista, aunque no al alcance. Ningún problema. Balanceé mi peso en las ramas y me lancé hacia arriba, con la suficiente suerte de que atrapé uno de los balaustres. Fue un pequeño mal cálculo de mi parte, sin embargo: no tuve en cuenta que la piedra estaba húmeda y mis manos, ensangrentadas. Me resbalé. Logré enganchar el otro brazo en torno al siguiente balaustre. Alguien jadeó, oí unos pasos acercándose. Apreté la mandíbula y tiré de mi propio peso hasta que logré arrastrarme por encima de la barandilla.
Una sombra difusa me esperaba en la niebla, a unos pocos pies.
—¿Sir Camron? —me llamó; su voz dulce y cautelosa me devolvió a la vida.
Una vez que la sombra se convirtió en ella, me abalancé cual cazador hacia la presa. La tomé en mis brazos y la besé, sin siquiera saludarla.
Divinos míos, ¡se sintió tan bien probar sus labios de nuevo!
Incluso con la vergüenza y el fiasco de la noche anterior me sentía extraño, agitado, la necesidad se retorcía dentro de mí y clamaba por más. Ella me había ofrecido más, me ofreció cualquier cosa que yo quisiera. Y quería reclamarla entera, así que tomé su boca con toda la desesperación que había estado reprimiendo desde que nos fuimos a la ciudad, tan temprano por la mañana. La Dama gimió y se retorció contra mi cuerpo, aferrándose a mis hombros, frotándose en mi pecho. La forma en que respondió despertó aún más el hambre en mí. Un cosquilleo inquietante se esparció por mi piel, la sensación fantasmal de mi pelaje erizándose. Increíble, era simplemente increíble.
Entonces percibí que ella me empujaba, que sus gemidos eran de dolor.
Bajo la brillante luna llena las hermosas facciones de Lady Fay parecían tan perfectas como siempre, o así fue hasta que ella volvió el rostro hacia la laguna, avergonzada: tenía la mejilla derecha hinchada, algo amoratada. Trató de esconder la evidencia con su mano, pero mi sangre ya se había congelado. Algo horrendo se apoderó de mí, la absoluta insensatez de una conclusión que me hizo caer aún más rápido en una espiral de furia.
Nunca he matado a nadie sin razón, aquella vez experimenté un deseo sin precedentes de salir a buscar cierto cuello y romperlo en el acto con mis propias manos.
Ese moretón no era el resultado de un simple accidente.
Y al final, ella no me lo ocultó:
—Mi madrastra —susurró—. Me encuentro bien.
No pude controlar el gruñido que me subió por la garganta.
—Es suficiente. Esto se acaba aquí.
—Sir Camron, escuche… —Se aferró a mi túnica, hasta que vio las manchas rojas en la tela y su propio camisón—. ¡Está sangrando! ¿Dónde se lastimó?
Me aparté con brusquedad y empecé a caminar hacia la puerta-ventana abierta.
—¡Sir Camron! ¡Espere, no se vaya!
A la mierda la cautela. A la mierda las apariencias. A la mierda el pacto.
Y a la mierda su trastornada familia.
Mataría a todos y cada uno de esos bastardos, empezaría con la malnacida de su madrastra. ¿Mi padre nos había ordenado a todos seguir el Código y ser complacientes con ella? Yo quería arrancarle las putas tripas.
Lady Fay chocó conmigo y me envolvió la cintura con los brazos cuando estuve a punto de poner un pie en el entrepiso. Me apretó con denuedo y tiró, pero yo era más fuerte. La arrastré conmigo hacia la habitación, en busca de la escalera.
—¡Por favor, espere! —clamó, una vez más—. ¡Pare! ¡Ya sé qué es lo que quieren!





36. Hilos, Espinas y Miel
No pude permanecer indiferente a su desesperación por mucho tiempo. Caí de rodillas, la Dama arrojó sus brazos en torno a mis hombros y me apretó más cerca. Apoyé el rostro contra su pecho; ella era lavanda y miel, tan suave y tibia. Me concentré en nuestros alientos, en el latido de nuestros corazones. Ahí. Ahí estaba, mi paz mental.
Lady Fay era mi faro, todo lo que tenía que hacer era seguirla.
—Hay guardias en mi puerta —murmuró—. Usted no trae armas. Espere aquí.
Un sencillo beso lleno de afecto en mi frente hizo que todos los pensamientos sedientos de sangre se fueran. Aunque era más que capaz de derrotar a dos hombres ordinarios solo con las manos, decidí obedecerla y la dejé bajar las escaleras. La Dama volvió poco después con trapos limpios, algo de agua, una vela y el ungüento medicinal de Madame Tessala en una pequeña bandeja.
Me llevó hacia una robusta mesa de hierro con dos grandes sillas.
—Siéntese.
La autoridad en su tono me despertó un hormigueo en el vientre.
Eso fue nuevo. Y me gustó, aunque su ropa de dormir era muy liviana como para ignorarla.
—Hace frío aquí afuera.
—Usted me mantendrá caliente —Puso la bandeja sobre la mesa—. Siéntese, por favor.
Nuevamente, obedecí. La silla estaba helada y era muy incómoda pero lo bastante amplia. Acaricié los apoyabrazos curvados, admirando la habilidad del herrero; unas lianas de hierro retorcidas con pequeñas rosas plateadas desperdigadas a lo largo. De verdad, hermoso.
Y Lady Fay se sentó en mi regazo. Me tensé.
Mala idea, pésima idea. En lugar de empujarla, la envolví con los brazos y puse mis manos sobre su regazo, con las palmas ensangrentadas hacia arriba. Ni siquiera lo pensé, fue un acto reflejo. La luna llena acechaba sobre nosotros, azuzando mis instintos, e hice todo lo que pude para ignorar su influencia. Mi compañera tenía frío y estaba lastimada.
Yo también quería lastimar gente, sin embargo, ella era más importante en ese momento.
La Dama mojó el trapo y empezó a limpiarme la sangre.
—¿Se hizo daño con las espinas? —me preguntó, molesta.
—Sí.
—¿También tiene heridas en los pies? No lleva botas.
—Mis pies están bien —mentí—. Así que, explíqueme.
Lady Fay soltó un suspiro pesado:
—Supongo que el Joven Bredon le dio todos los detalles sobre la audiencia —Frotó el trapo sobre mi palma y dedos. Le di un beso afirmativo en la sien—. Eso lo hace más fácil.
Mientras atendía los pinchazos en mis manos, me contó el otro lado de la historia. Desde un encuentro fortuito con una mujer que solía conocer de su niñez, quien quería que tuvieran una reunión en cierta taberna, hasta lo que encontró en sus habitaciones y la violenta discusión con su madrastra… que terminó con ese golpe en su mejilla. Volví a gruñir. Una vez más, ella me calmó con su roce de seda. Bredon había mencionado a la mujer misteriosa. Lady Fay se puso a aplicar el ungüento curativo; el dolor comenzó a desvanecerse, lo malo es que el aroma floral del bálsamo era más fuerte que el de ella. Me molestó.
Verdad sea dicha, mientras más escuchaba, más me costaba mantener la compostura.
Para el final de su relato, una cosa me pareció lo más sobresaliente:
—Acepte la oferta —Intenté articular lo mejor posible—. Solo déjelo todo, mi Señora. Venga a casa conmigo y olvidémonos de esto.
Nada me hubiera hecho más feliz que llevármela lejos. Me aseguraría de que nunca más le faltara nada, de que nunca necesitara a nadie. Consentiría a cualquier cosa que le quitara la carga de los hombros sin un baño de sangre, incluso si lo que más quería salir a arrancar cabezas.
La Dama se movió sobre mi regazo, para enfrentarme. Aferró mis dedos.
Esperaba ver lágrimas en sus ojos, no valentía.
—Créame, estaba lista para rendirme —Apretó los labios—. Y entonces, mi madrastra dijo que oía al fantasma de mi padre entre las paredes.
Arqueé una ceja.
—¿Qué?
—Me siento una completa imbécil, debí haberlo descifrado antes.
—Por favor, continúe.
El olor de su excitación flotó por encima del ungüento. Mi sangre comenzó a arder. Podría haberla besado, pero ella volvió a hablar:
—Estos territorios le pertenecieron a muchas familias a lo largo del tiempo. Uno de los Barones construyó la mansión, hace muchas generaciones. Quedó destruida por las guerras y la reconstruyeron barias veces, creo que la última fue después de que se formara la Corona Unida —La Dama hizo una pequeña pausa dramática—. Luego mi padre se convirtió en Barón y ordenó sus propias renovaciones, la casa volvió a ser modificada. Solía haber registros de todo en la biblioteca, él era un hombre muy meticuloso —Se detuvo, y debió notar que yo no la seguía—. Mi padre encontró pasajes dentro de las paredes, que conectan algunas de las habitaciones más importantes de la mansión con una salida en medio del bosque. Rutas de escape, me figuro. La mayoría de los castillos tienen cosas así, ¿no? ¿Hay túneles secretos en Crescent Hall?
—Sí, hay túneles por todo el Valle Hundido, pero…
—Creo que uno de mis hermanastros encontró los pasadizos —Respiró muy hondo—. Y no se lo ha dicho a nadie.
—¿Por qué no lo haría?
—Codicia —barbotó, como si fuera obvio—. Mi madrastra tiene un espía en la Corte, ella ya sabía los requerimientos del testamento desde antes de la audiencia. Sabía que hay riquezas escondidas en alguna parte. Creo que todos ellos lo saben. Él descubrió los túneles, no sabría decirle cuándo, y los ha estado usando en secreto.
—¿Cuál de sus hermanastros? —gruñí.
—El más joven, Mercer.
No tenía absolutamente ningún recuerdo de cuál de los dos bastardos era Mercer, o de sus rostros, aunque no me perdí el escalofrío que corrió por la espalda de la Dama cuando dijo ese nombre. Quizá debería ponerlo a él primero en mi lista de gente a la que debía arrancarle la cabeza.
Abracé a Lady Fay más cerca.
—Digamos que su teoría es correcta —dije—. ¿Por qué usa los pasadizos?
—A eso iba —Su entusiasmo escaló—. Mi verdadera madre era una nacida noble de una posición mucho más alta que mi padre; ella era de la Casa Van Der Heitzer. Su padre es un poderoso Duque, si es que aún vive. No lo sé. El blasón de su casa tiene a una pareja de ciervos, y se decía que ella era la más hermosa de seis hermanas, aquella de la que su padre estaba más orgulloso. El pueblo llano tenía un nombre especial para la hija favorita de una familia con un escudo de armas que tiene un ciervo y una cierva.
La Dama hizo otra pausa, esperando a que yo llenara el vacío.
Y lo hice:
—Su madre es la cierva.
—¡Sí! Eso es lo que pienso, sí.
—Su madre también está muerta. —Hice una mueca.
—Desafortunadamente, sí, y hubo una disputa al respecto. Su padre quería que su hija y su nieto fueran enterrados en su hacienda, pero mi padre se rehusó a entregarle los cuerpos —Usó los dedos índices para señalar hacia el piso—. Están enterrados en la cripta. Debajo de nosotros.
No me sorprendió oír eso. Con la mansión construida dentro de un pequeño acantilado de piedra, un cementerio subterráneo era una buena forma de mantener a los ladrones de tumbas a raya.
—Y usted piensa que los pies de la cierva es la tumba de su madre.
—Es un lugar dónde buscar. Aunque lo más importante, Sir Camron, es la bóveda.
Fruncí el ceño.
—¿También hay una bóveda?
Debí haberme preocupado por esos descubrimientos, quizá hasta cuestionarme cómo había llegado ella a conclusiones tan frágiles, pero la Dama estaba tan entusiasmada que no tuve el corazón para bajarle las expectativas. Además, esa era su casa. Yo conocía casi cada rincón de Crescent Hall, así que lo dejé pasar. Era intrigante.
Y también había algo excitante en la manera en que hablaba. Me hacía sentir…
—Sí, hay una bóveda cavada en la piedra.
—¿Y los pasadizos llevan bajo tierra también?
—Sí. Mercer debe estar buscando la bóveda. Quizá encontró alguno de los diarios que mi padre escribió, tenía muchos. No creo que mi hermanastro sepa la historia de mi madre, y si tengo razón, entonces ya tenemos una pequeña ventaja sobre él —Me miró a los ojos, con su expresión más seria—. Le ruego, Sir Camron, que tenga un poco más de paciencia. Ayúdeme a buscar la bóveda. La respuesta a este misterio está allí, o cerca de la tumba de mi madre.
—¿Usted no sabe dónde está?
—La vi una sola vez, cuando era pequeña. La cripta es oscura, compleja.
No tenía que decírmelo, no la dejaría ir sola.
Dibujé una pequeña sonrisa confiada.
—Sucede que tengo cierto interés en explorar lugares oscuros y complejos, mi Señora.
Su corazón dio un salto. Un placer insano se me metió en el alma; apoyarla en su decisión era lo correcto, me gustara la idea o no. Por supuesto que necesitábamos un plan, pero por el momento estaba embelesado por su belleza bajo la difusa luz de luna y no tenía espacio en la cabeza para ponerme a elucubrar.
—Gracias. No sabe lo importante que es para mí.
Me acunó el rostro con las dos manos, sus ojos brillaban de alegría.
Divinos, la amaba tanto.
—No los perdonaré por esto —susurré, y le acaricié la mejilla hinchada con los dedos, con toda la ternura que pude reunir—. Le juro, mi Señora, que se los haré pagar.
—Y quiero que lo haga. Solo que todavía no.
Su osadía me enardeció. Se estiró lo suficiente para rozarme los labios con los suyos. Aspiré con fuerza para saborear su delicioso aroma y las huellas de lujuria escondidas en él. Mierda.
Era una idea terrible. Podía sentir el brillo de la luna en mi nuca, quemándome la piel; todo en mí palpitaba al unísono con el corazón de la Dama.
Su dolor me mantenía atento, incapaz de tomar ventaja.
Estaba bien, por el momento. Los dolores del cambio… aún no los sentía.
Así que me presioné un poco más y me acerqué para reclamar su boca, con tanta suavidad como ella lo hizo antes. Se entregó al beso, sus manos provocadoras me recorrieron los hombros con cuidado hasta que enterró los dedos en mi cabello. Me aferré a ella, más cerca, hasta que el tamborileo de mi corazón cayó en sincronía con el suyo; no podía decir dónde terminaba ella y empezaba yo. Sus labios se movieron contra los míos, buscando, probando, incitando, más y más ansiosos mientras más le permitía continuar. La Dama se removió en mi regazo, se levantó el camisón y se sentó a horcajadas sobre mí; el pánico se disparó hasta que me quedé inmóvil de nuevo, pero no podía parar.
No podía soltarla. Su sangre me susurraba en los oídos, atrayéndome con el hechizo de su deseo, y yo me sentía más vulnerable que nunca a sus encantos femeninos.
En toda su inocencia, ella sin duda no se daba cuenta de lo malditamente bien que se sentía cada vez que balanceaba su peso sobre las partes más necesitadas de mi cuerpo. Planté una mano en su nuca y la besé más profundo, hasta que hizo una mueca de dolor.
Quise parar, entonces; Lady Fay me abrazó el cuello con más fuerza.
—No —balbuceó—. Venga a la cama conmigo.
Esas palabras me destruyeron. Su euforia contagiosa convirtió el cosquilleo en mi vientre en puro fuego.
Yacer en la misma cama con ella sonaba aterrador.
—¿Qué hay de la cripta?
—No esta noche. —Me besó de nuevo.
—¿Por qué no?
Lady Fay se apartó un poco, buscó mis ojos.
—Estoy cansada. —suspiró.
Según Bredon, el tiempo era escaso y, para mí, esperar no parecía una buena idea. Además, aún tenía que compartir con ella las novedades sobre el supuesto banquete. Se colgó del cuello de mi túnica en un ruego silencioso.
La besé otra vez, incluso si el consuelo era poco.
—Comprendo. —murmuré, contra sus labios.
—Por favor, venga a la cama conmigo —me rogó, en un susurro tan bajo y seductor que no pude encontrar en mí más fuerzas para resistirme—. No pido nada, solo su compañía. ¡No volveré a tocarlo, si eso le hace sentir mejor! ¡Se lo prometo!
Oh, las estrellas estarían satisfechas si me rendía. Mierda, ¡hasta yo estaría de lo más satisfecho!
Pero no, ella no tenía que sentirse culpable de mis problemas.
—No, quiero una recompensa. —se me ocurrió decir.
La Dama retrocedió más, con los ojos muy abiertos.
—Sir Camron…
—Creo que la merezco, si espera que me guarde mi rabia.
Ella vaciló. Podía escuchar los engranajes moviéndose en su cabeza.
Más que una recompensa, le pedía un soborno. Sentí la más extraña de las satisfacciones cuando su olor cambió de confusión a interés y a excitación una vez más, y Lady Fay se relajó en mi abrazo, mirándome con interés.
—¿Y qué clase de recompensa quiere?
*****
Algo escandaloso se desperezó dentro de mí.
Metí un brazo debajo de ella y salté para ponerme de pie, sin decir nada. ¿La mejor parte? Me abrazó la cintura con las piernas, con fuerza.
La besé de nuevo mientras trastabillaba ciegamente hacia la puerta-ventana y entraba a la habitación. La llevé escaleras abajo con todo el cuidado del que fui capaz, con la parada ocasional para clavarla a la pared roja y regocijarme en el dulce sabor de la piel de su garganta. Estaba tan ebrio de su apetitoso aroma que es un milagro que no me haya tropezado y terminado matándonos a los dos.
No tenía idea de lo que sucedería a continuación, te aviso, pero no iba a desperdiciar esa oportunidad. La ominosa cama nos esperaba. La solté sobre el amasijo de sábanas oscuras y, en una ofrenda de paz, me saqué la túnica.
Su pulso se aceleró y lo sentí en cada pulgada de mi piel humana.
—No es necesario que…
—Está bien así —le prometí—. No me presione, y estaré bien.
Ella se dejó caer y se apoyó en los codos, despacio. Indefensa, cual coneja inocente.
Tuve tiempo, en las horas tempranas después de nuestro último encuentro, para llegar a un consenso acerca de varias cosas. Lady Fay tenía razón, y también Madame Tessala y mis hermanos: la mejor manera de aprender a controlarme era con práctica. Había perfeccionado cada aspecto de mi vida aprendiendo. Aprendí a vivir con lo que pensaba que era una condición permanente porque no quería quedarme afuera. Mi dicción mejoraba gracias a esos esfuerzos, el cambio se volvía cada vez menos y menos doloroso. Compartir una cama con mi esposa no debería ser tan difícil, entonces.
Si no me permitía explorar, nunca encontraría mis límites. Y necesitaba que Lady Fay explorase esos límites conmigo.
Subí a la cama y me estiré a su lado, sabiendo que había un secreto más del que debía hablarle y que podría arruinarnos la noche. Lo dejé a un lado, por el bien de mi deseo egoísta de sentirla contra mi piel. Ella se apropió de su debido lugar entre mis brazos, apoyó la mejilla herida en la almohada. La traje más cerca de mí, y ella trazó el primer límite plantando una mano en mi pecho. ¿La única barrera entre nosotros? Dos capas de tela que ni siquiera parecían reales: su fino camisón y mis pantalones. Sus pechos y vientre me rozaban el cuerpo, nuestras piernas se juntaron y enredaron. Adoraba lo pequeña que era comparada conmigo y ser tan consciente de ello despertaba todos y cada uno de mis instintos protectores, tenía que ser mi cosa favorita en el mundo.
Lady Fay se movió y me rozó la entrepierna con la rodilla.
Hice una mueca e inmovilicé su pierna antes de que me arruinara más.
—Cuidado.
—¡Mis disculpas! ¿Le hice daño?
Se quedó mirándome con horror y confusión.
Me hizo sentir tan culpable que me incliné para rozarle la nariz con la mía.
—No. Se siente bien. Demasiado bien.
Ella aspiró con fuerza, la mano que me mantenía a raya se rindió.
—Entonces, ¿esto es lo que quería, Sir Camron?
—Es un buen inicio.
Le solté la pierna y le bajé la tira del camisón por el brazo, para dejar su hombro y parte de su escote al descubierto. Su corazón dio un salto cuando deslicé el pulgar por la curva de uno de sus pechos, y me moví hacia la curva de su cintura y cadera, a lo largo de su muslo desnudo, hasta que localicé el dobladillo bordado del camisón. Todo arrugado entre los dos.
Busqué sus ojos en la semioscuridad. No sentí temor en ella, y aun así…
—¿Está segura de que quiere que continúe? —susurré.
Ella asintió rápido.
Me incliné sobre su cuello y pecho, desesperado por tener su sabor en los labios. Besé, lamí y mordí su carne, sus gemidos gentiles solo sirvieron para inflamar mi deseo. Era la locura absoluta. Me respondió con la misma intensidad, abriéndose para mí, acariciándome, provocándome. No rechazó mis avances, ni siquiera cuando me atreví a deslizar aquella mano peregrina por debajo de su camisón. La Dama tembló cuando apreté su muslo desnudo y dibujé la forma del hueso de su cadera con los dedos.
Rocé apenas su bajo vientre con los nudillos. Seda. Toda ella era seda. La adoraba. Tiritó, tratando de tragar otro gemido mientras me aventuraba más abajo. Me detuve al encontrar vello. Lady Fay se lamió los labios y me animó a continuar con la respiración entrecortada.
Sus ojos me rogaban.
Quizá… quizá podía darle esto, por lo menos.
Podía demostrarle cuánto la deseaba.
Pero, ¿y si lo hacía mal? Los demonios de la luna llena conspiraron en mi oído… sabría qué hacer, me dijeron, porque ella era una mujer y yo seguía siendo un hombre, y esto era lo más natural. Ella me ofreció el poder. Enterré los dedos en ese suave nido de rizos. Lady Fay soltó un jadeo, arqueó su cuerpo contra el mío, abrió las piernas lo suficiente para que pudiera meter la mano. Tropecé con un lugar húmedo, lo provoqué con la punta de los dedos. Ella gimió. El almizcle de su anhelo me llenó la nariz y se quedó en el fondo de mi garganta. Tan dulce, tan intenso. Sabía a placer. A su placer. Seguí buscando, despacio, hasta que rocé cierta parte de su anatomía más íntima con el dedo del medio y la Dama dio un salto, gimiendo.
Me enterró las uñas en el antebrazo.
—¿Qué está hacien…?
—¿Le duele? —la interrumpí.
—No —murmuró, sin aliento—. Me gusta. Se siente bien.
Un orgullo extraño se acurrucó en mi estómago. La apreté aún más cerca.
—Míreme —le ordené, firme y claro—. Hasta el final. Quiero que me
mire.
Obedeció, poniéndose a mi merced, y yo desnudé los colmillos.
Volqué toda mi atención a las señales en su rostro, en su aliento, en su olor y los sonidos que hacía, mientras me devanaba los sesos para recordar lo poco que sabía sobre aquellos asuntos. Volví a hallar ese lugar entre sus piernas jugué con él, despacio, deslicé los dedos con facilidad a lo largo de su carne inflamada. Ella se mordió los labios para contener más de esos gemidos tan sensuales. No podía creer lo que veía: mi querida Dama, siempre tan propia y educada, estirada con avidez contra mí como una gata en celo.
Su mirada seguía rogándome sin palabras, alimentando a la bestia arrogante en mí.
Solo yo podía hacerla sentir así.
Solo yo tenía el derecho a darle ese placer.
No puedo describir todo lo que provocaba en mí, pero me hizo preguntarme si podría amarla también en la otra forma, si sería diferente de alguna manera. Si ella sentiría algo distinto. ¿Le gustaría la textura de mis almohadillas tanto como parecía disfrutar de mis dedos humanos? ¿Y mi lengua de lobo? ¿Mis garras? ¿Mi pelaje, frotándole la piel?
Aunque debí sentir asco ante la mera sugerencia, no estaba en mis cabales. Presioné un poco más, más profundo, moví la mano más rápido. En mis brazos, Lady Fay comenzó a temblar y respirar en jadeos cortos. Tenía los ojos tan abiertos, tan llenos. Sentí una pizca de temor en ella, pero también éxtasis, curiosidad, algo de vergüenza. Se aferró a mí como si se le fuera la vida en ello. Algo se acercaba. El aire a nuestro alrededor ardía, cargado cual cielo plomizo antes de una tormenta feroz.
Me arañó la cintura y sé que debió haberme dolido, sin embargo todo lo que sentí fue otro relámpago de orgullo inhumano.
Su placer resonaba con el mío. Yo también me acercaba. ¿A qué? No lo sé, aunque no tardaría mucho más. No requería esfuerzo alguno.
Era glorioso. Subió y subió y subió dentro de los dos, hasta que…
—¡Sir Camron! —balbuceó ella, fuera de sí—. ¡Espere! ¡Creo que…! ¡Ah! ¡Por favor!
Estuvo a punto de cerrar los ojos.
—¡Mírame! —ladré, la Dama dio un salto y volvió a mí—. Mírame, amor.
Su corazón dio otro salto al mismo tiempo que la tensión llegó a su pico.
Y luego se quebró.
Simplemente se quebró; algo dentro de ella, algo dentro de mí.
Ella se sacudió y cerró las piernas, atrapó mi mano entre sus muslos. Un olor más profundo floreció a través de su piel, invadiéndome con emociones que no podía entender. Apenas logré cubrir su boca con la mía. Lady Fay luchó con fiereza para aferrarse a cualquier parte de mi cuerpo que pudiera alcanzar, ahogó sus gemidos agitados contra mis labios. Me los tragué a todos, más que gustoso. Me habría encantado oírla gritar. Explotó en sollozos, temblorosa, palpitando contra mis dedos… deshaciéndose en mi abrazo. Y fue la cosa más hermosa que he presenciado alguna vez.
Los ecos llegaron hasta lo más hondo de mí, lo experimenté igual que ella. No es lo que piensas; no se derramó ninguna semilla, aunque se sintió muy, muy similar: un alivio ansiado que subió por mi columna y se esparció por mis miembros, dejándome caliente, agitado y sin voluntad. No pasó nada más. No hubo dolor en ningún momento. Sin importar lo enloquecedor que fuera su aroma y nuestra excitación combinada, o qué tan rápido latiera mi corazón, no me provocó nada malo.
¿Podía considerar esto una victoria?
El silencio se precipitó como una manta sobre los dos. Lady Fay rompió el beso primero, exhausta, y cayó de espaldas, la piel de su escote brillaba con una fina capa de sudor. Solo se quedó ahí, su pecho subía y bajaba con rapidez.
—¿Está satisfecho con su recompensa? —me preguntó, muy bajito.
Esa expresión inocente casi me volvió loco de nuevo.
Le sonreí de lado.
—No tiene ni idea de cuánto, mi Señora.
—Entonces… ¿es suficiente para usted? —Se quedó mirándome—. ¿Es todo? ¿No debería yo…?
Le apreté la cara interna del muslo, hinchado de orgullo.
—No por ahora. ¿Lo disfrutó?
Sus mejillas ya coloradas se volvieron carmesí. Me reí un poco.
La evidencia líquida de su placer me cubría los dedos, fluida como miel caliente. Su olor intenso, picante, me hacía arder la nariz. Quedó impregnado en todo. En las sábanas. En su camisón. En su piel. En mi mano. En las paredes. No importa lo satisfactorio que fuera, tenía la impresión de que sería muy incómodo para ella irse a dormir así. Me bajé de la cama.
Había una lujosa bacinilla de mármol detrás de un bello biombo de tres cuerpos, algunas toallas y jabón de miel. Noté los cajones y otros objetos apilados en una esquina. No dejé que nada de eso me distrajera, ya tendría tiempo de enojarme más.
En cambio, me lavé las manos y mojé una pequeña toalla en agua limpia, y enseguida volví a la cama. Ella entendió mis intenciones cuando me senté a su lado y, con gentileza, le levanté el camisón. La tomé en mis brazos de nuevo y nos acostamos juntos, compartiendo besos suaves y dulces sinsentidos mientras limpiaba su cuerpo.
—¿Tiene otro camisón? —Tenía la garganta tan seca.
—Su túnica está en la alfombra.
Oh, me gustó mucho esa idea. Aunque parezca estúpido después de todo lo que pasó entre nosotros, miré hacia otro lado mientras ella se cambiaba.
Suficiente entusiasmo por una noche.
—No sabía que podía ser así.
Sonaba a partes iguales asombrada y confundida. Miré de reojo su delicada figura, oculta dentro de la prenda. Se arremangó hasta los codos, el cuello se le abrió sobre el hombro.
—Creo que puede ser mucho mejor que eso, mi Señora.
—Lo sé, quiero decir… sé que usted es hábil con las manos, pero nunca me imaginé que sería tan talentoso —La Dama enrojeció hasta las orejas, de nuevo. Casi me atraganté con mi propia respiración, incapaz de decidir si era un cumplido o una broma. Por suerte, ella siguió—. ¿Se quedará conmigo hasta que me duerma?
Estudié su adorable rostro, evaluando las opciones.
Podía guardarme el asunto de Nafasi y la supuesta reunión, por el momento. Después de todo, ella me pidió que esperásemos. Mis pares y yo teníamos cosas de las qué ocuparnos, y nadie me esperaba de vuelta en la casa de guardia todavía.
—¿Promete no tentarme más?
Lady Fay sonrió despacio.
—Si eso le complace.
La atraje hacia mí de nuevo, riéndome bajito. Ella se acurrucó dentro de mi túnica como si fuera la manta más cómoda del mundo y se desinfló en un suspiro complacido. Me quedé ahí, vigilante, con la cabeza apoyada en la palma, hasta que los latidos de su corazón y su respiración se ralentizaron.
¿Le dije ‘amor’ en algún momento? No podía recordarlo.
Antes de dejarla, sin embargo, besé la mano izquierda de la Dama y el roce frío de su anillo de bodas me hizo vacilar.
Fruncí el ceño. Una banda de oro insulsa.
Igual que la que colgaba de mi cuello, hecha a martillazos por algún orfebre desconocido; dos testamentos de una transacción forzada que había cambiado nuestras vidas. Sabía que el vínculo tácito que Lady Fay y yo compartíamos era mucho más que una pieza de joyería, pero así como con tantas otras cosas que no podía darle aún, pensé que se merecía algo mejor.
Con todo el cuidado del mundo, le saqué el anillo del dedo y me fui.





37. Un Horizonte Oscuro
—Vamos a salir hoy, Joven Rhion.
—¿Lo haremos, mi Señora? —La muchacha inclinó la tetera sobre mi taza—. Pensé que me había dicho que debíamos quedarnos adentro por unos días.
—Cambié de idea.
—¿Puedo preguntar qué ocurrió?
Me devolvió una mirada curiosa.
Sí, se dio cuenta de que yo vestía una prenda que no era mía. Mencionó los pequeños moretones rojos en mi clavícula, también. Supongo que fue aún más sospechoso cuando me negué tajantemente a cambiarme de ropa, y no me importaba. No podía dejar de acariciar el grueso lino contra mi piel; cada vez que lo olía a él en la tela, mi corazón se detenía un instante.
No día dejar de pensar en mi lobo, en sus besos y en sus manos.
En sus manos, más que nada.
Me acurruqué en la poltrona para disfrutar el té de jengibre, pensativa.
—Quiero mostrarle la biblioteca y luego llevarla a pasear por los jardines. Hay una pequeña capilla en el bosque que podemos visitar, también.
—¿Es prudente, mi Señora? —Ella frunció el ceño—. Quería lavar su ropa.
—Complázcame, por favor. El aire fresco nos vendrá bien.
—Como usted desee.
Mi plan iba un poco más allá de un simple paseo, la verdad. Quería observar los terrenos para tener en cuenta cuántos guardias, caballeros y trabajadores deambulaban por la hacienda. Eanna me había ordenado quedarme en la recámara de mi madre a menos que le diera lo que quería, pero, si algo dejó en claro en nuestro último encuentro, es que todavía me necesitaba. Podía hacer lo que yo deseara, entonces, en tanto pudiera mantener a la Joven Rhion a salvo; y se me ocurría una idea para lograr eso. Hacienda Darach había sido mi hogar una vez. No importa lo amargos que fueran mis recuerdos de aquel lugar, esa mujer vil no tenía derecho a prohibirme pasear por sus galerías y jardines.
La vena de confianza no apareció sola, no.
Tenía que agradecerle a mi lobo negro por alimentar esta necesidad de verlo otra vez, hasta el punto de que su falta me dolía en el cuerpo.
El té me supo dulce y picante, igual que mis recuerdos de la noche anterior.
El brillo hambriento de sus ojos de plata, la caricia de sus dedos donde ningún hombre me había tocado jamás, su aliento caliente en mi piel, sus palabras ardientes acumulándose en mis entrañas, sus mordidas gentiles en mis labios y hombros, en mi cuello… y, por sobre todas las cosas, su voz. Profunda, tentadora, autoritaria. Nunca me había hablado así, y debo admitir que quería más. No creí que se atreviera a tanto, y estaba muy contenta de haberme equivocado.
Porque me llamó ‘amor’.
Me llamó ‘amor’, y el mundo se detuvo de pronto.
Creo que lo que quería, más que una recompensa, era darme una certeza. Dejarme saber que, sin importar lo difícil que fuera para él, estaba dispuesto a desafiar sus límites por mí.
—¿Mi Señora? —La Joven Rhion me arrancó de mis dulces sueños—. Creo que debería ponerse esto hoy.
La miré, sin mucho interés.
Me mostró algunos vestidos que me había prestado Lady Yrana, entre ellos un bello traje violeta con mangas cargadas de bordados y una falda amplia, perfecto para pasar un día afuera al sol. El escote era muy modesto, además. Lo acepté. La Joven Rhion dejó a un lado lo poco que quedaba en materia de pertenencias limpias y en buen estado: una camisa simple, mis zapatillas de cuero, un cinturón enjoyado, dos cintas violetas y un par de pinzas de plata para el cabello, para completar el atuendo. Bebí mi té mientras la observaba, tomando nota de sus facciones cansadas.
No llevábamos mucho tiempo en la hacienda, pero ella empezaba a demostrar signos de privación. La mansión marchitaba a la gente. Como las rosas salvajes en el invierno, una tenía que ser lo bastante fuerte para sobrevivir.
—El Joven Leif debería escoltarnos.
Ella abrió mucho los ojos.
—¡Oh! —Se sonrojó y fingió estar muy ocupada eligiendo joyería—. Esa parece una buena idea, mi Señora.
Más allá de ser un buen gesto hacia la muchacha, tener a un escolta capacitado mantendría a los guardias de mi madrastra a raya.
—Muy bien. Cuando terminemos aquí, puede ir a buscarlo.
*****
Kenley me olisqueó por quinta vez esa mañana.
Cerré el cuaderno en mi regazo y levanté ambas manos con las palmas hacia arriba. ¿Qué?
—Nada —Mi hermano sonrió torcido—. ¿Qué dibujas?
Me deshice del pequeño carboncillo.
—Nada.
No creo que haya visto algo, y no quería que lo hiciera. No le incumbía.
Goodwyn y Bredon andaban por el bosque en busca de presas mientras que Morven y Everett dormían. Leif cumplía una importantísima misión. Ahí afuera, la brisa arrastraba el aroma de los pájaros y las flores, de lluvia distante, no mucho más. Era un día soleado. Kenley y yo nos fuimos a la pradera a vigilar a los caballos. Los animales podían estirar un poco las patas y comer pasto fresco, nosotros podíamos sentarnos en unos peñascos por encima de cierta colina… desde donde teníamos una excelente vista de los establos, los almacenes y el campo de ejercicios. Un puñado de caballeros practicaban esgrima en sus lujosas brigantinas rojas, pero también había mucho movimiento cerca de los establos.
Sostuve la mirada de Kenley, desafiándolo. No me ocultó sus emociones.
—Aunque no parece que hayas dormido mucho, te noto más calmado hoy —comentó, al final—. ¿Pasó algo anoche?
Oh, él no tenía idea. ¿O sí? Me bañé en la laguna antes de volver.
Fue mi culpa. Mentirle a un rastreador era una causa perdida.
¿Por qué te molestas en preguntar? Señalé, lo bastante ofuscado para no hablar.
—Disfruto ver cómo te pones. Me da gracia que actúes como si esto fuera algo de lo que sentirte avergonzado.
No, no sentía vergüenza de mis sentimientos o acciones. Estaba un poco abrumado. Parte de mí aún no podía creer que la Dama y yo hubiéramos cruzado una línea tan fundamental en nuestra relación; la otra parte se moría de ansias por ver qué tan lejos sería capaz de llegar. Esto era apenas un arañazo en la superficie. Quería más, mucho más. Y me asustaba a partes iguales.
Alcé las manos de nuevo: ¿Me dirás que me aleje de ella?
—¿Obedecerás si te lo digo? —Dibujó una sonrisa irónica—. Nada bueno viene de separar a un lobo y a su compañera, en especial cuando la luna está llena. Solo ten cuidado.
Kenley miró hacia el otro lado.
No mucho más tarde, sin embargo, me dio un golpe en el hombro:
—¿Por qué seis doncellas llevarían canastas de mimbre a un almacén?
Seguí su mirada. Desafortunadamente, no tengo la vista larga y todo lo que pude distinguir fueron troncos de árboles y puntos rojos indistintos.
—Depende de lo que contengan las canastas.
—Veo lejos, hermano, pero no a través de las cosas. —se rio.
—Puede ser comida para los caballeros.
—Bueno, es mediodía después de todo. ¿No estaban bajando carga en ese almacén, la otra noche?
Según lo que dijo Goodwyn, sí. Kenley se volvió hacia mí.
—Quiero saber qué clase de carga trajeron.
—Yo también. —refunfuñé.
Mi hermano no respondió, sus ojos se fijaron (de nuevo) en algo más allá de mí. Orienté mejor el oído, alguien se acercaba por el pastizal. Ese era el andar de Morven. Él subió por la colina y nos saludó con una sonrisa amable, pero sus palabras fueron solo para Ken:
—Nuestras provisiones se acaban. Quiero hacer un viaje rápido a la ciudad.
—¿Cuándo?
—Cuando te parezca apropiado.
Kenley lo aprobó con un gesto de la cabeza.
—¿A quién te llevarás contigo?
—A quien puedas darme.
Yo salté enseguida:
—Puedo ir —dije, y seguí con las manos: Podríamos irnos en la noche y estar de vuelta mañana después del mediodía.
Tanto Kenley como Morven me miraron, sospechosos.
—¿Esta noche? ¿Estás seguro? —Mi hermano entrecerró los ojos. Me encogí de hombros, y él añadió—. Con todo lo que ha pasado, pensé que querrías permanecer cerca.
Probablemente se refería a con la luna llena en efecto.
Les había explicado, aunque con brevedad, las conclusiones a las que Lady Fay llegó por su cuenta. Todo lo que teníamos era su palabra, lo cual todavía no explicaba las rarezas con las que nos habíamos topado… aunque podía ser la solución a uno de nuestros problemas. Les sugerí hacer un seguimiento de todos los caballeros y los guardias. La reunión con la misteriosa tesorera que mi esposa había mencionado era otro asunto pendiente. No movería un dedo sin un buen plan.
Además, tenía que hacer algo en la ciudad y acababan de presentarme con la oportunidad perfecta. Hasta la coartada perfecta: quiero buscar la taberna de la que Lady Fay me habló y revisar la zona para asegurarme de que no es una trampa.
Kenley y Morven se miraron. El sanador se encogió de hombros.
—Es tu decisión. Puedo mantener un ojo sobre él.
—Muy bien —Mi hermano suspiró—. Alistemos todo para esta noche. Yo también iré.
Se alejaron caminando y me dejaron a mis anchas en la colina.
Abrí el cuaderno otra vez, contento.
No había dormido mucho la noche anterior, tal vez, pero con el anillo de bodas de la Dama a salvo en la misma cadena con el mío, soñé con espinas y ramas entrelazadas y una idea brotó de todo aquello. Después de un par de bocetos, consideré que había alcanzado la mejor expresión posible de esa idea: ahora me observaba desde una página amarillenta en trazos de carbón. Lady Fay quería esperar, después de todo, y podía beneficiarme de mantener cierta distancia hasta que lo peor de la luna llena hubiera pasado.
No es que no quisiera verla otra vez… me moría de ganas. También llevaba bastante tiempo en mi forma humana, para ese entonces. No sabía si podría resistir otra noche con ella, con tan maravillosos deseos.
Tenía que irme. Era necesario.
*****
Mientras volvíamos de la capilla, dejé que la Joven Rhion y el Joven Leif se quedaran un poco más atrás para conversar en privado. Me concentré en la brisa y la luz del sol para mantener la cabeza despejada, más que nada para ignorar las miradas sospechosas de todas las personas que se cruzaron con nosotros.
Me hirió profundamente ver la capilla tan abandonada. Aunque entraba luz a través de las coloridas claraboyas, la oscuridad acechaba desde cada rincón; las puertas del frente estaban abiertas de par en par, hojas secas y tierra oscurecían los pisos pulidos, telarañas colgaban de los candelabros, una espesa capa de polvo lo cubría todo.
Nadie había estado allí desde la boda. A nadie le importaba.
La capilla era para mi madre. Padre quiso que ella tuviera un lugar donde adorar a su Diosa, y aunque él mismo no creyera en deidades, me enseñó sobre la fe. Quizá porque pensó que eso era lo que mi madre hubiera querido. La risa de la Joven Rhion me sacó de aquellos recuerdos tan dolorosos.
Era agradable ver la sonrisa en los labios del Joven Leif, cómo le brillaban los ojos. La muchacha, a todas luces, también estaba fascinada con él.
La dicha no me duró mucho. Si los había contado bien, la hacienda albergaba un poco más de sesenta almas incluyendo a los trabajadores de la casa. Eran demasiados. Sir Camron y sus hombres solo eran siete contra casi cuarenta hombres armados. No podría vivir conmigo misma si alguno de ellos resultaba herido de gravedad, o muerto. Un peso abrumador me aplastó los hombros. Apreté las manos sobre mi vientre y caminé más rápido, con la vista hacia el suelo… cuando me percaté de que no tenía mi anillo.
Me paré en seco, mirándome las manos.
El peso en mis hombros se convirtió en algo frío que empezó a bajar por mi espalda.
¿Se me salió del dedo? ¿Cuándo? ¿Dónde?
—Mi Señora, ¿se encuentra bien?
Me asusté. La Joven Rhion y el Joven Leif me flanquearon. No pude decirles una palabra. No. Oh, no. ¿Y si lo había perdido de camino a la capilla, o volviendo? ¡Si se me había caído en el pasto, no lo volvería a ver!
Le mostré mis manos a la muchacha.
—Mi anillo de bodas no está.
—¡Oh, mi Señora! ¡No me había dado cuenta!
—¿Qué voy a hacer ahora? —susurré, mortificada.
—¿Lo tenía consigo esta mañana, mi Señora?
—No lo recuerdo.
Deleitada con los recuerdos de la estupenda noche con mi esposo, nunca me preocupé por el anillo. Era tan ligero y me había acostumbrado tanto a usarlo, que no presté atención.
—Quizá esté en sus habitaciones —sugirió el Joven Leif—. No hará daño buscar ahí.
Parpadeé para desterrar las lágrimas. Sí, sonaba lógico. Me lancé hacia la casa, mi doncella y el escudero me siguieron. Esa mañana habíamos salido por el salón de baile; una cuadrilla de sirvientes limpiaba el lugar y habían abierto las cortinas y las puertas de cristal que conectaban con los jardines. Era una ruta más corta hacia las habitaciones de mi madre y me ayudó a evitar los ojos indeseados. Pero seguían ocurriendo cosas a mi alrededor, y yo era ajena a ellas: los pajes metían muebles al salón. Una pesada mesa de madera roja, sillas como tronos, esculturas, candelabros de pie, tapices, cajas de madera selladas, y así. Me recordó a los preparativos para mi banquete de bodas.
El banquete.
¡El banquete de Eanna, su nueva alianza! ¿Me dijo cuándo sería?
Me levanté las faldas y troté por los jardines, estuve a punto de entrar de golpe en el salón de baile cuando casi me llevo por delante a la Joven Aiyla. La mujer fue más rápida, me vio antes y me agarró por los hombros para prevenir el choque. El Joven Leif fue aún más rápido que ella y la capturó por el brazo, luego la empujó lejos de mí y se plantó entre las dos en una posición defensiva. La Joven Rhion casi dio un grito, se escondió detrás de mí. Me congelé. No solo aturdida por sus reacciones, sino porque el Joven Leif gruñía por lo bajo, con la mano en la empuñadura de su espada.
—¿Estás siguiendo a mi Señora? —demandó.
La Joven Aiyla resopló.
—¿¡Cómo te atreves!?
—¡No creas que no te he visto con el rabillo del ojo, merodeando cerca de nosotros!
—Lady Fay, ¿puede decirle a su perro faldero que se calme?
No me gustó su elección de palabras, y tampoco tenía tiempo para perder.
—Joven Leif, por favor. Esto es innecesario, no fue más que un accidente.
Tomó un momento, aunque al final bufó por la nariz cual toro enardecido, relajó su postura combativa y soltó la espada. La Joven Aiyla se acomodó el vestido, para recuperar algo de la dignidad perdida. Arrugó la nariz y dirigió una mirada llena de disgusto a mi escolta.
—La buscaba, Lady Fay. Lady Eanna quiere hablarle, la espera en sus habitaciones. Le aconsejo que se apure.
Casi se me vencieron las rodillas. ¿Por qué? ¿Por qué ella, por qué ahora?
La mujer hizo una reverencia descuidada y nos pasó al lado en un arco amplio, se dirigió por el salón de baile hacia el comedor. Solo entonces mi doncella dejó de esconderse y se paró junto a mí.
—Joven Leif, la Joven Aiyla puede no ser nacida noble, pero lo que acaba de hacerle fue inapropiado.
—Me disculpo, mi Señora. Sé que no era mi lugar —Agachó la cabeza, con educación, quizá más preocupado por la expresión en el rostro de la Joven Rhion que por mi reprimenda—. No me gusta el olor de esa mujer. Es extraño. Como sangre y miel.
Vacilé. De todas las cosas que pudo haber dicho, no me esperaba eso.
—¿A qué se refiere?
—Por favor, tenga cuidado con ella. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro.
Como si necesitara otra razón para estar asustada.
—Puede volver a la casa de guardia ahora.
—¿Está segura, mi Señora?
Lo miré a los ojos, y sé que percibió mucho más de lo que le dije:
—Sí. Puede irse.
*****
—¿Por qué no estabas en tu recámara?
Su voz me entró por los oídos como una serpiente venenosa.
Eanna ni siquiera se molestó en hacer que cerraran las puertas o evacuar a los guardias, que seguían parados donde los dejé. Vestida de opulento rojo y con maquillaje excesivo, como de costumbre, mi madrastra esperaba en medio de la habitación con Louis y dos doncellas, y una caja grande y plana de madera que no vi antes. Me arrepentí enseguida de no ordenarle a la Joven Rhion que se fuera con el Joven Leif, las cosas podían tornarse ácidas si llegaba a decir algo equivocado.
—Fui a rezar —La misma mentira que le dije a los guardias, más temprano esa mañana—. La Joven Aiyla me dijo que quería verme, Madre.
Elegí la formalidad porque no estábamos solas, no porque ella la mereciera.
Eanna sacudió la cabeza, despacio, sus labios helados en una sonrisa falsa.
—Sí. Te traje algo.
Una de las doncellas se apuró a levantar la tapa de la caja.
Reconocí lo que había dentro al instante: un bellísimo vestido hecho con la seda más roja que haya visto, bordado con hilos de oro en patrones impresionantes que recordaban a racimos de rosas como los que tapizaban las paredes exteriores de la mansión. Semejante prenda por sí sola debía costar una pequeña fortuna. Por encima había un almohadón de terciopelo rojo con joyas; un pesado pendiente de oro, aretes a juego y varios brazaletes, todos forjados con el mismo patrón y decorados con rosas hechas de diminutos rubíes. El calzado que completaba el atuendo estaba en otra caja, unas zapatillas de cuero bordó de la mejor calidad.
—¿Qué es esto? —pregunté, cautelosa.
—Lo que te pondrás para el banquete, por supuesto. Mi hija no se presentará en harapos ni chucherías de plata delante de mis invitados —Desplegó el abanico para ocultar una sonrisa traviesa—. ¿Te gusta? Perteneció a tu madre.
Mi corazón dejó de latir por un momento.
Las doncellas se hicieron a un lado cuando me acerqué. Deposité el almohadón rojo junto a los zapatos y saqué el vestido fuera de la caja, aturdida. Era ridículo. No debí sentir ninguna clase de apego por aquellas prendas porque ni siquiera recordaba el rostro de mi madre, o su voz. Era muy pequeña cuando ella murió. No la extrañaba. Nunca la necesité, realmente.
¿Y si Eanna mentía?
¿Cómo podía estar segura de que ese vestido era de mi madre?
No importaba. Aún me ardían los ojos, logré mantener la compostura.
—¿Y cuándo será el banquete?
—Dentro de seis días. No vale la pena esperar más.
Seis días, y ya habían comenzado a preparar el salón.
Al darme la vuelta, madre e hijo estaban de pie delante de mí. Louis estiró el brazo y me agarró por la barbilla antes de que pudiera echarme atrás, me sostuvo con fuerza. Apreté los dientes y desvié la vista.
—Si esto no sana a tiempo, necesitará mucho polvo para esconderlo de los invitados.
—Es su culpa. —ladró Eanna.
—Es una lástima. —murmuró él, y me soltó.
El moretón en mi mejilla se había vuelto carmesí con una pizca de violeta durante la noche, el ungüento de Madame Tessala ayudó a sanar la inflamación. Pero, no. Mi rostro ya no se veía prístino.
—Temo que no hay tiempo para mandar a arreglar el vestido si no te ajusta bien. Te sugiero que, a partir de hoy, comas menos. El ejercicio también será bueno para ti, así que si tanto insistes en desobedecer mis órdenes y deambular por donde quieras, entonces hazlo.
Me encogí. Claro, ahora sí quería que deambulara, quizá a la espera de que fuese lo bastante estúpida para llevar a sus espías hacia lo que tanto deseaba. No me sorprendería que, si visitaba la capilla de nuevo al día siguiente, estuviera revuelta por manos anónimas.
Tenía que cuidarme de la Joven Aiyla, entonces.
Si de verdad me seguía…
—¿Estás tan determinada a continuar con todo esto? —Solté, informal.
Eanna ladeó la cabeza.
—Te dije que no me detendría ante nada, ¿no es así?
—¿Y qué pasa si no puedo encontrar lo que la Corte requiere?
—Creo que sabes que lo mejor para ti es que lo hagas.
Su arrogancia solo inflamó mi coraje:
—No, la verdad es que no. Objetivamente hablando, podría sentarme aquí y no hacer nada. Dejar que los días pasen y observar cómo la Corte te quita la Baronía —Hice una pausa, la cara de mi madrastra cambió de curiosidad divertida a una fría máscara de piedra—. No me importa quedarme sin un cobre. Hiciste que me casara, tengo a dónde ir. Tú quedarás arruinada.
Y eso pondría a mi familia política en apuros, también.
Oh, era tan satisfactorio ver la duda danzar en sus ojos. Emocionante.
El problema es que puede que yo estuviera preparada para navegar una habitación llena de víboras como ella, pero no era rival para la propia Eanna. Ella miró a la Joven Rhion. La niña estaba tiesa como una tabla, parada justo bajo el dintel de la puerta de la antecámara; una pobre ovejita vestida de verde claro. Tenía el rostro pálido. Me sentí muy mal de que tuviera que presenciar aquel espectáculo tan patético.
—Oh, también pensé en eso —comentó Eanna, en tono glacial. Clavó los ojos en mi doncella—. Hay otras maneras de mantenerte motivada.
Mi pecho se contrajo. Era despiadada, de verdad.
—Madre —Louis le tocó el brazo—. ¿Puedo hablar con mi hermana en privado?
Los interrumpí a los dos:
—No, no puedes. Quiero que los dos salgan de esta habitación, ahora.
Eanna resopló una risa y se soltó de la mano de su hijo. Compartimos una última mirada feroz, ella desplegó su abanico y lo batió cerca de su rostro. Sin decir nada, se dirigió hacia el pasillo seguida de las dos sirvientas, que empujaron a la Joven Rhion hacia la antecámara y cerraron las puertas. El corazón empezó a golpearme con fuerza dentro del pecho.
Lo primero que hice fue poner distancia entre Louis y yo.
—No soy Mercer —me dijo, con serenidad implacable—. Él no entiende cómo tratar a una flor tan delicada como tú.
—Aléjate de mí.
Levantó las dos manos, mostrándome que estaban vacías.
—Ya te lo dije, yo no soy Mercer.
—¿Qué es lo que quieres?
—¿Por qué lo haces todo tan difícil? —Él suspiró.
—¿Difícil? ¿Crees que no cedería si supiera qué es lo que debo buscar? No hay nada que desee más que escapar de tu madre y este lugar.
—¿De verdad no te importa la Baronía?
Me importaba más de lo que él jamás podría comprender, aunque, quizá, devolvérsela a la Corona era lo mejor que se podía hacer para mantener incorrupto el legado de mi padre.
—¿Por qué debería? Incluso si me convierto en Baronesa actuante, todavía seré poco más que una marioneta.
Si pudiera convencerlo a él, controlaría la situación un rato más.
Ya no podíamos seguir esperando, necesitaba bajar a la cripta con Sir Camron esa misma noche. Basta de demoras. Mientras antes encontrara lo que la Corte exigía, antes nos pondríamos en marcha hacia el Valle Hundido.
—Fay.
Jadeé. Él casi nunca usaba mi nombre, su voz sonó tan suave.
—Puedo ayudarte —continuó Louis, tras una breve pausa—. Puedo protegerte. Siempre he querido protegerte.
¿De qué hablaba?
¿Quería protegerme, decía? ¿Él?
¿El bastardo que se reía cada vez que Mercer intentaba romper la puerta de mi pequeño cuarto junto a la despensa? ¿El mismo hombre que me toqueteaba a la primera oportunidad que se le presentara, cuando nadie nos veía? Palabras dulces, envenenadas con malas intenciones.
Él no me asustaba tanto como su hermano, es verdad, pero eso no lo hacía menos vil.
—No te creo. —susurré, horrorizada.
—Es justo. Nunca te di muchas razones para hacerlo.
Di otro paso atrás, él avanzó hacia mí. Despacio, llevé ambos brazos detrás de mí y busqué dentro de mi manga. La daga estaba ahí, podía sentir el acero cálido en la piel de mi antebrazo, donde había atado el arma con una cinta de seda.
—Te lo pregunto otra vez, ¿qué quieres?
—Se suponía que nos casáramos, ¿lo sabías? Tú y yo —Sus palabras me impactaron como un baldazo de agua helada—. No, claro que no lo sabías. Madre decidió, hace mucho tiempo, que la única forma de asegurar nuestra posición y seguir a cargo de la Baronía era si te manteníamos en la familia. Así que decidió que serías mi esposa. Esperé por tanto tiempo. Hasta que un día, ella anunció que había enviado una propuesta de matrimonio al Clan Gris de Mooncrest Falls.
Aunque al principio su atractivo rostro se mantuvo impasible, a medida que relataba su expresión se transformó en una mueca cruel. Me estremecí.
—¿Debería decirte que lo lamento? —me burlé, asqueada.
—No, pero me gustaba la idea de ser tu esposo —Dio otro paso adelante, intenté retroceder y mi espalda dio con un poste de la cama. Louis me saltó encima antes de que lograra escapar hacia un costado y me apretó contra el poste, respirándome en el rostro—. Puede que todavía sea tu mejor opción para sobrevivir, Fay. Piénsalo.
Tenía un brazo retorcido detrás de mí, atrapado; me dolía.
No podía moverme.
Louis apoyó ambas manos sobre mi cintura y me miró a los ojos.
—Bendita sea, eres tan hermosa —murmuró, y su tono lascivo casi me dio arcadas. Apretó mi carne, me hizo sentir todo su cuerpo. Me dio tanto asco, tanto—. Puedo liberarte, si eso es lo que quieres. De esta carga, de mi madre, de ese esposo tan desagradecido que tienes. Puedo cuidar de ti, Fay. Todo lo que debes hacer, es entregarte a mí.
Jadeé para respirar, el sonido que escapó de mis labios fue un gemido de dolor. Él me soltó y caminó hacia atrás, dirigiéndose a las puertas.
—Has perdido la cabeza si crees que podremos escapar de Mercer. Sabes cómo es.
Louis se rio por lo bajo.
—Hasta una peste como él se puede eliminar.
Mi hermanastro salió de la habitación por fin y la Joven Rhion entró a la carrera, abatida; se abalanzó para sostenerme en un abrazo protector.
—¡Mi Señora! Mi Señora, ¿está herida?
Aún podía oír el violento palpitar de mi propia sangre, pero hasta eso desapareció una vez que la amenaza se fue. Abracé fuerte a la muchacha.
—Estoy bien. Solo hablamos.
—¿Qué quería ese hombre con usted? ¡Sir Camron oirá de esto!
Le apreté los hombros con fuerza.
—¡No! ¡Ni una palabra de lo que ocurrió hoy! —le ordené—. Ayúdeme a buscar mi anillo de bodas, mejor.
La Joven Rhion parpadeó, confundida, aunque acabó por asentir.
Dimos vuelta toda la habitación esperando descubrir un brillo dorado. Desde la terraza al entrepiso, las escaleras, el piso, debajo de la cama y los muebles, en la bañera, incluso entre las sábanas, buscamos por todas partes. No había nada. No pude hallar mi anillo. Simplemente, no estaba ahí.
Devastada, envié a la muchacha a la casa de guardia al anochecer, para que entregara un mensaje. Volvió demasiado rápido, con otro mensaje.
El contenido, sin embargo, casi me destrozó.
¿Por qué debía irse cuando más lo necesitaba?





38. La Informante
—Muy bien —Mi hermano le dio una bolsa con monedas a Morven—. Tú comprarás las provisiones, Everett se quedará con la carreta y nosotros iremos a buscar la taberna. Debemos reunirnos aquí para la undécima campana, si cualquiera de los grupos se retrasa… saben qué hacer.
Todos asentimos al unísono. Yo desmonté y me estiré, exhausto.
El mercado parecía tan vivo como la primera vez que lo vi, tan congestionado que no se pudo ni entrar a la plaza. Morven encontró un lugar para dejar la carreta y nuestros caballos, de los cuales yo había escogido a Rowan en lugar de a Estampida; sabía que al bruto no le iría bien si debía esperar mucho tiempo con tantos extraños alrededor.
Pero, primero lo primero: tenía un interés muy particular en ese viaje, así que busqué mi cuaderno, me excusé con mis compañeros y me crucé hasta el lado opuesto del mercado, en busca de cierto taller. El mandado quedó cumplido más rápido de lo que esperaba, así que me reuní con mi hermano y mi primo antes de que sonara la siguiente campana.
Y aunque los dos parecían muy ansiosos de preguntarme qué fui a hacer, prefirieron callarse. Aprecié el gesto.
Salimos de la plaza y entramos en los suburbios.
Con el broche de bronce que Lady Fay me había obsequiado, me arreglé la capa y aseguré la capucha de tal manera que mantuviera mi rostro a oscuras. No quería que ningún extraño me recordara.
—Entonces, ¿por dónde deberíamos empezar? —preguntó Bredon.
—Conozco un lugar —Kenley se subió la capucha, también—. Síganme.
*****
El lugar que Kenley conocía era la sede local del gremio de cazadores de recompensas. Después de compartir algunas sonrisas con una joven escriba, consiguió la información que nos hacía falta.
Sus habilidades nos ahorraron algo de tiempo, la búsqueda igual nos llevó buena parte de la mañana. Más nos aventurábamos en las impredecibles calles de los suburbios, más protestaba mi nariz. Los olores se intensificaron, todo tipo de comidas, excrementos, basura podrida, cera y madera ardiendo. La combinación era indescriptible. Podía manejarlo, pero mi hermano se mantenía la nariz cubierta con un pañuelo.
¿Ya he mencionado lo mucho que me disgustan las grandes ciudades?
Al fin, la Taberna Graves apareció ante nuestros ojos. Kenley y yo esperamos delante de una herrería que quedaba cruzando la calle, Bredon fue a echar un vistazo dentro. Salió muy rápido, sacudiendo la cabeza.
—Ella no está aquí. —anunció, en la lengualoba.
Mi hermano frunció el ceño.
—¿Estás seguro?
—Vi su rostro, aquel día —gruñó Bredon—. La mujer dijo que esperaría a Lady Fay aquí, el tiempo que fuera necesario. Parecía bastante desesperada.
—¿Le preguntaste al dueño?
—Muy sospechoso. No.
Levanté las manos. ¿Y si alguien la descubrió antes que nosotros?
Kenley soltó un bufido.
—Entonces es mejor que no nos vean. Volvamos a la plaza, esto fue inútil.
—¡Esperen! Ahí está —Bredon nos atrapó por los hombros—. En el callejón, ahí va.
Señaló a una mujer de vestido negro. Salió apurada de un callejón estrecho, miraba sobre su hombro y esquivaba los baches. Sus ropas no eran de sedas finas, pero su actitud resultaba refinada; caminaba con la espalda recta, la cabeza alta y las manos dobladas sobre el estómago. Su postura me recordó a Lady Fay, compartían una inquietante elegancia. La mujer se ajustó el velo que le cubría su largo cabello y se metió a la taberna, después de observar con discreción hacia un lado y al otro de la calle.
No hubo vacilación alguna de nuestra parte: fuimos detrás de ella.
El lugar estaba repleto, el zumbido de la charla incesante era como oír un río embravecido. Olía un poco mejor ahí adentro; a estofado perpetuo, cerveza y aguamiel, vino, el ocasional vómito o meada. Lo que le daba el toque final eran las coloridas notas de sudor humano. No era más que eso, un lugar precario atestado de gente común que disfrutaba del único placer que se podían permitir, no había nada malo allí.
Nos quedamos en la entrada por un momento, para examinar el ambiente. Nadie nos miró, incluso si el gigante encapotado y sus secuaces hacían un grupo curioso.
Aunque yo la vi primero…
—Por allá. —Bredon apuntó hacia una mesa al fondo del salón.
—Está sola —observó Kenley—. Bien, ya tenemos confirmación. Volvamos a la plaza.
—No. Quiero hablar con ella.
Me escurrí entre la clientela y fui hacia la última mesa. En el rincón más oscuro, casi oculta detrás de un panel de madera; un lugar privado, perfecto para una reunión secreta entre dos mujeres. Me acerqué con rapidez, evitando a los borrachos y las sirvientas. Nada se interponía en mi camino más que mis propias dudas: ¿era lo más apropiado sacarle ventaja a la situación? Lo resolví con un simple razonamiento: si era una trampa, estaría feliz de ser yo quien cayera en ella, y no la Dama.
Apenas sus ojos se posaron en mí, la mujer palideció.
Se preparó para escapar. No hubo necesidad de apurarse, Kenley apareció detrás de ella, la agarró por el hombro y la obligó a volver a sentarse en la banca. Todo en el mismo movimiento gentil y fluido. Bredon también surgió de la nada y la acorraló.
La mujer terminó atrapada en su pequeño espacio seguro, paralizada.
La resignación se apoderó de sus facciones pálidas.
—Siempre supe que este día llegaría —siseó, en la lenguaplana—. Solo háganlo rápido. Y díganle a esa zorra que asesinarme no será el fin de sus sus problemas.
—Nadie va a matarla. —le respondió Bredon.
—Oh, por favor. Ahórrense el teatro, sabía que le pondría un precio a mi cabeza tarde o temprano.
—¿Es usted Madame D’Ourenza?
Kenley la soltó y se cruzó de brazos, parado detrás de la banca.
—¿Quién quiere saberlo?
—Venimos en nombre de Lady Fay. —me acerqué, traté de hablar lo más claro que pude.
Ella entrecerró los ojos y me analizó de arriba abajo.
—Dije, ¿quién quiere saber?
—Su esposo.
Ahora tenía su atención. Bien. Más vale confundida que aterrada. Metí la mano debajo de mi capa, para buscar dentro de mi chaleco; ella tensó la boca, pero se relajó de nuevo cuando le mostré un papel doblado y sellado.
—Tengo pruebas —Se lo ofrecí—. Certificados de nobleza. Ella me los dio para que los protegiera.
—No es necesario —Madame sacudió la cabeza—. Reconozco ese broche.
—¿El escudo de armas de la Casa VonDarach? Muchos lo llevan. —Bredon sonrió torcido.
—Esa rosa de bronce no es ordinaria —Ella le regaló un vistazo flamígero a mi primo—. Fue un regalo muy especial de su Señoría a su adorada hija. Único en su clase. Ella no se lo daría libremente a alguien en quien no confíe.
Un orgullo extraño y dulce se acurrucó en mi estómago.
Volví a guardar los papeles dentro de mi chaleco, la postura de la mujer se desinfló.
—No va a venir.
Sacudí la cabeza. Madame aceptó la decepción con una mirada triste.
—¿Qué es lo que quiere de mi esposa? —demandé.
—Este no es un buen lugar para hablar. Tengo una habitación arriba.
Se puso de pie despacio, ojeó a mi hermano y a mi primo con desconfianza. Ninguno de los dos se movió, aunque me hicieron mala cara a mí como preguntando qué carajo estaba haciendo, y qué deberían hacer ellos. Al menos, tendrían que coincidir conmigo en que una taberna llena de gente no era el mejor espacio para discutir asuntos delicados. Bredon abrió el paso, a lo que Madame D’Ourenza respondió con una cortesía breve. Quizá no tuviera títulos, pero la habían educado con los modales de una noble.
—Se los juro, no pretendo hacerles daño —La mujer se llevó una mano al pecho—. Lo que tengo para decirles es de suma importancia para la joven Dama.
Miré a Kenley. Él no iba a cuestionar mi decisión.
—Sabremos si miente. —gruñó.
—Vamos detrás de usted, Madame. —Me hice a un lado.
Hubo unas miradas curiosas esa vez, mientras nos dirigíamos hacia afuera y a la esquina (una mujer sola con tres hombres grandes y rudos era algo notable, supongo); mi hermano se aseguró de que nadie nos siguiera. Ella nos llevó por el callejón.
Tras subir unas precarias escaleras de madera y atravesar un pasillo angosto, Madame D’Ourenza usó una llave oxidada para abrir la entrada a un diminuto apartamento, apenas un cuarto con una cama, una mesa redonda y dos sillas, una lámpara de aceite, una pintura extraña colgada de la pared y una estufa de hierro que hacía a la vez de chimenea y fogón para cocinar. El olor rancio del moho y la suciedad me hizo arder la nariz.
Era incoherente que una mujer tan digna viviera así.
—Estaba deseando ver a la joven Dama. Ha pasado tanto tiempo —Madame cerró la frágil puerta y la aseguró con dos sencillos pasadores. Se bajó el velo para usarlo sobre los hombros, como un chal—. Deben disculparme, no tengo mucho para ofrecer… mi situación ha declinado bastante últimamente.
—No hace falta —espetó Bredon, amable—. ¿Por qué quería reunirse con Lady Fay?
La mujer lo ignoró y, en cambio, fijó sus ojos oscuros en mí.
Para entonces, me había descubierto la cabeza y seguía de pie, vigilante, con una mano en la empuñadura de la espada. Ella se sentó en silencio, a la espera de que la imitara. Ya que no lo hice, respondió:
—¿Ya sabe qué es lo que debe buscar?
Quizá la Dama confiaba en ella, ¿pero yo? No iba a compartir nuestra teoría más valiosa con alguien que acababa de conocer.
—¿Sabe usted qué es?
—No, solo tengo conjeturas —vaciló, luego dibujó una sonrisa vengativa—. No tienes ni idea de cuánto hace que espero la hora de ajustar cuentas.
Miré de reojo a Kenley y a Bredon, otra vez, buscando su consejo.
Mi hermano movió la silla que quedaba al frente de Madame y me hizo un gesto con la cabeza. Me senté, atento al crujido de la madera bajo mi peso.
—Hable, entonces —le ordené—. Si quiere llegar a la Dama, tendrá que lidiar conmigo primero.
La mujer me estudió con el ceño un poco fruncido.
—Te preocupas por ella de verdad. Y aquí estaba yo, creyendo que Eanna la había echado a los lobos.
—Bueno, lo hizo. —Bredon sonrió, mostrando los colmillos.
—No que haya sido su decisión más sabia. —añadió Kenley, orgulloso.
Yo me lamí los dientes, y ella entendió lo obvio. El color desapareció de su rostro, una vez más; la reacción instintiva de cualquier presa asustada ante un depredador. Si bien el miedo le atenazó el cuerpo, la confusión fue más fuerte.
—Mi Diosa. Es verdad: no son hombres ordinarios.
—¿Qué sabe usted sobre eso? —demandó mi hermano.
—Todos hemos oído las canciones. Allá en el profundo Norte, una manada de lobos nobles dormía; quizá como tú y yo se veían, pero garras, pelaje y dientes así
escondían —Madame tragó con fuerza—. Siempre sospeché que no era una simple metáfora para describir a unos bárbaros sanguinarios.
Bredon soltó una carcajada. Sí, canciones y rumores, creados con la intención de dejarle una moraleja a la gente ordinaria que nunca se alejaba demasiado de casa. Lo preferíamos así.
—No tenemos intenciones de hacerle daño a usted tampoco, lo prometo.
—Te creo —Su confusión se tornó en interés—. Por lo menos, esa bruja emparejó a la joven Dama con un hombre apuesto. Tienes un acento extranjero, ¿de dónde vienes?
—¿Acento? —Fruncí el ceño—. ¿Qué acento?
—La manera en que arrastras las erres y alargas algunas palabras. Se oye familiar. Te casaste con alguien muy querida para mí, así que tengo curiosidad.
¿De qué hablaba? Mi dicción seguía siendo algo tosca, es cierto, pero resultaba lo bastante clara. O eso creí. La forma en que lo dijo, tan descuidada, me hizo sentir cohibido.
Me apoyé con los codos sobre la mesa.
—Madame, no tenemos tiempo para esto.
—Claro —suspiró ella—. Supongo que quieren escuchar acerca de cómo Eanna DeVries se hizo ilegalmente con el control de la Baronía y todos sus negocios.
—Siendo objetivos, no hay nada ilegal al respecto —comentó Bredon—. Eanna DeVries es la viuda de Lord Aldrich.
—No tienes ni idea —Le hizo una mueca a mi primo—. Así que, quizá, debería contarles.
Madame D’Ourenza se reclinó en su silla y alzó la barbilla.
—Su Señoría y yo crecimos en los puertos. Él era mayor, había llegado de las Islas del Sur como un polizón. Sabía leer y escribir, dominaba cinco lenguas y tenía una habilidad increíble para escapar de los problemas hablando… siempre soñando con tierras lejanas y riquezas. Yo me uní a su pequeña banda de inadaptados después de que me salvara de una golpiza, cuando intenté robar algo de fruta.
Era consciente de que Lord Aldrich había construido su fortuna de la nada, aunque nunca pensé que su situación hubiera sido tan precaria. O la de ella, para lo que importa. Costaba imaginarla en la piel de una niña hambrienta y sin techo.
—Al cumplir diez y nueve compró un pequeño bote y se lanzó a la mar, prometió que regresaría en una vuelta de estación con moneda suficiente para comprarnos una casa —Una pequeña sonrisa danzó en la comisura de sus labios—. Una casa, ¿se dan cuenta? La ilusión nos mantuvo vivos durante el invierno. Y luego él volvió y no solo nos compró una casa, sino también una parcela de tierra para cultivar. Siguió viajando, conociendo gente, buscando oportunidades, pasando de botes a naves más grandes, de tierra a un caudal de propiedades por toda la ciudad, de harapos a las más finas sedas y brocados… se aseguró de que recibiéramos una educación y nos hizo miembros de su familia. Nos hizo mejores, nos suministró los medios para vivir. Nuestra lealtad hacia él era absoluta. Cualquiera de nosotros habría muerto por él. Yo, más que nadie.
—¿Quiénes son ‘nosotros’? —preguntó Kenley.
—Su cuadrilla, como solíamos llamarnos —Ella respiró hondo—. La gente que le sirvió hasta que pasó a mejor vida.
—Suena a que su Señoría fue un buen líder. —dije.
—Lo era. Su ambición era fuego, podía lograr cualquier cosa que se propusiera, incluso cuando se trataba de mujeres. Había una a la que codiciaba… y estoy convencida de que su determinación era producto del amor y la obsesión. Su Señoría no se detuvo hasta que se le otorgó la nobleza, pagó lo que debía y se convirtió en miembro de la Corte Palaciega. Todo para estar en su presencia y poder hablarle. Lady Letizia era una joya de veintipocos, él pasaba de los treinta cuando se casaron en secreto; yo misma ayudé a mi Señor y a la Dama a huir hacia el mar después de la boda. Al volver, ella ya tenía la barriga grande y su padre el Duque hizo un berrinche —Madame sonrió de lado, con malicia—. Era una buena mujer. Gentil, quizá muy inocente, pero siempre que ella estaba cerca de su Señoría era cuando más feliz se lo veía. La Casa lamentó su muerte durante lunas y lunas.
Bajé la cabeza, con respeto.
Hasta entonces, esa parte de la historia coincidía con el relato de Lady Fay. Aun así, miré a mi hermano en busca de una opinión:
—Dice la verdad —asintió él—. O, al menos, cree en lo que está diciendo.
Madame D’Ourenza no pareció ofenderse por sus palabras.
—¿Puedo ver el broche más de cerca, por favor?
Dudé, al principio, pero desenganché el accesorio de mi capa y se lo di; ella lo recibió con reverencia, acarició los bordes curvados de la bella rosa de bronce.
Bredon interrumpió sus pensamientos:
—Me cuesta ver cómo algo de esto se relaciona con Eanna DeVries.
—Para poder verlo, debes escuchar primero —Ella le regaló otra de esas miradas.
—¿Cuál es su disputa con esa mujer, Madame? —resoplé.
—Eanna DeVries es una criminal, nacida y criada.
El silencio cayó por todo el cuartito, pesado cual granizo. Ella apretó el broche entre sus manos con un odio feroz, terrorífico. Detrás de mí, Kenley tiritó un poquito.
—Aunque es cierto que no tiene la mejor reputación con nuestra gente, ¿qué pruebas tiene usted de esas acusaciones? —atacó Bredon, veloz.
—Mi palabra, por ahora. He pasado temporadas haciendo mi propia búsqueda, reuniendo rumores, pagando a espías e investigadores. He viajado a lo largo y a lo ancho. Traté de seguir su rastro, pero es un callejón sin salida —Madame fijó la vista a la madera vieja de la mesa—. Esta autoproclamada viuda apareció con sus hijos y una gran sonrisa, ostentando sus vestidos y joyería extravagante, pregonando ser la heredera de un gremio comercial de más allá de la Brecha… enseguida se hizo un lugar en la sociedad. A su debido tiempo, se presentó con Lord Aldrich. Allí fue cuando él comenzó a actuar extraño.
—Extraño, ¿cómo? —insistió mi primo.
—Su Señoría había dejado de unirse a las caravanas desde que naciera la joven Dama. No mucho después de conocer a esta mujer, volvió a embarcarse. Siguió haciéndolo por algún tiempo, juntando más y más riquezas. Al principio creí que lo hizo porque la niña ya había crecido y él extrañaba la aventura, hasta que trajo a Eanna DeVries a la mansión y nos anunció que se casarían —El rostro de la mujer se contrajo de disgusto—. Así, de la nada.
No era inusual que un noble viudo buscara una nueva esposa. Dentro de todo, agradecía poder oír más sobre la Dama y su familia, pero se me hacía difícil conectar las partes.
—Quizá Eanna es simplemente una mujer cruel y caprichosa, y eso es todo. —gruñí.
—No. Siempre tuve esta impresión… de que ellos se conocían de antes. Su Señoría le tenía miedo, hasta cierto punto.
Sentí una picazón, la sensación fantasma de mis orejas de lobo irguiéndose. Un delgado hilo de tensión nos conectaba a mí y a mis pares, todos pensábamos lo mismo:
—¿Qué le hace creer eso?
—Ella se convirtió enseguida en la fuente de muchos agravios —Madame D’Ourenza exhaló un suspiro cansado y dejó el broche en el centro de la mesa. Lo recuperé enseguida y volví a prenderlo en el cuello de mi capa—. Yo llevaba las finanzas de la Casa VonDarach, y empecé a notar algunas cuentas inusuales. Moneda que venía de ninguna parte y luego se iba sin dejar registro, compras y ventas de bienes a nombres extraños, caravanas sin notificar. Extraños en nuestras tierras. Trabajadores que desaparecían.
—¿Se lo informó a Lord Aldrich? —Bredon ya estaba totalmente intrigado.
—Lo hice. Él dijo que lo tenía todo bajo control.
—Así que, ¿su esposa falsificaba los legajos?
—Más bien, estaba usando a la Casa VonDarach para esconder lo que en verdad hacía.
Más silencio, con un tono siniestro. Kenley, Bredon y yo nos miramos los unos a los otros, inseguros acerca de qué más decir. Madame, sin embargo, estaba envalentonada:
—Mientras viajaba por los Mares del Sur, me encontré con una gigantesca recompensa que llevaba mucho tiempo abierta. Buscaban a una mujer, comandante de una peligrosa flota, hija de una larga línea de esclavistas, contrabandistas y belicistas. Una madre de dos niños con una historia de esposos muertos, que usaba la lengua tan bien como blandía un cuchillo. Algunos decían que la habían matado en un asalto; otros, que huyó con toda su tripulación —Apretó la mandíbula. La ira seguía ahí, surcaba sus venas ahora mezclada con un sentimiento de triunfo—. Creo que vino al continente y nunca dejó su antiguo negocio. Creo que ella amenazó a Lord Aldrich y luego lo usó para comerciar esclavos bajo la bandera de nuestra casa.
Las palabras hicieron eco dentro de mi cabeza, más que nada porque no podía creerlas.
Bredon dijo lo que yo pensaba:
—Los esclavistas evitan el territorio de la Corona Unida. Todo el mundo va por el Norte a Escria y el Golfo de Hielo, donde las patrullas escasean.
—No creerías lo que los esclavistas son capaces de hacer —gruñó Kenley—. Pero, ¿por qué Lord Aldrich arriesgaría su negocio y reputación…?
—Eso es, ¿por qué? —Madame D’Ourenza lo interrumpió, cortante—. Todavía soy leal a su Señoría, aunque admito que no tengo conocimiento de cómo fue que consiguió tanta moneda en su juventud. Nunca hablaba de sus primeros viajes. ¿Y si comerció con la gente equivocada, ya sea por accidente o coerción? Quizá hasta por desesperación. Más pienso en ello, y más creo que Eanna llegó desde un pasado que él creía olvidado, quizá a cobrarle una deuda.
Me eché atrás en la silla, sin palabras. La madera se tensó y crujió más pero resistió, y ya estaba tan perdido en mis pensamientos que no me hubiera importado si se deshacía debajo de mí. Muchas cosas me pasaron por la cabeza al mismo tiempo; no solo lo que la mujer había dicho, sino también todas esas pequeñeces que habíamos notado, aquí y allá, hasta los extraños comentarios de mi esposa. Lo más importante, quizá, fue ese asunto del que Nafasi nos hizo partícipes.
Empezó a dolerme el pecho, de una manera muy familiar.
Las piezas dispersas comenzaron a reunirse, a dibujar un retrato aterrador.
¿Y si…?
—Ella tenía una tripulación, ha dicho. —murmuré.
—Sí.
—Supuestamente. —protestó Bredon.
Miré a mis pares y señalé: Lady Fay dijo que casi todos los sirvientes de la casa son nuevos, incompetentes y maleducados. Los caballeros se conducen de maneras extrañas. Esto no puede ser coincidencia.
—Está a punto de convertirse en la cabeza del mayor gremio de comerciantes de este lado de la Brecha —Mi primo palideció, sentí la furia subiendo dentro de él—. Firmamos un tratado que le da acceso a nuestras tierras, un atajo hacia el Lejano Norte.
—Los descubriríamos de inmediato si se les ocurriera traer esclavos a nuestro territorio. ¡Por el olor, nada más! Es lo más estúpido que alguien podría intentar —Kenley estaba lívido—. A menos que se nos esté escapando algo.
—Sí, algo se nos está escapando —Me puse de pie y Madame me imitó, cautelosa—. ¿Hace cuánto que sospecha esto?
—Lo suficiente para dilapidar la fortuna que hice trabajando para su Señoría en proteger a los hombres y mujeres que Eanna DeVries dejó sin hogar. Todos hemos esperado este día, no solo yo.
—Debió ir con la autoridad. —gruñí, entre dientes apretados.
—Mi palabra por sí sola no vale nada para la autoridad. No si Eanna sigue al mando.
—Y entonces, ¿cómo pensaba llevar esto ante la justicia? —casi rugió mi hermano.
—Tengo la esperanza de que Lord Aldrich le haya dado algunos de sus diarios a los Rozen. Es lo único en lo que puedo pensar, el propósito de toda esta búsqueda inútil —Ella se mantuvo firme, con la misma ira helada de antes—. Cuando escribió los testamentos, él me envió a la Península del Cobre para reunirme con los Rozen y cumplir una serie de peticiones; tareas que a primera vista parecían no tener relación alguna, pero con el tiempo empecé a ver que todo era parte de un plan. Su Señoría murió preparándose para algo.
Buscó en la manga de su vestido y sacó un paquete de papeles doblados, que me entregó. Una carta, por lo que parecía.
—Si no me permitirás verla, al menos dale esto a mi joven Señora.
Me volví hacia Kenley por última vez:
—¿Hermano?
—Todavía dice la verdad.
Llevé mi atención hacia la mujer otra vez y acepté la carta de su mano.
—Por favor, ¡no permitas que Eanna nos lo quite todo! ¡Temo que ella misma haya matado a Lord Aldrich! ¡Si de verdad te importa Lady Fay, entonces ayúdala!
El pozo no tenía fin, y si caíamos en esa oscuridad nunca podríamos salir.
Todo colapsó sobre mí: la falta de sueño, la tensión, las infinitas frustraciones, la decepción y la impotencia, me estaba poniendo enfermo. El piso de madera se volvió inestable bajo mis botas. Empecé a sentir aquel irritante dolor detrás de los ojos y supe que mi tiempo en la piel humana se había acabado. El furioso latir de mi propio corazón se oía tan fuerte, tan rápido.
Traté de hablar, tropezándome con la lengua:
—Tengo que ver a Nafasi —dije en la lengualoba, sin darme cuenta—. No es una coincidencia.
Kenley se me acercó, alarmado.
—Cam, ¿qué pasa? —me preguntó en el mismo idioma.
Bredon tomó el control de la situación:
—Madame, ¿tiene otro lugar donde pueda ocultarse?
—No. Esto es todo lo que puedo permitirme.
—Nos encargaremos de usted, entonces.
Aire. Tenía que respirar. Me dirigí hacia la puerta. Mi hermano de inmediato se pasó uno de mis brazos sobre los hombros, para ayudarme a caminar. Aquellas emociones asfixiantes iban a dispararme el cambio, y no tenía idea de cómo detenerlo; no podía cambiar de forma a plena luz del día frente a tantos testigos incautos. Lo arruinaría todo.
Madame D’Ourenza soltó un jadeo.
—¿Se encuentra bien su amigo?
—Sí —Bredon la calló, o creo que fue él—. Escúcheme, Madame, reúna sus cosas y…
No pude escuchar nada más. Kenley me guio a través del pasillo, bajamos las escaleras hacia el callejón y lo siguiente que supe fue que él me había empujado contra una pared. Mi hermano me obligó a apretar la mejilla en la dura superficie.
Se sintió tan bien.
Tenía tanta fiebre, y la piedra helada era tan suave, tan linda.
—Nafasi —susurré—. Tengo que ver a Nafasi.
—¡Cállate y respira, Cam! —me regañó Kenley, su voz sonaba por debajo del golpeteo de mi propio corazón—. ¡Bredon! ¡Necesitamos los caballos!





39. Niebla y Regaliz
Cuando volví en mí, acurrucado bajo una colcha, era de noche otra vez.
Se me revolvió el estómago. Hurgué en mi memoria y recordé el mercado, la taberna, aquel sórdido cuartito y la cara severa de Madame D’Ourenza. Nada más que fragmentos de voces que no pude reconocer, olores extraños y sin sentido. Se me erizó el pelaje a lo largo de los brazos y solo entonces me di cuenta de que había vuelto a cambiar.
Estaba seguro de que dejé la ciudad siendo un hombre, ¿cómo…? Me subió ácido por la garganta. Salté de la cama, casi tropecé con el balde que quería encontrar. Alguien tuvo el buen tino de dejarlo cerca de mí. Metí el hocico dentro y vomité. Mierda, qué horrible.
—Tienes que dejar de tomar el estimulante, Cam.
Morven. Otra arcada. Él me entregó un jarro con agua, me agaché en el piso para beber y lavarme la boca. Tenía la piel de gallina bajo el pelaje.
—Me duele todo. —barboté. Sentía la lengua tan lenta.
—Bueno, te caíste del caballo dos veces —Reemplazó el jarro en mi mano con algo que olía dulce y delicioso, lo mordí por instinto. Una masa de miel—. Tuvimos que subirte a la parte trasera de la carreta y cambiaste no mucho después. Has estado durmiendo desde ese entonces.
Sonaba preocupante, en especial porque no tenía ningún recuerdo de ello.
—¿Dónde están los demás? —Mordí otro pedazo de la masa.
—Bredon y Everett se quedaron, para proteger a la mujer. Goodwyn dijo que hoy hubo mucha actividad en los almacenes, los trabajadores estuvieron moviendo barriles y sacos. Él cree que se preparan para armar otra caravana. Tu hermano quiere echar un vistazo.
Mis ojos se aclimataron a la oscuridad y empecé a sentirme mejor. Me comí toda la masa.
Sí, los almacenes. Si alguien podía encontrar pistas ahí, esos ciertamente eran Kenley y su nariz. Me senté en el borde de la cama, Morven me dio otro jarro con un té oloroso. Le di un par de lengüetazos, sin preguntar siquiera qué era. Medicina, tal vez. Había dormido por mucho tiempo y seguía destruido. De verdad, no tenía idea de qué hacer, pero me acordé de lo que mi hermano me había dicho después de hablar con Nafasi en el mercado: una cosa a la vez.
Y a propósito de Nafasi, tenía que hallar el modo de alertarlo sobre esto.
Frustrado, dejé el jarro a un lado y me paré para buscar mi ropa.
—Kenley me dijo lo que pasó —empezó Morven, cauteloso—. Parece que vinimos a este lugar por mucho más que una simple disputa por una herencia.
Resoplé una risa. Si él pudiera imaginarse lo profundas que eran las raíces de esa pesadilla.
—Quizá deberías considerar llevar a Lady Fay a un lugar seguro.
En eso mismo pensaba, sí. Pero la Dama tenía mucho lobo en ella y allí donde yo estaba aterrorizado, ella seguía firme. Necesitaba verla. Era la última noche de luna llena, y fuera una buena idea o no estar a solas los dos, teníamos que encontrar la mentada cripta y la tumba de su madre. Quería una victoria para nosotros, aunque fuera insignificante.
Morven me entregó mi capa al terminar de vestirme.
—Escucha, Camron, es muy importante que dejes el estimulante por un tiempo. No estás preparado, y claramente, te está perjudicando.
Me quedé mirándolo. El contenido de la ampolla ya había mermado hasta el último cuarto, de todos modos; no tenía más opción que dejarlo por el momento y pensar en cómo sacarle la mayor ventaja posible a lo que quedaba.
—Lo necesito más que nunca, Morven. —repliqué.
Él frunció el ceño.
—¡Podría dañar tu corazón para siempre, quizá hasta matarte!
Se me cayeron las orejas. Primero, Madame Tessala nunca mencionó eso, y segundo, Morven no era amigo de los exabruptos. Tenía miedo. Pude olerlo en él, sentirlo. Los ásperos sonidos de la lengualoba retumbaron en mi cerebro, junto con el significado de sus palabras. No creas que no me afectó, entendí a la perfección a qué se refería y él nunca sabría lo mucho que lamentaba ir contra sus deseos.
Yo siempre había admirado a aquellos que eran más cercanos a Padre.
Lo más contundente que pude hacer fue quedarme callado, y ponerme la capucha. Morven sacudió la cabeza y señaló el hueco de la puerta.
—Lárgate de mi vista —gruñó—. Tu hermano te espera.
*****
Seguí el rastro de Kenley a través del bosque neblinoso y lo encontré agachado junto a una pila de escombros, justo detrás de una línea de árboles que rodeaban el patio de entrenamiento y los almacenes. No llevaba armadura, solo un cuchillo largo a la cintura, ropas sencillas, botas suaves y una capa, igual que yo.
Me hinqué a su lado y lo saludé.
Él levantó las dos manos, para señalar: ¿Te sientes mejor?
Asentí.
Mi hermano suspiró. Me tenías tan preocupado.
Me devolvió una de esas miradas que decían que la regañina apenas estaba empezando.
Disculpa, le respondí. ¿Cuál es tu plan?
Kenley apuntó a los edificios con la cabeza. Moví las orejas en la misma dirección y me puse a escuchar con él. Nada, ni el ladrido de los perros. Extraño. Ya estábamos familiarizados con la rutina de los guardias, así que… ¿dónde estaban?
Le toqué el hombro. ¿Trampa?
¿Por qué? Se encogió de hombros. ¿Por qué sospecharían de nosotros?
Aunque tenía un punto, no sería un crimen ir con cuidado.
Consideré quedarme atrás y dejar que él se encargara de explorar, pero apenas Kenley comenzó a moverse, lo seguí. Avanzamos con sigilo a través de los árboles y corrimos por el pasto hasta que caímos bajo la sombra de la estructura más cercana: un cobertizo. Nos escurrimos alrededor del edificio y nos fundimos con la niebla para llegar hasta el otro lado del campo y lo que había más allá.
La gigantesca forma del primer almacén apareció ante nosotros. Mi hermano me empujó contra la pared de piedra. Pasó un tiempo hasta que yo también llegué a oír los pasos sutiles y me tensé, agachado al lado de Kenley. El destello de una luz tenue perturbó la penumbra gris. Esperamos, el guardia llegó a la esquina con su linterna…
Iba solo, se quedó ahí por un ratito y luego regresó por donde había venido.
Cuando mi hermano confirmó que era seguro salir, dimos la vuelta trotando alrededor del edificio y encontramos la entrada. Puertas comunes de granero, hechas de madera dura con grandes flejes de hierro y un cerrojo simple. Apenas con mover el pestillo logramos entrar. Me froté las manos en la cara y el hocico, particularmente en los ojos, para quitarme las gotas de rocío acumuladas en las pestañas.
No había neblina dentro del almacén, claro, y enseguida aproveché la luz de luna difusa que se derramaba por las claraboyas alineadas a lo largo del techo arqueado para explorar. El lugar estaba atiborrado de pequeños barriles, bien apilados y divididos en filas limpias. Unos olores potentes me anularon la nariz: vino, aguamiel y cerveza, frutas fermentadas, grano tostado, flores, varias hierbas distintas, regaliz. La pila a mi derecha olía a tabaco para pipa, una variedad mezclada con menta y pimienta.
Un festín para los sentidos.
A lo largo de una de las paredes había una pila compacta de sacos marrones llenos con grano, lo más probable es que fuera trigo. El piso estaba hecho de la misma piedra que las paredes, por lo que la cámara se sentía fresca respecto del exterior.
Antes de que pudiera hacer algo, Kenley me agarró por el brazo y tiró.
—No hay nada extraño aquí. —susurró, y nos dirigimos hacia afuera.
El siguiente almacén estaba a una corta distancia, que cruzamos corriendo tan rápido como pudimos. No encontramos nada inusual en ese segundo edificio, tampoco; lleno hasta el techo con cajas de madera, más costales y barriles de mayor tamaño, hasta dos grandes carretas de caravana guardadas al fondo. No más que la mercancía ordinaria de cualquier comerciante.
En el tercer y último almacén, sin embargo…
Apenas entré, me di cuenta de que algo no andaba bien.
Para empezar, mis pasos hicieron eco a través de un espacio vacío y el piso no era de piedra, sino de madera. No había mercancías allí, en vez de eso estaba ocupado con grandes pacas de heno, horquillas y carretones. Los tablones estaban sucios. A primera vista, parecía un depósito de alimento para el ganado, pero nadie usaría un edificio tan bello en reemplazo de un granero; era un enorme desperdicio de espacio. Quizá solo era yo, o quizá había olvidado que la gente rica hacía lo que quería porque la lógica no era relevante si simplemente podían solucionarlo todo despilfarrando monedas por doquier.
Entonces, observé que Kenley parecía muy tieso, con la espalda recta.
Se quedó helado por delante de las puertas, respiraba despacio y muy hondo. Percibí algo ácido, amargo y sucio. La paja, por supuesto, no era suficiente para esconderlo.
Levanté las manos. ¿Qué es ese olor?
Mi hermano frunció la nariz.
Orina, señaló. Sangre seca. Excrementos. Comida podrida.
Tenía razón. Seguí mi propia nariz mientras caminaba, buscando. Kenley se aventuró más dentro del almacén y barrió el área por detrás de mí, caminó entre las pacas de heno. Más me acercaba al fondo, más se me encogía el estómago. No podía decir con certeza, solo supe que algo estaba muy mal allí.
Entrevimos una veintena de barriles, grandes, vacíos y puestos boca abajo.
Mi hermano los inspeccionó de cerca, olfateó la madera hasta estornudar. Maldijo en la lengualoba, ahora respirando por la boca.
Huele a gente, me dijo, esa vez con señales muy lentas.
No parecía muy seguro de sus propias palabras.
En aquel entonces, no entendí del todo a qué se refería con eso. Kenley era bueno con el lenguaje de las manos pero, al igual que a muchos usuarios infrecuentes, a veces le costaba un poco hallar las señales correctas para lo que quería expresar.
Interpreté su comentario como que alguien había tocado o manipulado los barriles, porque tenía perfecto sentido.
Debí haber prestado más atención.
—Algo ocurrió aquí. —murmuró, con un gruñido atravesado.
Me subió un escalofrío por la piel, y empecé a caminar hacia atrás en busca de la puerta. Mi instinto trató de advertirme. Todo se detuvo cuando uno de mis talones chocó con algo que se sacudió con un sonido de cadenas pesadas. Di un salto y caí sobre un sector extraño del piso. Las tablas crujieron bajo mis pies. Di un pisotón, dos. Hueco. Había tropezado con un grueso anillo de hierro que estaba clavado a la madera.
Una agarradera, casi escondida entre la paja desparramada.
Una puta trampilla.
Consideré si, quizá por coincidencia, habíamos dado con la salida de los túneles que Lady Fay mencionó la otra noche. Aun así, era muy raro. Miré a mi hermano.
Desde el fondo de la capucha, los ojos de Kenley ardieron en azul.
—¡Alguien viene! —siseó.
El pánico se apoderó de mí, me volví a ver detrás de nosotros. Dejamos la puerta abierta. Podíamos arrojarnos a la paja y permanecer muy quietos hasta que la amenaza hubiera pasado, pero no sería nada bueno si el guardia cerraba la puerta con nosotros adentro del almacén. Peor aún si me descubrían en mi pelaje. Hicimos la única cosa posible: nos acercamos a la entrada, para fingir que no llevábamos mucho tiempo ahí. Para cuando oí los pasos (firmes y rápidos), ya me había girado hacia el fondo del edificio y Kenley había levantado una carretilla, la había cargado con algo de paja y me había dado una de las horquillas. Una voz masculina gritó un par de palabras en un idioma que no reconocí, e igual sentí frío goteándome por la espalda. El Paladín Reinhardt.
Una luz dorada inundó la rendija entre las dos puertas.
Empujó para abrirlas y nuestras sombras se alargaron bajo el brillo de la antorcha.
No lo miré, solo apreté el cabo de madera de la horquilla y esperé.
—¡Oh, Paladín Reinhardt! Qué coincidencia. —saludó mi hermano, en la lenguaplana.
El hombre vaciló, al principio. Luego, nos gritó:
—¿Qué están haciendo aquí?
—Ah, mis disculpas —Kenley se inclinó ante él—. Nos hemos quedado sin alimento para los caballos y pensamos que podíamos servirnos un poco de su heno para esta noche. Espero que no sea molestia.
Un breve silencio le siguió. Clavé los ojos en las largas siluetas del piso.
—Debió pedir permiso. —escupió Reinhardt.
—Claro, claro. De nuevo, me disculpo.
—Salgan, ahora.
—¿Podemos llevarnos el heno?
Reinhardt volvió a hacer una pausa. ¿Por qué tardaba tanto? Otro escalofrío me alertó de un peligro desconocido y me volví lo suficiente para echar un pequeño vistazo y darme cuenta de que el hombre me miraba. Por suerte estábamos bastante lejos del otro.
—¿Algún problema esta noche, Sir Camron? —me preguntó, no sin ironía.
Supongo que me reconoció por mi altura.
Llevaba unas botas excelentes, pantalones negros y una lujosa brigantina roja encima. Y por primera vez desde que nos conocimos en la posada, pude verle el rostro; parecía cerca de los cincuenta, a juzgar por el gris en sus sienes, las arrugas alrededor de sus ojos y su barba oscura, bien recortada. Un hombre amenazante, no más alto que Kenley ni más ancho que yo, pero con ojos de acero y una mandíbula severa. Y una espantosa cicatriz que le desfiguraba parte del rostro desde el puente de la nariz hacia el ojo derecho, a través de la mejilla y la oreja, como si hubiera detenido el filo de una espada con la cara hacía tiempo.
¿Era por eso que siempre iba con la cabeza cubierta?
Algo más resultó muy evidente para mí: él no era del continente.
Aunque me hubiera encantado poder estamparlo contra una pared y obligarlo a responder mis preguntas, elegí negar con la cabeza y volví al acto de cargar la carretilla con heno.
Tenía que fingir que no hablaba, ni me importaba.
—De verdad necesitamos el heno. —insistió mi hermano, para distraerlo.
—Háganlo rápido y váyanse. —gruñó el Paladín.
Kenley volvió a inclinarse e hizo lo que le decían, hasta que terminamos de armar una pila grande. Con la cabeza gacha, empujé la carretilla hacia la entrada con Kenley a mi lado. Estaba decidido a ser mi escudo. Reinhardt nos abrió la puerta, su mirada furiosa me siguió hasta que efectivamente salimos del almacén.
—Sigue moviéndote y no mires atrás —susurró mi hermano. Acto seguido, levantó la voz de nuevo y fingió un timbre alegre—. ¡Se lo agradecemos, Paladín Reinhardt! Es muy amable, que descanse bien esta noche.
Volvimos a sumergirnos en la niebla.
En lo que nos alejábamos, Reinhardt cerró y trabó la puerta, clausurándola para bien con un pesado candado de hierro.





40. Difícil de Tragar
Decir que salté a sus brazos apenas reconocí su forma bestial emergiendo de la niebla sería quedarme corta. No había vuelto a saber de él en más de un día, y a esa altura, pensé que no iría a verme. Estaba tan intranquila, sin apetito, no podía concentrarme. La pérdida de mi anillo de bodas me dejó aturdida, devastada, como si hubiera perdido un miembro.
Pero él había vuelto, y era todo lo que importaba en ese momento.
Froté el rostro contra su cuello, deshaciéndome por dentro mientras él me abrazaba con fuerza junto a su corazón.
—Mi Señora. —gruñó, y su voz me llegó tan adentro.
—La Joven Rhion me dijo que fue a la ciudad, ¿todo está bien?
Nos separamos, sus ojos se oscurecieron.
Me acunó la mejilla, aún algo amoratada aunque ya deshinchada. Le temblaron los bigotes, y sé que estuvo a punto de decir algo, sin embargo, me empujó con gentileza hacia la habitación y cerró la puerta de cristal detrás de sí. Su silencio ominoso no ayudó.
Busqué su mano; sus dedos grandes y ásperos se cerraron sobre los míos.
—¿Qué sucede?
Sir Camron me levantó en sus brazos. Elegí no protestar hasta que terminó de bajar la escalera y me puso en la cama.
Se sentó a mi lado, comenzó a sacarse las botas con calma…
—Conocí a Madame D’Ourenza hoy.
—¿Qué? —Fruncí el ceño—. Pero se supone que yo…
—Lo sé. Me disculpo —Me agarró el tobillo y apretó hasta que la punta de sus garras me pinchó la piel—. Habría sido muy difícil sacarla a escondidas de la hacienda, así que tomé una decisión. Madame se encuentra a salvo ahora, y quería que le diera esto.
Un fajo de papeles doblados apareció a mi alcance, que se sacó del interior de la túnica. Lo recibí.
No había rastros de cera en los bordes, así que no podía estar segura de si los habría leído o no. Una vergüenza de mi parte dudar así de él, es verdad, pero sentí que tenía derecho a estar disgustada; otra vez, Sir Camron había decidido por los dos sin preguntarme primero.
Encontré su mirada de plata fija en mí.
Tan sombría que me hizo temblar.
—Lo que estoy a punto de contarle, mi Señora… no me resulta fácil decírselo, y no será fácil para usted escucharlo. Así que, por favor, le pido que me tenga paciencia.
Y empezó.
*****
No, no fue fácil oírlo, entenderlo, y mucho menos imaginarlo.
Eanna, ¿una esclavista fugitiva de tierras lejanas?
No, aunque ella era cruel, era demasiado frívola para convertirse en un monstruo así. No podía ser. Me rehusé a creerlo, al principio. Era un peligro, mi padre jamás hubiera permitido algo semejante, ni en su negocio ni en la hacienda misma. Él despreciaba a los esclavistas. Cada vez que alguien mencionaba el tema, no fallaba en hacerlo enfurecer. No, no y no.
Madame D’Ourenza tenía que estar equivocada. Sabía bien que nunca le gustó mi madrastra y que solía tener desacuerdos muy frecuentes con ella, pero, ¿cómo podía alguien llegar a una conclusión tan descabellada?
Sir Camron usó tanto la voz como las manos para contarme toda la historia, a veces al mismo tiempo para ilustrar sus palabras con gestos. Más oía, más se enfriaba mi cuerpo. Él se veía tan serio. Tan determinado, convencido hasta los huesos. Tuve que tomarme un momento para tranquilizarme, mi corazón latía tan rápido que temí que fuera a salírseme del pecho y arrojarse por el balcón.
Cerré los ojos y respiré hondo un par de veces, tiritando.
El silencio nos envolvió y deseé que hubieran sido los brazos de mi esposo, en su lugar, pero él no se movió. Se encontraba a mi alcance, y sin embargo, lo sentía a leguas de distancia.
Traté de hallar respuestas, cualquier cosa que explicara lo que acababa de descubrir. Sabía que Eanna tenía asociaciones extrañas, y nunca imaginé que se atrevería a meterse en territorio de criminales, dado su estatus y ambiciones. Ella usaba la reputación para hacer negocios, se llenaba la boca sermoneándome al respecto, de hecho. Si la atraparan vendiendo o transportando esclavos, toda la Casa VonDarach quedaría arruinada.
Y si era cierto, entonces ella tenía que ser mucho más astuta de lo que creí.
Quizá Padre descubrió sus maniobras oscuras por accidente y lo preparó todo para evitar que ella se robara mi legado. Aunque, ¿por qué esperar a que me casara para revelarlo? ¿Por qué no lo hizo por su cuenta, mientras vivía? Si tenía pruebas, no pudo haber sido tan difícil.
¿O lo era? No entendía nada.
A menos que él supiera que algo le pasaría.
¿Y si Eanna había asesinado a mi padre, para sacarlo del medio?
Ahora, ella y sus hijos iban a tomar el control del comercio de la región.
—El banquete —murmuré, aún aturdida—. Eanna ha decidido celebrar su banquete antes de lo previsto. Los sirvientes ya están preparando el salón de baile.
Sir Camron bajó el hocico.
—Eso también lo sé.
—¿Cómo? ¡Me enteré ayer mismo!
—Mientras usted estaba en la Corte, mi hermano y yo encontramos a Nafasi por casualidad en el mercado.
Así que eso fue lo que hizo. Sir Camron procedió entonces a contarme que su amigo y su grupo habían sido contratados para actuar en el banquete.
Dejé de escucharlo poco después, consumida por una rabia irracional.
—¿Así que hace días que lo sabe? ¿Y no le pareció apropiado decírmelo? —Se me llenaron los ojos de lágrimas. Apreté los puños, abollando las cartas en el proceso—. ¿Cómo se atreve? ¿Cómo pudo hacerme esto? ¡Creí que teníamos un acuerdo, Sir Camron! ¿Acaso no juramos decírnoslo todo?
Él retrajo los belfos y gruñó.
—¡Qué desconsiderado de mi parte poner su seguridad ante todo! —siseó, entre colmillos apretados.
Lo miré con disgusto, se me trabó la mandíbula de pura frustración.
Mi esposo echó las orejas hacia atrás, se le erizó el pelaje del cuello.
A pesar de todo, fue el primero en capitular.Tras un momento de tensión, Sir Camron emitió un gañido lastimoso y dejó de negarme el abrazo que tanto quería; permití que me aplastara entre sus brazos, donde estaría a salvo, y mi cuerpo se rindió por completo.Era la acumulación de muchas cosas, no solo impotencia e incertidumbre.
Y pensar que, no hacía mucho, yacimos juntos en esa misma cama y compartimos nuestros momentos más íntimos hasta entonces.
Ojalá pudiéramos olvidarlo todo y volver a esa noche en particular.
Hubiera sido más fácil.
—Se lo juro, si lo hubiera sabido antes…
—¡Lo lamento, Sir Camron! —lloré contra su pelaje. Me subió a su regazo, me aferré a él con las manos temblorosas—. ¡No deseaba ser tan grosera con usted, sé que lo hizo para protegerme! ¡Es que me siento tan desolada!
Me dejó llorar todo lo que necesitaba, mientras me frotaba la espalda de arriba abajo con su enorme mano-zarpa. Su paciencia no tenía límites, no sé cuánto tiempo me sostuvo así.
Cuando por fin conseguí controlar mis emociones y soltarlo, no tuve otra opción más que confesar:
—Perdí mi anillo —Le mostré la mano izquierda—. Buscamos por todas partes, no puedo encontrarlo. Lo lamento tanto. ¡Tanto, tanto! Yo…
Era tan insignificante a comparación de todo lo demás, pero necesitaba que él supiera.
—No tiene importancia —me dijo, y no pude evitar llorar otra vez. Me acunó el rostro en la palma de una mano y recolectó mis lágrimas con suaves roces de la lengua—. No llore, mi Señora, por favor.
Su amoroso calor curó tantas cosas dentro de mí, lentamente.
Buscó en el cuello de su túnica.
La cadena plateada con su propio anillo, que levantó por encima de su cabeza y me entregó, con rapidez. No pude moverme, nada más observé cómo Sir Camron la ponía alrededor de mi propio cuello.
—Puede quedarse con el mío —Me acarició la barbilla con la punta de las garras—. Solo recuerde, no hay vergüenza en huir. Se encuentra en peligro.
Podía dejar que todo cayera por su propio peso y escapar mientras seguía indemne, eso es verdad, pero mi cuerpo rechazó la idea con violencia. Me arrastré hacia atrás para bajarme de su regazo y me paré sobre mis rodillas, así podía estar cara a cara con la poderosa bestia; el brillo plateado en sus ojos me dejó extasiada, me dio toda la determinación que me hacía falta.
Él era mi fuerza. Qué maravilloso.
—No podemos irnos ahora —negué con la cabeza—. No así. Necesito ganar, Sir Camron. Y si es verdad, entonces ellos deben pagar. Todos ellos.
Su amplio pecho subió cuando tomó aire con un fuerte gruñido.
—Entonces debemos explorar la cripta esta noche, mi Señora.





41. En lo Profundo
Sir Camron ladeó la cabeza hacia un costado, como un cachorro.
—No sabe dónde está la entrada.
—Estas no son mis habitaciones —traté de explicarle, un poco avergonzada—. Había una puerta bien escondida detrás de un panel de madera ordinario. No encontré nada parecido en este cuarto.
Él se irguió con un bufido exasperado.
Fue hasta a la pared más cercana y examinó los paneles de madera roja. Se quedó ahí, muy callado, cavilando acerca de qué hacer. Golpeó un panel con los nudillos, lo empujó un par de veces, intentó colar las garras en las cavidades entre cada módulo, luego pasó al siguiente y lo hizo de nuevo.
—Ya hice eso, Sir Camron.
Él gruñó algo ininteligible y se llevó las dos manos a la cintura. En silencio otra vez, dio una vuelta sobre sí mismo, despacio, mientras sus agudos ojos analizaban cada pulgada de la recámara, pensando y pensando. Confiaba en que si alguien podía encontrar una entrada oculta hacia un pasillo secreto, ése era él. Sir Camron era lo bastante inteligente. Sus orejas se movían en espasmos, buscando… y entonces, se detuvo.
Se quedó totalmente quieto, de hecho. Me bajé de la cama.
Me acerqué a él, para ver lo que veía.
—¿Qué sucede?
—Oigo viento. —murmuró.
—Quizá la puerta del entrepiso está entornada.
—No. —Arrugó el hocico—. Es aquí abajo.
Se le erizó la melena.
Tomó mi mano y me obligó a seguirlo alrededor de la cama, hacia los libreros vacíos embutidos debajo de las escaleras y el propio entrepiso. Sus orejas se movieron más despacio esa vez, siguiendo un sonido que solo él estaba calificado para escuchar.
—Aquí —Me llevó hasta la esquina donde se juntaban dos libreros, en un ángulo recto. Sir Camron acarició el marco con la punta de los dedos. Olfateó el aire con cuidado, y luego señaló la junta de la esquina—. Una corriente de aire. Hay algo hueco detrás de estos estantes.
—¿Está seguro?
Asintió una vez, muy convencido.
Yo fruncí el ceño. Estuvo en ese cuarto conmigo varias veces.
—Nunca lo había mencionado antes.
—¿Puede culparme? —Se encogió de hombros—. Estaba distraído.
Me subió el calor a las mejillas. Claro, no era el único.
Mi esposo golpeó el panel de madera del fondo del librero. Estaba hueco, por supuesto.
—Venga aquí —Sir Camron deslizó un brazo en torno a mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo, levantó mi mano derecha y me lamió la palma. Abrí la boca para protestar, pero él llevó mi mano hacia la junta de la esquina y lo entendí: percibí el aire fresco que corría a través de la rendija entre los dos marcos—. ¿Lo ve? Una corriente de aire.
¿Qué decir? Quedé fascinada.
—¿Cómo cree que se abra?
Mi lobo no respondió. Me soltó y metió las dos manos dentro de los estantes, buscando en los bordes laterales. Se agachó, deslizó los dedos detrás de los finos frentes tallados, y se detuvo de repente, cerca del piso. Lo que sea que encontró, escuché un crujido y la madera se quejó. Luego él se puso de pie y agarró con cautela uno de los estantes, para tirar. Una sección completa del librero giró sobre bisagras oxidadas, como una puerta.
La brisa me golpeó en el rostro, arrastraba un olor rancio.
Se me cayó la mandíbula.
—Oh, Diosa mía —susurré—. ¡Usted tenía razón!
Por supuesto que tenía razón. Respondí a su mirada satisfecha con una sonrisa llena de orgullo, y Sir Camron giró por completo el librero para mostrarme el espacio vacío debajo de la escalera y una oscuridad absoluta. Tuve el buen tino de traer una vela de mi mesita de noche y ahí, entre cortinas de telarañas polvorientas, encontramos un agujero rectangular en la pared de piedra.
Él sonrió, mostrando los colmillos.
—Necesitaremos más velas.
*****
Fue un alivio constatar que esa sección de los pasadizos en particular no se había usado en un buen tiempo. Había una delgada capa de polvo en el piso, intacta, salpicada de excrementos de roedores, y tiras de algo pegajoso y de origen incierto que caían desde el techo recto.
Un leve olor a podredumbre lo permeaba todo.
El túnel era lo bastante amplio para moverme con libertad, aunque casi demasiado estrecho para los hombros de Sir Camron. De roca sólida y sencilla, marcada por el ataque inclemente de los picos hacía muchas generaciones. Mi esposo iba adelante con una vela propia, sosteniéndome la mano; insistió en que me cambiara de ropa, yo decidí que mi bata y zapatillas eran suficiente… y me equivoqué. Estaba frío ahí dentro. Mi calzado era más ruidoso que sus pies descalzos. Llevaba mi propia luz, pero mirar a la nada oscura por encima de mi hombro me daba escalofríos.
El pasaje empezaba en los aposentos de mi madre y bajaba en una rampa empinada paralela a la pared, hasta que llegamos a un final abrupto. O no, porque Sir Camron empujó un poco la piedra y ésta se movió para revelar un amplio descanso con otra rampa descendente. Observé las formas apenas distinguibles de otras puertas ocultas. Más pasajes secretos. Mi esposo se tomó un momento para estudiar aquellas entradas, no abrió ninguna.
Lo que más me llamó la atención, sin embargo, fueron las grietas en las paredes. Ranuras largas y delgadas, que se abrían como ramas a lo largo de la roca, muy posiblemente vestigios de antiguos temblores.
—Deberíamos seguir bajando. —susurró Sir Camron.
Antes de continuar, se arremangó un poco y frotó una muñeca en la pared, varias veces.
—¿Por qué hace eso?
—Olor. Por si nos desviamos —Señaló el camino con la punta de la nariz—. Sígame.
Volvió a tomar mi mano y me guio hacia abajo, solo para encontrar que la rampa pronto se convertía en una escalera dentro de un enorme pozo circular cavado en la propia roca del peñasco. Sir Camron se detuvo varias veces a oír el viento y marcar las paredes con su aroma. Un aire helado soplaba desde abajo, de alguna manera, y aullaba en la precaria barandilla de hierro. Nada acerca de aquella estructura parecía ordinario. Había palmatorias a lo largo del camino, manchadas con hollín; los escalones se habían alisado tras eras de tránsito, una cadena larga y pesada colgaba del centro.
¿Dónde empezaba, y dónde terminaba? Descendimos cuatro vueltas de la espiral antes de llegar al verdadero fondo del pozo. Cuatro. Me aseguré de contarlas.
Ahí abajo, el olor de la podredumbre era más intenso.
—Excrementos de murciélago y agua estancada —explicó Sir Camron—. El suelo está inundado.
Movió la vela hacia el amplio espacio vacío por delante de nosotros y vi nuestras figuras transparentes reflejadas en la superficie quieta. Estábamos en el último escalón.
—¿Será muy profundo?
—No, pero tenga cuidado. ¿Recuerda este lugar, mi Señora?
—Me resulta vagamente familiar. No estoy segura.
Ahí abajo la arquitectura era diferente, más refinada. Antigua, igual que los tallados en las paredes de Crescent Hall, y también atravesada por viejas grietas. La cámara circular estaba decorada con falsos pilares y entradas en arco, cinco para ser precisa. La cadena que había visto antes descansaba en el suelo, amontonada en una pila oxidada. Había una gruesa plancha de hierro semi-sumergida en el agua: un rectángulo largo con asas.
Sir Camron se dio cuenta de mi interés.
—Un aparato sencillo para mover cargas. —comentó.
Qué amable de su parte no llamarlo una grúa para ataúdes.
—Sigo olvidándome de que este lugar es un cementerio —carraspeé, intimidada—. ¿Hacia dónde deberíamos ir ahora?
Mi lobo consideró las opciones por unos latidos.
—Elijamos una puerta y exploremos.
—La del medio, entonces.
Procedí a levantarme la falda del camisón… pero Sir Camron me puso su vela en la mano y me levantó en brazos, luego caminó a través de la cámara inundada hasta que ingresamos al túnel en cuestión. Todos los ecos se multiplicaban por diez en aquel gigantesco espacio vacío. Él siguió adelante, indiferente; y aunque sus maneras tan caballerosas me encantaban, la mayor parte de mí se preocupaba más por ser una carga.
—Está seco aquí, puede bajarme ahora.
—No me molesta.
—Por favor, bájeme.
—Está sucio.
—Sir Camron, no —Me puse nerviosa—. ¡Soy muy pesada, por favor…!
Él se detuvo.
—¿Qué le pasa con el peso, últimamente?
Juro que no quise hacerlo, pero evadí su mirada penetrante de todos modos.
Ya era lo bastante vergonzoso. ¿Cómo no lo veía? Yo no tenía dudas. Había empezado a sentir incómodos mayoría de los hermosos vestidos que él mismo había pagado no hacía tanto tiempo, ya no me ajustaban tan bien. No eran solo los comentarios malintencionados de Eanna. Había estado comiendo mucho y haciendo muy poco, pasándola muy a gusto con la paz que él y su familia me habían dado.
—Lo digo de nuevo, mi Señora; no me molesta. —gruñó.
—Pensé que ya habíamos establecido que puedo caminar.
—También establecimos que puedo cargarla. —resopló mi lobo.
No tenía sentido seguir discutiendo, no cuando él era tan cálido y cómodo. Me acurruqué mejor, a modo de disculpa, y continuamos la marcha.
Metí ambas velas en el mismo portavelas y las sostuve a una distancia segura de nosotros, mientras atravesábamos el túnel. Había pequeños nichos cuadrados calados en las paredes, a la derecha y a la izquierda, algunos de ellos tapados con piedras talladas, otros vacíos. Antorchas viejas y frágiles, y floreros antiguos, rotos o partidos, decoraban las orillas del camino.
Perdí la cuenta de cuánto tiempo deambulamos en aquella semioscuridad inquietante, o de cuántas veces el túnel se abrió en pasajes más pequeños, igual de oscuros y estrechos, que llevaban a cámaras más grandes. Algunas parecían estar obstruidas por escombros. El lugar era enorme, y quizá se esparcía en todas direcciones debajo de las tierras mismas. Por suerte, Sir Camron dejó marcas con su olor en cada esquina que doblamos, y no tuvimos ningún problema para volver una vez que dimos con el verdadero final.
Casi me asustó cuando volvió a hablar, después de un largo rato:
—¿Cuántos están enterrados aquí?
—Centenares. Como le dije, otras familias habitaron esta tierra antes de que se la otorgaran a mi padre, desde hace muchas generaciones —Hice una pausa. Mis ojos se desviaron hacia los pequeños nichos, al tiempo que un pensamiento oscuro arrojó una sombra sobre mis recuerdos—. Es una pena que sea la última de mi casa. El día que muera, el nombre VonDarach desaparecerá igual que todos estos.
—No tiene que ser así.
Entendí por qué lo decía, y aun así…
—Si le doy un hijo, él o ella no llevarán el nombre de mi casa.
Nuestras miradas se encontraron bajo el brillo tenue de las velas.
—Eso es debatible.
—¿Qué es debatible? ¿Pasar el apellido de mi familia? ¿Tener hijos? —Le di su espacio para hablar, mi esposo eligió no responder esa vez—. Supongo que ya no le parece tan imposible ahora, ¿no?
Sir Camron acomodó la mandíbula.
—En otro momento.
Sí. Una cripta funeraria no era exactamente el mejor lugar para discutir algo así, y a pesar de eso, no podía detener a mi corazón salvaje. Solo reafirmé mi agarre en torno a su cuello y le presté más atención a nuestros alrededores. Exploramos los pasajes secundarios un poco más, pero no encontramos nada. Así como tampoco vimos nada relevante en el segundo túnel que elegimos, una vez que volvimos al pozo inundado. Mucho menos en el tercero.
Para cuando decidimos entrar al cuarto pasadizo principal, mi desolación era evidente.
—Estas tumbas se ven muy viejas —susurré, no sin angustia—. No reconozco ninguna.
Sir Camron presionó su nariz fría en mi mejilla.
—Los túneles no son infinitos —me dijo—. Tenemos tiempo.
Sus palabras ayudaron a calmar mi ansiedad, aunque no del todo.
Pasamos más tiempo vagando en la oscuridad mientras las velas se consumían poco a poco, hasta que el túnel se volvió más amplio y la arquitectura a su alrededor mucho más detallada. Sir Camron se detuvo. Delante de nosotros se abría una exquisita variedad de puertas en forma de arco y macetas viejas, resecas y oscurecidas. Las paredes eran de ladrillo, de color claro manchadas con largos dedos de humedad que chorreaba del techo abovedado.
El aire allí parecía más limpio; estancado, pero no repulsivo.
Una oleada de alivio me pasó por el cuerpo. Conocía esos arcos.
—Es aquí —aseguré—. Por favor, bájeme.
Él obedeció, compartimos velas otra vez.
Me acerqué a una de las entradas, la luz de mi pequeña llama rebotó en una figura sólida. Una estatua de mármol de una mujer con un largo velo, quizá de la mitad de mi altura, parada ante lo que parecía ser un bloque de piedra lisa en la forma de un sarcófago. Tanto la figura como el cofre lucían húmedos y ennegrecidos, lo mismo el piso bajo mis pies. Las inscripciones en el pecho de la figura estaban tan sucias que no pude leerlas.
Me asusté al oír un chirrido metálico detrás de mí. Un rayo de luz surgió desde lo alto, casi de inmediato; me eché atrás y miré hacia arriba para encontrar la dichosa luz de luna que me sonreía desde un hueco en el techo.
—No se asuste, es una claraboya. —explicó Sir Camron.
—¿Una claraboya? Si estamos bajo tierra.
—Se puede guiar la luz con espejos de plata. Como en nuestro comedor.
No me perdí el énfasis que le puso a la palabra ‘nuestro’, a pesar de que sonaba fatigado. Me sentí culpable de desperdiciar su tiempo. Él debería estar de vuelta en la casa de guardia, descansando. Yo también me sentía cansada, y hambrienta. No importaba, me dije a mí misma que podría dormir cuando tuviera mis respuestas. Mis ojos se adaptaron con rapidez ahora que la cámara ya no parecía tan sombría, y la vi por lo que era: un pacífico lugar de descanso eterno.
Sir Camron se acercó hasta donde yo me encontraba, para contemplar la estatua.
—¿Quién es ella?
—No lo sé. Pero sé dónde estamos —Me volví hacia el otro extremo del salón, donde un juego de imponentes puertas de hierro se interponía entre nosotros y el éxito—. La bóveda se encuentra por allá.
*****
A Sir Camron no le hizo falta más que un empujoncito con el hombro para que las puertas se abrieran. No estaban cerradas con llave, solo algo oxidadas. Del otro lado nos esperaba una antesala cuadrada: grande, vacía, cubierta de polvo y marcada con pisadas recientes.
Me paré en seco, justo debajo del marco.
La pesada mano-zarpa de mi esposo aterrizó en mi hombro y me llevó hacia atrás antes de que pudiera abrir la boca, se paró por delante de mí como un escudo amenazante hacia… bueno, la nada.
No había nadie ahí, con la excepción de una titánica placa circular de metal calada en el fondo de la habitación.
—Lo sabía, Mercer estuvo aquí —Sacudí la cabeza, nerviosa—. ¡Ni siquiera se molestó en cubrir sus huellas!
Sir Camron alzó el hocico y olfateó el aire. Puso su pie izquierdo al lado de una de las huellas más notorias: el suyo era enorme a comparación.
—Para ser un hombre, es pequeño. —observó.
—Tuvo que ser él, ¿quién más, si no?
—Mis disculpas. Debo admitir que mi nariz no es la mejor.
La calidez de su palma apretada en mi espalda baja me devolvió algo de consuelo. Respiré hondo y dejé caer los hombros, tratando de concentrarme en lo que tenía delante.
Habíamos hallado la bóveda, eso era todo lo que importaba. Nos dirigimos hacia la pared del fondo, mi esposo murmuró algo mientras examinaba los bordes de la puerta embutida en la roca y sus detallados ornamentos. Como la mayoría de las cosas de la mansión, era un trabajo sublime. La placa circular era más alta que el propio Sir Camron, tan grande que apenas podría alcanzar la parte superior con un brazo estirado; hecha de hierro y acero con un hermoso diseño que me recordaba a una guirnalda de espinas, salpicada de pequeñas rosas. En el medio, más o menos a la altura de mi nariz, había un ojo de cerradura ordinario y dos enormes asideros.
Claro. Ni siquiera pensé en eso.
—Necesitamos una llave. —comenté, un poco desanimada.
Sir Camron deslizó la mano sobre la superficie de la puerta.
—Así parece. ¿Dónde podría estar?
—No lo sé. —Me retorcí los dedos.
Él me miró por encima del hombro. Admiré su elegante perfil animal y no vi nada acusador en sus ojos.
—Bueno, la puerta está sellada. Con el suficiente tiempo y herramientas, podría intentar
abrirla a la fuerza, pero… también podría trabarse para siempre si hago algo mal.
El tono monocorde de su voz áspera me ayudó a paliar la decepción.
Le devolví una sonrisa desanimada.
—No sabía que también era cerrajero.
—Un poco de esto, un poco de aquello —Una sonrisa irónica tiró de sus labios bestiales—. Sería mejor que encontráramos la llave, mi Señora.
Solté un suspiro largo, con el deseo de que eso resumiera cómo me sentía.
La frustración se instaló dentro de mí, otra vez.
No podía creer que hubiéramos llegado tan lejos, tan cerca del objetivo, y sin embargo, nos quedáramos a medio camino. Antes de que me diera cuenta, estaba a punto de derrumbarme. Me retorcí los dedos con más fuerza, demasiado molesta conmigo misma para pensar de manera racional. ¿Por qué no se me ocurría un solo rincón de la casa que pudiera permanecer a salvo de mi madrastra y sus hijos?
—No tengo idea de dónde buscar —murmuré.
Sir Camron alargó el brazo para separarme las manos, me apretó los dedos.
—¿Quizá, a los pies de la cierva?
Podía tener razón.
Recordé el cofre que habían mostrado durante la audiencia, una réplica de mayor tamaño de mi pequeña cajita de tesoros, y me pregunté si no requeriría también una llave especial para abrirse. El testamento de mi padre decía que los Rozen eran los únicos que sabían cómo hacerlo. Era demasiado esperanzador para ser cierto, sonaba muy fácil.
—Entonces debe ayudarme a ubicar el mausoleo de mi madre. —asentí.
Mi lobo se inclinó con una mano en el pecho y salió de la antesala.
Una de las velas se consumió entera para cuando regresamos al pozo. Solo nos quedaba un túnel por explorar, que era más bajo que los otros y olía peor. Sir Camron me levantó de nuevo y se internó en el pasaje inundado a las zancadas, con total impunidad. Allí, todos los nichos y las cámaras estaban vacías, el agua salpicaba contra las paredes y los ecos ruidosos se perdían en la opresiva oscuridad. Esa sección parecía más nueva que el resto de las catacumbas, pero se veía igualmente deteriorada por las peligrosas grietas. No pude evitar temer que las paredes colapsaran sobre nosotros si no nos apurábamos.
Una vez más, llegamos a un pasillo sin salida y no encontramos nada. Me desinflé en los brazos de mi esposo.
—No puede ser —gemí, derrotada—. Ella estaba enterrada aquí, lo juro.
—Entonces tiene que estar aquí. —Me abrazó más fuerte.
En ese preciso momento no creí que mereciera su buena voluntad.
Era difícil permanecer optimista cuando parte de mí insistía en que iba a fallar y que había arriesgado no solo mi vida, sino la de Sir Camron y la de todos los demás.
Él dio la vuelta y caminó de regreso por el estrecho pasillo. El silencio sobrecogedor se volvió insoportable hasta que habló de nuevo:
—Perdóneme. Le aseguro… que no hubo mala intención de mi parte, es que
tenía miedo de que esa mujer, Madame D’Ourenza, fuera parte de una trampa elaborada para hacerle daño a usted. Decidí actuar. Y estoy feliz de haberme equivocado, ahora ella se encuentra también bajo nuestro cuidado.
Fruncí un poco el ceño. ¿Aún pensaba en eso?
—No lo culpo por hacer lo que creía correcto —respondí, bajito—. Ella es, quizá, todo lo que me queda de tiempos mejores. Por un instante sentí que me había quitado un privilegio vital, pero no era motivo para ser tan dura con usted.
Sir Camron frotó los bigotes en mi frente, contrito.
Enterré los dedos en el pelaje de su cuello. No había nada qué perdonarle. Y quizá en mi melancolía no estaba muy atenta a mis alrededores, pero él sí: mi lobo se detuvo de pronto y se quedó mirando la pared.
—¿Qué sucede, ahora? —le pregunté.
Él gruñó bajito y dio un paso atrás.
Alzó las orejas de golpe, muy tiesas. Se movió de adelante hacia atrás dos o tres veces más hasta que yo también lo vi: había una pequeña brecha en la pared de piedra, calada de manera tal y en un ángulo que hacía difícil descubrirla si no sabías lo que buscabas o no estabas prestando la suficiente atención. Una entrada escondida.
Esa no fue la única sorpresa.
Sir Camron examinó la forma de la puerta con la vista y señaló hacia arriba con la nariz.
—Aquí. Es aquí.
Seguí sus indicaciones y me encontré con un diminuto grabado en la pared, cerca de donde empezaba el arco del techo. El dibujo era sencillo y la vela que tenía en la mano casi se había derretido del todo, aun así reconocí la figura de un animalito con patas y cuello delgados, en una pose que me resultó familiar.
Una pequeña cierva, como las que mi padre solía dibujar.





42. Congelado en el Tiempo
Él no tuvo más opción que bajarme.
Al final de otro pasillo enrevesado con amenazantes cortinas de telaraña, encontramos lo que quedaba del mausoleo.
Estaba parcialmente inundado, también, y sucio. Tan sucio.
A excepción del sarcófago de mármol que parecía indemne, al centro, el lugar era un desastre: cerámica rota y flores secas por doquier, charcos de cera vieja derretida, trozos de cristal y madera. Un puñado de libros consumidos por el moho. Sedas rasgadas colgando del techo. Pequeños receptáculos de bronce caídos o volteados, y todas sus pequeñas piedras de colores esparcidas por el piso…
Alguien había destrozado la cámara mortuoria. Visiones de mi juventud me atiborraron los recuerdos, imágenes de aquel espacio iluminado por la suave luz de las velas, con miles de flores coloridas y los estantes impecables adornados con pequeñas baratijas y todas las cosas que mi madre adoraba. Las sedas, ahora grises y roñosas en vez de blancas, una vez cayeron alrededor del sarcófago en un dosel. Todo volvió a mí al mismo tiempo. Lo único que no habían tocado fue la escultura de la Diosa en su nicho al fondo de la cámara.
Era un entierro Isleño digno de una reina, pero mi padre también tuvo en cuenta la fe de su esposa.
Tragué con fuerza, anonadada, y me acerqué a la tumba en silencio.
La piedra también fue blanca una vez. Acaricié el ancho de la suave losa de piedra hasta que encontré una placa metálica opacada por una capa de hollín. La limpié con los dedos, muy rápido, para revelar el grabado de una rosa enorme en flor y unas palabras en la lenguaplana:
LETIZIA
Amada esposa y madre
EINON
Querido hijo y hermano
Me escoció el pecho.
¿Qué tan absurdo es que se me hayan llenado los ojos de lágrimas leyendo esas sencillas declaraciones? Quizá estaba demasiado cansada, demasiado asustada para enfrentar la verdad. Demasiado triste. Controlé el torbellino de emociones que amenazaba con romperme, todo lo que quería era dejar de temblar como una niña pequeña.
Algo chapoteo detrás de mí. Me volví hacia Sir Camron mientras me frotaba las lágrimas con la manga, pensando en qué decir. Mi lobo era tan alto que la punta de sus orejas rozaba el techo abovedado.
Parecía lívido. Con el puente de la nariz arrugado, la nariz contraída.
—Bastardos —gruñó—. Estuvieron aquí hace poco. Uno o dos, no puedo decirlo con seguridad.
Dejé el portavela sobre el sarcófago y me agaché para meter las manos en el agua helada, recuperé dos receptáculos de bronce. De hechura exquisita, decorados con espirales y lunares.
Parecían antiguos, o quizá solo era el óxido verde.
—Había monedas de oro en estos cuencos —dije—. Se las llevaron.
Robarle a los muertos era una ofensa de las más terribles.
Apreté los dientes porque no quería gritar. Sir Camron se agachó ante mí y me puso la mano en el hombro, con toda su gentileza. Su proximidad callada me dio, una vez más, la fuerza que necesitaba para aclarar mi cabeza y olvidarme de la ropa mojada.
—No creo que la llave esté aquí.
—Quizá… ¿dentro? —murmuró él, por lo bajo.
Sir Camron apuntó hacia la tumba con la punta de la nariz.
Busqué sus ojos resplandecientes, horrorizada.
—¿No tiene respeto por los muertos?
—Más que quien hizo esto, se lo aseguro.
Otra vez, podía tener razón.
Él estuvo en lo cierto todo el tiempo, hasta entonces, ¿por qué no investigar, al menos? La mera idea de perturbar los restos de mi madre me erizó la piel, mas la pequeña parte de mí que no quería rendirse me dijo que debíamos agotar todas las posibilidades. Solté los receptáculos y me puse de pie, abrazándome a mí misma; el frío en mis huesos se tornó más intenso.
—Sí. Podría estar ahí dentro.
—Si no le complace… —Se le cayeron un poco las orejas.
—No, profanar tumbas no me complace, Sir Camron, pero confío en su juicio.
Él bufó y me pasó la vela; mientras inspeccionaba el sarcófago observando cada grieta y hendedura, yo fingí estar ocupada en busca de otras velas que pudiéramos usar. Encontré un pedacito grasiento y nada más. Cuando me sentí lo bastante valiente para enfrentarlo otra vez, mi esposo ya estaba parado a los pies de la tumba y se había sacado la túnica, para envolverla con fuerza alrededor de su hocico y parte de su cabeza. Extraño. Se inclinó sobre la losa con los dos brazos estirados, tanteando la grieta entre la tapa y el resto del ataúd con las garras.
Me quedé del otro lado… a la cabeza de la mentada cierva.
Él me miró por última vez antes de proceder:
—No la tocaré. No mire.
No dije nada. Sir Camron empezó a empujar hacia un lado, la abultada masa de músculos debajo de su brilloso pelaje negro se hinchó con el esfuerzo. Gruñó algo que no entendí y empujó con más fuerza, la piedra cedió un poco. Debía ser increíblemente pesada, si alguien tan fuerte como él tenía problemas para moverla. Hizo una pausa, evaluó mejor su agarre y volvió a empujar… esa vez, algo se partió y la losa de repente se movió sobre sí misma y hacia un lado.
Me asusté.
—¿Qué fue ese ruido?
Sir Camron dio un paso atrás, carraspeó.
—Rompí un sello de cera —Su voz sonó tan áspera. Se inclinó para mirar dentro del ataúd, deslizó los dedos por el borde descubierto—. Somos los primeros en abrir este sarcófago, mi Señora. La llave no está aquí.
Tosió apenas y se apuró a mover la piedra a su posición original.
Recién entonces me llegó una muestra del olor, y entendí por qué él lucía tan incómodo. Corrupción y moho, casi me hizo vomitar. Tuvimos que tomarnos un momento para recuperar los sentidos.
El silencio sombrío se volvió peor.
—Quemamos a nuestros muertos —dijo, de repente, quizá para distraerme—. Las cenizas se esparcen en los campos, para mantenerlos cerca y darles un propósito nuevo después de la vida. No dejamos rastro alguno de nuestra naturaleza.
Había leído aquello en el libro de historias, sí.
—Ella hizo que quemaran a mi padre —musité—. Eanna, quiero decir. No tiene tumba.
—Me preguntaba por qué no está
con su esposa e hijo —Sir Camron me miró con afecto, luego se sacó la túnica de la cabeza y volvió a vestirse—. Es injusto. Tanto esfuerzo volcado en este santuario y no pudo reunirse con ellos.
Sus palabras casi me quebraron, de nuevo.
Me encontraba al final de mis fuerzas en todo sentido. Si no había nada de interés ni podía encontrar la llave de la bóveda en la tumba de mi madre, entonces, ¿cuál era el propósito de todo aquello? ¿Estaba mi padre enfermo de la mente? Nunca me lo pareció. No podía ser todo en vano. Me rehusaba a rendirme, pero estaba cansada de acumular esperanzas solo para terminar decepcionada poco después. Quizá era tiempo de aceptar la verdad, y escapar como Sir Camron había sugerido.
Quizá…
O quizá no.
Me perdí tanto en mis pensamientos que no me di cuenta de que mi esposo miraba la pared, una vez más. Había una suerte de cornisa en forma de moldura angosta tallada con pequeñas flores, que corría a lo largo de la junta de la pared con el techo de la cámara. Estaba más o menos a la altura de sus ojos, así que, muy fuera de mi alcance. Muy fácil de ignorar, para mí y para cualquiera que no fuera tan alto como él.
Se puso en puntas de pie para mirar por encima de la cornisa y buscó con la mano, hasta que algo tintineó. Cuando Sir Camron se volvió hacia mí, tenía una enorme sonrisa lobuna en el hocico y, en la palma, una llave oxidada.
Me quedé boquiabierta.
—Usted tenía razón —se rio—. Exactamente a los pies de la cierva.
Sin palabras, corrí hasta él y le quité la llave.
Era más grande y pesada que cualquier otra que hubiera visto; con el paletón y los dientes cortados en ángulos extraños y la cabeza, claro, era una pieza de metal plano ornamentada con la forma de una rosa florecida. No solo eso: atada a la tija, con un trozo de cordón viejo, había una etiqueta sucia escrita en la Lengua Isleña.
—¡Esta es la escritura de mi padre! —solté, eufórica—. ¡La reconozco de los diarios!
—¿Qué dice?
Algunas de las palabras se habían borrado, y sin embargo…
—Esta no es la cierva que buscas, pero estás en el camino correcto.
*****
Ver cómo la luz se desvanecía de sus ojos tenía que ser el peor sentimiento del mundo. Y fue por eso que, al principio, no quise decirle nada; sospechaba que hallar la llave de la bóveda no sería el fin de nuestras penurias.
Lo que quedaba de la vela iba a fundirse pronto. Volvimos muy rápido a la antesala y con toda la emoción del mundo, Lady Fay metió la llave en el ojo de la cerradura e intentó girarla. Varias veces, de hecho, hasta que entendió que no se movería. Algo hacía ruido dentro, pero no pasaba nada.
Dejó caer las manos, decepcionada.
Yo lo intenté también, nada más que para asegurarme de que no era una cuestión de fuerza. Mismo resultado.
El olor acre de su agonía casi me hizo gañir.
—No lo entiendo, ¿no es la llave correcta? —Sacudió la cabeza, incrédula.
—Lo es. —gruñí.
Le rocé la barbilla con los dedos y la obligué a alzar la cabeza. Con la otra mano, le señalé las delicadas decoraciones de arriba, unas ramas de acero y rosas forjadas con maestría. Para ser más preciso, le enseñé una cavidad entre dos ramas con un pequeño agujero que, según lo que suponía, podía ser otra cerradura disfrazada.
—Existe
otro objeto que posiblemente empuja un pestillo secreto
adentro… solo entonces se abrirá la puerta. Es una medida de seguridad, no podrá hacerlo sin la segunda llave.
Lady Fay no dijo nada. No tenía que hacerlo.
La envolví en mis brazos y apreté su pequeño cuerpo contra el mío.
No vaciló en abrazarme también y esconder su rostro en mi ropa, temblaba de nuevo. Estaba exhausta y triste, y yo amargado; era insostenible. Lo positivo era que ya teníamos la mitad del acertijo resuelto, quizá después de pensarlo bien podría arriesgarme a intentar forzar la cerradura. Era un gran peligro, si estaba construida tal como imaginaba. No sería ni parecido al perno que hice para abrir los collares de los esclavos.
—Volvamos. Es tarde, necesita descansar —Aún le quedaba algo de fuerzas y trató de resistirse; la levanté en mis brazos sin más—. Déjeme cargarla, por favor. Quiero hacer esto por usted, mi Señora.
Le besé la sien con un suave pase de la lengua.
Ella suspiró, dándose por vencida.
La vela se apagó justo un latido después. Mis ojos se adaptaron enseguida a la poca luz que entraba por las claraboyas y me dirigí de vuelta hacia el pozo. La Dama se acurrucó contra mi pecho, en silencio. La oscuridad nos tragó en lo que subía por las escaleras, siguiendo el rastro débil de mi propio olor en las paredes y los sonidos del viento.
No pude encontrar la fuente, para ser honesto.
También me moría de ganas de confirmar si la trampilla que Kenley y yo vimos en el almacén estaba conectada con este complejo subterráneo o si no era más que un sótano. Con la mitad de mi mente rondando esas ideas y la otra mitad concentrada en la respiración tranquila de mi esposa, por fin llegué al pasillo que llevaba a su dormitorio, y la entrada secreta bajo la escalera. Le lavé los pies, la ayudé a cambiarse la ropa mojada y la metí a la cama, después de asegurarme de que tomara un poco de agua. Al final, me senté en el borde del colchón y estiré el brazo para moverle unos mechones de pelo del rostro.
Lady Fay se aferró a mi mano y se la apoyó en el pecho.
No había dicho una sola palabra desde que la vela se apagó.
Me figuré que necesitaba espacio, y se lo otorgaría de buena gana.
No la dejes sola, me gritó el instinto. No dejes a tu compañera sola.
Más fácil decirlo que hacerlo. Me sentía muy fatigado también y hubiera sido fácil caer en la tentación, pero ya me había esforzado mucho, me dolía un poco la garganta, mi cabeza estaba abarrotada con las sobras de su dolor. Se me encogió el estómago. No era buena idea, luna llena o no. Deseé poder descansar a su lado sin preocupaciones, como lo hacíamos en casa.
Me quedé con ella hasta que estuvo profundamente dormida, fue todo lo que pude hacer. Para cuando el horizonte se tornó violeta hacia el Este, cerré la entrada del túnel, tomé la vieja llave de hierro y me fui.
Otro día había empezado.





43. El Aroma de la Maldad
Imágenes de esa gigantesca puerta maldita me persiguieron todo el día.
Había una docena de posibles maneras de abrir esa bóveda. De todas mis ideas, solo una era lo bastante rápida, y esa era encontrar la segúnda llave. Cualquier otra cosa llevaría días o hasta lunas de ensayo y error (y quizá completo fracaso). No teníamos tiempo.
Por otro lado, mi ampolla de medicina se agotaba. Tenía que volver a la forma del hombre después del amanecer y estimaba que aún quedaba suficiente para tres o cuatro cambios más, quizá hasta dos si debía consumir el doble de la dosis normal. Justo cuando necesitaba verme humano, más que nunca.
Debí haberle prestado más atención a Madame Tessala.
*****
Kenley nos reunió en los pastizales, cerca de los caballos, para fingir que entrenábamos.
Bredon había intercambiado lugares con Goodwyn por la noche. Estuvo hablando mucho con Madame D’Ourenza, reuniendo pruebas.
—Una mujer imparable, de verdad —comentó, en la lengualoba—. Se ha ocupado de cada trabajador que Eanna DeVries echó de la hacienda, desde que Lord Aldrich murió. No estaba jugando cuando dijo que esas personas eran su familia.
—¿Y qué planeaba hacer, antes de que llegáramos? —dijo Kenley, por delante de mí.
Aferró con fuerza su espada y se preparó para atacarme una última vez.
Lo esperé, mientras describía amplios círculos con mi propia espada. El filo cortaba el aire con un sonido muy particular, como un lamento largo y melodioso, una especie de silbido bajo el agua. El platacero no sonaba como ningún otro metal que haya trabajado en mi forja.
—Bueno, tenía la esperanza de sobrevivir hasta que la Dama cumpliera veinte y cinco, y luego convencerla de que reclamara el título y echara a todos a patadas; por supuesto, la viuda hizo su movimiento primero —Bredon se caló los guantes y siguó—. Los que le son leales a Lord Aldrich le guardan rencor a esa mujer, pero… Madame D’Ourenza le tiene una clase de odio muy especial. Tal vez podamos usarlo.
Tenía un muy buen punto. Necesitaríamos toda la ayuda que pudiéramos obtener.
Levanté la espada cuando Kenley se abalanzó sobre mí, el acero chocó contra el acero y él se movió a mi alrededor, trató de romper mi defensa. Detuve estocadas de arriba y abajo, mi hermano era muy ágil con el arma pero la esgrima no era su fuerte y muy pronto empecé a devolverle sus golpes uno por uno. Quizá no con la misma gracia con que él me los había dado. Los metales resonaron con furia. Me engañó para que le pegara a un tronco y tuve que empujar con el pie contra la corteza para desencajar la espada, y después agacharme antes de que me tocara en el hombro.
Rodé por el pasto para evitar más golpes, me arrastré hasta pararme de rodillas y volví a bloquear el ataque. Él cayó sobre mí cual ave de presa, pateó mi espada hacia un lado y puso la punta de su propia arma en mi garganta. Todo lo que pude hacer fue presentarle mis manos vacías y sonreír. Aún tenía tiempo de asestarle una patada a los tobillos y ver cómo caía de bruces sobre mí, aunque era mejor rendirse.
Él resopló una carcajada y me ofreció la mano.
Nos saludamos, declarando así el fin de nuestro encuentro, y nos sentamos en un tronco caído para ocuparnos de nuestras armas.
Bredon y Leif seguían.
—Otra caravana saldrá de la hacienda pronto. —aseguró mi hermano.
—Imprudente de su parte seguir intentándolo, después de que la Corte les pusiera un alto. —gruñó Morven.
Estaba de pie detrás de nosotros, con los brazos cruzados.
—Es un revés, aunque dudo que a esta gente le importe más la ley que las apariencias —Bredon arrancó hacia delante y ejecutó un perfecto ataque en diagonal, Leif lo evitó al moverse al compás de la hoja y bloqueó desde abajo. Mi primo hizo una mueca y se retiró con un salto rápido, pero no perdió la concentración—. Madame D’Ourenza dice que tienen dedos metidos en muchos monederos. Estas son sus tierras, pueden hacer lo que quieran, a esta altura.
No, esas no eran sus tierras. La hacienda le pertenecía a mi esposa, la heredera legítima.
—No puedo dejar de pensar en esa trampilla —dijo Kenley—. Me da muy mala espina.
No era el único.
Dejé la piedra de afilar a un lado y estudié el filo de la hoja marmolada. Impecable, como siempre. Una de las muchas maravillas del platacero; era difícil de trabajar con la forja, pesado, aunque nada fácil de partir o hacerle mella si se le templaba como era debido. Y parecía que hice un buen trabajo.
—¿Cuánto le has dicho a la Dama de todo esto?
—Todo. —Miré a Bredon.
Él arqueó ambas cejas.
—Oh. Pobrecilla. —Después, volvió a abalanzarse sobre Leif.
Bueno, claro que no le dije todo-todo, solo lo que creí que le concernía más. En tanto pudiera ocuparme de mis propios problemas, estaría bien.
Leif soltó un gañido y trotó hacia atrás, bloqueando los persistentes ataques de Bredon. Mi primo había terminado de calentar y se mostraba listo para una pelea seria. El muchacho era rápido y tenía buenos reflejos, sabía cómo evitar que le tocaran o cortaran, pero no podía hallar una apertura concreta por la cual atacar o desbaratar la ofensiva de Bredon… al menos, por un rato le fue imposible. Eventualmente, aprendió el patrón y descubrió su oportunidad, pinchó a mi primo en el hombro con la punta de la espada. Dos puntos para él, hasta el momento. Para ser un escudero, Leif estaba por encima de la media y no dudé de que con nuestro apoyo, el Lord Alfa lo nombraría caballero antes del final del verano. Todo lo que debíamos hacer, era lograr que Leif volviera a casa vivo y entero.
Creo que, para entonces, ya todos sabíamos que no dejaríamos Hacienda Darach sin pelear.
—Iré al almacén esta noche, de nuevo —dijo Kenley, de la nada—. Para estar seguro.
—Si te atrapan… —Bredon sacudió la cabeza—. Deberíamos pensar en una distracción.
—Muy complicado. Tiene que ser rápido, entrar y salir.
—Voy contigo —gruñí—. Para cuidarte la espalda.
Mi hermano observó su propio reflejo en la espada, pensativo.
Un creciente redoble de cascos nos sobresaltó.
Perseguimos los sonidos hasta llegar al paredón exterior, y aunque el campo de visión era limitado, logré ver un grupo de caballeros montados que bajaban por el camino en dirección al patio. La inconfundible figura del Paladín Reinhardt cabalgaba al frente con la bandera de la Casa VonDarach en la silla. Aquellos hombres no podrían ser discretos ni proponiéndoselo, con esas capas rojas y vistosos trajes de armadura.
Se me agrió el humor enseguida.
Quería estar cara a cara con Reinhardt de nuevo.
Quizá era el fuego que aún corría por mis venas después del entrenamiento, pero ardía de deseos de ponerlo a prueba.
Los caballeros se educaban bajo códigos de guerra y rectitud, cada uno con un nombre distintivo. Variaba de región en región. Mis pares y yo fuimos criados según el Código de Caballería y estábamos jurados al Credo de la Nación Loba, ambos apuntaban a convertirte en un guerrero justo y correcto. Sabíamos que otras escuelas eran más flexibles con lo de justo y correcto, con más énfasis en el lado guerrero… era una cuestión de filosofías. Al final, todos los hombres jurados caballeros podían reconocerse unos a otros por la forma en que sostenían un arma, su sentido de la justicia y cómo trataban a los que tenían por debajo.
Y aunque podías aprender modales rápido, la forma correcta de usar una espada requería entrenamiento. Mis hermanos y yo entrenábamos desde que fuimos capaces de tomar un palo y mientras crecíamos, enseñábamos a los pequeños. Venía prácticamente en nuestra sangre.
Estaba casi seguro de que ni Reinhardt ni sus hombres eran caballeros, en absoluto. Entonces, ¿quién carajo era Reinhardt?
Los Paladines eran héroes de guerras pasadas. En nuestros tiempos de paz donde pocos de ellos quedaban vivos, ¿cómo se le ocurriría a alguien que era una buena idea hacerse pasar por uno? Falsificar títulos era un crimen según la ley de la Corona Unida… bueno, según cualquier ley. Eanna DeVries les dio a todos esos hombres las armaduras con que se vestían, los blasones que portaban. Los protegía. Era tan simple.
Mercenarios bien pagados.
Quizá era hora de arriesgarse un poco en la búsqueda de la verdad.
—Bredon, vamos. —gruñí, en lo que envainaba mi espada y me volvía hacia el pastizal.
—¿Qué? ¿Por qué yo? ¿Para qué?
Kenley me miró con mala cara.
—¿A dónde vas, ahora?
—A ver quién la tiene más larga.
—¡Cam, me cago en la puta…!
Mucho pedir con lo de mantenerme tranquilo y alejado de situaciones estresantes, ¿no?
*****
No le presté suficiente atención a Estampida esos días, y me lo hizo saber mordiéndome el hombro en repetidas ocasiones mientras intentaba ensillarlo.
Podía vivir con su malhumor, y el de Bredon. Mi primo no parecía feliz en absoluto con el rol que le había dado, aunque supongo que estaba más preocupado por cuidar de mí que por su propia dignidad.
—Espero que sepas lo que haces. —me azuzó, en la lengualoba.
—Solo haz lo que te dije. —le respondí con un gruñido y me cubrí con la capucha.
Llevamos a los caballos hacia las barracas y el campo de entrenamiento donde Reinhardt y su escolta se detuvieron, dentro de una empalizada bien mantenida que rodeaba una amplia arena por delante de los establos. Había una herrería y grandes barracas donde los caballeros y los guardias comían, se bañaban y dormían. Una docena de muñecos de madera, alineados a lo largo del brazo izquierdo de la empalizada, y una plétora de armas montadas en un bastidor, justo afuera de la herrería. Unos abedules altos protegían el campo de los vientos, la locación ofrecía una vista directa la fachada de la mansión y el patio frontal junto con los jardines.
Muchos sirvientes se paseaban por los jardines, echaban miradas curiosas.
Algunos de los caballeros se volvieron a vernos, con la cabeza ya descubierta y sacándose partes de armadura. Doce hombres, armados hasta los dientes. Nada que tomar a la ligera.
Bredon y yo detuvimos los caballos a una distancia segura.
Y estábamos a punto de saludarles, cuando el Paladín Reinhardt tomó la iniciativa:
—¿Qué le pasa esta vez, Sir Camron? —preguntó, con una media sonrisa ladina. No podía dejar de mirar la grotesca cicatriz que le cruzaba la cara—. ¿Necesita más comida para esa bestia suya? ¿Usted y su amigo han venido a robarnos de nuevo?
Bredon se tragó un jadeo silencioso. Oh, eso lo metió de lleno en su papel.
Yo permanecí callado, haciendo el mío.
—Me disculpo, había olvidado lo de sus votos. —se rio Reinhardt.
Los hombres se rieron con él en un coro de gargantas ásperas. Unos tipos de aspecto bruto y toda clase de orígenes, color de ojos y cabello; a la mitad de ellos les faltaba más de algún diente, sus rostros también estaban marcados por cicatrices. La calaña que verías al servicio de amos insignificantes a cambio de un tazón de gachas y paja para dormir. El más imponente de todos a la vista y en presencia era el propio Reinhardt, los demás parecían incómodos usando esas armaduras que no les calzaban bien.
Casi como si no las hubieran hecho para ellos, específicamente.
Alguien lanzó un escupitajo cerca de los cascos de Estampida y a mi caballo no le hizo gracia; latigueó con la cola de un lado al otro, echó ambas orejas hacia atrás.
—De hecho, Paladín Reinhardt, vinimos a verlo a usted —La voz de Bredon exudaba irritación, exhibió una sonrisa lo bastante apretada para ocultar sus dientes—. Y a intercambiar cortesías, ya que, según recuerdo, no pudimos presentarnos como se debe.
Reinhardt frunció un poco el ceño. Hubo más risas, aunque apagadas.
—Cortesías. —repitió, con desdén.
—Sí. Su casa y la nuestra están hermanadas, siendo sirvientes y protectores de nuestros Señores y Damas, deberíamos conocernos mejor. ¿No es esa la costumbre entre los caballeros de los Valles del Sur?
Los hombres se miraron unos a otros, un poco más serios ahora.
Reinhardt carraspeó:
—Si le importan esas cosas, supongo.
—Oh, a nosotros nos importan —Bredon desmontó y lo imité, con la vista muy fija en la presa—. Yo soy Bredon hijo de Elwin. Ya conoce a mi primo. ¿Quizá podría compartir con nosotros cómo se convirtió en Paladín? Un honor tan grande seguro viene con una gran historia detrás. ¿A qué dios está jurado? ¿Cuál es el nombre de su casa? ¿En qué batallas se ha visto involucrado?
La brisa sopló con suavidad desde detrás de él y acarreó la sencilla peste humana de Reinhardt hacia nosotros. Si mentía, lo sabríamos.
El supuesto Paladín nos evaluó en silencio por un ratito.
Y luego su postura cambió: llevó una mano al pomo de la espada y alzó la barbilla. Apreté la empuñadura de mi propia arma en respuesta, puro instinto. Los otros caballeros reaccionaron con sutileza a las señales, una tensión repentina paralizó sus rostros.
—Entretener huéspedes no está en mi lista de obligaciones —dijo Reinhardt, sin vueltas—. Y ya que no son más que visitantes, les sugiero que se queden en su lugar. Lady Eanna no les ha dado permiso para que deambulen por la hacienda. Especialmente durante la noche, con toda esa niebla. Alguien podría ponerles una flecha en la garganta por error.
Algo burbujeó bajo mi piel.
Amenazas. Qué divertido.
Bredon ladeó la cabeza hacia un costado.
—No lo comprendo, ¿le ofendió mi propuesta?
Reinhardt se acercó a nosotros, seguido por tres de sus hombres. Se paró mucho más cerca de mí de lo que consideraría amigable, y me midió con un vistazo severo.
—Lo que usted no entiende, Joven Bredon, es su posición: no es un caballero. No le debo ninguna cortesía. Y su primo no me va a preguntar nada por su cuenta, ¿no es así?
Seguí rebajándolo con la mirada, listo para encajarle el puño en la cara.
Cualquier hombre inferior movido solo por el orgullo ya hubiera desenvainado la espada para demandar una disculpa. Reinhardt dibujó una media sonrisa lenta y arrogante que arrugó el lado desfigurado de su rostro. Su aliento tampoco era muy halagador.
—Justo como pensé —rezongó—. Así que le sugiero que tome a este monstruo que tiene por caballo, y…
Reinhardt alargó el brazo y descargó un bofetón en el cuello de Estampida.
Mi semental se echó atrás y amenazó con levantarse sobre las patas traseras, sobresaltado y furioso al mismo tiempo. Tiré de sus riendas, pero el bruto lanzó la cabeza hacia delante y encontró la mano del Paladín antes de que pudiera alejarse. Esos enormes dientes se cerraron sobre los dedos del hombre y todos oímos un crujido húmedo.
Olí la sangre casi de inmediato.
Reinhardt aulló. Su primera reacción fue darle un puñetazo en el hocico a mi caballo.
Estampida enfureció aún más, soltó al hombre y trató de morderlo otra vez. Lo empujé con un golpe sólido al pecho y el Paladín voló hacia atrás, chocó contra sus subalternos y éstos lo pusieron de pie enseguida. Estampida volvió a alcanzarlo, esa vez le mordió la muñeca y por suerte su brazal de cuero previno una segunda lesión. Otro grito fuerte. El caballo de Bredon relinchó e intentó escapar. Los caballeros desenvainaron sus espadas.
Me arranqué la capa y la usé para cubrirle la cabeza a mi semental, en un intento por tirar de él y alejarlo de Reinhardt. Funcionó; tuve que usar mucha más fuerza bruta de la esperada, pero Estampida por fin se rindió y soltó a su agresor.
La mano derecha del hombre estaba cubierta de sangre. Su dedo meñique, doblado en un ángulo extraño.
La mirada en sus ojos era directamente asesina.
—¡HIJO DE MIL P…! —Se le quebró la voz en otro gemido de dolor.
Sus subordinados se dispersaron, dibujando un amplio círculo en torno a nosotros. Una pequeña multitud empezó a reunirse cerca de los jardines, atraída por el ruido.
Estampida bajó la cabeza, bufando y refunfuñando. Mantuve sus ojos tapados y lo sostuve así, con un brazo envuelto alrededor de la base de la cabeza; él se puso a dar coces al suelo. Si decidía escapar, no podría detenerlo. Pesaba quince veces más que yo.
Mierda, el corazón me golpeaba dentro del pecho.
—¿Qué es todo este escándalo? —gritó alguien—. ¡Reinhardt! ¿Qué significa esto?
Otro hombre, y por lo que parecía, uno al que los caballeros respetaban.
El Paladín apartó de un manotazo el trapo que le ofrecieron para envolverse la mano ensangrentada y lanzó un vistazo hacia el portón de la empalizada.
La voz clamó de nuevo:
—¡Reinhardt! ¿Estás sordo, maldito seas? ¡Respóndeme!
—Mi Señor —escupió el aludido, entre dientes—. No es buen momento.
Entró a la arena de entrenamiento. Lo miré por encima de mi hombro.
Vestido con un exquisito abrigo bordó, pantalones negros e impecables botas de montar, el hombre cojeaba con un bastón de bronce y apoyaba la mayoría de su peso en el brazo de una mujer muy bella de piel cobriza. El vestido rojo que ella llevaba era sencillo, casi tan impactante como su exótico rostro… sus pálidos ojos verdes y generosos labios, más que todo. No era del Sur ni una nacida noble; pero él, él era una cosa muy diferente.
—¡Bajen las armas! ¡Ahora! —rugió el Lord—. Creo que Madre dijo explícitamente que nadie debía hacerles daño a los invitados.
Tuve el presentimiento de que olvidó añadir ‘todavía’ al final.
Para entonces, Estampida estaba quieto aunque alerta, y me permití dirigirle una mirada feroz al Lord. El hombre rubio frenó en seco apenas nuestros ojos se encontraron. Lo reconocí: era uno de los hermanos de Lady Fay. Al parecer había sufrido en grande: la mitad de su rostro estaba plagado de cicatrices. No era así la última vez que lo vi, para la boda.
¿O lo vi en otra parte, en otro momento?
Saboreé algo ácido en el fondo de mi garganta, una mezcla de ira, asco, consciencia, horror, incredulidad y la más profunda y absoluta certeza. La brisa acarreó dos olores nuevos hacia mí. Macho y hembra. Almizcle y especia. Sangre y miel. Humano, y algo más.
Depravación y asesinato.
Casi se me detuvo el corazón.
A veces me concentro tanto en algo que se me pasan los pequeños detalles. A veces soy demasiado orgulloso, o enfurezco. Me confío por demás. Cometo errores. Y cometí un terrible, terrible error no hace mucho, cuando fallé en llevar a dos criminales ante la justicia.
Allá en lo profundo del Norte, las heridas así son comunes. Congelación. Las cicatrices en el rostro del hombre eran extensas, y a juzgar por el bastón y los vendajes en su mano, el frío se había llevado más de lo que se podía apreciar a simple vista. El frío devoraba narices, orejas, dedos de las manos y los pies, hasta tus partes privadas, pero el tipo de desfiguración a la que aquel sujeto estuvo sometido era muy inusual: no se trataba del tipo de congelación que podías obtener al pasar demasiado tiempo afuera en climas gélidos, sino la que te afectaba cuando caías en aguas glaciales.
Nada podría haberme preparado para enfrentar esos ojos azul hielo otra vez. Una mirada insensible, muerta, completamente despiadada. Me miró como si supiera a la perfección quién era yo… aunque no por las razones que imaginaba. Intenté mantener la compostura.
Todo mi miedo se concentró en torno a la imagen de mi esposa y una debilidad abrumadora casi me destruyó.
¡Tenía que protegerla de ese monstruo!
Estampida me devolvió a la realidad. En algún punto que no recuerdo, había soltado a mi caballo y caminado dos pasos hacia el hombre rubio. Mi caballo relinchó, frotándose la frente en mi espalda hasta que la capa cayó al suelo en un charco negro. Sí, podía oler mi propia desesperación. Todos me miraban, confundidos.
Todos excepto por el Lord, que parecía fascinado conmigo.
—Pedí una explicación, Reinhardt.
—¡Ese maldito caballo casi me arranca los dedos! —El Paladín sacudió su mano herida en el aire, furioso—. ¡Lord Mercer, exijo una satisfacción!
Mercer.
Su nombre era Mercer. Recordé los escalofríos que recorrían la piel de la Dama o cómo desviaba la vista cada vez que le preguntaba sobre él. No pude volver a pensar con claridad, me temblaban las manos.
El bastardo no dejaba de mirarme, tampoco.
Y luego, se dirigió a mí:
—Sir Camron —Intentó sonreír, las cicatrices no le permitieron mucho más que una mueca cruel—. Por fin. No nos presentaron, con todas las prisas, pero ojalá me recuerde… se casó con mi querida hermana, Fay.
Apenas logré asentir con la cabeza una vez, en respuesta.
—No habla. —gruñó Reinhardt, con los dientes apretados.
—Claro, Madre lo comentó —Mercer sonrió más—. Votos de caballero, o algo así.
Los ojos verdes de la mujer daban saltos entre Bredon y yo cada pocos latidos. Esos ojos. Ella tenía que ser la que luchó conmigo mientras su amo se escapaba.
—¡Dije que bajen las putas las espadas! —ladró Mercer, y una vez que los subordinados obedecieron, volvió a hablarme—. Bueno, Sir Camron, parece que su corcel ha agraviado a un vasallo de mi casa. Su sangre fue derramada. El Paladín Reinhardt tiene derecho a pedir compensación.
Estampida resopló con fuerza, sabía que era el objeto de la conversación.
Cambié de posición con disimulo para que pudieran ver que sostenía la empuñadura de mi arma.
El rostro desfigurado de Mercer se iluminó.
—Quizá con un duelo se arregle.
—Nos insultaron primero —saltó Bredon, lívido—. No hay necesidad de más sangre.
No. No, déjenme pelear. Yo quería pelear.
Cada latido de mi corazón rugía por ello. Mataría a Reinhardt primero por mandar gente a nuestras barracas, por tocar a mi caballo, y luego le cortaría la cabeza a su amo de una sola estocada por lastimar a mi esposa y contribuir al sufrimiento de incontables inocentes.
Por vender las pieles de mi gente, como si no fuéramos más que animales.
Ahí estaba. Un cierre, en una tarde.
No me importaba lo que pasara después.
—Creo que un intercambio de disculpas será suficiente, mi Señor.
—¿Quién eres tú? —Mercer frunció el ceño.
—Bredon, hijo de…
—No me importa. El líder de mi guardia está herido, tendremos un duelo.
—¡No si Sir Camron se rehúsa!
Deslicé la mitad de mi espada fuera de la vaina.
Bredon se volvió a mirarme, espantado.
—Ahí va —se rio Mercer. Miró a Reinhardt de reojo—. ¿Puedes pelear con la mano así?
—No necesito las dos para esto.
La bestia en mí rugió, complacida. Sí. ¡Sí! ¡Pelea conmigo!
¡Te desangraré, despreciable hijo de un millar de zorras!
Unos dedos de hierro se me clavaron en la piel del brazo. Bredon. Él era un aliado, no una amenaza. Tiró de mí, nervioso.
—¡Basta! —susurró, en la lengualoba—. ¡Debemos irnos, ahora!
Tenía la mandíbula paralizada, no podía ni respirar con fluidez.
La voz de Bredon surgió a través de la niebla de la ira:
—¡Tus orejas están cambiando, cúbrete ahora mismo!
Eso era imposible. Me toqué la oreja izquierda y… descubrí unos pelitos cortos y duros creciendo todo alrededor del borde de una forma a medias entre humana y animal. El horror se coló bajo mi piel. ¿Quién me puso la capa en los hombros? No entendía nada. Sentía la cabeza tan ligera.
No había dolor, pero sí rabia. Tanta rabia.
Estaba tan ansioso que ni siquiera noté…
—¿Sir Camron aceptará el desafío, o saldrá corriendo como un cobarde?
La provocación casi me empujó hacia el estado berserker. Traté de lanzarme sobre ellos, Bredon me detuvo (con una fuerza que no sabía que tuviera) y me empujó hacia Estampida. Reinhardt gritó una orden.
Los caballeros cerraron más el círculo en torno a nosotros, con las espadas en la mano otra vez.
—¡Súbete al maldito caballo, Cam! —rugió mi primo.
Parpadeé y lo siguiente que supe es que galopábamos alejándonos de la arena en dirección al bosque. Otro parpadeo, y Bredon gritaba otra vez.
Parpadeo. Los árboles pasaban volando.
Me sentía como si flotara, de hecho. Parpadeé, una y otra vez.
Kenley, Leif y Morven me sostenían, me llevaron hacia la escalera. Un último parpadeo, caí de cara sobre la cama. Me dio una arcada. Los sonidos eran tan fuertes. Tan malditamente fuertes. Unas voces furiosas discutían. Olores amargos, emociones aún más amargas. Alguien me sacó la túnica y me movió, un líquido bañó mi garganta de repente.
Percibía tanta furia a mi alrededor. Todo palpitaba, palpitaba, palpitaba.
El rostro de ese bastardo siguió apareciendo en el fondo de mi cabeza, hasta que todo se volvió negro.





44. Acertijos Mortales
—Lo siento tanto, mi Señora.
La Joven Rhion me entregó una nota y mi corazón se desplomó. Ya sabía lo que decía, no necesitaba leerla.
Mi estómago se cerró, y no hubo forma de que pudiera probar bocado, sin importar lo bien que oliera la comida que ella había preparado. Supe que hubo alguna clase de altercado en el patio de entrenamiento, más temprano, y que Sir Camron y Mercer estuvieron involucrados. La Joven Rhion había escuchado a los sirvientes hablar de ello mientras lavaba mi ropa.
—¿Lo vio, al menos? ¿Pudo hablar con él?
—No, mi Señora. Sir Morven dijo que Sir Camron duerme, y está mejor. Parece que tuvo problemas con su cambio.
Pasar tiempo con el Joven Leif la había puesto al día con muchas cosas.
Suspiré y me acurruqué en la poltrona.
La muchacha vaciló.
—¿No va a comer nada, mi Señora?
—Coma usted primero.
—Pero se enfriará.
—No me molesta, Joven Rhion. Agradezco mucho su trabajo duro.
Ella tomó su cena en silencio y rápido, luego me dio las buenas noches y cerró la puerta del anexo. Me quedé sola con mis pensamientos, otra vez.
La casa estaba demasiado callada. No había visto a mi madrastra ni a mis hermanastros en un buen tiempo, aunque no había vuelto a salir de mis habitaciones desde que llevé a la muchacha a visitar la capilla. Mi doncella, sin embargo, se había vuelto muy hábil para escuchar mientras fingía estar ocupada, y luego me lo contaba todo. Desde las conversaciones ácidas de los sirvientes a los movimientos de los Señores de la casa, los gastos descomunales, hasta los comentarios crudos que se hacían sobre mi esposo y yo. Todo el mundo estaba ocupado con lo del banquete, sin embargo las lenguas parecían más afiladas que nunca.
Eanna preparaba un festín espectacular con comida extravagante, música y entretenimiento para unos pocos elegidos.
Ellos tramaban, yo me marchitaba. La carta de Madame D’Ourenza confirmaba muchas de las cosas que Sir Camron me dijo, y mientras más pensaba en ello, más sentido tenía. Quizá, si podía probar que mi madrastra no era quien decía ser, podría hallar una manera de retener los títulos y las propiedades, y más que nada, el negocio familiar. Quería entregárselo todo al Clan Gris, como una forma de devolverles la amabilidad.
Todo lo que deseaba para mí era ser libre de estas cargas y vivir tranquila en el campo con mi esposo.
Era tarde. En vez del camisón, me puse la túnica de Sir Camron. Me sentía más segura en sus ropas. Antes de meterme a la cama, fui hasta las puertas dobles y até los picaportes con el cinturón.
Un ruido conocido me puso en alerta.
Apreté la oreja contra la madera pintada y oí dos tipos de pasos alejándose, y, poco después, más pasos acercándose con un tercer sonido, un golpeteo suave que reverberó en el pasillo vacío. Lento. Errático. Desparejo.
Luego, silencio.
Por un largo rato no volví a oír nada más y pensé que quizá fue un truco de mi imaginación, pero sabía que había alguien ahí. Lo sentía en mis huesos.
Conté los latidos, uno tras otro, hasta que…
—¿Estás despierta, hermana?
Mercer. Se me cerró la garganta de inmediato.
La puerta estaba bien cerrada. No podía entrar. No podía hacerme daño.
Él probó los picaportes y empujó, el grueso cuero hizo su trabajo. No me veía. Yo no lo veía a él. Empecé a retorcerme los dedos, la habitación se volvió más fría, más oscura, más grande, inestable. No podía moverme.
—Si te lo pido con amabilidad, ¿abrirás para mí?
No creo que se refiriera a las puertas.
Caminé hacia atrás en dirección a la cama, en busca de la daga de Sir Camron. El peso de la cuchilla me ayudó a respirar.
—Puedo escucharte, Fay —se rio—. No te he visto últimamente, creo que empiezo a extrañarte.
Bastado. Había destruido el mausoleo de mi madre y robado el oro de las ofrendas. ¿Para qué había venido, a esa hora impía?
Después de otro silencio tenso, Mercer suspiró.
—¿Oíste lo que pasó hoy? Tal como te dije, Fay: los caballos son peligrosos. Tu esposo no movió un dedo para ayudar, solo dejó que esa bestia atacara a Reinhardt y se quedó mirando —Hizo una pausa, quizá a la espera de mi reacción—. Más bien, huyó de la arena en vez de pagar por sus faltas. Ahí lo tienes, al honorable caballero. Debiste ver lo que yo vi; un cobarde, que no dejó nada más que un rastro de polvo en el aire.
Algo frío me estrujó el corazón.
Sé que mentía. Había visto a Sir Camron pelear, él no le temía a nada. Si de hecho había huido de la arena de entrenamiento, fue por una buena razón. Tal vez no estaba seguro de poder mantener su forma humana por mucho tiempo.
Mercer siguió hablando:
—Reinhardt está furioso, ese maldito caballo le quebró dos dedos. No puedo dejarlo así. Tu esposo debe someterse a un duelo con mi Paladín —Empujó la puerta otra vez, el cuero crujió con fuerza—. O paga tu esposo, o paga su caballo. Me contentaré con cualquier cabeza que pueda obtener.
El frío se esparció desde mi corazón hacia el resto de mi cuerpo, de pronto me sentí enferma.
Justo como lo pensé, buscaba una oportunidad para matar a Sir Camron y salirse con la suya. Los accidentes ocurren, dijo la otra vez. Morir en un duelo formal no sería un accidente, sino un resultado posible que nadie cuestionaría.
Mi corazón echó a correr. ¡Debía advertir a mi lobo!
Mercer se quedó callado por tanto tiempo que pensé que se había ido por fin, hasta que un golpe repentino y fuerte en la puerta me hizo saltar. Casi dejé caer la daga.
—¿No dices nada, hermana? —gruñó, descarado—. Qué raro. ¡Me gustaba más cuando me respondías con ese tono altivo!
Esperó, otra vez.
Si mi indiferencia le molestaba, estaba dispuesta a coserme la boca.
—¿Recuerdas que solía cazar ratas? —Pude oír la sonrisa juguetona en sus labios. ¿Por qué traía eso a colación ahora? Sí, lo recordaba. Cuando éramos niños, a él le gustaba esconder bichos podridos donde sabía que los hallaría—. Hubo un tiempo en el que todas desaparecieron. Después de que la tierra tembló.
Sabía de qué hablaba. Poco después de la muerte de mi padre, el suelo bajo nuestros pies se sacudió. No por mucho tiempo pero, mientras duró, fue aterrador; las doncellas me empujaron bajo una mesa resistente hasta que todo quedó en silencio. Fue tan intenso que aparecieron unas grietas enormes en las paredes de la mansión y las cosas se cayeron de sus estantes. Las bestias de carga y los perros empezaron a balar y aullar mucho antes de que empezara, a modo de advertencia. Fue la primera vez que experimenté algo así.
Mercer continuó:
—Madre hizo que reparasen las paredes, los albañiles olvidaron un lugar en la armería. Por ahí se fueron las ratas. Hallaron otro camino dentro de la casa, y la infestaron una vez más.
¿La armería? Me mordí los labios hasta lastimarme.
—Creo que podríamos tener otra plaga, las escuché arrastrándose detrás de las paredes la otra noche —Soltó una risa callada. Me heló la sangre—. Quizá debería poner mis trampas de nuevo.
Así que así fue como descubrió la entrada secreta a los pasadizos, entonces.
Y ahora, sabía que Sir Camron y yo estuvimos en la cripta.
Me senté en la cama, sobre las frías sábanas de seda. Mercer no dijo nada más; lo oí alejarse caminando, y, un momento más tarde, los guardias volvieron a su puesto.
Mi hermanastro había terminado con los juegos, al parecer.
¿Cómo podía irme a dormir después de eso?
Me aseguré de buscar en el montón de madera al lado de la chimenea hasta que encontré una rodaja lo bastante pequeña, y la encajé en la fina ranura entre la partición móvil del librero y su marco, para que nadie pudiera abrirla desde adentro. No sabía si serviría, pero me trajo algo de alivio.
La única forma de estar segura en aquel nido de serpientes era quedarme donde no pudieran alcanzarme.





45. Descenso a la Oscuridad
Había un hombre parado en un campo de espigas verdes.
Me sonrió. Fui hacia él, pero mis pies eran lentos. Mientras más me acercaba, más alto se volvía él. No paraba de crecer. Hasta el punto en que, cuando lo alcancé, sus rodillas quedaron ante mis ojos. Estiré todo el cuello hacia atrás y lo encontré mirándome, su sonrisa se volvió más grande y coronada por cuatro pares de colmillos.
¡Qué niño bueno! Lograste venir hasta acá.
Una alegría indescriptible llenó cada rincón de mi alma.
Su rostro amable y bronceado era igual de ancho que su cuello. Su nariz, cruzada por una cicatriz horizontal. Tenía cejas gruesas, una densa barba negra y largo cabello del mismo color. Mis ojos se fijaron en los suyos, de un gris tan claro como la plata, alegres y brillantes.
Se agachó sobre una rodilla y me revolvió el pelo. Su mano era pesada. Llevaba las ropas sencillas de un granjero con colores apagados, aunque con un cinto ancho con dos espadas, una capa marrón decorada con piel de conejo y una correa sobre su pecho que sostenía algo sobre su espalda.
Me reí. Creo que lo hice.
¿Dónde está tu madre?
Me volví para mirar detrás de mí, pero todo lo que vi fue el trigo alto y el cielo azul. Él sintió mi desesperación y me llevó hacia sus brazos.
Me subió por encima de su cabeza y me dejó sobre sus hombros, tan alto que el mundo a mi alrededor se tambaleó y me aferré a su cabello. Él volvió a reír, me sostuvo por los tobillos con sus enormes manos. Nos dirigimos hacia un árbol de raíces retorcidas, el único a la redonda. Había visto ese árbol antes, en alguna parte. No sé por qué me aterraba. No quería ir ahí, y tampoco podía detenerlo. No podía hablar.
Eso es. Me puso sobre una raíz, mis pies colgaban en el aire. Esperémosla.
Él se sentó a mi lado y se desembarazó de la correa, lo que cargaba resultó ser un escudo triangular con el borde superior recto y el vértice inferior ligeramente curvado. Pintado de negro, con una luna creciente dorada y siete estrellas custodiándola en formación: tres arriba, y luego dos más a cada lado. Lo puso en el suelo. Mi mirada se quedó en el escudo.
El hombre me rodeó los hombros y me acercó más a su costado, sus ropas estaban frías. Un mal presentimiento se acurrucó en mi estómago.
El viento viró de una cálida brisa veraniega a una corriente invernal escalofriante. Empezó a soplar más y más fuerte. El cielo floreció con nubes grises. Comenzaron a caer unas pequeñas motas blancas.
El paisaje se transformó en un páramo.
La mano me apretó el hombro, al principio gentil y luego cada vez con más fuerza, hasta que me hizo daño.
No te preocupes.
Ella vendrá pronto.
Nunca dejaría solo a su cachorro.
Su voz había bajado hasta convertirse en un gruñido bajo, siseante. Asustado, busqué sus ojos de nuevo.
Lo que me saludó fue la cara sonriente y podrida de un cadáver desollado.
Desperté en mi cama, a los gritos, y me acurruqué contra una pared sólida para huir de esa criatura horrenda, con tanta violencia que rasgué la delgada colcha al medio. Cuatro pares de manos cayeron sobre mis hombros y me empujaron hacia abajo. Grité de nuevo, traté de alcanzarlos con las garras, pero no tenía garras. Mantuvieron mis brazos clavados al colchón hasta que dejé de retorcerme.
Entonces, reconocí la voz de mi hermano:
—¡CÁLMATE! ¡SOMOS NOSOTROS!
Parpadeé, ya bien despierto, y dejé que sus olores me llenaran la nariz.
Mi gente. No estaba solo con un cadáver viviente.
El alivio me ablandó los músculos. Tenía el estómago tan vacío que ardía.
—Por los siete infiernos, ¿qué carajo te pasa, Cam? —inquirió Kenley, con el ceño muy fruncido.
Seguía viendo esos ojos grises enfermizos en aquella cara destrozada.
Cuando fui capaz de ver más allá de la pesadilla, descubrí cuatro rostros perocupados en torno a mi cama: mi hermano, mi primo, Morven y Leif. Suave luz de velas, oscuridad afuera. El mundo por fin dejó de dar vueltas y alargué mi mano humana, desnuda. Bredon me ayudó a sentarme, el frío de la madera contra la planta de mis pies descalzos se sintió muy bien, muy real. Reconfortante. El aire estaba cargado de emociones turbulentas.
Sacudí la cabeza.
—Un mal sueño. —musité, casi ininteligible.
—No importa —Mi hermano se cruzó de brazos—. Debemos hablar.
*****
—Camron, ¿me escuchas? —Morven chasqueó los dedos ante mis ojos.
Volví a mis sentidos, otra vez.
El jarro de hierro entre mis manos quedó vacío.
—¿De verdad no sentiste nada?
No supe qué decirle.
—Estabas a medio camino cuando Bredon te bajó del caballo. No podía creerlo.
Y se notaba. Parecía que hubiera visto un fantasma. Kenley, Bredon y Leif se pararon junto a la mesa, vigilantes.
Aunque no con la rigurosidad de Madame Tessala, Morven también me examinó y tomó muchas notas en su cuaderno; comparó notas anteriores y empezó a negar con la cabeza. No había nada raro en mí, a primera vista. Todo lo que recordaba eran sus voces y el líquido amargo bajando por mi garganta. Lo que sea que Morven me obligó a beber hizo que perdiera la consciencia y quizá también detuvo el cambio, porque aún llevaba la piel del hombre. Por suerte.
Quizá lo paré yo mismo… no, era imposible.
No podía conjurarlo, mucho menos prevenirlo.
—Justo lo que necesitábamos —refunfuñó Kenley—. Ahora cambias sin darte cuenta.
Bredon dio vuelta una silla y se sentó a horcajadas.
—No creo que alguien lo haya visto, solo fueron sus orejas y el cabello le ha crecido bastante en estos días.
—Es simplemente imposible —Morven dijo lo que yo pensaba—. El cambio es exigente con el cuerpo, no hay manera de que no sientas que te está ocurriendo.
—Cam ya ha probado muchas veces que no se ajusta a la norma —Mi hermano, otra vez—. ¿Por qué le pasa esto, Morven?
—Como dije…
—¿Es por ese veneno que toma?
El sanador arqueó las cejas.
—Casi seguro.
Kenley hizo muy bien en llamarlo veneno entonces, incluso si yo mismo aún no lo veía así. Seguía olvidándome de que morir no era exactamente lo peor que me podría pasar.
Puse el jarro en el piso.
—Si ya terminamos de perder tiempo… —Me levanté.
Sentía la voz tan rasposa.
—¿Y tú a dónde piensas ir? —La voz de mi hermano retumbó como un trueno—. Siéntate. Te he dicho que debemos hablar.
Un relámpago me bajó serpenteando por la espalda.
Me quedé helado. Él nunca había intentado usar su influencia conmigo, y no disfruté del sentimiento ni un poquito. Kenley no era un Alfa. Mi instinto protestó contra su autoridad, rugió y luchó dentro de los confines del amor y el respeto que le profesaba.
Pero reuní la fuerza para sentarme.
—Bredon ya nos dijo todo —continuó él, serio—. ¿Puedes confirmarlo? ¿Este Mercer es el mismo hombre que perdieron en los Baldíos Helados? ¿El que Nafasi busca?
—Sí.
—¿Estás seguro?
—Sí.
—¿Existe alguna posibilidad de que te equivoques?
—¿Por qué dudas de él? —saltó mi primo.
Mi hermano y yo nos sostuvimos la mirada por un largo rato.
—¿Qué más sabes?
Se los conté todo, con señales y palabras a la vez. En su defensa, debo decir que era mucho para comprenderlo rápido. Nadie esperaba tropezar con algo así, mucho menos ser los únicos en posición de hacer algo al respecto.
—Debemos decírselo a Nafasi. —insistí.
—Estoy de acuerdo —suspiró Bredon—. Quizá también al gremio.
—Aún necesitamos evidencia —Morven miró a mi primo—. Con las cosas como están, los Señores de la Baronía pueden argumentar que queremos manchar su reputación en favor de la Dama. Madame D’Ourenza no es más que una testigo; ¿a quién crees que las autoridades le van a dar la razón?
Sí, éramos extraños con intereses en la Baronía, después de todo.
—Con más razón, ¡debemos actuar antes que ellos!
—Nadie vio sus caras —Todos nos volvimos a mirar a Leif, al mismo tiempo. Él carraspeó y añadió—. Él no puede cambiar su aspecto… y no sabe que ustedes son los lobos-hombre que capturaron a sus secuaces, ¿verdad?
—La mujer sabe —gruñí—. Estaba con él esa noche.
Leif tragó aire con fuerza.
—Sabía que algo no andaba bien con ella.
—Necesitamos un mejor plan —Bredon le dio una palmada en la espalda al escudero—. Lo que pasó hoy fue una advertencia. Ese bastardo desprecia a Cam, puede intentar empujarlo a cometer un error.
—¿Me desprecia?
—Nunca había olido tanto odio en mi vida.
Claro que me odiaba. Apreté los puños.
Lady Fay se encontraba sola en esa casa, rodeada de monstruos… y el más mortífero de ellos andaba suelto, más cerca de ella de lo que estaba dispuesto a aceptar. ¿Qué haría si se topaba con su hermanastro en un pasillo oscuro? ¿Alguien acudiría a ayudarla, si él la atacaba? La mera idea de que ese hijo de puta tocara a mi esposa me ponía enfermo.
Era bueno que tuviera mi daga, pero necesitaba ver que la Dama estuviera tranquila y a salvo, con mis propios ojos.
—¿Y si es él quien trafica esclavos bajo nuestras narices, y no la madre? —musitó Kenley, poco después—. Te lo dije, olí gente en esos barriles, Cam.
El silencio que cayó entre nosotros fue quizá el más profundo y oscuro que alguna vez compartimos.
Él quiso decir dentro de los barriles… no me di cuenta hasta entonces.
—Dijiste que hay túneles —añadió Bredon, mirándome—. ¿Pueden usarse para abandonar la hacienda?
Negué con la cabeza.
—No sé hasta dónde llegan.
Mi hermano se puso de pie despacio. La mirada en sus ojos era puro hielo.
—Esto es lo que haremos —empezó, frío—. Me escurriré dentro de esa trampilla. Quiero a todo el mundo alerta; si algún guardia sale a mear, mejor que me entere. ¿Entendido?
—Necesitaremos más ojos para eso. —replicó Morven.
—Entonces Goodwyn y Everett deben volver.
—Yo iré a vigilar a la Dama. —dije, y me di vuelta para buscar mis cosas.
Pero Kenley estaba decidido:
—No, Cam. Debes quedarte aquí y dormir.
Encontré mi espada, mi túnica, mi gambesón y mi capa, partes desparramadas de armadura ligera y mi morral de cuero, pero metí la mano dentro y no encontré lo que en verdad buscaba. Dejé el morral y tiré de la colcha rasgada, pensando que quizá se había caído por accidente; me agaché para mirar de cerca alrededor de la cama y debajo de ésta, tampoco vi nada.
¿A dónde se había ido?
—La ampolla —resoplé—. ¿Alguien la vio?
El silencio fue mi única respuesta. Me paré despacio y me volví hacia mis compañeros, algunas de las personas en las que más confiaba.
—¿Dónde está la ampolla? —gruñí.
—Camron, ya hablamos de esto. —empezó Morven.
—¿Tú la tomaste?
—No, yo lo hice —Kenley se cruzó de brazos otra vez, desafiante—. Quiero que te quedes aquí hasta que te recuperes. Basta de cambios y de excusas. Nos haremos cargo de todo, hasta de la Dama.
¿Dijo que estaba más capacitado que yo para proteger a mi esposa?
Me alcé sobre él.
—Devuélvemela.
—No.
Le mostré los colmillos antes de poder controlarme.
Él nunca entendería. No podía imaginar cómo me sentía, cuánto la necesitaba. Ella era mi compañera. ¡Mi compañera! ¡Yo pertenecía a su lado!
—¡KENLEY…!
—Baja el tono, Camron. Te lo advierto.
—Camron, si no te detienes ahora, te arruinarás a ti mismo —Morven se atrevió a tocarme el hombro. Su miedo me cubrió por completo—. ¿Eso es lo que realmente quieres? ¿Volver al principio, o algo peor? ¡La cantidad de esfuerzo a la que sometes a tu cuerpo cada vez que cambias, nunca la soportarás con un corazón dañado!
Sí, esa era mi vida. Estaba dañado y no tenía permitido quejarme.
Por estaciones y estaciones, todo lo que pude hacer fue mirar cómo todos a mi alrededor lograban cosas con las que yo solo podía soñar. Me criaron para ser parte de una familia llena de amor y para hacer mi propia familia, pero igual lo tenía prohibido. Se sentía como una broma cruel. Si tenía una pequeña oportunidad de obtener aunque fuera una fracción de la felicidad que merecía, ¿cómo podían esperar que la rechazara? Kenley siguió firme, tan tranquilo que casi me engañó. ¿Creía que no podía oler el dolor que ocultaba? ¿La vergüenza y la preocupación? No era indiferente a mi sufrimiento, ¿y se atrevía a hacerme algo tan vil?
Un malestar conocido comenzó a dar puntadas detrás de mis ojos.
—Esto es absurdo.
—Te quiero, hermano. Todos te queremos.
—¡Le dijiste a Roth que tuviera fe en mí! —ladré, en su cara—. ¿Qué pasa contigo?
—¡No! ¿Qué es lo que te pasa a ti? —me ladró Kenley, a su vez—. Te estás perdiendo, ¿y todo por qué? ¿Porque estás desesperado por creer que esto hará que la Dama te ame más de lo que ya lo hace? ¡Ninguno de nosotros es ciego, Cam! ¿Le dijiste lo que te está ocurriendo? ¿Has sido honesto con tu compañera, como deberías?
Ese fue justo el golpe bajo que necesitaba, proferido por la persona correcta.
Lo agarré por los hombros. Bredon y Morven reaccionaron, listos para saltar sobre mí, pero simplemente empujé a Kenley hasta que su espalda chocó con la pared. Me sostuvo la vista sin siquiera parpadear y me tomó por los codos. Firme y gentil, como lo haría Padre.
No nos lastimamos el uno al otro. Yo temblaba cual niño aterrado.
Su mirada gélida se suavizó:
—Hermano, por favor —susurró—. No olvides tus votos.
Los votos que él quería que recordara no eran los mismos en los que yo estaba pensando.
—Tienes razón —volví a gruñir—. Debo mantenerla a salvo.
Dejé a Kenley pegado a la pared con una mano firme sobre su pecho, para que mi punto quedara bien claro. Él no se movió. Cuando me convencí de que todos se habían rendido y no me seguirían, me di vuelta y troté escaleras abajo, sin siquiera terminar de vestirme.
*****
Un misterioso crujido en la noche me despertó de un susto.
¿Cuándo me dormí? Me levanté de un salto, con la daga en el puño. Disparé un vistazo hacia las puertas dobles, mis ojos tropezaron con la forma oscura de la poltrona. Estaba orientada hacia mí y más cerca de la cama que de las escaleras, envuelta en una inquietante franja de penumbra que la luz de la luna no lograba disipar. De nuevo, supe que había alguien ahí, y mi primer pensamiento fue que Mercer había conseguido entrar por el hueco detrás del librero, hasta que…
Un brillo plateado parpadeó en esa oscuridad.
—¡Sir Camron! —Me desinflé—. ¡Me dio un susto de muerte!
—Mis disculpas. Necesitaba un lugar tranquilo para pensar.
Sonaba muy extraño. Letárgico.
—¿Para pensar en qué? —Sacudí la cabeza—. Me alegra verlo, quería que habláramos.
Se acercó a la cama despacio.
Franjas de luz de luna que venían de las ventanas en el entrepiso se deslizaron en diagonal sobre su torso musculoso, descubierto. Diosa mía, ¿acaso la noche lo volvía más hermoso? Extasiada, solté el cuchillo y me apuré a salir de la cama. Sir Camron alargó la mano y me sostuvo la barbilla, levantó mi rostro hasta que nos miramos a los ojos.
Me aferré a su muñeca con las dos manos, ignorando la sangre seca en su palma.
—Mi Señora, se ve más cansada que nunca.
—Escuche, mi hermanastro sabe que estuvimos en los túneles. Creo que busca una oportunidad para matarlo; ya me lo ha insinuado antes… ¡temo por lo que Mercer sea capaz de hacer! Por favor, ¡quédese lejos de la mansión por ahora! ¡Se lo ruego!
Vomité las palabras tan rápido como pude, temerosa de no poder terminar de decirlas. En algún punto, lágrimas comenzaron a bajar por mi rostro. Su forma se convirtió en un borrón, pero no me perdí la manera en que sus bellas facciones cambiaron: de dulce alivio a la indignación más pura con un simple espasmo de las cejas.
Por un rato largo, Sir Camron se quedó callado.
¿Por qué actuaba tan raro?
—¿Me escuchó? —me atreví a preguntar—. ¡Está en peligro! ¿Se siente bien?
Otro largo silencio.
—Mi señora, ¿confía en mí?
Fruncí el ceño, completamente descolocada por semejante pregunta.
—Con todo mi corazón y mi alma. No, con toda la sangre en mis venas, ¿por qué…?
—Es lo único que importa.
Viró hacia las escaleras y comenzó a subir de a tres escalones por vez.
Yo corrí detrás suyo, con el corazón retumbando en la garganta. ¡No podía irse así nada más! ¡Tenía la horrible sensación de que no volvería a verlo!
—¡Sir Camron! ¡Espere! ¿Qué va a hacer?
—Si anhela poder matarme, entonces le concederé el intento.
Mi amado lobo volvió a enfrentarme de repente y me detuve justo antes de que chocáramos, se agachó sobre una rodilla y sostuvo mis manos, tan gentil como siempre.
Bajo esa luna difusa, los dos éramos igual de frágiles.
—He encontrado las palabras que le debo —murmuró, casi ininteligible—. Téngame un poco más de paciencia, mi Señora.
Se me cayeron los hombros.
—¡Sir Camron, por favor…!
Presionó los labios en mi frente.
Antes de que pudiera reaccionar, mi esposo se apartó y dio un salto sobre el barandal de piedra, para desaparecer entre la niebla.





46. El Velo Rojo
Sentarme en la oscuridad rodeado de su aroma tranquilizador fue un bálsamo para mi orgullo herido. Tuve suficiente tiempo para pensar, para aceptar el error de mis acciones; ya había decidido disculparme con mi hermano y compañeros. Morven tenía razón en dos cosas: debía sacar a la Dama de ese lugar, y debía seguir viviendo. Cualquiera fuera la forma en la que eso tuviera que ocurrir, y sin importar cuánto dañara mi relación con Lady Fay.
Después de reflexionar un poco acerca de los mandatos del Credo y de considerar la fragilidad de mi posición, estaba claro que nuestra mejor opción era la retirada.
Y entonces, ella me contó de las intenciones de su hermanastro.
Supongo que fue ahí cuando empecé a perderme.
Regresé corriendo a través de la niebla con el olor de la lluvia en la nariz. Se acercaba una gran tormenta desde el mar, llegaría pronto. No esperaba la espantosa atmósfera con la que me tropecé al entrar a la casa de guardia: Morven y Leif parecían no haber dormido en absoluto, sentados en torno a la mesa con mi hermano. Kenley me daba la espalda.
La sombra asfixiante de su ira llenaba cada rincón del cuarto.
—¿Dónde está Bredon? —pregunté, en la lengualoba.
—Regresó a la ciudad. —respondió Morven.
Kenley se volvió a mirarme.
—Yo tenía razón —gruñó, con frialdad—. La trampilla lleva a un grupo de celdas, al menos una docena de personas estuvieron atrapadas ahí hace poco. Hay varios túneles, por lo que vi —Mi hermano empujó la silla hacia atrás y al costado, y arrastró algo a lo largo de la mesa—. Encontré docenas de éstos. Bredon dijo que tú querrías verlos.
Era un pesado collar de hierro con un cerrojo especial.
Un cerrojo que conocía bien.
Una repugnancia visceral me llenó entero, así como sentí pelaje invisible erizándose sobre mi piel. Me vi a mí mismo golpeando a todos y cada uno de aquellos bastardos hasta la muerte con ese mismo collar, yo… los iba a descuartizar. Miembro por miembro, con mis propias garras y colmillos. Quería probar sus entrañas. Nada me complacería más que marcar mi pelaje con su sangre sucia, como si fuera un trofeo.
Dirías que el veneno me había podrido el cerebro por fin.
¿Honor, piedad? Esos hijos de puta no merecían nada.
A la mierda el Credo, a la mierda el Código, y a la mierda cualquiera que se pusiera en mi camino.
—Quiero mi ampolla.
Kenley, Morven y Leif se pusieron de pie en silencio.
—¿Qué vas a hacer?
—Cumplir con mi deber de caballero, Kenley. Dame la ampolla.
—¡Camron, no! —Morven hizo una mueca—. ¡Eres más vulnerable que nunca!
—¡KENLEY!
Mi hermano frunció el ceño.
—No, acordamos que…
—¡Yo no accedí a nada! —Chasqueé los dientes, amenazándolo—. ¡Devuélveme la ampolla, hermano!
El aire entre nosotros se volvió pesado. Algo explotó dentro de mí, una oleada invisible de fuerza y voluntad impresionantes, que brotó en todas direcciones y sofocó todo aroma y emoción. Me ardió el pecho auque no era furia, ni lujuria, ni miedo, ni el dolor del cambio; era algo más, totalmente distinto, que nunca sentí antes. Morven y Leif se quedaron tiesos, con los brazos lánguidos a los costados del cuerpo. Mi propio hermano dio un paso atrás, aturdido.
El sentimiento se intensificó.
Presioné aún más, bebiendo de aquella fuente incierta de coraje. Leif fue el primero en caer de rodillas, tembloroso. Tenía los ojos desorbitados.
—¡Kenley! —Morven se atoró con su propio aliento—. ¡Detén esto! ¡Solo dásela!
—¡No somos enemigos! —Mi hermano puso todo lo que le quedaba en un último intento ridículo de subyugarme, pero yo era más fuerte. Alargó el brazo para alcanzarme, con la respiración entrecortada— ¡Basta! ¡Te lo ruego!
Una oscuridad familiar opacó sus ojos.
Miedo y algo de pena, también. Lo lastimaba. A mi hermano, a mi familia. Aún recordaba cuando nos presentaron por primera vez, cómo se me acercó sin miedo y agarró mi pequeña mano-zarpa para llevarme por medio Crescent Hall hasta su habitación. Dijo que podía dormir en su cama y usar sus ropas, que podía jugar con sus juguetes. Hasta que tengas los tuyos, dijo. Solo tenía seis, y en aquel entonces, de todas las personas que vivían en el castillo, Ken fue de los pocos que nunca me trató diferente.
Parpadeé y perdí la concentración. La ola chocó y se desvaneció, dejándome frío, desnudo y desorientado. Perdí el equilibrio y me apoyé en la pared, atontado, luchando para respirar.
Una enfermedad extraña se apoderó de mi estómago y vomité en seco.
Kenley se dobló sobre sí mismo con un gañido.
—¿Acabas de usar tu influencia sobre nosotros? —musitó, descolocado.
No sé lo que hice.
Todo lo que quería era que me oyeran. Que me siguieran, que obedecieran.
Me acurruqué contra la pared, tembloroso. Morven fue el primero en recuperarse, o más o menos.
—Oh, eso definitivamente fue influencia —Se sobó la boca—. Dale la ampolla, Kenley. Está casi vacía, de todos modos. No empeoremos las cosas.
Mi hermano metió una mano inestable dentro de su túnica y sacó la pequeña botella. En vez de dejarla caer en la palma que estiré hacia él…
—No. Este sufrimiento debe acabar.
Volteó el puño y la ampolla se precipitó al piso.
Me arrojé hacia él, estirándome a lo largo de los tablones, pero no fui lo bastante rápido para atraparla; mucho menos para prevenir que Kenley levantara el pie y aplastara el diminuto frasco bajo el tacón de su bota.
El sonido del cristal partiéndose casi me detuvo el corazón.
Levanté la mirada y busqué su rostro.
—¿Qué has hecho? —exhalé, atontado.
—Perdóname, hermano —susurró él—. Todo lo que deseo es protegerte.
La mueca entre molesta y triste que me devolvió desvaneció la niebla en mi cabeza.
Aunque sucumbir a la ira de nuevo habría sido una respuesta apropiada, estaba paralizado. Muerto por dentro. Él me había castigado, empujándome hacia las sombras y lejos de la vida que siempre deseé, como cada vez que viajaba con ellos fuera de los límites del valle. Si perdía el control, no volvería a mi forma humana otra vez y entonces quedaría relegado, forzado a ocultarme del enemigo. A detenerme y descansar. Me había condenado.
Mi propio hermano.
Lo peor es que quería enfadarme con Kenley, y no pude. En el fondo de mi mente, seguía viendo a ese niño que me tomó bajo su ala e hizo mis días más fáciles. Empezaron a temblarme las manos de nuevo. Me puse de pie, miré con los ojos muy abiertos a todos los rostros del otro lado de la habitación.
Vi sus rasgos conocidos pero todo lo que percibí fueron extraños.
Todos ellos. Nunca creí que me traicionarían, y sin embargo, lo hicieron.
Igual que Fadric, susurró la voz en mi oído.
Sin más, me volví hacia la escalera y me alejé corriendo.





47. Acechan las Arañas
—¡Mi Señora, algo ha pasado! —gritó la Joven Rhion, casi sin aliento, apenas cerró la puerta detrás de sí—. ¡Sir Camron y su hermano tuvieron un altercado, y se ha ido!
—¿Se fue? —tartamudeé, se me heló la sangre—. ¿Quién se fue?
Ella subió las escaleras al trote, para reunirse conmigo.
—¡Sir Camron! ¡Salió corriendo hacia el bosque al amanecer, dicen que no lo han visto desde entonces! —Tenía los ojos llenos de lágrimas—. Mi Señora, ¿qué pasa? El Joven Bredon se fue anoche, el Joven Leif está muy evasivo conmigo, parece… asustado.
Se me cayeron los brazos a los costados del cuerpo, sin vida.
Mi corazón comenzó a latir dentro de mis oídos. ¿Se fue? Sir Camron y Sir Kenley compartían un vínculo de acero, ¿por qué discutirían?
¿Por qué huiría mi esposo? ¿Por qué ahora?
Junté suficiente fuerza para tomar aire.
—Debemos permanecer tranquilas, Joven Rhion. Estoy segura de que…
Un golpe fuerte nos sobresaltó a las dos. La muchacha se levantó las faldas y trotó de vuelta por las escaleras. Abrió apenas un poco la puerta para mirar afuera.
—Su Señoría Lady Eanna quiere que tu ama asista a la cena. Si se rehúsa, entonces alguien la arrastrará hasta el comedor. Dile que no llegue tarde.
Esa voz cansada pertenecía a una doncella, la que tenía la cicatriz en la mejilla. La Joven Rhion asintió y cerró la puerta ni bien la otra mujer terminó su discurso tan seco.
Se volvió a mirarme, más pálida que antes.
—Mi Señora…
—La escuché —interrumpí. No había mucho qué considerar—. Supongo que necesitaré un baño.
Salí a la terraza y busqué en la distancia, donde debía estar la casa de guardia. Todo lo que vi fue el espeso bosque. La niebla aún no se había disipado, el aire era pesado, húmedo. Algo se acercaba, podía sentirlo. Mi corazón se contrajo más.
¿Dónde estaría mi lobo? ¿Volvería pronto?
Al caer la noche, el cielo se había vuelto gris y ominoso. Me preparé para aquella espantosa cena, sin saber nada de Sir Camron o su paradero.
*****
Llovía a cántaros afuera. Cada vez que restallaba un trueno, un escalofrío intenso recorría mi piel. Traté de obligarme a soportarlo. Había cosas peores dentro de la casa, donde la tormenta no podía alcanzarme.
Dos guardias me escoltaron hasta el comedor. La mesa estaba puesta para cinco personas, con todo el esplendor de un festín real; mi madrastra y Louis compartían una bebida junto a la chimenea, y se volvieron hacia mí apenas entré. Mi hermanastro se quedó mirándome, enigmáticamente quieto y tan atractivo como siempre, pero su madre hizo una mueca odiosa enseguida. Supongo que no le gustó mi atuendo. Solo para molestarla, me había soltado el cabello y elegido la joyería de plata más bella que Sir Camron me había dado, hasta el mismo vestido azul que había usado para nuestra danza de la Primera Cacería, aunque sin la tiara.
Tiré de las faldas bordadas hacia los costados e hice una reverencia breve.
—Ahí está —Louis sonrió un poquito—. Te dije que vendría, Madre.
Eanna bufó, antipática y envuelta en muchas capas de brocado rojo y dorado. Parecía que llevaba demasiado maquillaje esa noche, lo suficiente para endurecerle la cara.
La Joven Aiyla se veía espectacular en su vestido rojo de escote amplio; aguardaba al otro lado del salón junto a una puerta, como una criada. Nos saludamos con suaves movimientos de la cabeza, sus ojos no expresaban emoción alguna. ¿Cómo alguien podía ser tan hermosa, y al mismo tiempo verse tan triste? Aunque no debí sentir pena por ella… a veces, me daba la impresión de que la Joven Aiyla odiaba cada latido de su existencia, tanto como yo en esos momentos.
Mi madrastra carraspeó.
—Cenemos, entonces.
Los sirvientes se acercaron. Eanna tomó la cabecera de la mesa, con la espalda hacia la chimenea. Había dos sillas a cada lado suyo, me senté en la segunda a su derecha antes de que alguien pudiera obligarme a otra cosa. La Joven Aiyla ocupó el lugar por delante de mí y Louis vino a acaparar el que quedaba entre su madre y yo.
La otra silla, entre la otra mujer y mi madrastra, permaneció vacía.
Esperaba que no asistiera, pero las puertas desde el solar se abrieron de golpe y Mercer entró cojeando con su bastón, llevaba un lujoso abrigo rojo sangre con ribetes y botones de oro. No parecía feliz.
Al posar la mirada en mí, frenó en seco.
Y sonrió.
—Buenas noches.
—Llegas tarde —ladró Eanna—. ¿Por qué siempre llegas tarde?
Diosa, ¿cuánto llevaba bebiendo?
Mercer apretó la mandíbula, la mueca en sus labios se volvió cruel.
—Bueno, querida Madre; estoy lisiado, por si no lo has notado.
—La próxima vez escucharás lo que te digo. Siéntate.
Louis siguió impasible, aunque la mano que mantenía bajo la mesa, sobre su muslo, era un puño tan apretado que tenía los nudillos blancos.
¿Qué sucedía entre ellos? ¿Tuvieron alguna discusión fuerte?
Los ayudantes de cocina salieron con grandes bandejas cargadas de aves rostizadas, queso especiado, tartas con corteza y vegetales, todo preparado de forma vistosa… más para admirar que para comer. Rechacé el servicio, bajo el escrutinio arrogante de mi madrastra, hasta que la Joven Rhion emergió de la cocina con mi comida. Puse mi plato a un lado y ella depositó una bandeja con un sencillo tazón de sopa, un pequeño pastel de pollo y una naranja en trozos endulzada con miel.
Le di las buenas noches a mi doncella con un suave apretón en el codo. Ya sabía qué debía hacer.
Cuchara de oro y todo, no pude evitar sentir que era una gata acorralada tratando de tragarse un gorrión. Todos nos miraban, Eanna con los labios apretados.
Se quedó muy callada durante la cena, bebiendo un cáliz de vino rojo oscuro tras otro, mis hermanastros conversaban sobre trivialidades. Al menos, Louis lo intentaba, porque Mercer seguía mirándome fijo y contestaba apenas con una palabra o dos entre mordisco y mordisco. Me concentré en mi plato. La Joven Rhion era una gran cocinera, como su padre, y había dado su mejor esfuerzo para que los platos fueran abundantes y sabrosos.
A pesar de la compañía, comí como no lo había hecho en varios días.
La Joven Aiyla tomaba su carne en pedacitos muy pequeños, masticaba despacio. Una leve hinchazón en su mejilla, medio escondida por su abundante cabello, tenía que ser la razón.
Se me contrajo el estómago. ¿Por qué?
¿Por qué se obligaba a sufrir semejantes abusos?
Me tomé la sopa y tres cuartos de pastel de pollo, y para cuando empecé con los trozos de naranja, Louis ya había dejado de hablar. La aciaga reunión se volvió aún más ominosa con el sonido amortiguado de los truenos por encima de nuestras cabezas y el fuego crepitante y las respiraciones superficiales. Un silencio tan seco, tan lleno de pavor.
Hasta que Mercer decidió empeorarlo:
—Aún espero a tu esposo, hermana.
Mi madrastra le lanzó un vistazo feroz.
Levanté la cabeza, despacio, para toparme con sus burlones ojos azul hielo.
—No controlo lo que Sir Camron hace.
Él azotó a la mesa, con tanta brutalidad que los cálices de cristal temblaron. La Joven Aiyla se sentó muy derecha, asustada, y Louis soltó su tenedor.
Mercer me miraba ahora como un sabueso sediento de sangre, hasta que su madre estiró la mano y le agarró por la muñeca. Él se la sacó de encima con un gesto impaciente y violento digno de un niño pequeño… y luego Eanna se levantó de su silla y lanzó el brazo hacia él otra vez: capturó un puñado de sus rizos rubios y empujó su cabeza contra la mesa, con tanta fuerza que esa vez dos cálices se voltearon, derramando vino en todas direcciones.
—Tres noches, Mercer —siseó en su oído, encorvada sobre él—. ¡Tres noches más, eso es todo lo que pido! ¡Haz lo que ordeno!
Tomó un cuchillo y lo usó para apuñalar la mesa, justo delante de la nariz de Mercer.
Me quedé paralizada en mi silla, un fuerte estampido rompió aquel corto silencio. Eanna nunca había tratado así a sus hijos, al menos, no frente a mí. Ni siquiera cuando eran jóvenes y se metían en toda clase de problemas.
—¡Esto es absurdo, Madre! —murmuró Mercer, con la mejilla aplastada en la madera.
—¡Estoy harta de tapar tus fechorías! —Ella lo obligó a girar la cabeza para que la mirase, hasta que él se quejó—. Te dije que lo detuvieras todo, ¿y qué es lo que haces? Me escupes en la cara. Comandas a mis hombres en mi lugar. Haces planes a mis espaldas, ¡me ocultas cosas y luego tratas de engañarme! ¿Crees que eres mejor que yo? ¿Crees que no sé qué es lo que estás haciendo?
—¡El honor de tu casa fue cuestionado!
—No me hagas reír.
Los hombros de Mercer temblaban de ira.
—¡Madre, yo…!
—¡CIERRA LA BOCA! —Ella le aplastó la cara contra la mesa, más fuerte. Eanna tiró del cuchillo clavado y puso la afilada punta justo debajo de su ojo izquierdo, sin vacilar—. ¿No te he dado todo lo que querías? ¡Gasté una fortuna en esa zorra extranjera que deseabas! ¿Por qué me desobedeces? ¿Por qué me mientes, a tu propia madre?
Encontré los ojos de la Joven Aiyla por accidente y ella me evitó enseguida.
Ahora todo tenía sentido.
Eanna descargó su último golpe, el más devastador:
—¿Por qué no puedes ser un poco más como tu hermano, y pensar en las consecuencias? ¡Nos pones a todos en peligro!
La mirada iracunda de Mercer saltó hacia Louis. A mi lado, Louis jadeó.
—Te consiento demasiado —Eanna sacudió la cabeza, y siguió gritando—. ¡Es tu
última advertencia, Mercer! El banquete se acerca. Si lo arruinas con tus pequeños antojos, ¡juro que te desterraré! Ya veremos cuántos te declaran lealtad una vez que se den cuenta de que tus bolsillos están vacíos.
Lo soltó y volvió a su silla, respiraba con fuerza por la nariz.
Mercer se enderezó despacio, con la mandíbula rígida. Le echó otro vistazo terrible a su madre y supe, simplemente supe, que debía intervenir:
—¿Fue para esto que me llamaste? —solté—. ¿Para presenciar cómo educas a tu prole?
La cabeza de Eanna giró con violencia. Esos ojos gélidos chocaron con los míos tan rápido que no pude prevenir un susto. Lo lamenté de inmediato, ella aún tenía el cuchillo en la mano.
Me mantuve firme, aún cuando las paredes rojas comenzaron a doblarse lentamente sobre mí.
—Oh, tú. Casi me olvido de ti —Eanna se frotó la sien—. Tengo toda clase de espinas clavadas en mi costado, pero tú, tú eres la peor. No comes mi comida, no bebes mi vino. ¡Rechazas mi café! ¿Por qué? ¿No es lo bastante refinado para ti? ¡Ya te lo dije, no puedo envenenarte! Eres más valiosa viva que muerta ahora mismo.
Elegí mantener la boca cerrada, no sabía qué decir.
Mi madrastra caminó detrás de su silla y en torno a la mesa, acercándose a mí. El comedor se volvió un poco más oscuro, un poco más pequeño. Y más pequeño, y más pequeño. Mi corazón empezó a saltar más rápido con cada paso que ella daba. Truenos, más truenos. Tenía los dedos helados.
Sus ojos eran dos brasas glaciales, fijas en mí.
—¿No dices nada, ahora? ¿Hmm? —me arrulló, con una sonrisa apretada.
Louis se puso de pie y se plantó en su camino, escudándome.
—Madre, por favor. Esto no fue lo que decidimos.
—¡Ya le di suficiente tiempo! —Ella volvió a alzar la voz—. ¡A un lado!
Mi hermanastro obedeció, pero no del todo. Seguía a un brazo de distancia, tenso. Empujé mi silla hacia atrás y me levanté también, con la cuchilla afilada en mente.
Eanna se tomó su tiempo para barrerme con una mirada disgustada, de la cabeza a los pies. No sé en qué pensaba, pero no me gustó la forma en que movía la mandíbula. Volvió a buscar mis ojos, y adoptó la misma actitud burlona que a Mercer se le daba tan bien.
—¿Tienes algo que decirme?
Junté ambas manos sobre mi estómago, para mantenerlas quietas.
—El banquete será pasado mañana —Apretó el cuchillo—. Se te acaba el tiempo.
Tragué con fuerza y saqué coraje del fondo de mi alma.
—Entonces las dos perdemos —dije, despacio—. No tengo respuestas para ti. Lo juro. Te lo ruego, Madre, déjame en paz y déjame ir. No me interpondré en tu camino, ¡sabes que nunca lo he hecho!
—¡Tú, pequeña zorra conspiradora! —Eanna se inclinó hacia mí con una sonrisa suave que apestaba a vino, lo bastante cerca para susurrar unas palabritas que solo yo pude oír—. Sé todo acerca de tu visitante.
El comedor se cerró en torno a mí cual puño de hierro, hasta que no pude respirar.
Ella se retiró hacia la cabecera de la mesa y se sentó en su imponente silla, con una sonrisa más que odiosa.
Simplemente me quedé ahí, tiritando como una hoja.
¿Sabía que Sir Camron trepaba las rosas por mí?
¿Quién se lo dijo? Los lobos-hombre eran buenos para ocultar sus huellas, ¿cómo…?
¿Qué más sabía ya?
Eanna plantó los dos puños sobre la mesa, a cada lado de su bandeja de oro salpicada de delicias a medio comer. En control absoluto de sí misma y sus dominios, otra vez.
—Soy la Señora de esta casa —declaró, solemne y definitiva—. Esta tierra me pertenece. Yo comando a la guardia. Tengo ojos en todas partes. Haré lo que tenga que hacer. Y todos ustedes, hijos míos, harán lo que yo les diga. ¿Lo han entendido?
Me subió ácido por la garganta. Quise llorar.
Mercer se paró, agarró su bastón con furia y, más herido en el ego que en sus lesiones, se escapó hacia el solar. Extrañamente, la Joven Aiyla no lo siguió. Ella me miraba, mientras todo mi mundo colapsaba. Jadeé para respirar, el aire era veneno. Me dolía el estómago. Recogí las bellas faldas de mi vestido tan rápido como pude y salí corriendo hacia el pasillo.
Mientras huía, mis oídos se llenaron con los ecos del trueno y de una risa fuerte, odiosa.
Ciega a cualquier cosa que no fuera la sofocante necesidad de esconderme, no lo oí trotar detrás de mí. ¡Tenía que advertir a los lobos que estaban en peligro! ¡Tenía que llegar a la casa de guardia! Grité cuando un par de manos extrañas me atraparon en un abrazo indeseado. Luché para liberarme, sin embargo él era más fuerte y eso me dio aún más asco.
¡Esos no eran los brazos de mi esposo!
—¡SUÉLTAME! —rugí.
Él no obedeció. Louis me empujó hacia la pared. Me golpeé el hombro en la arista de un pilar de mármol, el dolor me llenó los ojos de lágrimas.
Intenté patearlo con el talón, él apretó la mejilla contra mi oído.
—Te lo dije —murmuró, sus manos ardían contra la seda azul que me cubría los senos y costados—. ¡Ven conmigo! ¡Desaparezcamos! ¡Madre está perdiendo la cabeza; ve fantasmas, asesinos y complots por todas partes! ¡Apenas puedo contenerla!
—¡Déjame! ¡DÉJAME!
—¡Fay! ¡Escúchame! —Me apretó con más fuerza, envolviéndome en las formas sólidas de su cuerpo y los aromas exóticos de su perfume y el vino que había bebido—. ¡Tengo acceso a toda la moneda a nuestro nombre! ¡Puedo protegerte!
—¡No quiero que me protejas!
—Entonces, ¿a quién acudirás? ¿A tu esposo? —se rio—. Mercer lo matará después del banquete. Madre lo convenció de que esperara, él quería deshacerse del pobre bastardo hoy mismo. Si Reinhardt no podía derrotarlo en combate singular, Mercer planeaba hacer que todos sus hombres le saltaran encima y lo destrozaran… pero tu esposo no apareció.
Se me revolvió el estómago.
—Yo también he soñado con matarlo. Supongo que soy así de codicioso.
Me acarició un seno por encima de la apretada seda, y me forzó volver la cara lo suficiente para besarme la sien. Su aliento caliente me asqueó. Su roce, su mera presencia, ¡todo! El deseo de vomitar se volvió insoportable. Y yo que creía que Mercer era el peor de los dos.
—Ven conmigo. Podemos irnos esta noche —volvió a rogar—. Es mi última oferta.
—¡NO!
—Fay, ¿por qué…? —Se detuvo, aflojó su agarre. Pensé que me soltaría, en cambio, Louis me agarró la mano derecha con fuerza y la levantó en el aire—. ¿Qué es esto? —siseó. La amplia manga del vestido cayó hacia atrás para revelar la daga atada a mi antebrazo. Cerré los ojos, horrorizada—. Oh, vaya. ¿En qué pensabas? ¿Siquiera sabes cómo usar esa cosa?
Louis me arrancó el arma con tanta fuerza que me hizo daño.
—Vuelve a tu habitación, hermana, antes de que cambie de idea y te reclame yo mismo.
Por fin me soltó, así como así, y volvió al comedor con pereza, jugando con la cuchilla en su mano. Sin preocupación alguna. Conseguí ponerme de pie otra vez aferrándome al pilar helado. No se me rindieron las piernas, por suerte, pero la humillación ardía en mi vientre. Otro trueno rodó por encima de mi cabeza, más ruidoso que nunca, haciéndome aún más consciente de lo sola que estaba. Abandonada a mi suerte.
Tratando de contener las ganas de llorar, llegué a una esquina y…
Casi choqué con la Joven Aiyla. No grité porque me cubrió la boca con la palma enseguida, con sus pálidos ojos verdes muy abiertos y llenos de preocupación. Tampoco se resistió cuando le di una bofetada en la muñeca para que me dejara en paz, el corazón se me iba a salir por la boca.
Estaba harta de todo esto. De todos ellos.
—¿Qué quiere de mí, ahora? —ladré, una vez que me recuperé—. ¿Mercer la envió?
—Solo deseo acompañarla a sus aposentos. —Ella bajó la cabeza.
—No le creo.
—Haga lo que quiera —Se encogió de hombros—. Aún puedo caminar a su lado.
Algo en su voz, seductora y gentil, apaciguó mi furia. O quizá fue algo en sus ojos, tan hermosos y fascinantes. Como observar los ojos de un gato.
—¿Por qué deja que le hagan esto? —siseó.
—Podría preguntarle lo mismo a usted.
La Joven Aiyla puso mala cara.
—Usted es una mujer libre, Lady Fay.
Me dio la espalda, arrastrando la cola de su vestido, y se alejó caminando con esa extraña gracia tan suya. Demasiado cansada para discutir, me sostuve el hombro palpitante y seguí sus pasos.





48. Por el Bien de Nuestro Amor
Era seguro asumir que la Joven Rhion no volvería esa noche.
Por un lado, me reconfortó, pero me quedé sola y todo lo que pude hacer para espantar los terrores fue encender cuantas velas tuviera a mano y rezarle a la Diosa, rogándole que echara su manto protector sobre mí y los que amaba. Las pesadas cortinas no eran lo bastante gruesas para ocultar los relámpagos danzantes. Cada trueno bullicioso solo lo empeoraba todo, y lo empeoraba y lo empeoraba, hasta que…
La puerta de la terraza se abrió, las cortinas se agitaron salvajemente.
Un resplandor contorneó la forma de un hombre.
Sir Camron cerró la puerta de cristal y descendió la escalera, tan alto y hermoso y con los mismos pantalones que le había visto la última vez, empapado de la cabeza a los pies. Se echó el cabello mojado hacia atrás y lejos de la frente, el agua le bajaba en ríos por los hombros y el pecho desnudo, goteaba de sus dedos. Muy pronto, quedó parado en un charco.
Más rápido aún, volví a sus brazos.
—¡No debió venir!
—¿Con esta tormenta? —Sir Camron me besó la coronilla—. ¿Cómo no hacerlo?
Pude haber llorado. ¿Por qué tenía que ser tan dulce?
—¿Dónde estuvo todo el día? —Me separé de él, con el frente del camisón humedecido del pecho al regazo—. ¿Por qué discutieron usted y Sir Kenley?
—Mi Señora —Retorció el labio superior, molesto—. Estoy al límite, y…
—¡No debió venir, mi madrastra sabe que me ha visitado!
En mi mente, vi el fantasma de sus orejas animales desplomándose.
Sir Camron me agarró por el hombro lastimado, no pude evitar una mueca. Su rostro se oscureció. Con un gruñido hueco, arrancó hacia abajo el hombro de mi bata y encontró la línea roja donde la arista del pilar me había mordido la carne.
—¿Qué es esto? —Sus ojos ardían.
—Nada importante —respondí, firme—. Escuche…
Se dobló para apoyar la frente contra la mía e inhaló con fuerza, varias veces. No me había lavado y no me escondí. Quería que él lo supiera.
—Este olor —siseó—. No es Mercer. ¿Quién es?
Levanté la barbilla y lo enfrenté, callada.
—Muy bien —Me mostró los dientes—. Los despellejaré a ambos.
Una piedra cayó dentro de mi estómago. No. Aunque me sentí tentada a dejarlo ir, no pude. Mi lobo negro lucharía con coraje, incluso a sabiendas de que él solo no era rival para las fuerzas armadas de la Casa VonDarach, y no pude soportar la idea de perderlo.
Así que recurrí al truco más ruin: apreté mis labios contra los suyos. Mi esposo se paralizó, al principio, hasta que un gañido surgió de su garganta y sentí sus manos en la cintura. Tiró de mí para pegarme a su cuerpo, el trueno de afuera se mezcló con sus gruñidos demandantes en lo que me rozaba la boca con los colmillos, luchando contra mi lengua hasta que sucumbí a su caricia. Enterré los dedos en su cabello frío, él se movió hacia mi garganta, para recuperar el aliento entre suaves mordidas y lamidas a lo largo de mi piel.
Eché la cabeza hacia atrás, perdida en el momentáneo éxtasis.
—¿Ahora no quiere que me vaya? —me preguntó, ronco.
—Prefiero que se quede aquí antes que verlo herido.
—Cuidado, mi Señora —Sus labios buscaron debajo de mi oreja—. Si me quedo, podría perder el control.
Sir Camron me acechó desde lo alto, con los ojos llenos de emociones contenidas. Le toqué la mandíbula, la textura áspera de su barba incipiente despertó mil mariposas en mi estómago.
—Entonces piérdalo —exhalé—. ¿Se atreve a asumir el riesgo?
¿Cuántas veces en el pasado había temido el momento en que mi esposo me demandaría cumplir con los deberes maritales? Al principio, los obvios obstáculos entre nosotros eran una bendición, ya que no tenía que entregarle mi cuerpo a una bestia… pero cuanto más descubría sobre él, mientras más me enamoraba, el deseo crecía dentro de mí como un anhelo antiguo hasta el punto en que dejó importarme quién me llevara a la cama; si el lobo, o el hombre. Sería Sir Camron, de cualquier manera.
Él negó con la cabeza.
—No sería lo que usted merece.
—Lo que merezco… ¿y qué pasa con lo que yo quiero?
La bestia me mostró los colmillos de nuevo, brutal.
—¿Y qué quiere?
—Ser suya. Solo entonces, estaré segura de que nadie podrá hacerme daño. Nadie podrá quitarme nada más, porque todo lo que soy y lo que tengo ya le pertenecerá a usted.
—Su cuerpo no es una mercancía. —Hizo una mueca.
—Me alegra que estemos de acuerdo.
Me paré de puntillas y traté de alcanzar su nuca. Sir Camron no se resistió; se aferró a mí con fuerza, más cerca, mirándome fijo y fascinado, mientras los engranajes giraban cada vez más rápido en su cabeza.
Debía tomar una decisión.
—Si empiezo a pensar, no lo lograré —confesó—. No me deje pensar, mi Señora.
—Lo entiendo.
Dejé que la bata se deslizara sobre mis hombros, hasta que cayó arrugada a mis pies.
Reclamó mi boca de nuevo. Llevé las manos a su cintura, tan magra pero endurecida de músculo; todo él era sólido como el acero y caliente bajo mis dedos. Tiré, tratando de acercarme aún más, hasta que quedé totalmente pegada a su longitud. Él nunca rompió el beso, inclinado sobre mí, su respiración entrecortada y suaves gañidos animales eran una delicia para mis oídos.
Me revolví en su abrazo, incómoda.
—Sir Camron, la empuñadura de su espada…
Él sonrió contra mis labios.
—No traigo ninguna espada.
Un estallido de calor me subió a las mejillas. Se sentía tan duro contra mi ombligo, tan…
Se rio.
—¿Lo está reconsiderando ahora, mi Señora?
—N-no.
Me besó en la frente y enredó sus dedos en los tirantes de mi camisón.
Otra cosa que creí que odiaría: desnudarme para mi esposo. Sir Camron me miró a los ojos, aún lo bastante cuerdo para ejercitar la paciencia. No hubo vergüenza ni vacilación de mi parte, agarré sus muñecas y, juntos, guiamos la prenda mojada hacia abajo. El corazón me latía fuerte en los oídos, el aire frío azotó mi piel expuesta y sin embargo el calor natural de mi lobo me cobijó. Trazó los contornos de mis caderas, cintura y costados con la punta de los dedos, muy suave, moviéndose hacia arriba hasta dibujar la curva de mis senos con los nudillos. Temblé, completamente a su merced.
Ningún hombre tuvo jamás el privilegio de tocarme así. Ningún otro lo tendría.
Con reverencia, Sir Camron levantó la cadena con su anillo por encima de mi cabeza y la dejó sobre la mesita de noche.
—¿Se asustará, me pregunto? —Trazó hacia abajo la línea de mi columna con los dedos, despacio. Un relámpago convirtió la noche en día, no oí el trueno. Estaba concentrada en él, y en nada más que él—. ¿Se asustará si le digo lo que me viene a la mente cada vez que la tengo toda para mí?
—Dígame, y lo averiguaremos.
Otro gruñido hueco y me empujó hacia atrás. Caímos sobre la cama entre besos desesperados.
No estaba segura de qué hacer a continuación, pero sí sabía lo que quería y me aferré a él con uñas y dientes, a sus hombros y espalda. Rodó sobre mí, me apretó bajo su calor. Era increíble lo bien que encajábamos juntos; cada pico y cada valle contra las formas precisas de mi cuerpo que, aunque más liviano, era la otra mitad perfecta de un solo ser. Exploré el largo de sus brazos, tracé cada músculo abultado y tenso con las palmas. Quería memorizarlo, desde la nuca hasta la espalda baja y más allá de la cintura de sus pantalones empapados. Quería que fuera mío. Solo mío.
Sir Camron me sostuvo por las caderas mientras mordía mi garganta con pasión renovada. Luego se movió hacia la curva de mi hombro golpeado, volvió sobre mi clavícula y lo alto de mis senos, siempre besando o probando mi piel con su lengua. Con toda gentileza, metió una rodilla entre mis piernas y me abrí para que apoyara el muslo contra mi entrepierna desnuda. Cada vez que se movía, la tela áspera de sus pantalones me arrancaba un relámpago de placer directo desde el estómago.
Tuve que cubrirme la boca, para no gemir tan fuerte.
—¡Por favor, tenga piedad! —susurré, en un jadeo—. ¡Los guardias podrían oírnos!
Me miró de una manera que sólo podía significar una cosa:
Que se jodan los guardias.
Sir Camron continuó su dulce tortura con un rastro de besos feroces sobre mis senos y bajó hacia mi estómago. Se deslizó entre mis piernas y, antes de que lo notara, había se las había cargado sobre los hombros; desorientada, reaccioné por instinto y apreté los muslos con fuerza. Él se detuvo de inmediato, y, en cambio, lo sentí enterrar las manos debajo de mí. Presionó los labios encima de mi ombligo. Le chorreaban gotas frías desde el cabello, sobre mi piel. No podía verle el rostro.
—Su celo está muy cerca —dijo—. Su ciclo de mujer busca alinearse con la luna llena.
—¿Mi celo?
Él murmuró algo, mientras frotaba la nariz sobre mi estómago.
—¿Es eso un problema?
—No para usted, no se dará cuenta. ¿Pero yo? Viviré en agonía —Dejó un beso lleno de adoración sobre mi vientre y me miró, por fin—. Me llevarás a la ruina, amor.
Mi corazón dio un salto y corrió salvaje. Esa palabra. Amor.
La alegre informalidad de su tono, la suavidad de su voz…
—¿Cuándo?
—Hmm. Dentro de dos o tres días.
La noche del banquete, posiblemente.
No podía esperar tanto. ¿Quién sabía qué nos pasaría hasta entonces?
—Sus pantalones están mojados. —le insistí, con un gesto.
Sir Camron dibujó una sonrisa socarrona y rodó para bajarse de la cama.
Me senté y lo observé luchar con los lacitos de la prenda, seguí sus manos cuando se deshizo de ella. Había confianza en él, suficiente para hacer a un lado los terrores del cambio por una noche… excepto que lanzó los pantalones hacia otro lado y no se volvió a mirarme. La luz de las velas contorneaba las siluetas de su hombro, brazo, cadera y muslo, arrojaba sombras duras sobre su espalda. Observé unas viejas cicatrices apenas notorias, moretones. ¿Era su turno de reconsiderar las cosas?
Oh, no. No me dejaría caliente y ávida otra vez.
Me estiré para tomar su mano.
Sir Camron dio un salto y me miró, vacilante.
Le atemorizaba la vulnerabilidad de su forma humana, me di cuenta. Éramos iguales ahora, dos almas inexpertas persiguiendo la emoción del primer contacto físico, el más íntimo de todos. Con las velas detrás de él, era difícil que lograra ver algo en las sombras más allá de sus caderas, vislumbrar lo que apenas había percibido una o dos veces antes, pero creo que mi lobo lo prefería así. No quería que se intimidara. Sir Camron subió a la cama de nuevo y se sentó sobre sus talones, tenso. Me quedé erguida de rodillas, para estar a la altura de sus ojos. Afuera, la lluvia seguía; ahí adentro, el mundo solo éramos nosotros dos.
Con cautela, me acerqué a su espacio más privado y rocé nuestros labios.
—Quieto. —le ordené.
Él se tensó aún más, si acaso.
Me tomé mi tiempo para buscar el pulso en su cuello y trazar los contornos de su rostro, tratando de ser lo más gentil posible. Él cerró los ojos, con un gruñido suave. Su carne temblaba allí donde lo tocaba. Me senté sobre los talones, también, y deslicé los dedos sobre las líneas palpitantes de las venas hinchadas bajo su piel, hasta que llegué a su estrecha cintura y caderas. Sir Camron bufó por la nariz. Hice caso de la advertencia: no quería que lo tocara ahí abajo, así que seguí.
En cambio, me detuve en la cicatriz retorcida de la herida de puñal en su muslo izquierdo, un recuerdo de su última cacería de recompensas. Su piel era tan lisa.
Se suponía que los hombres eran todos ásperos y peludos, ¿o no?
—¿Cómo es que le crece la barba y tanto cabello, pero nada más?
Sir Camron se encogió de hombros.
—Supongo que no me ajusto a la norma.
La respuesta me hirió profundamente; volví a alzarme sobre mis rodillas y le acuné el rostro con ambas manos.
—Usted es un hombre y un lobo de lo más bello, Sir Camron —susurré, con confianza—. Puede que no sea perfecto, pero es perfecto para mí. Nunca olvide eso. Nunca piense que no es digno de mí, de mi estima o de mi respeto. Yo no me enamoré de usted por su habilidad para cubrirse de pelaje, ¿me entiende?
La extraña mirada en sus ojos me dijo que no terminaba de creerme.
—No diga nada —Entrelacé mis dedos con los suyos—. Nada. Solo déjeme mostrarle.
Sellé mi confesión con otro beso, que él respondió con la misma fuerza.
Como he dicho antes, puede que no sepa complacer a un hombre, pero me habían enseñado a ser una esposa apropiada. Así que me junté el cabello sobre un hombro y me incliné en silencio hacia delante, para pararme sobre mis manos y rodillas. Aunque no se sentía correcto, ¿quién era yo para cuestionar la sabiduría de la naturaleza?
Mi esposo no hizo ademán de seguirme, lo único que se oía era su respiración agitada.
—¿Esto es aceptable?
—¿Qué es eso? —gruñó Sir Camron, molesto.
Qué embarazoso. No tenía que explicarle cómo se hacía, ¿verdad?
—Me dijeron que así se debe consumar un matrimonio.
Su gruñido animal me erizó la piel de la manera más deliciosa.
—¿Su madrastra le dijo eso?
—N-no, ella…
Sir Camron apareció detrás de mí y plantó una mano entre mis omóplatos, me empujó hasta que caí de frente contra las sábanas de seda. Reptó sobre mí, su aliento ardiente acarició mi espalda baja y subió con rapidez por mi columna, para terminar con un beso en mi hombro sano. Podía sentirlo por todas partes, irradiaba calor.
Me apuntaló con su peso macizo, cuidadoso.
Su roce ardía, él era fuego y estaba listo para devastarme.
—No se ofrezca como una yegua cualquiera. —gruñó en mi oído.
Atacó mi cuello, dejando besos agresivos, vengativos, por todas partes; quise creer que lo hacía para borrar la peste de Louis de mi piel. Cada roce de su lengua, cada vez que sentía sus labios, solo me hacía hervir más por dentro. Le agregaba más a mi deseo. Más desesperación. Después de un momento… noté que besaba aquellas viejas cicatrices que tanto le preocupaban.
Enterré el rostro entre las sábanas, con un gemido.
No podía soportarlo más.
Como si me hubiera leído la mente, Sir Camron me hizo rodar sobre mi espalda. Un instinto antiquísimo me llevó a abrir las piernas, él tomó su merecido lugar sin dudar. Deslizó el dorso de su mano sobre mi vientre hacia el ápice de mis muslos y tanteó la humedad que los dos sabíamos que hallaría. Mi corazón echó a galopar.
Su roce, gentil al principio, me hizo saltar de emoción.
Quería más. Le envolví el cuello con un brazo, mi lobo se inclinó para darme el beso que tanto deseaba mientras complacía mi carne, más rápido, más rudo, hasta que no pude controlarme más y me colgué de él, para sofocar mis propios gemidos contra su boca.
Fue increíble, solo tocaba una pequeña fracción de mí pero el calor llegaba hasta el centro de mis huesos, me derritió entera. Se acercaba el punto álgido. Presionó con más fuerza y un pinchazo de dolor me asustó tanto que abrí los ojos de repente y rompí el beso, al instante.
Un fuerte jadeo escapó de mis labios.
Y luego, un gemido alto, que lo hizo sonreír. De alguna manera, me frotaba con el pulgar y se movía dentro de mí al mismo tiempo. Con los dedos. Oh, Diosa. Temblé en su abrazo, la presión resultó incómoda al principio, pero tras un par de intentos se volvió placentera otra vez. Era apenas una pequeña probada de lo que me esperaba.
—Puede ser muy doloroso —Dejó un beso sobre la línea donde comenzaba mi cabello—. Puede que haya sangre.
—Sí, ya lo sé.
—Si le duele demasiado…
—Nada me dolería más que rendirme sin intentarlo.
Exhaló otro de esos gruñidos huecos e incrementó la intensidad de la caricia. Un beso, aquí y allá. Una mirada atenta.
La tensión corría por su mandíbula. Poco a poco, todo se acumuló dentro de mí y me preparé para llegar a lo más alto, de nuevo, algo que él pudo anticipar como si compartiéramos la misma piel. Sentí sus labios en el cuello, me empezaron a tiritar las piernas y por fin me arrasó entera, un dulce fuego que lo consumió todo. Un choque de sensaciones y emociones más allá de cualquier palabra que pueda conjurar, aún más intenso que la primera vez que me llevó al éxtasis. Se me cerró la garganta y todo lo que pude hacer fue soltar un quejido suave, retorcerme en sus brazos y mirarlo a los ojos, mientras él me veía caer.
El deseo, entendí, era tan aterrador como adictivo.
Nos besamos de nuevo, Sir Camron deslizó el dedo fuera de mí y acarició mi carne ardiente hasta que dejé de temblar. Se cernió sobre mí, cauteloso, empujó mis muslos para abrirlos aún más y movió una de mis piernas sobre su cadera. Corrió la palma de su mano por debajo, para agarrar con firmeza mi nalga. Lo que me tanteó a continuación no fue un dedo.
Esperaba con ansia nuestro primer contacto verdadero, y aun así casi di un salto. No había vuelta atrás; quería sentirlo. A la totalidad de él, como nunca antes. Compartimos otro beso, otro y otro.
Me preparé y cerré los ojos.
—No. Míreme. —ordenó, con la voz tensa.
Mi lobo también era muy alto para este tipo de danza, por decirlo así, y de todos modos obedecí. Descansó un codo junto a mi cabeza, apoyó más de su peso en mí. Peligrosamente cerca de dejarme sin aliento, aunque eso solo lo hacía más apasionante. Se movió otra vez, con más ímpetu. La incomodidad se volvió dolor y comenzó a escalar con cada nuevo empujón. Me mordí los labios para ocultarlo. Él me atravesó, imparable y gentil a pesar de todo, intentándolo con más y más fuerza hasta que mi cuerpo se rindió y se abrió para recibirlo.
Solté un grito disfrazado de jadeo agudo.
Él se quedó helado, sosteniéndome fuerte.
—Pasará, se lo prometo. —susurró, ronco.
Clavé las uñas en la piel de sus hombros para dejarle saber que estaba bien.
Se retiró apenas y volvió a intentarlo. Seguía doliendo. Dolía cual cuchillo directo al estómago, pero no quería que se rindiera. Me aferré a los músculos hinchados de sus brazos, arqueándome debajo de él, con mi estómago aplastado contra el suyo. Sus suaves gruñidos me enloquecían.
Y soporté. Porque por él, soportaría cualquier cosa.
Sir Camron volvió a detenerse.
—¡No pare!
—Necesito… un momento.
La unión de nuestros cuerpos ardía. Aunque, tal como me lo prometió, el dolor comenzó a desaparecer poco a poco para darle lugar a una nueva forma de placer, uno compartido, caliente y feroz.
Sus ojos brillaban en la oscuridad, el silencio me inquietó.
—Dígame —lo insté—. Cuénteme de esos terribles pensamientos suyos.
Sir Camron tragó con fuerza.
—Soñé con arrancarle los vestidos —susurró, mientras me rozaba el muslo con las uñas. Hablaba con calma, aunque percibí una sutil urgencia rondando en su tono—. Quería arrojarla sobre una mesa y lamerla hasta que gritara mi nombre. Deseé poder tenerla así, desnuda y temblando debajo de mí —El calor se agitó dentro de mí, demandaba que me hiciera todas y cada una de esas cosas—. Y usted era tan amable todo el tiempo, tan dulce e inocente, no se daba cuenta. Era una absoluta tortura. Creí que estaba enfermo de la mente, mi Señora. Era tan nefasto.
—¿Por qué sería nefasto sentir deseo por mí?
—No —Me mostró los colmillos—. No como un hombre.
¿Había soñado con hacerme suya… en la piel del lobo?
El mayor tabú de su gente. Su maldición. Sufría en silencio porque era mejor sufrir que sentir vergüenza. Bajé las manos por sus flancos y cintura con el sonido de su aliento agitado y la tormenta de fondo, para abrazarlo.
—Esto no es nefasto —le aseguré—. Es lo que ambos queremos.
Él respiró hondo, y quizá por fin aceptó todas aquellas cosas en las que se rehusaba a pensar. Dejé que el lobo me reclamara.
Gentil, al principio, escalando en necesidad al tiempo que la tormenta rugía afuera. Pronto el dolor quedó atrás; seguía algo incómoda pero mi cuerpo se amoldó a él, nuestras voces se fundieron en gemidos y susurros, nuestras manos recorrieron al otro sin límites, nos movimos en sincronía. Una embestida particularmente intensa alcanzó un lugarcito muy especial dentro de mí y despertó un glorioso relámpago de calor y cosquillas por todo mi vientre.
Exhalé un sollozo desgarrado, que un trueno suave y largo apenas logró cubrir. No había nada mejor que el olor de la tierra, el sudor y el humo impregnados en su piel, o las chispas que él encendía en mí. Quería quemarme en sus brazos, por siempre. Sir Camron llevó mis manos hacia arriba, sobre mi cabeza. Me estiré debajo de él, la molestia del hombro herido no era nada contra la satisfacción de sentir cada pulgada de sus formas duras a lo largo de mi cuerpo. Se movió más despacio, entonces, hundiéndose en mí tan profundo que me encogí de dolor las primeras veces. Mi lobo parecía disfrutar cuando apretaba las piernas a su alrededor. No podía evitarlo, todo era tan crudo, tan nuevo.
Eché la cabeza atrás y busqué sus ojos otra vez, gris centelleante en la oscuridad.
—Debo tener cuidado —se disculpó—. Si me dejo ir dentro de…
—¿Dónde más lo haría?
Sir Camron gañó como un cachorro.
—Mi Señora.
—Sé lo que pasará —Le acaricié la garganta con la nariz—. Deje de pensar.
Presioné un beso sobre los feroces latidos en su cuello, hasta me atreví a rozarle la piel con la lengua. Sabía a sal y a hombre, a tierras salvajes y libertad. Y ahora era mío.
Él exhaló otro quejido torturado.
Sir Camron se volvió a acomodar sobre mí, sostuvo mis muñecas con rudeza y me embistió con la fuerza de un semental. Di un grito, no de dolor sino de sorpresa. Sin vergüenza alguna, mi obediente esposo se encomendó a darme todo lo que le había pedido. El sudor brotó entre nuestros cuerpos, volviéndolo todo resbaladizo y complicado. Otro increíble relámpago estalló dentro de mí, abriéndose como olas violentas al chocar contra la orilla; el fuego corrió por mis venas hasta que todo lo que quedó fue un inquietante gozo, más profundo que ningún otro que haya sentido. Permanecí flotando en aquel misterioso éxtasis, totalmente desconectada del mundo y agradecida de que nadie más que mi lobo tuviera el poder de darme algo así.
Entonces, su estómago se tensó sobre el mío.
Algo no andaba bien. Sir Camron intentó llegar aún más profundo dentro de mí, más fuerte. Con mucha menos delicadeza. Luché hasta que pude soltar mis manos, una cascada de luces me reveló su rostro de repente.
Lo que me miró no era mi esposo, sino una bestia; plata derretida, colmillos apretados, el puente de su nariz cubierto de arrugas.
Con un último empujón, Sir Camron se estremeció, se aferró a mí y enterró el rostro en la curva de mi hombro. Murmuraba entre jadeos, me tomó instante reconocer el patrón: la lengualoba. Derramaba palabras que yo no conocía, pero la voz que tanto amaba solo las hacía sonar más agradables al oído, traicioneras para el corazón.
La forma en que temblaba y se quejaba de dolor, ¿acaso estaba…?
¿Estaba luchando contra el cambio?
El pánico casi me inundó por completo.
—¡Concéntrese en mí! —le ordené, frenética—. ¡Míreme! ¡Por favor!
Se me escapaba. Debía traerlo de vuelta, no quería recordar nuestro primer encuentro marital como una noche envuelta en tragedia.
Pero, ¿cómo? ¿Cómo podía arrancarlo de esa niebla?
A falta de una mejor idea, lo mordí.
No lo pensé dos veces: hundí los dientes en un tendón prominente de su cuello. Sir Camron dio un salto. Se quedó inmóvil, luego tragó aire de golpe y se derrumbó sobre mí. En ese silencioso desenlace, lo sentí palpitar en mi interior y regresó poco a poco de donde sea que se había ido. Durante lo que me pareció una eternidad, quedé atrapada bajo su peso casi aplastante y esperé, acariciándole la nuca con la punta de los dedos.
Hasta que se relajó y dejó de tiritar.
—¿Sir Camron? —lo llamé—. ¿Me escucha?
Mi lobo despertó, asustado, y se alzó sobre sus codos.
Tenía los ojos desorbitados, aunque la inteligencia seguía ahí. Cuando me encontró otra vez, le sonreí.
—Bienvenido de vuelta.





49. Solo un Poco Más
Lo que haya pasado en esos pocos latidos en los que escapé del mundo debió ser increíble, porque me sentía tan bien. Como si no tuviera piernas ni brazos, ni huesos, totalmente exhausto y a la vez, renovado. Hacerle el amor era como… como sumergirse en un río y volver a salir nacido de nuevo.
—Bienvenido de vuelta.
Su aroma estaba manchado con el almizcle de la intimidad. Conseguí levantarme sobre mis codos y me regocijé en lo que encontré: Lady Fay me sonrió, echada sobre su espalda en un nido de cabello negro, con la piel sonrosada, sus pechos subían y bajaban con cada respiración. Una criatura divina como ninguna otra que hubiera visto; una auténtica diosa del bosque. Y mía. Toda mía, al fin.
—No fue mi intención hacerle daño.
Me toqué el cuello, algo caliente se desperezó dentro de mí. No me dolía.
—Estaba a punto de cambiar, ¿no es así?
—Mi Señora —me lamenté, con la voz ronca—. Pensé que había perdido la razón.
Un escalofrío desagradable me subió por la columna.
¿Y si la hubiera lastimado?
La Dama intentó acariciarme y me abalancé para tomar sus labios, la sostuve por la nuca mientras me entregaba a ese beso con el deseo de que durase toda una eternindad… pero era muy incómodo para disfrutarlo. La diferencia de tamaños entre nosotros era un problema. En el calor del momento parecía que estábamos hechos para encajar de mil maneras, y sin embargo algunas cosas necesitarían más práctica, si es que esperaba seguir practicándolas con ella. Lo siguiente que percibí fue su malestar, y de inmediato me olvidé de los míos. Salté para bajarme de la cama.
—¿Su morral? —demandé.
—Detrás del biombo.
Me llevó un momento higienizarme y envolver una toalla en torno a mi cintura, ya que mis pantalones habían quedado en un charco junto a las escaleras. Ella no sangró, lo cual fue una bendición. Volví a su lado con todas las cosas que necesitaba y presioné un paño frío entre sus piernas, con la esperanza de que la hiciera sentir mejor.
La Dama se apoyó en mí con un suspiro de alivio.
—¿Dónde aprendió todas estas cosas? ¿Leyendo?
—Tengo dos hermanos mayores, mi Señora —Sonreí de lado mientras la limpiaba con suavidad—. Cuando ellos hablaban de mujeres, nosotros escuchábamos.
Incluso si, en aquel entonces, ya había asumido que jamás usaría los consejos. Mi esposa se rio bajito.
—Debí haberlo imaginado.
—¿Le duele?
—Un poco, sí.
—Fui muy violento con usted. —me quejé.
—Quizá. Pero lo que está haciendo ahora se siente muy bien. Me alivia.
—Me disculpo. Debería…
Lady Fay me dejó un beso en el brazo.
—No aceptaré disculpas esta noche.
La tormenta parecía haberse calmado, los relámpagos se habían vuelto más espaciados y los truenos rodaban largos a la distancia; solo la lluvia aún golpeaba los tejados y la piedra a nuestro alrededor. Estuve afuera todo el día, vagabundeando solo el bosque para deshacerme de mi rabia y sed de sangre. La soledad ayudó, al principio no buscaba más que alejarme de mi hermano. Una vez que me sentí mejor empecé a recorrer la zona, pensando, pensando y pensando, hasta que el aire se espesó con la tormenta. Regresar me llevó más tiempo del previsto, y tuve que aguardar todavía más hasta que los guardias despejaron la zona. No había niebla en la que esconderse, con toda esa lluvia. Apestaba peor que un zorrillo y ahora la Dama llevaba ese olor encima, a mi nariz no le resultaba agradable en absoluto.
Tenía tantas cosas en la cabeza, pero ninguna más importante que ella.
—¿Lo disfrutó, mi Señora?
La luz de las velas reverberó en sus facciones, me sonrió de nuevo.
—Sí —Me acarició la mejilla—. Y algo me dice que de aquí en adelante será aún mejor.
Se me hizo un nudo en la garganta.
Tan amable de su parte, me sentí bendecido. Lady Fay movió los dedos hacia atrás a lo largo de mi mandíbula, de una manera que me hizo sentir muy consciente de mis numerosas faltas.
—Debí afeitarme antes de venir a verla.
—No —Se le encendió la mirada—. Me gusta. Me gusta cómo se siente.
Si me lo decía así, quizá nunca volviera a afeitarme. Eso es, dependiendo de cuánto tiempo más lograra permanecer en mi piel humana, claro. ¿Debería decirle? Me había preguntado por la discusión que tuve con Kenley, ¿y el resto? ¿Los riesgos, las cosas que tenía que hacer, la estrategia que había construido en mi mente? La noche del banquete se acercaba, no quedaba otra opción más que abandonarla de nuevo, dejarla sola en esa casa llena de monstruos. Por el bien mayor.
También había jurado ser honesto con mi compañera.
—Recuéstese.
Lady Fay hizo lo que le pedí y cayó sobre las cómodas almohadas.
—Déjeme sentirla cerca —le rogué—. Solo un rato más. Temo que pueda ser la última vez.
Ella frunció el ceño.
—¿Por qué dice eso?
No tenía corazón para decirle que Kenley había destruido lo que quedaba del estimulante, y que me estaba lastimando más de lo que parecía. Si volvía a mi pelaje y no lograba regresar a la forma humana nunca más, entonces solo tendríamos esa noche y ninguna otra.
Tenía que hacer que valiera la pena, para los dos.
—No pensemos, por favor. —sacudí la cabeza.
Froté un poco del ungüento curativo en la hinchazón de su hombro y nos acostamos juntos. La besé, tragándome sus suaves gemidos y sollozos hasta que ella misma tomó mi mano y la llevó entre sus piernas.
No tenía que decirme nada. Esa mujer despertaba las cosas más salvajes en mí, y no podía evitar necesitarla.
*****
Él se movió y desperté para encontrar sus ojos de plata sobre mí.
La lluvia había parado mientras dormía, casi todas las velas se habían apagado. Sir Camron permaneció despierto, custodiándome. Podía acostumbrarme a dormir así, tan cómoda y cálida a su lado. Me estiré, él me dejó un beso en la frente. Su sola presencia me permitió olvidar dónde estábamos y lo que ocurría a nuestro alrededor.
—¿Ya se va?
—Todavía no, mi Señora.
—Bien —murmuré, semidormida—. Quédese conmigo. Me gusta esto.
—¿Qué? ¿Estar tirada en la cama?
Su voz retumbó junto a mi oído, haciéndome sonreír.
—Con usted. Desearía que nunca termine.
Unas pocas pecas desparramadas le salpicaban la piel pálida del hombro, tan claras que no las había notado antes. Necesitaba besar todas y cada una de ellas, y descubrir cuántas más tenía. Solo para que se quedara conmigo un poco más.
—¿Puedo preguntarle algo, mi Señora?
Su dicción era tan clara si estaba tranquilo, tan reconfortante.
—Por favor, adelante.
—¿Por qué se quedó con las cartas?
Me llevó unos pocos latidos entender.
—Oh, ¿se refiere a esas cartas?
Me moví en su abrazo y acomodé las almohadas para recargarme en ellas. No pude resistir el impulso de arreglarle el cabello desordenado de la forma en que más me gustaba, mientras pensaba en qué decir.
—Bueno, son especiales para mí. ¿Usted no se quedó con las que yo escribí?
Él se sobresaltó.
—Sí, por supuesto, yo…
Apoyé la barbilla en el talón de mi mano, para observarlo.
No era una historia bonita (no al principio), pero si él quería escucharla…
—No tenía nadie con quién hablar más allá de los trabajadores de la cocina o el jefe del establo. Escribir esas cartas fue un escape, y el hecho de que alguien me respondiera con tanta gentileza era muy estimulante —Busqué su mirada, Sir Camron lucía serio—. Me dio la oportunidad de ser honesta. La persona del otro lado no juzgaba, siempre me escribía sobre cosas bellas. Era muy considerado, educado, hasta encantador. La idea de casarme con alguien así era más fácil de tragar.
Claro que, en aquel entonces, yo creía que hablaba con su hermano menor, Sir Fadric.
Mi esposo miró hacia alguna parte lejos de mí, al otro lado de la habitación.
—¿No temía que su madrastra las leyera antes de enviarlas?
—Leyó la primera —asentí, con una pequeña sonrisa—. Supongo que no le importó lo que yo hiciera después de eso, ella no tenía en cuenta mis sentimientos. Lo único que quería que firmaran su tratado.
Mi lobo murmuró algo afirmativo, mantuvo la vista lejos.
¿Qué le pasaba? ¿Estuvo pensando en eso, mientras yo dormía? Parecía molesto con algo. Estuve a punto de preguntárselo cuando Sir Camron rompió el silencio otra vez:
—Disfruté leer sus cartas mucho más de lo que me enorgullece admitir.
Fruncí el ceño, entretenida.
—¿Por qué no estaría orgulloso de eso?
—Porque la estaba engañando.
Ah, eso. ¿Por qué seguía preocupado por eso?
De nuevo, interrumpió mis pensamientos antes de que pudiera hablar.
—No solía tener conversaciones así con mujeres —Se le hizo una arruga en la frente, despacio—. Las mujeres me han ignorado casi toda mi vida; puede que fueran amables y alabaran mi talento y habilidades, pero nunca me hubieran mirado dos veces como compañero. De más está decir, tampoco hablaba con muchas mujeres por fuera de mi familia. Si no conocían el lenguaje de las manos, era difícil sostener una conversación con alguien.
No pude evitar sentir una profunda tristeza, que él percibió.
Entonces Sir Camron me miró, por fin, con esos ojos tan claros y brillantes:
—Usted nunca me ignoró.
Sonreí, con los labios temblorosos.
—Me dejé llevar —susurró, a continuación—. Había acordado escribir nada más que una carta cuando Fadric me lo pidió, solo una carta para limar asperezas entre ustedes. Acabó gustándome demasiado, se sentía bien escribirle a una extraña. No podía parar, y no habría parado si usted me hubiera enviado otra respuesta.
El silencio cayó entre los dos como una roca.
—Usted nunca me volvió a escribir.
—Ella dijo que era suficiente —exhalé. Se me enturbió la vista con lágrimas, tragué con fuerza para recuperarme—. Respondí, y mi madrastra dijo que ya no era necesario, que mi futuro esposo vendría pronto… arrojó mi última carta a la chimenea apenas se la di.
Esa vez, un reguero de arrugas creció a lo largo de su nariz. Sir Camron logró no gruñir.
Sí, en aquel entonces, yo enfurecí tanto como él.
Antes de saber lo que hacía, lo empujé y me deslicé sobre él, para sostenerle el rostro entre las manos y besarlo. Enterré los dedos en su cabello, despacio, con cuidado de los mechones enredados, y acabé por abrazarlo. Sir Camron respondió enseguida, se aferró a mí tan fuerte que casi me quedé sin aliento. No sé por cuánto tiempo nos quedamos así, pero fue…
Simplemente perfecto.
A medida que se acercaba el amanecer, la sombra del miedo comenzó a crecer otra vez. Era hora de volver a la realidad y recordar que aún no nos habíamos librado de nuestras cargas.
—¿Qué voy a hacer, Sir Camron? Si no encuentro la segunda llave, entonces todo estará perdido. Todo habrá sido en vano.
Me apretó con más fuerza.
—No, mi Señora. Hay esperanza —murmuró, con el rostro pegado a la curva de mi hombro y cuello—. Debemos esperar a la noche del banquete.
—¿Por qué?
—Tengo un plan que puede funcionar, pero requiere herramientas, apoyo y distracciones. Le explicaré todo en su momento —Se apartó para mirarme a los ojos—. Y para poder hacer eso, debo dejarla durante un día o dos.
Me bajó algo frío por la espalda.
¿No era eso justo lo que necesitaba? ¿Mantenerlo lejos de Mercer?
Debí alegrarme de que mi lobo estuviera planeando irse de la hacienda, y sin embargo, por alguna razón, saberlo no hizo más que entristecerme y llenarme de desesperación.
Me mordí el labio, o de lo contrario hubiera gritado.
Él me miró como si supiera al dedillo todo lo que pasaba por mi cabeza.
—Habrá lobos vigilando, no se preocupe —Me frotó la espalda, despacio—. Resista dos días más, mi Señora. Manténgase alejada de sus parientes, quédese aquí donde estará segura. ¿Me entiende?
—Él planea matarlo durante la noche del banquete.
—¿Mercer? —Yo asentí. Él sonrió torcido—. Me alegra saberlo.
Alguien golpeó la puerta. Nosotros por poco no saltamos juntos hasta el techo, él hasta me abrazó aún más fuerte.
Mi primer pensamiento fue que los guardias nos habían oído, pero…
—¿Mi Señora? ¿Me abriría?
Casi vi el fantasma de las orejas animales de Sir Camron parándose sobre su cabeza.
—Rhion. —musitó.
Se bajó de la cama con rapidez, se acomodó mejor la toalla y fue a desatar el cinturón que sellaba los picaportes. Se hizo a un lado y dejó que la muchacha entrara, hasta que ella lo vio con el rabillo del ojo y se asustó.
Él cerró la puerta otra vez e hizo un gesto rápido, para callarla.
Mi doncella ciertamente lucía confundida, no solo de ver a su señor en mi habitación y en tan evidente estado de desnudez. Y cuando me descubrió en la cama sosteniendo las sábanas rojas sobre mis senos, se quedó boquiabierta.
El calor me subió a las mejillas, de inmediato.
—¡Mis disculpas, no era mi intención interrumpir! —dijo, muy alegre—. ¡El Joven Leif…!
Sir Camron le ordenó callarse de nuevo, hizo unas pocas señales más.
La Joven Rhion bufó, descontenta. Asintió con la cabeza, luego se dirigió hacia el anexo y me hizo una reverencia breve en cuanto pasó por delante de la cama. Su puerta se cerró, y yo me desinflé.
Me cubrí el rostro con las manos. ¿Cuánto tiempo antes de que todos supieran lo que había pasado entre nosotros? Intenté concentrarme en algo más para despejar la cabeza, y oí que mi esposo hacía ruido. Se puso los pantalones húmedos y se apoyó de costado en uno de los postes del dosel.
—Debo irme ya, mi Señora. —dijo, con una pequeña sonrisa.
Solté un suspiro largo, frustrado.
Quería que estuviera a salvo, y al mismo tiempo, lo quería a mi lado.
Antes de que cambiara de idea, me permití una última mirada para grabar cada detalle de esa espléndida imagen en mi memoria. Bendita Diosa, era la encarnación de un príncipe de cuentos de hadas. Me juré a mí misma que volvería al Valle Hundido con él, y que lo haría el lobo-hombre más feliz del mundo. Que lo valoraría y cuidaría de él tanto como él cuidaba de mí. Y lo amaría, profunda e incondicionalmente, hasta el día en que muriera.
¿Por qué tenía tantas ganas de llorar, de repente?
Solo había una forma de decirle adiós:
—Haga lo que tenga que hacer, pero, por favor… regrese a mí.
*****
Llovía con calma cuando Bredon y yo dejamos la hacienda bajo los ojos vigilantes de los guardias de tabardos rojos. Los bastardos nos seguían desde los parapetos de la segunda línea de defensa mientras nuestros caballos se alejaban trotando por el camino encañonado. La farsa se caía a pedazos, ya nadie se molestaba en disimular.
—Si ya se dieron cuenta, ¿por qué no nos detienen? —murmuró Bredon, en la lengualoba.
Lancé un vistazo cortante a los hombres parados en el muro.
—No lo sé.
—No me gusta esto, Camron.
Lo corté con una mirada a él también.
¿Se creía que yo estaba cómodo con eso, o qué?
Mi primo acababa de llegar para encontrarse con que debía regresar conmigo a la ciudad. Era el único que conocía la ubicación exacta del escondite de Madame D’Ourenza, después de todo. Los dos estábamos cansados, hambrientos y de mal humor. Él no tenía idea de lo difícil que fue despegarme del lado de Lady Fay después de lo que ocurrió entre nosotros esa noche… no, mal de mi parte, él sí sabía. Y si Bredon quería culparme por su propio corazón sangrante, tenía permiso de hacerlo. Todos estábamos asustados. El banquete bien podía ser nuestra última oportunidad de hacer algo, y no teníamos idea de lo que el enemigo se guardaba en la manga. Era como si cada uno tuviera un cuchillo en la garganta de alguien más: nadie podía moverse hasta que el otro no se rindiera, pero todos sabíamos que aquel empate no duraría para siempre. No con tanto en juego.
No importaba. Si mi plan no funcionaba, entonces nos iríamos y sacaríamos a mi esposa de aquel lugar, lo quisiera ella o no.
Era una decisión tomada.
—¿Podrías confiar en mí, por favor? —rezongué.
Bredon negó con la cabeza.
—Siempre lo hago. Ese es mi problema.





50. Tormenta en Ciernes
Llegamos a Cordega mucho después de que la lluvia se dispersara.
Las calles de la ciudad estaban llenas de vida y ruido como si nada hubiera ocurrido durante la noche, el escenario perfecto para desaparecer. Tuve a bien llevarme a Rowan en lugar de Estampida, el castrado era más fácil de ocultar. Aunque contaba con ello, nadie nos siguió desde la hacienda misma… y sin embargo, apenas cruzamos las puertas, un hombre en una capa negra empezó a aparecer en el rabillo de mi ojo.
Muchos llevaban capas, pero reconocí las manchas en la tela.
—Bueno, ahora sí tenemos compañía. —observó mi primo, con una sonrisita socarrona.
Me alegró saber que no era solo mi imaginación.
—Podemos deshacernos de él.
Espoleé a mi caballo, Bredon salió al galope detrás de mí.
Utilizando el intrincado trazado de las calles, zigzagueamos hacia los distritos más ricos situados a lo largo de los empinados fiordos de la costa y la parte más antigua y hermosa de la ciudad. Cuando nos convencimos de que el embozado ya no andaba cerca, pude relajarme un poco.
La arquitectura en esa zona estaba salpicada de elegantes arcos, torres facetadas y edificios formidables construidos en piedra blanca desgastada, de ventanas estrechas con cristales romboidales y puertas enormes, conectados unos con otros por puentes altos que cruzaban el aire encima de nuestras cabezas. Banderas azules colgaban de los puentes, tan mojadas y tristes como las flores en los macetones castigados por la tormenta. No pude evitar sentirme intrigado por las fuertes reminiscencias con la Ciudadela Plateada al pie del Castillo Whitehall.
La sensación era tan inquietante que me puso la piel de gallina.
Los adoquines de las impecables calles pavimentadas parecían antiguos, corroídos por las botas y los cascos de muchos viajeros, arreglados en patrones de diamante que alternaban ladrillos de tonos ligeramente distintos. Lo que quedaba de la lluvia se escurría por unos canales estrechos embutidos entre las veredas y la propia calle, que llevaban a unas robustas rejillas de hierro. Podía oír un torrente de agua corriendo debajo de nosotros. ¿Qué tan complejo debía ser un sistema de drenaje para mantener limpia a una ciudad así de grande?
Ojalá tuviéramos algo similar en el Valle Hundido.
No había pensado en mi hogar en mucho tiempo.
¿Se encontrarían todos bien? ¿Habría empeorado el clima? ¿Cuánto más había subido el lago desde que partimos? Rothfern y el Lord Príncipe podían manejar la situación, pero, ¿y si…? Kenley había enviado una carta hacía tiempo, aunque no era probable que recibiéramos respuesta.
No pronto, por lo menos. Me froté el pecho. Un pequeño malestar comenzó a crecer detrás de mi coraza de cuero endurecido y no podía deshacerme de él. No podía hacer nada por ellos, por el momento.
—Mira adelante —Bredon sonrió—. Nunca habías visto el mar, ¿no es así, Cam?
Seguí sus indicaciones y vi, al final de la amplia calle y más allá de los edificios que bordeaban la orilla, cómo el horizonte se fundía con el cielo como si la mano de los Divinos hubiera borrado la tierra. Un cuerpo de agua tan enorme que no tenía fin, salpicado de navíos y velas de todos colores y tamaños, grandes aves blancas que graznaban por los aires en grupos numerosos y mucho, mucho ruido. Los puertos bullían de vida.
Una vista sin duda impresionante. Estaba acostumbrado a esperar afuera de los paredones de las grandes ciudades cada vez que escoltaba a mi padre en sus viajes, a perderme de muchas cosas.
Si no tenía cuidado, podría perderlo todo para siempre.
—Llévame con Madame D’Ourenza. —gruñí.
*****
Nafasi no se alegró de vernos, mucho menos de escuchar lo que Bredon y yo teníamos para decirle. Y le dijimos todo; en particular, todo lo referido a la supuesta recompensa.
—Debiste venir a mí antes, lobo.
—No teníamos ninguna prueba —Saqué el collar de hierro de mi morral—. Ahora sí.
Madame D’Ourenza se cubrió la boca con una mano. Sabía de nuestros descubrimientos, pero supongo que enfrentar la evidente realidad de sus teorías lo ponía todo en otra perspectiva. El aire dentro de la habitación se enrareció.
Solté el artefacto sobre la mesa, haciendo todo el ruido posible.
Las fosas nasales de Nafasi se ensancharon: había arrancado collares iguales a esos de los cuellos de sus propias hijas, no hacía mucho. Sentí su ira tan dentro de mi carne que el pelaje que no tenía se me crispó sobre la piel humana; la pequeña habitación de posada donde él y su grupo se escondían se hizo más pequeña, sin dejar duda alguna sobre la clase de criatura mortífera que era. Sus compañeros tampoco se veían muy contentos, nos observaban en silencio. Las dos muchachas de baja estatura, su amigo alto y musculoso, el chiquillo flacucho y la anciana sanadora, todos vestidos con pantalones sueltos y túnicas de colores simples, sin maquillaje o extraños peinados.
Si no fuera por sus ojos rasgados, casi no los habría reconocido.
El leopardohombre levantó el collar y lo examinó.
—¿Cuántos hombres? —preguntó, en un gruñido hueco.
Bredon carraspeó.
—Al menos dos veintenas, entre guardias y caballeros. Uno de ellos se hace llamar Paladín, aunque dudamos que él o sus subordinados sean lo que dicen ser. Otra veintena en trabajadores de la casa y de los campos. Nadie debe tomarse a la ligera.
—¿Y cómo van a hacerlo?
—Queríamos comunicarnos con el gremio para pedir apoyo…
—No —lo interrumpió Nafasi—. No puedes confiar en ellos.
—Llegamos a la misma conclusión —asintió mi primo—. Si la familia ya tiene un espía en la Corte Real entonces es probable que tengan más. Es mejor manejarlo entre nosotros.
—La recompensa es demasiado grande. No se puede confiar en nadie que cace por moneda en estos lares, los Sureños no son tan honorables como los hombres del Norte.
—¿Y en qué los convierte eso a ti y a tus amigos, entonces?
—Tengo una deuda con tu gente. —El leopardo-hombre le lanzó una mirada fulminante a Bredon.
Mi primo bajó la cabeza, disculpándose. Decidí intervenir.
—Tengo un plan. —anuncié.
Nafasi dejó el collar.
—Te escuchamos.
—Necesito un favor tuyo.
—Dímelo.
—Tu grupo está contratado para actuar en Hacienda Darach. Mi plan es atacar esa misma noche, pero requerirá una buena distracción —Hice una pequeña pausa—. Y habrá… gente inocente allí. Debemos tener cuidado con ellos, mantenerlos entretenidos.
—¿Te refieres a los invitados?
Nafasi hizo una mueca cruel.
Sí, sabía que pensaba que los mercaderes y los nobles eran todos la misma clase de mierda. Quizá a él no le importaba causar un alboroto, pero a mí sí. Tenía que mantener a mi esposa a salvo, antes que nada, y no podía hacer eso en medio de un maldito caos.
—Si se desata un escándalo, será un desastre.
—Estoy de acuerdo. —Madame D’Ourenza alzó la voz.
Se acercó a la mesa. Aunque su vestido y velo negros parecían tragarse toda la luz del pequeño cuarto, su mera presencia demandaba atención.
—Eanna DeVries rara vez organiza celebraciones en Hacienda Darach, es un hecho que siempre la dejó mal parada delante de la sociedad de la Corona Unida… así que los asistentes se irán de la propiedad una vez que el banquete haya concluido. Y esto parece ser muy importante para ella, así que hasta que haya alcanzado sus objetivos, habrá que mantener las apariencias. Tienen dos opciones: o atacan con discreción en medio del festín, o despliegan todas sus fuerzas al final —Posó las dos manos sobre su estómago, a la usanza de Lady Fay—. Yo les sugiero que hagan todo lo que puedan mientras los demás están ocupados.
—Suena a que usted tiene un plan propio, Madame. —ronroneó Nafasi.
—Oh, lo tengo —La mujer me miró de reojo—. Pero mi gente y mis recursos son limitados, así que lo mejor para nosotros será que ustedes allanen el camino primero.
Algo con lo que no me sentía cómodo, en absoluto. Madame D’Ourenza quería vengarse, al igual que todos los demás, y estaba preparada para hacerlo. Y yo era muy consciente de que no había compartido la totalidad de sus intenciones conmigo, aunque al menos podía confiar en que no haría nada que lastimara a la Dama o entorpeciera nuestros objetivos.
A esa altura no me importaba, en tanto nos ayudara en algo.
Las dos muchachas bajitas aparecieron junto a Nafasi, una de cada lado.
—Podemos ayudar —La que se dirigió a mí tenía un delicado lunar bajo el ojo izquierdo, su voz era dulce y seductora, suave. Hablaba la lenguaplana con una cadencia extranjera—. No nos han presentado, soy Chaizhang. Ella es mi hermana, Zhaizheng —La mencionada se inclinó, con una sonrisa. Chaizhang señaló a su amigo alto y luego al niño—. Ellos son nuestros hermanos, Luwei y Sunxi. Y Madame Mai-Mai, nuestra querida abuela —Los primeros dos nos saludaron doblándose al medio en sendas reverencias afectadas, la diminuta anciana se quedó en silencio junto a la ventanita de la habitación—. Será un placer prestarles nuestros servicios… por una fracción de la recompensa.
Nafasi confrontó a Chaizhang apenas terminó de hablar:
—¿Qué estás sugiriendo?
Ella sonrió, mostrándonos sus pequeños colmillos.
—Nuestra especialidad, por supuesto.
Nafasi se erizó y sacudió la cabeza.
—Si no podemos hacerlo a tiempo, muchos morirán.
—Mientras más, mejor —Chaizhang rio, tanto a ella como a su hermana las rodeaba un aura inocente y a la vez tremendamente amenazadora—. Es una estrategia justa.
—No tenemos que envenenarlos a todos, solo a la mayoría —dijo la otra, Zhaizheng.
Se me desencajó la mandíbula. Madame D’Ourenza sonrió torcido, con una ceja arqueada.
Bredon resopló una risa nerviosa.
—¿Envenenar? ¿A quién quieren envenenar?
Desde la ventana, Madame Mai-Mai alzó su voz agrietada:
—A la mayor cantidad de guardias posible. Un sencillo agente paralizador los adormilará al principio, más adelante caerán inconscientes —Se acercó a la mesa con ambas manos a la espalda. Su rostro arrugado lucía muy serio—. Aunque, si no beben el antídoto a tiempo, jamás volverán a despertar. El riesgo es considerable.
Bredon abrió mucho los ojos. Apuesto a que se preguntaba en qué parte de los confines del Código cabía algo semejante, si es que se lo podía contemplar. Por mi parte, estaba fascinado y horrorizado a partes iguales, agradecido de haber acudido a Nafasi por apoyo; nunca se me hubiera ocurrido hacer algo tan ignominioso, y sin embargo, si nos ayudaba a librarnos de los guardias… bueno. Para reclamar la recompensa había que mantener vivos a unos pocos, de preferencia a los líderes.
En mi mente, nuestras posibilidades ya habían mejorado.
Quería preguntar cómo iban a envenenar a cuarenta hombres a la vez sin que les atraparan en el acto, pero Nafasi volvió a fijar su vista en mí:
—¿Y dices que lo que necesitas está dentro de esa bóveda?
—Eso espero.
—No podemos basar toda una operación en esperanzas.
—Es el último lugar seguro —declaró Madame D’Ourenza—. Ni siquiera yo puedo abrir esa bóveda, así que dudo mucho que Eanna o su prole hayan logrado algo.
—Incluso si Camron se equivoca, desbarataremos un importante grupo de esclavistas por nuestra cuenta —se metió mi primo, tomó el collar de hierro de la mesa y le dirigió una mirada solemne a la mujer de negro—. Eso, al menos, está confirmado.
Ella bajó la cabeza, igualmente solemne.
Nuestro amigo felino apretó la mandíbula. Miró a sus acompañantes.
Chaizhang, Zhaizheng y Luwei asintieron una vez, comprometidos. Ya fuera por codicia o solo por diversión, sus habilidades eran bienvenidas. Al final, Nafasi se rindió:
—Muy bien, lobo —suspiró—. Escucharemos tu plan, y luego pensaremos en uno mejor.





51. Cacería Fantasma
Era medianoche cuando logré sentarme a comer y descansar.
Aunque mi monedero quedó casi vacío después de los gastos del día, me sentía mejor. Con más confianza. Mi estómago tendría que conformarse con una pequeña hogaza de pan y cerveza barata, y el resto de mí, con el poco sueño que podía ver en nuestro futuro próximo. Cansado y todo, no había sentido ningún malestar y deseaba con absoluto fervor que mi cuerpo aguantara tanto como necesitaba que lo hiciera.
Quería creer que tenía más control sobre las mecánicas del cambio y que eso mismo me mantenía cuerdo y en mi forma humana, pero no podía darme el lujo de cometer más errores. Además... me sentía a gusto. Toda la tensión y la frustración acumuladas habían desaparecido, como si una fuerza misteriosa las hubiese disipado.
Bredon usó el tiempo entre mordiscos para poner al día a Everett y Goodwyn respecto del plan, así que yo fui al rompeolas a admirar el mar de noche. Quería un momento para mí mientras esperaba a Nafasi.
No habíamos vuelto a ver al hombre de la capa, lo cual era bueno, aunque eso no significaba que hubiera dejado de pensar en él.
O que nadie más nos observara.
Me senté a horcajadas en el parapeto bajo, con un pie colgado sobre las olas. La peste a pescado podrido y sal era casi insoportable; me cubrí la nariz con un doblez de mi propia capa y lo soporté, solo por la vista. Todo estaba en silencio excepto por el agua que lamía los pilares de piedra debajo de mí. El fuego de un faro me observó desde alguna isla lejana. No muy lejos de la costa, docenas de botes acechaban las aguas en busca de criaturas marinas nocturnas, la suave brisa me trajo el rumor de sus voces y las velas flameantes. En cierto modo, era una paz engañosa.
La Dama y Madame D’Ourenza habían mencionado que Lord Aldrich vino de las Islas del Extremo Sur.
Miré hacia el Sur y no vi nada.
No sé qué esperaba encontrar en lo profundo de la noche. Quizá, una razón válida para no extrañar tanto el calor de su cuerpo.
Nafasi era silencioso, pero no lo suficiente:
—¿Está hecho? —le pregunté, aun observando el mar.
—Estará a salvo por esta noche. Madame Mai-Mai se encargará de ella.
Madame D’Ourenza era inflexible con lo de su venganza, sí… mas la realidad no estaba de nuestro lado: no podríamos protegerla y atacar la hacienda al mismo tiempo, necesitaba que todas las manos hábiles estuvieran cerca de Lady Fay. Logré convencerla de que permaneciera oculta un poco más, por su seguridad, y por suerte a la anciana sanadora se le ocurrió hacer una oferta. Tuve que pagarle por la molestia, pero no fue nada comparado con el alivio que me trajo la transacción.
Nafasi se sentó a mi lado, con la espalda hacia el agua.
—Entonces, ¿cuál es tu plan? —inquirió, despreocupado.
Fruncí el ceño.
—¿A qué te refieres? Ya lo discutimos.
—No. Discutimos el plan. Quiero saber qué es lo que vas a hacer tú.
Supongo que no era tan bueno como creí para esconder mis emociones.
—Intentaré abrir la bóveda por mi cuenta mientras todo el mundo está distraído con el banquete. Si no funciona, me llevaré a mi esposa e iremos juntos ante las autoridades. Y si eso tampoco sale bien, huiremos. Los Ducados del Norte quizá tengan algo qué decir
respecto de este tema.
—Suena demasiado simple.
—Estoy al tanto de las falencias. Por eso necesitaba tu ayuda.
—Y la tienes, lobo. Las muchachas y yo nos arreglaremos; concéntrate en lo que tú y tus hombres deben hacer. Protege a los tuyos.
Crees que me olvido de que nuestros enemigos podrían ser más que simples criminales, pero también lo tenía en cuenta. Kenley, Bredon, Morven, Everett y Goodwyn ya sabían qué hacer si fallaba con la bóveda. Leif debía preparar nuestras pertenencias para irnos lo más rápido posible. Lo único que me faltaba era hablar con la Dama. Y rogar que pudiéramos escapar sanos y salvos, o al menos, lo más sanos posible.
—Creí que tu gente no se movía en grupos.
—A veces las necesidades superan a los impulsos —Nafasi sonrió de lado, mostrándome sus prístinos colmillos—. Son una familia. No una vinculada por sangre, se nota, y a veces no del todo honorables en sus emprendimientos; aun así confío en ellos. Madame Mai-Mai es una sanadora y erudita del Manto Rojo, igual que mi ansuuna. Eso, por sí solo, ya dice mucho. Además, las asociaciones momentáneas no son tan malas si la paga es buena.
—¿Ellos son como tú?
—Hmm, no exactamente. Pertenecen a otro linaje, rangos más altos.
Ladeé un poco la cabeza.
—Tampoco sabía que los tuyos tuvieran rangos.
—No los tenemos. Entre nosotros los gatos… mientras más grande es la bestia, mayor es la amenaza. El respeto se gana por miedo o por habilidad, y Luwei puede ser un bastardo inmenso, pero esas muchachas son aterradoras. No quisiera ponerme en su camino.
Sonaba tan extraño, considerando lo mortífero que era el propio Nafasi.
Pasé la pierna por encima del parapeto para sentarme como él, dándole la espalda al mar.
—Hay algo más que debo pedirte.
—¿A esta hora? —El leopardo-hombre ensanchó su sonrisa, entretenido.
—¿Sabes dónde puedo encontrar un buen cerrajero?
—Muchos tienen talleres en la plaza.
—No —Le puse una mano sobre el hombro—. No esa clase de cerrajero.
Nafasi me observó con los ojos entrecerrados y una chispa de fechoría.
—Oh, creo que conozco un taller que todavía podría estar abierto. Ven conmigo.
*****
Los barrios bajos eran un conjunto desorganizado de chozas destartaladas alrededor del extremo más alejado del puerto. Allí las callejuelas eran más oscuras y olía mucho peor, aunque al menos se oía música y había grandes congregaciones alrededor de los pozos de agua. Nos aventuramos hacia lo más profundo. Se me encogió el estómago al caminar junto a los cuerpos tirados, personas durmiendo donde encontraran un sitio seguro. Hasta familias enteras. Me protegí la nariz para soportar la marcha; Nafasi ni siquiera les dedicó una segunda mirada, como si estuviera más que habituado a ver cosas así en su día a día.
Bueno, yo no. Tanta miseria hacía que se me encogiera el corazón. El Valle Hundido era una tierra floreciente donde cualquiera podía tener una buena vida… quizá no cubiertos de riquezas, pero cómodos si estaban dispuestos a trabajar duro. No me cabía en la cabeza que pudiera existir tanta pobreza en una ciudad tan llena de vida y comercio.
Arreglar eso no era mi trabajo, no importa lo profundo que me sacudiera.
Llegamos por fin a un apretado conjunto de casitas, callado a comparación con el resto de la zona, y Nafasi golpeó el marco de cierta entrada cubierta con una manta sucia. Llamó a alguien en un idioma que no conozco, y una mujer vestida con un grasiento vestido gris apartó la cortina de un manotazo para encontrarnos; llevaba una linterna de vidrio, el cabello un poco desordenado en una trenza que le caía por el hombro. A la sonrisa que le regaló al leopardo-hombre le faltaban al menos dos dientes.
Dijo algo en el mismo idioma, Nafasi respondió en la lenguaplana:
—No, Ullia, no he venido por información —Se volvió a mirarme—. Mi amigo necesita a alguien con tus habilidades.
Los ojos oscuros de la mujer saltaron hacia mí.
—¿Qué quiere?
—Herramientas.
Para abrir una cerradura muy especial.
Le mostré una corona dorada, la penúltima moneda que me quedaba.
Alzó ambas cejas. La mujer miró hacia un lado y al otro, y nos hizo señas para que nos metiéramos rápidamente dentro de la choza. Solo tenía una cama en un rincón, una mesa frágil, una silla, una estufa de hierro cochambrosa y un pequeño estante con algunos objetos, todo parecía armado con distintas piezas descartadas. El olor ahí dentro no era mucho mejor que afuera, pero traté de no pensar en ello.
No tenía mucho y no nos ofreció nada más que su atención:
—¿Qué clase de cerradura?
Dejé la moneda sobre la mesa y procedí a explicarle lo que había visto.
Aunque la mujer no dio ninguna señal de entender el significado de mis palabras, me tomé mi tiempo para hablar con la mayor claridad que pude reunir. También había conseguido hacer un dibujo de memoria de la puerta y le mostré la hoja que había arrancado de mi cuaderno, en caso de que fuera útil. Ullia se llevó el papel para acercarlo a la linterna y se quedó mirándolo, no tocó la moneda.
Un momento después sacudió la cabeza, molesta.
—Esto parece una cerradura Rozen.
—¿Y qué?
—Los Rozen hacen máquinas delicadas —Hizo una mueca—. Necesitas las llaves.
Ya sabía eso, y no iba a dejar que las malas noticias me disuadieran.
—Tiene que haber una manera de abrirla sin las llaves.
—Si la hay, solo los Rozen la conocen. No puedo ayudarte.
Apreté las mandíbulas.
—Por lo menos, véndeme las herramientas.
Ella miró a Nafasi. Mi amigo se encogió de hombros.
La mujer se volvió hacia mí con los ojos entrecerrados, esa vez una pizca de sorpresa manchó su olor natural.
—¿Qué es eso? —Me apuntó a la cara con el dedo.
—¿Qué? —Di un paso atrás. ¿Otra vez cambiando sin darme cuenta?
—Eso. —Ella se estiró y me tocó el hombro—. ¿Puedo verlo?
Se refería al broche de rosa que me sostenía la capa. Di otro paso atrás y lo cubrí con mi mano enguantada.
—No está a la venta.
—Solo quiero verlo.
—Si intentas escapar con él, Ullia, sabes que te atraparé. —gruñó Nafasi.
La mujer se estremeció, e igual estiró la mano en el aire y esperó.
Me saqué el broche y se lo entregué. Ullia dio vuelta el objeto un par de veces, quizá tan fascinada con su sencilla belleza como una vez yo también lo estuve; no era más que bronce, puede que no valiera nada por sí mismo pero se trataba de una pieza pesada y muy bien labrada. El mecanismo en la parte de atrás consistía de un largo pasador de metal dentado, sostenido por un resorte diminuto y resistente. Apretaba la ropa en lugar de atravesarla, como un broche cualquiera, con tanta fuerza que tampoco se deslizaba.
La mujer movió la tira de metal hacia atrás con un dedo, observó el patrón dentado.
—A esto lo hicieron los Rozen —comentó—. Si alguna vez necesitas moneda y encuentras un buen comprador, podrías venderlo por una pequeña fortuna. Es una pieza preciosa.
Nafasi frunció el ceño.
—¿Cómo sabes que lo hicieron los Rozen?
Ullia nos mostró la parte de atrás del broche, sin soltar el mecanismo.
—Ahí. Ese es su sello.
Me incliné para ver, también, y de hecho había una diminuta marca en la unión de los pétalos forjados: un círculo cortado por una cruz, y cuatro pequeñas estrellas encajadas entre los brazos de la cruz por fuera del círculo.
Eso no fue lo único que vi.
Arranqué el broche de las manos de Ullia y, aunque ella protestó, me acerqué a la luz de la linterna. El corazón empezó a golpearme fuerte dentro del pecho. Le rogué a los Divinos que no fuera solo mi imaginación… moví la tira de metal dentado contra el resorte hasta que se venció. En lugar de romperse, la pieza se deslizó hacia una posición diferente y quedó trabada, firme, dejando así el pasador dentado estirado y a la vista, y el propio broche como si fuera una especie de mango.
El patrón de los dientes era muy irregular, parecía que…
¿No dijo Madame D’Ourenza que ese broche fue creado especialmente para la hija de Lord Aldrich? ¿Que era una pieza única?
Mierda. ¡Estuvo bajo mis narices (más bien, en mi hombro) todo el tiempo!
—Esta es la segunda llave. —murmuré, para mí mismo.
—Lobo, ¿qué sucede?
Volví a poner el pasador en su posición original y metí el broche en mi morral. Nafasi y la mujer casi dieron un salto. Les sonreí.
—Debo irme —dije, mientras me retiraba hacia la puerta—. ¡Quédate con la moneda! ¡Muchas gracias!
—¿Te vas? ¿A dónde…?
No oí el resto. Estaba abrumado por la alegría.
¡Teníamos las dos llaves! ¡Oh, no podía esperar a ver el rostro de mi Señora cuando oyera las noticias! Un torrente de felicidad me inundó las venas y corrí más rápido, esquivando los cuerpos de los que dormían en las calles y los ciudadanos que se deslizaban con sigilo en la oscuridad. Me llevó un momento descubrir de que en realidad no sabía dónde me encontraba. No me importó: cambié de dirección y seguí mis oídos y mi nariz hasta que salí a una plaza. El sonido de las risas y la música solo alimentó mi euforia. Los tambores resonaron dentro de mi pecho, junto a mi corazón. Me moví contra la corriente de cuerpos danzantes mientras buscaba el camino de vuelta a la posada.
Sé que no debí dejar a Nafasi atrás, pero no pude evitarlo. Tenía el sabor de la victoria en la boca, ¡y era el más dulce de los néctares!
Perdí la cuenta de cuántas personas me llevé por delante o hice a un lado, o de cuántas disculpas susurré, hasta que di de lleno con una forma dura.
Un hombre, alto y fornido como una torre, que no trastabilló ni me gritó cuando mi hombro chocó con el suyo. Al girar la cabeza para decirle que lo lamentaba, me miró a los ojos un instante. Llevaba una capa negra con la capucha caída, la mitad inferior de su rostro oculta detrás de un pañuelo. Era apenas más bajo que yo, su cabello parecía oscuro y largo, recogido en una media cola de caballo.
De inmediato, reconocí las manchas en su capa, y…
Aunque fue una fracción de latido, lo vi.
El tinte de su mirada me dio escalofríos. Un gris de lo más claro.
Ojos plateados iguales a los míos.
El hombre tiró de la capa para echársela sobre el hombro y así cubrir una lustrosa hombrera de acero con un blasón que conocía bien: una luna creciente custodiada por siete estrellas.
Me quedé inmóvil. Él siguió su camino y pasó a mi lado, perdiéndose en la multitud de la calle, evitando gente por un lado y el otro. Me di vuelta con la intención de seguirlo, y no podía mover las piernas. Alguien más chocó conmigo y maldijo a mis ancestros. Clavé los ojos en la amplia espalda del extraño encapotado. Siguió sin más, me ignoró por completo.
Tenía que ser mi imaginación.
O una alucinación de la medicina. ¿Cómo…?
Una emoción muy distinta se apoderó de mí. ¿De verdad era el mismo hombre que nos había seguido a Bredon y a mí cuando entramos a la ciudad?
Tenía que atraparlo.
Empujé a una mujer para despejar el paso y salí al trote detrás del extraño.
Sus zancadas largas y mis propias dudas pronto lo ubicaron muy lejos entre gentío, hice de todo por acelerar el paso. Alcanzarlo parecía imposible. ¿Por qué no se detuvo? ¿No vio en mí lo que yo vi en él? ¿Era todo idea mía? El redoble de los tambores cambió y la gente se reunió en grupos más compactos, caminar pronto se volvió aún más difícil. Con la mandíbula apretada, logré acercarme a los edificios donde resultaría más fácil moverme, y eché a correr. Apenas podía verlo.
Quizá a propósito, quizá por coincidencia, el extraño dobló en un callejón. Me apresuré a llegar al pasaje, solo para encontrarme con una calle desolada y unos pocos borrachos.
Se había desvanecido. No dejó ni un rastro, ni un olor, nada.
Una sensación inquietante me trepó bajo la piel. No era miedo ni tristeza o ira, ni nada que conociera. No podía describirlo, pero me hizo sentir desesperanzado, perdido. Abandonado.
¿Qué hacía? ¿Perseguir fantasmas? ¿Los resabios de un mal sueño?
Tenía que ser el cansancio. Necesitaba dormir, tanto como pudiera.





52. Toda la Fuerza que me Queda
Aquellos dos días fueron definitivamente los más oscuros de mi vida.
Estar atrapada entre esas paredes sin nada para hacer me volvió aún más consciente de mi situación y casi no pude dormir. Deambulaba de la cama a la terraza y de regreso a la cama, leía los mismos cuatro libros maltratados una y otra vez, me retorcía los dedos hasta que los ojos se me llenaban de lágrimas. Tenía el estómago tan cerrado y vacío que me dolía. No podía ni disfrutar de una conversación sencilla con la Joven Rhion o las comidas que ella hacía para mí, porque no tenía fuerzas para concentrarme. A pesar de la inmensidad de la mansión, podía oír a los sirvientes terminando los preparativos para el banquete y a mi madrastra que ladraba órdenes.
Su voz atravesaba la espesa piedra, me ponía muy nerviosa.
No me atrevía a salir. No quería encontrarme con mis hermanastros, o algo peor. Desde que Louis me quitó la daga, además, los guardias inspeccionaban a mi doncella cada vez que entraba. Siempre había un hombre en la habitación con nosotras a la hora de comer y nos quitaba los cubiertos una vez que la Joven Rhion terminaba con el servicio.
Le aconsejé a la muchacha que no discutiera, porque sabía lo que intentaban hacer. Mi madrastra siempre usaba los mismos trucos.
Desde la terraza observé a los jardineros plantar docenas de postes altos de madera a lo largo de la rampa, el camino y el borde de la laguna. Antorchas, para disipar la niebla durante la noche. Aunque Sir Camron nunca me lo dijo, sospechaba que él usaba la niebla como escudo para sus visitas, y que su misterioso plan también la incluía, de alguna manera.
Su ausencia era una herida infectada. No sabía dónde se encontraba, qué hacía o cuándo lo vería de nuevo. Nadie me decía nada. Lo extrañaba muchísimo. Necesitaba sentirlo cerca, y al mismo tiempo me odiaba a mí misma por eso. No podía evitar pensar en todas las cosas que me prometí que haría, y lo poco que había conseguido: hasta entonces, había convertido a mi esposo en una diana, había fracasado en salvaguardar el legado de mi padre y, muy pronto, también le fallaría a todo el Clan Gris de Mooncrest Falls. La única familia que me quedaba.
La única gente que aún me importaba.
Para ser que juré convertirme en una espada, seguro terminé siendo la más desafilada de todas… pero aún una espada sin filo puede asestar un golpe letal. Una vocecita diminuta, muy profundo dentro de mí, seguía gritando que no podía rendirme sin más.
Quizá si hallaba el túnel de escape que terminaba lejos de la mansión nuestro destino no pintaría tan oscuro. Aventurarme sola en los pasadizos era una idea espeluznante. ¿Y si Mercer me esperaba en la negrura? Planeaba matar a mi esposo, sin tapujos. Podía derribar mi puerta con un hacha si así lo quería.
Otra vez, me sentí tan inútil. Y eso me enfureció aún más.
Mi esposo lo había arriesgado todo por mí, ¿por qué yo no podía hacer lo mismo por él?
La rabia tomó la decisión, no yo. Arranqué las astillas de madera que había encajado en los marcos de la entrada secreta bajo la escalera y abrí de golpe el falso librero, con una vela delante de mí.
Al acercarme a la pared, algo helado bajó por mi espalda. Habían tapiado la abertura. Empujé con la mano abierta contra la barricada de madera pero no se movió, me apoyé contra ella y no pasó nada tampoco; ni siquiera cuando la embestí con el hombro hasta que el dolor me hizo desistir. Todo lo que logré fue lastimarme. Intenté no entrar en pánico. Recordaba dónde estaba la puerta oculta en mi antigua habitación; como último recurso, aun teníamos eso.
No todo estaba perdido. Todavía no.
El sol saldría pronto, y con él vendría la última prueba.
¿Me alegraría de estar viva para ver el siguiente amanecer?
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53. La Chispa más Débil
Abrí las cortinas apenas lo suficiente para ver los carruajes que entraban. Un puñado, escoltados por nuestros propios guardias a caballo y nada más. ¿Mi madrastra había forzado a los invitados a dejar a sus hombres en las puertas de la hacienda? El camino empedrado estaba totalmente iluminado por la línea de antorchas, guiando así a los suntuosos vehículos hasta el patio principal. La noche lucía hermosa. La luna menguante se bañaba en las tranquilas aguas espejadas de la laguna, como un fantasma.
Aún no sabía nada de Sir Camron o su paradero.
Ni siquiera sabía si asistiría al banquete o no.
Y ojalá no lo hiciera, para ser honesta.
*****
Al menos, mi madrastra tuvo la decencia de irrumpir en mi recámara después de mi baño. La Joven Aiyla abrió las puertas de repente y Eanna entró pavoneándose, mientras se abanicaba con vigor. Dos doncellas la seguían con la caja grande que contenía el maldito vestido rojo.
—Parece que por fin has entendido tu lugar, Fay. —me felicitó Eanna, con desdén.
Permanecí sentada; detrás mío, la Joven Rhion se quedó tiesa con el cepillo en la mano.
Al final de la procesión venía mi hermanastro, Louis. Ataviado en lujoso cuero negro y un jubón de brocado marrón, con una capa corta que caía sin cuidado sobre uno de sus hombros. La Joven Aiyla, por su parte, llevaba un vestido de mangas anchas hecho de la más fina seda escarlata que, aunque tenía un escote amplio, cubría con una enorme mascada bordó envuelta en torno a sus hombros y parte de la cabeza.
Los dos se veían majestuosos, por supuesto.
Mi madrastra, como siempre, había elegido terciopelo rojo con ribetes dorados y vaporosas sedas, capa sobre capa de costosísimas telas que podrían haberse usado para hacer al menos tres vestidos. Era bello en su sencillez, de mangas apretadas, hombreras bulbosas y un tocado decorado con joyas a juego que sostenía un velo bordado en oro. Un grueso collar dorado lleno de rubíes caía pesado sobre su pecho, llevaba un impresionante anillo en cada dedo, opulentos brazaletes también cargados de piedras preciosas; y el cinturón que le ceñía el vestido era de cuero negro con oro y diamantes encastrados.
La ira me atenazó el corazón.
Esas joyas… pertenecían a mi madre, ¿cómo se atrevía?
—¡Bueno, levántate! Debes vestirte, niña.
Hice lo que me ordenó, apática. Eanna cerró su abanico con un pase de la muñeca y lo puso bajo mi barbilla. Alcé el rostro, mirando al vacío por encima de su hombro.
—¿Por qué te ves tan pálida? —Frunció el ceño.
—No ha estado comiendo mucho últimamente. —le respondió Louis.
Unas patas de cuervo agrietaron la espesa capa de maquillaje alrededor de sus ojos.
—Así que seguiste mi consejo —Eanna rio—. Pareces un poco más delgada. Algo de color en tus mejillas ayudaría, también. Aiyla, ya sabes qué hacer.
La amante de Mercer se acercó con las doncellas y la caja. Yo no llevaba puesto más que una camisa larga y mi bata naranja, que ella misma me bajó por los hombros; la Joven Rhion, detrás de mí, evitó todas las miradas y enseguida se encargó de ayudarme con la prenda.
Cuando la Joven Aiyla agarró el faldón de mi camisa…
Le abofeteé la mano.
—Exijo privacidad. Al menos concédame eso, Madre.
Eanna resopló una carcajada y miró a Louis sobre su hombro.
—Asegúrate de que tu hermano esté listo. —le ordenó.
—Usted también —insistí—. Quiero que salga también.
Mi madrastra frunció mucho el ceño. En otra época me habría golpeado, esa vez apretó el puño en torno al mango de su abanico y contuvo el impulso.
—Muy bien —siseó Eanna, me dio unos golpecitos en la punta de la nariz con el accesorio—. Pero esta es tu última oportunidad para hacer las cosas bien, Fay. Si arruinas esto, me aseguraré de que nunca vuelvas a tu pequeño valle con tu caballeroso marido. Más bien, me encargaré en persona de que te pongan en algún lugar donde nunca puedas volver a ver el sol. O cualquier otra cosa, para lo que me importa.
Descubrí un brillo plateado entre los dobleces del abanico.
Una navaja oculta. Lo bastante afilada para cortar carne con un roce.
Levanté los ojos para encontrar los de Eanna, oscurecidos de odio.
—Solo olvídalo —susurró—. Sé que él planea algo. Llegada la mañana, tendré el control sobre todas las rutas comerciales más importantes de aquí a los puertos de Escria. La hora de los juegos ha terminado.
Un torrente frío me bajó por los brazos.
Ella me dio la espalda.
—Déjala tan hermosa que nuestros invitados olviden hasta sus nombres cuando la miren, y quizá, solo quizá, esta niñita triste nos será útil esta noche.
Eanna abandonó el lugar con las dos doncellas y su hijo, y las puertas se cerraron con un golpe fuerte dejándome a solas con la Joven Rhion y la Joven Aiyla. El silencio que cayó sobre aquel cuarto fue el más doloroso que jamás he oído.
Sir Kenley. Debía advertir a Sir Kenley, ¡enseguida! Si hacía que mi doncella saliera los guardias podrían detenerla, o peor, ¡lastimarla! Mis manos comenzaron a temblar. Las apreté con fuerza contra mi estómago y cerré los ojos, tratando de respirar. Todo lo que me venía a la mente era la necesidad desesperante de encontrar a mi lobo y decirle que huyera.
No. Quería que me sacara de allí. Aquello ya no valía la pena.
Debí haber escuchado. Debí aceptar la propuesta de Sir Camron la primera vez que la hizo.
—Lo mejor que puede hacer por ahora, mi Señora, es obedecer. —dijo la Joven Aiyla, con calma.
—Más fácil decirlo que hacerlo.
Ella me ignoró. Aterrorizada y todo, me ardió la sangre.
Tiró de la camisa y la levantó por encima de mi cabeza, alcé los brazos y no me molesté en cubrirme el pecho. Por lo menos, no tuve que quitarme la ropa interior. La Joven Aiyla hizo ademán de tocar la cadena con el anillo de bodas de Sir Camron, pero le agarré las muñecas.
—No.
—Hay un collar que… —Arrugó el entrecejo.
—Póngalo encima. No me importa.
Ella bufó algo, y la solté.
No recuerdo cuándo me pusieron la camisa interior de seda sin hombros.
—Permítame, mi Señora. —La Joven Rhion me ayudó con las mangas.
La muchacha tiró de los lazos para ajustar la prenda a mi torso y cintura. Las mangas eran anchas y prístinas, decoradas en hilo de marfil al igual que los bordes de la falda. La Joven Aiyla hizo a un lado los zapatos y el cofre de la joyería, y retiró el vestido rojo de su caja. Era aún más bello que la primera vez que lo vi. La seda brillante, de un vívido color rojo tan profundo e intenso que no parecía real; las rosas doradas bordadas en la parte superior del corsé y la amplia boca de las mangas, tan maravillosamente detalladas.
Mi madre debió ser una mujer de belleza extraordinaria, no cualquiera era digna de un atuendo tan magnífico.
Entre las dos, las mujeres depositaron una capa de enaguas de seda blanca alrededor de mi cintura y luego enrollaron el vestido para subirlo sobre mi cabeza, así podía deslizarme dentro. La tela se precipitó en una cascada por mis caderas y piernas, fría y pesada.
—Mi Señora, es tan hermoso. —comentó mi doncella.
No podía culparla, la pobre niña estaba tan fascinada como alarmada.
La Joven Aiyla se inclinó para unir los ganchos ocultos en el corsé.
La mascada se deslizó por uno de sus hombros y espalda, descubriéndole la cabeza y la mayor parte del pecho. Usaba un polvo de maquillar en el rostro, el cuello y encima de los senos, demasiado claro para que se fundiera con el tono cobrizo de su piel, y ni eso ni el abultado collar compuesto que llevaba eran suficiente para ocultar los enormes moratones en los costados de su cuello y clavícula.
Cuando notó que la miraba, se apuró a cubrirse otra vez.
La ira surgió en mí, como nunca antes:
—¿Por qué permite que Mercer le haga daño? —vociferé, entre reprimenda y ruego.
La Joven Aiyla me miró fijo.
—Ya le dije, mi Señora, que debería ocuparse de sus propios asuntos.
—¡No está bien! ¡El amor no funciona así!
—¿Y qué sabe usted del amor? —Dio un paso atrás—. Lord Mercer es… siente tanto dolor desde su accidente. ¿Puede imaginar siquiera lo frustrante que es estar así, lisiado?
No podía creer lo que oía.
Si lo que Sir Camron dijo era así, lo que Mercer sufría eran las consecuencias de sus propios crueles actos. No sentía pena por él, en absoluto.
—¡Es un monstruo! ¡Te mantiene como una esclava, Aiyla! —rugí, dejando de lado toda formalidad. Sujeté su muñeca y tiré, para captar su atención—. ¡En este continente, la esclavitud es un crimen! ¡Puedo ayudarte a escapar, y tú podrías ayudarme a acabar con todos ellos!
Ella torció la cabeza a un lado, ahora con curiosidad.
—¿A qué se refiere, mi Señora?
Quizá… quizá podía convencerla de volverse nuestra aliada.
Debía intentarlo.
—¡No sabes las cosas horripilantes de las que Mercer es responsable! —susurré, por si las paredes escuchaban—. Pero yo sé, y tengo pruebas. Tengo pruebas de que no son quienes dicen ser, empezando con mi madrastra. Cada uno de tus torturadores recibirá lo que merece, y si nos ayudas, intercederé para que te perdonen.
La Joven Aiyla vaciló. Abrió la boca aunque no dijo nada, hasta que…
Algo en su actitud cambió drásticamente y volvió a la tarea de arreglarme el vestido. Sus dedos hábiles hallaron las pequeñas ranuras en el corsé; se ocupó enseguida de cada gancho, ajustándolos con una velocidad que me dejó sin palabras.
—Lady Fay, claro que sé lo que hace Lord Mercer —dijo, fría—. Siempre estoy a su lado.
Por un instante, creí que mi corazón había dejado de latir.
Mi doncella dejó de trabajar, también.
—¿Qué?
—Supongo que no vale la pena seguir ocultándolo.
Estiré un brazo sin pensar, para mantener a la Joven Rhion detrás de mí.
La Joven Aiyla recogió la caja pequeña y me presentó unas joyas de oro. Ni siquiera las miré, mis ojos estaban clavados a su rostro. Me dedicó una sonrisa ancha, tan amplia que pude ver unos delicados colmillos coronando su perfecta dentadura.
¿Ya he dicho que ella me recordaba a un gato?
—¿Qué eres? —murmuré, atontada.
—Nadie que deba importarle. —ronroneó, aún sonriente.
—¿Estás con ellos en todo esto?
—No por elección. Quien tenga mi contrato, me tiene a mí —La Joven Aiyla se hizo con el collar, capa sobre capa de rosas doradas y rubíes; una obra de arte singular que en otra situación habría admirado—. Niña, tu Señora necesita que te ocupes de su cabello.
—¿Lady Fay? —La voz de la Joven Rhion tembló.
—Sí, mi cabello. Algo sencillo.
Ella fue a por el cepillo y unas horquillas doradas, la otra mujer se encargó de cerrar el collar en torno a mi cuello, y lo acomodó.
Se sentía tan frío sobre mi piel.
—Nunca había conocido a alguien como Lord Mercer —comentó—. No he tenido tantos amos, tampoco, pero ellos me ignoraban y solo me usaban cuando necesitaban mis servicios. Lord Mercer se interesó por mí, no solo por mis habilidades.
La Joven Rhion comenzó a peinarme. Me planté firme, escudándola.
—Él nunca te amará.
—Me doy cuenta. No es amor lo que busco.
—Entonces, ¿por qué….?
—No disfruto de su compañía —Hizo una mueca con sus bellos labios—. Igual, debo ser agradecida; me dan de comer, tengo una cama cómoda, muchos vestidos, joyas y atención. Se me permite conocer el mundo y hacer lo que mejor se me da. Cuando se encuentra de buen humor, Lord Mercer puede ser generoso.
Escuché, mientras la Joven Aiyla abrochaba las pulseras en mis muñecas, prendía los aretes a mis lóbulos y deslizaba anillos en mis dedos. La Joven Rhion juntaba gruesos mechones de cabello de mis sienes, los retorcía y los unía cerca de mi nuca, para luego fijarlos con horquillas y cepillar lo que quedaba suelto por mi cintura.
Al terminar con las joyas, la Joven Aiyla dio un paso atrás y me estudió.
—Lord Louis es un artista de la moneda, siempre deja los libros impecables. Se aseguró de esparcir la fortuna por todas partes, poco a poco. Nadie nunca sospecharía que detrás del prestigioso nombre de la Casa VonDarach yace un bullente mercado de esclavos. Justo aquí, en este mismo suelo que pisa —Se agachó para alisar la falda. Su propia falda se abrió por la mitad para revelar un largo tajo oculto y sus piernas, llevaba unos pantalones sueltos hechos de la misma seda—. Esta reunión, esta noche, es una mera formalidad.
Lo había confirmado todo: usaban los túneles para albergar su imperio criminal. Era cierto. Madame D’Ourenza tenía razón, mi esposo también.
Era peor de lo que creí. Mucho peor.
—No entiendo, ¿por qué me dices esto?
—Porque no importa —Se encogió de hombros—. Después de esta noche, ya nada importará.
—Sabes quiénes son mi esposo y sus hombres.
—Sí, reconocí el hedor a perro faldero en usted.
Apreté los dientes.
—Si te atreves a lastimarlo…
La Joven Aiyla se paró despacio, sosteniendo todo el peso de mi mirada acusadora.
—¿Qué cree que puede hacer?
Aquellas palabras me llenaron de horror.
No era maestra de la espada, ni del cuchillo, ni del arco. No tenía más que mis puños. Solo era yo, rodeada de enemigos e incapaz de detenerlos.
Una pequeña chispa de ira siguió ardiendo profundo en mi corazón.
—No tengo nada contra usted —Añadió, después—. Haré lo que mi Señor ordene porque no tengo opción.
—Te estoy ofreciendo una opción —intenté negociar, por última vez—. Por favor, Aiyla, escúchame.
Una emoción extraña cruzó su rostro. ¿Duda, quizá?
Se olvidaba de la Corte Real, y definitivamente subestimaba mi voluntad. Preferiría ver la Baronía destruida antes que dejar que esa gente continuara haciendo lo que hacía con el nombre de mi padre.
A menos que hubiese algo que yo ignoraba.
¿Qué sabían ellos, que yo no? Para empezar, ya habían asegurado la fortuna familiar, pero más allá de eso…
La Joven Aiyla tomó una ampolla de perfume de la caja de joyas y me puso un poco en el cuello, la clavícula, detrás de las orejas y la cara interna de las muñecas. Era el más delicioso aroma a rosas que jamás había olido. Una pena que se desperdiciara en esas circunstancias.
Me sostuvo las manos un momento.
No pude evitar notar, entre todas las finas pulseras de oro que llevaba, que tenía una marca en la muñeca izquierda. Un símbolo de alguna clase, grabado con tinta en la piel.
—No me extraña que esos dos estén tan obsesionados con usted —declaró la Joven Aiyla, después de un último vistazo crítico—. Pongamos algo de color en ese bello rostro, mi Señora, antes de que alguien venga a buscarnos.
*****
Lo poco que recuerdo del trayecto entre la recámara de mi madre y lo alto de las escaleras de mármol del salón principal es borroso, como un sueño casi olvidado. Todo lo que sé es que terminé al borde de un precipicio blanco y que había muchos rostros abajo, dando vueltas entre arreglos de flores inusuales. Un humo dulzón de incienso enrarecía el aire fresco que necesitaba con tanta desesperación.
La Joven Rhion se paró a mi izquierda, nerviosa. La Joven Aiyla había desaparecido.
—¿Qué debo hacer, mi Señora? —me susurró la muchacha.
Volví a mis sentidos, abrumada por la cantidad de luz en el salón.
—Vaya con el Joven Leif, busque a Sir Kenley y cuéntele lo que escuchó.
—No quiero dejarla sola.
Su voz rota me destrozó.
—Nadie me hará daño —mentí—. Su deber es alertar a nuestros lobos. Haga lo que digo.
Ella vaciló, luego por fin se deslizó hacia una entrada oculta por una cortina carmesí.
Analicé a los invitados de un vistazo rápido: hombres y mujeres en prendas lujosas, algunas más elegantes que otras, llamativas y abundantes. Conté diez parejas, entre jóvenes y viejos, y quizá el doble en ayudantes y sirvientes. Había varias mesas cargadas con delicados bocadillos de carnes rostizadas y arreglos florales. El salón estaba tan ornamentado que casi no parecía la misma habitación que conocía, con guirnaldas y sedas colgantes, y los tapices y muebles más costosos que se podían adquirir.
Tan aparatoso y sin alma. Me dio asco.
No todos eran invitados. Algunas figuras de rojo erguidas por ahí o junto a las puertas iban armadas, los hombres de Eanna. Tragué con fuerza.
Mi madrastra esperaba junto a una mesa con un cáliz de vino en la mano y una sonrisa ancha pero falsa estirada en sus labios rojo sangre. Mercer, parado a su izquierda, se apoyaba en su bastón de bronce con los hombros envueltos en una capa púrpura que ocultaba su brazo herido y lujoso atuendo; la Joven Aiyla se había materializado junto a él, de algún modo.
Los ojos rapaces de mi hermanastro se fijaron en mí.
Louis apareció de la nada y recogió mi mano. Me asusté.
—Madre está muy nerviosa —siseó, con una sonrisa—. Compórtate como se debe.
Comenzó a bajar la escalera. No. ¡No, no, no, no!
¡No quería estar cerca de ellos! Resistirme, sin embargo, hubiera sido estúpido. Podía acabar con una cuchilla hundida en un costado, y aquel sería mi triste final. Mi hermanastro me agarró con más fuerza.
—Estarás a salvo conmigo, Fay.
¡No! Mentiroso. ¡Mentiroso! ¡Monstruo!
Me dolía la mano, ¡quería alejarme de él!
Busqué entre los invitados otra vez, desesperada por ver algún rostro conocido, y no había nadie. Ni mi esposo, ni sus pares, nadie. El pozo sin fondo en mis entrañas se ensanchó.
Casi tropecé con el último escalón. Louis me arrastró del brazo hacia el resto de su familia. En lo que pasamos como una exhalación junto a una de las mesas pequeñas, un brillo de metal capturó mi atención: hice un intento disimulado de hacerme con un cuchillo que alguien dejó colgando del borde, pero mi hermanastro tiró de mí. No lo conseguí.
—Mi hija, Fay —dijo Eanna en voz alta, con un acento refinado que nunca tuvo—. Recién casada, y recién llegada de las Tierras del Norte para honrarnos con su presencia. La Casa VonDarach es fuerte, mis señores; la sangre de mi difunto marido fluye por sus delicadas venas y nuestros negocios prosperan. Espero que esta reunión sea fructífera para todos.
Alzó su cáliz. Los invitados la imitaron y sonó una ovación.
Louis me apretó más el brazo. Mercer cojeó detrás de su hermano, moviéndose en dirección a mí. Tenía tantos ojos encima, tantos.
Deseé que la tierra se partiera en dos y que me tragara entera.
Una mujer muy alta con piel de bronce y vestida de verde brillante levantó la voz por encima de los murmullos:
—¿Está diciendo, Lady Eanna, que los rumores sobre la Corte Real son falsos?
—¡Una tontería! —Mi madrastra hizo un gesto soberbio—. Un error que pronto será aclarado.
—¿Y qué dice de su esposo, entonces? —preguntó alguien más—. ¿Por qué no está aquí?
—Lo envié de viaje en una misión muy importante para nuestra casa.
Un rumor de voces animadas se deslizó al ras del piso, lo bastante alto para irritar a Eanna.
Apretó tanto la mandíbula que Louis tuvo que interceder:
—Mis señores, por favor, las habladurías no nos atañen esta noche —Me soltó y caminó hacia la multitud, sus encantadoras facciones reclamaron la atención de todos—. Es una velada para disfrutar y fortificar nuestros lazos, para convertirnos en familia, en cierto modo.
Mercer se paró detrás de mí, como un depredador.
El aire sabía tan rancio. Me costaba respirar.
Louis continuó:
—Pero antes de los negocios viene el placer. Mi madre ha movido la tierra y el cielo para montar este magnífico banquete en su honor, y si desean acompañarnos hacia el salón de baile, entonces les…
Las pesadas puertas de madera negra de la entrada se partieron en dos y se abrieron de par en par. La reunión guardó silencio, todas las cabezas se volvieron a mirar.
Y entonces, entró mi esposo.
Sir Camron iba al frente de una perfecta manada de bestias feroces disfrazadas de caballeros. Aunque vestía más o menos el mismo atuendo que había usado en nuestra danza de la Primera Cacería, en su forma humana la túnica negra y la capa le sentaban diferente. Mucho mejor. El contraste de su piel pálida con la plata y la oscuridad de sus ropas lo hacían resaltar tanto o más que su altura colosal. Llevaba el cabello aún mojado y peinado hacia atrás, hasta se había afeitado para la ocasión.
Diosa, si yo hubiera sido la loba, me lo hubiera tragado entero.
Cuando nuestros ojos se encontraron, el terror en mis huesos se desvaneció.
Mi lobo se acercó devorando el piso de mármol con sus largas zancadas y se plantó ante mí, con Sir Kenley y el Joven Bredon a la zaga. Con esa mirada de plata ardiente fija en la mía, alargó el brazo y, por instinto, me aferré a sus dedos enguantados…
—Mi Señora. —susurró, en un gruñido hueco.
Sir Camron se inclinó y me besó el dorso de la mano, delante de todos.





54. Cambio de Marea
Kenley pudo haberme detenido, pero se limitó a decir que me había vuelto loco.
Su reacción me dio el coraje que necesitaba. Y sin embargo, eso no hizo que mi hermano tuviera menos razón: era muy consciente de la animosidad en el aire, entre la sorpresa, la curiosidad, los perfumes glamorosos y la comida deliciosa servida en bandejas doradas. La mezcla era tan rancia que mi nariz casi echó a llorar. El salón olía a mentirosos y ladrones, y ahí, en medio del caos de aromas, la encontré.
Ella prosperaba cual rosa de invierno congelada en cristal, tan digna en su miseria.
Y tal como temía, estaba en celo.
Malditos Divinos. Todo en mí se despertó al mismo tiempo, más fuerte que nunca. En una fracción de latido, memoricé las ubicaciones de Reinhardt y sus hombres (trece en total), de la mujer extranjera de ojos verdes y de cada ventana, puerta y pasillo.
Especialmente, noté que esa basura de jubón y capa púrpura se había parado detrás de mi compañera.
Si se atrevía a tocarla…
—La mitad de la gente en esta habitación planea matarte, Cam —susurró Kenley, en la lengualoba—. Recuerda eso.
—Les invito a intentarlo. —le gruñí en respuesta.
Los falsos caballeros iban armados. Reinhardt dio una vuelta por las afueras del salón, lejos de las luces y de los invitados, siguiéndome con sus ojos oscuros mientras acariciaba el pomo de su arma. Su mano derecha permanecía inservible, por lo que podía verse. Mercer y otro hombre rubio que debía ser el hijo mayor, Louis, custodiaban a Lady Fay como dos buitres.
Estaba tentado de descubrir qué harían si los provocaba.
En una falta de respeto absoluta, ignoré a la anfitriona y saludé a primero a mi esposa.
Quizá el color favorito de Lady Fay era el azul, pero aquel vestido rojo era perfecto para ella y solo elevaba su esplendor. Una necesidad irracional se apoderó de mí, la idea de moverle el cabello hacia atrás y barrerle el hombro, la delicada columna del cuello y debajo de la oreja con la lengua, de intoxicarme aún más con su aroma y olvidarme del mundo.
Y me vi haciéndolo en la piel de la bestia.
Tendría que conformarme con besarle la mano, bajo la mirada de mis enemigos políticos.
—Mi Señora.
Ella se quedó sin aliento, tiritando. Tiré con gentileza para traerla a mi espacio personal, aunque alguien se atrevió a retenerla por el hombro. No Mercer, sino su hermano. Me enfrenté a él, cubriéndolo con mi sombra en lo que sus ojos azul hielo se abrían descomunales, y le mostré los colmillos.
—Si quieres conservar ese brazo, no vuelvas a tocarla. —le advertí, por lo bajo.
El imbécil se retiró de inmediato. Eanna DeVries escondió su rostro lívido tras un abanico rojo bordado en hilos de oro. Le temblaba el puño de rabia. Ni me digné a mirar a Mercer.
Así que me robé a Lady Fay delante de todos.
Se levantó una plétora de murmullos. Ella se recogió las faldas con urgencia, colgada de mi mano.
—Estoy tan feliz de verlo —murmuró, apenas lo bastante alto. Inhalé el dulce aroma de su alivio y los desagradables celos de Mercer—. Lo extrañé.
Morí un poco por dentro. La Dama no tenía idea de lo mucho que había sufrido su ausencia, también. Me la llevé al lado opuesto del salón y me aseguré de custodiarla con mi cuerpo. Mis pares se esparcieron entre la multitud, en silencio y disimulados.
Alguien carraspeó y distrajo a los invitados:
—Mis señores, les presento al Clan Gris de Mooncrest Falls. Nuestra alianza con el Clan le ha otorgado a la Casa VonDarach acceso a una ruta muy rápida a través del antes inaccesible Valle Hundido, según se prometió —Era Louis, que siguió con total indiferencia—. Tal como decía, mi madre ha preparado una noche maravillosa de entretenimiento antes de pasar a los negocios, así que, si fueran tan amables de seguirnos al salón de baile…
Una voz melodiosa lo interrumpió. Hizo eco en el salón a través de las puertas que seguían abiertas, cantando unos misteriosos versos en un idioma desconocido para mí.
Aquello dirigió el interés de los invitados lejos de mí y de la Dama. Nafasi hizo su entrada, vestido en carísimos brocados de seda naranja, verde y plateada, aquella vez con unos zapatos graciosos que tenían las puntas enroscadas hacia arriba y un sombrero extravagante decorado con largas plumas de pavorreal. Supongo que era lo que se usaba. Por detrás de él venían sus compañeros: el niño al frente haciendo malabares con cinco pesadas bolas de cristal, seguido por Luwei, el hombre enorme, con las hermanas montadas sobre sus hombros. Las muchachas estaban paradas a cada lado de su cabeza y sosteniéndose una a la otra por la muñeca, con el brazo libre desplegado tanto como una de sus piernas.
Luwei llevaba el torso cubierto de maquillaje blanco y rojo, y apenas un par de pantalones sueltos de seda roja. Sin embargo, fueron las hermanas con sus apretadas túnicas granate de mangas amplias y largas las que más llamaron la atención. Su cabello negro, recogido en complejos arreglos decorados con largas horquillas de oro, colgantes y flores. Sus rostros, pintados de blanco con labios y párpados rojo sangre y sombras doradas en las mejillas.
Una sonrisita torcida me tiró de la boca.
Lograron sorprender a la multitud, incluyéndome.
El niño recogió las bolas de cristal una a una, solo para volver a lanzarlas al aire y empezar de nuevo. Luwei se dejó caer sobre una rodilla, y las hermanas bajaron al piso con una gracia sin parangón para desplegar unos gigantescos abanicos de papel que mantenían ocultos dentro de sus ropas.
Ya en el centro del salón, Nafasi continuó con su canción pero todos los ojos se fueron detrás de las bailarinas. Se perdieron entre los invitados, retorciendo sus cuerpos, pavoneándose a los saltos.
Zhaizheng (o quizá era Chaizhang) me guiñó un ojo y ejecutó unos giros espectaculares en torno a Lady Fay, moviéndose con distinguida maestría. Le hizo una profunda reverencia a mi esposa, en la que abrió sus abanicos hacia los costados y se dobló hasta casi tocar el piso con la frente, tan elegante como una garza.
—Hicimos lo que pudimos —susurró, era Zhaizheng—. Hay más de los que dijiste.
Luego, se alejó bailando.
Lady Fay me apretó la mano.
—¿De qué hablaba?
No le contesté.
La última vez que vi a las hermanas antes del banquete, deambulaban por los terrenos de la mansión en unas sedas casi transparentes, descalzas y con sus largos cabellos sueltos, danzando y mostrándole a los guardias lo flexibles que eran sus esbeltos cuerpos. Cegados por su sensualidad tan pura, nadie pareció pensarlo dos veces cuando las muchachas develaron una petaca de vidrio verde. Reían cual cortesanas y sonreían con misteriosa simpatía mientras servían el vino. Por supuesto, no había manera de que envenenaran a todos sin levantar sospechas, pero intenté convencerme a mí mismo de que si las hermanas habían logrado dejar fuera de combate al menos una porción de los guardias, ya era útil.
Casi sentí pena por ellos. ¿Cuántos morirían antes del amanecer, si Madame Mai-Mai no llegaba a tiempo para darles el antídoto? Me di cuenta de que me importaba un carajo.
Divinos, ¿en qué me había convertido?
Las muchachas continuaron con su danza entre los invitados, recolectando miradas llenas de admiración y aplausos, arrastrando detrás las largas colas de sus túnicas rojas como arroyos de seda. La propia Lady Fay quedó absorta en el espectáculo, yo seguía encantado por su aroma: rosas y almizcle de hembra, tan fuerte que tenía problemas para concentrarme en lo que debía hacer.
No pude contenerme y le rocé la mejilla para mover un mechón de pelo detrás de su oreja.
—¿Por qué me mira así?
¿Así, cómo? Señalé.
—Como si no existiera nada más en el mundo.
Mis dedos se deslizaron por la curva de su hombro desnudo y detrás de su brazo, hasta que planté una mano abierta en el bajo de su cintura, luego alrededor, y la acerqué más a mí para llenarme los pulmones al máximo con su olor. Mierda. Se me secó la garganta.
—Desearía poder explicarle lo encantadora que la encuentro esta noche. —comenté, con determinación.
La Dama se cohibió un poco.
—Hay muchas mujeres mil veces más bellas que yo.
—No. Ninguna como usted.
—¿Cómo puede estar tan seguro?
—Las he contado.
Las mejillas se le pusieron bordó.
El momento perfecto para una pequeña fechoría. Me aseguré de que Mercer nos estuviera mirando con ojos asesinos antes de inclinarme sobre el oído de la Dama, para susurrar:
—Tengo la otra llave.
Un temblor la sacudió por dentro. Se volvió a mirarme, atónita.
—¿Qué? ¿Cómo lo hizo?
Oh, podría haberla besado.
—Usted me la dio.
La mujer exótica apareció en el rabillo de mi ojo. Elegía bocadillos de una bandeja, a dos mesas de distancia de nosotros, aunque en realidad no tomó nada. Solo quería convertirse en un problema.
Lady Fay me apretó la muñeca.
—¡Entonces vámonos ahora mismo!
—Paciencia.
Dejé un beso rápido en su frente, para añadir más insulto a las heridas de Mercer.
Era fascinante, ¿qué puedo decir?
Nafasi recibió un laúd de las manos de Luwei y añadió música a su canción. El niño guardó las bolas de cristal y tomó tres largos bastones que encendió en llamas con una de las muchas velas que poblaban el salón, y comenzó a hacer malabares otra vez, llevándose más aplausos y exclamaciones. Luwei se unió a sus hermanas para bailar entre ellas, ejecutando más acrobacias de las más complejas que he visto. Eran un grupo talentoso, no se podía negar. Todo el mundo estaba distraído.
El leopardo-hombre me miró. No, esa no era la señal, llegaría pronto.
Los sirvientes abrieron otro par de puertas que llevaban al salón de baile, también decorado con todo el lujo para la ocasión. Mi amigo felino se dio vuelta y, animándolos con su actuación, comenzó a pastorear a los invitados hacia la otra habitación. Las bailarinas ayudaron, salieron de sus personajes para empujar a algunas personas animadamente en la misma dirección, todas juguetonas y sensuales.
Azuzé apenas a Lady Fay:
—Prepárese para seguirme.
Ella se colgó de mi brazo, de nuevo. Nos movimos con el resto, pero aguardé hasta que Reinhardt y casi todos sus hombres hubieran pasado al salón de baile antes de hacer nada.
Crucé una última mirada con mi hermano. Kenley asintió.
Estábamos a punto de entrar cuando Nafasi acabó su canción.
La detuve. Mi amigo se sacó un bastón rojo de entre los pliegues de la túnica y lo puso sobre las llamas de una vela. Una luz brillante brotó de la punta, soltó una espesa nube de humo color carmesí.
—¡MIRAD! —clamó Nafasi en la lenguaplana, su voz profunda retumbó en un trueno a lo largo y ancho—. ¡Fuego y azufre del Este para vuestro divertimento! ¡Esta noche presenciaréis muchas maravillas como ésta, todo cortesía de vuestra honorable anfitriona!
Los invitados aplaudieron con gran entusiasmo, para el evidente orgullo de Eanna DeVries.
Con discreción, empujé a mi esposa hacia los cortinados. Había un pasillo oculto detrás que, según nos dijo Rhion, los trabajadores usaban para moverse por la casa sin que nadie los viera. Al final, se suponía que había una escalera en espiral que conectaba todos los pisos. El olor del miedo de la Dama se incrementó, mi instinto tiró hacia ella. Quería abrazarla y decirle que todo estaría bien, pero el tiempo era esencial.
En cambio, le agarré la mano.
—Corra, mi Señora.
*****
Cerré las puertas detrás de nosotros y por fin pude respirar.
Alguien notaría nuestra ausencia, posiblemente Mercer. Lady Fay comenzó a arrancarse la joyería dorada con desesperación. Su corazón galopaba a la par del mío, su esencia seductora más intensa que nunca ahora que estábamos a solas en su habitación.
En un cuarto silencioso, con una cama que aún olía a nosotros. Oh, no.
—La Joven Aiyla no es una mujer ordinaria.
—Estoy al tanto. —gruñí, mientras empujaba un mueble pesado contra las puertas.
Leif dijo haberla visto espiando a la Dama y notó un olor especial.
Sabía a quién servía. Fue su extraordinaria sangre lo que la salvó de helarse en los páramos cuando su amo, en cambio, quedó lisiado. Si tenía que cuidarme de alguien aparte de Reinhardt y sus venganzas, era de esa mujer.
Podía ser una de los famosos cazahombres, incluso.
Me volví hacia mi esposa, solo para encontrarla con las manos metidas debajo de la seda roja del vestido, buscándose algo en la cintura.
—¡Por favor, ayúdeme a quitarme las enaguas! ¡Son muy pesadas!
Mierda, no. No debería darme la espalda así, no sabía si podría…
Mis manos cayeron sobre ella antes de que pudiera detenerme, deslizándose alrededor de su cuerpo. Inhalé más de su intoxicante perfume de rosas y hembra y apreté la nariz contra su cuello.
No podía encontrar los malditos lazos.
—S-Sir Camron, ¿qué…? —gimió ella, aunque no se apartó.
—Distráigame. —le rogué, en un quejido.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Está en celo. No puedo… por favor, distráigame, mi Señora.
—Yo, eh… ¿¡Cómo se supone que haga eso!?
Logré enderezarme pero seguí buscando en torno a su cintura hasta que sus propios dedos trémulos guiaron a los míos y, juntos, logramos deshacer el nudo de seda. Las pesadas enaguas se soltaron, deslizándose por su cuerpo, y cayeron arrugadas a sus pies. La Dama se apartó de mí en un giro rápido, con las manos en alto, cautelosa.
—Necesito que se concentre, Sir Camron —ladró, mientras sacudía los pies para sacarse los zapatos—. ¿Cómo encontró la llave?
Su olor me embriagaba, ni siquiera la puta luna llena tenía tanto poder sobre mí. Di un paso hacia ella, con el juicio nublado otra vez…
Hasta que aplaudió.
Me asusté. Volvió a aplaudir, más fuerte, y parpadeé de vuelta a la realidad.
—¡Respóndame! ¿Cómo encontró la segunda llave?
Su tono autoritario revolvió algo dentro de mí. Me gustó.
Igual me tomó un instante responderle:
—Es el broche de rosa, lo descubrí por casualidad.
Me arranqué el accesorio del hombro y, en el mismo movimiento, me deshice de la capa. Mejor si iba ligero. Le mostré cómo funcionaba el mecanismo. Lady Fay lo tomó en sus manos, negó despacio con la cabeza.
—¿Esto es lo que ella quería de mí, con tanta desesperación? ¿Esto es lo que me robé?
Su aroma caracoleó a mi alrededor, seduciéndome. Apreté la mandíbula.
Me solté un poco el cinto y me deshice de la túnica negra de un tirón, para dejarme la túnica blanca que llevaba debajo, y luego rompí los lacitos que mantenían cerrado el cuello.
El alivio fue instantáneo. Ya no ardía por dentro.
—Sir Camron, ¿se está desvistiendo?
—Mi Señora, debemos entrar a los túneles. —gruñí, más despejado.
—Alguien bloqueó el hueco de ingreso.
Esas palabras terminaron de disipar la niebla en mi cerebro.
Ella me devolvió el broche y me llevó hacia el librero, y casi dio un grito cuando arranqué la falsa puerta de su marco. Ni siquiera me di cuenta de que lo hice, solo tiré y se salió de sus bisagras. De verdad estaba al límite. También sin decir nada, me metí bajo la escalera, levanté la pierna y le di una patada a las tablas. El impacto me sacudió entero; lo sentí en todos los huesos, pero la falsa pared cayó hacia atrás, destrozada, en una nube de polvo.
Sí, definitivamente me sentía mejor.
—Ahora está abierto.
Lady Fay se estiró para agarrarme el cuello de la túnica y tiró de mí.
—¡No! ¡Le dije que…!
—Lo sé. —murmuró, rogándome con los ojos.
Oh, a la mierda. La empujé contra la áspera pared de piedra.
La voz en el fondo de mi cabeza me ordenaba que la reclamara. Ella acunó mi rostro entre sus manos cálidas y me guio hacia sus labios, y no puedo describir la frescura que se esparció por mi cuerpo entero y mi corazón sangrante ante el reencuentro de nuestras bocas, hambrientas y desesperadas. Casi se me doblaron las rodillas. La Dama fue lo bastante generosa (o astuta) para darme la recompensa que merecía y así su roce mágico apagó las llamas en mi interior por un rato.
También fue ella la que terminó el beso.
—Suficiente, Sir Camron —me ordenó, dulce y a la vez firme—. Tenemos algo que hacer.
Si me hubiera dicho que saltara a una caldera con esa voz, lo habría hecho.
—¿Entiende que nuestro pacto se acabó, mi Señora? —ronroneé en su oído, perdido por completo en su esencia de mujer. Hizo un sonidito adorable, entre gemido y jadeo. Desnudé los dientes contra su sensible piel, listo para morder—. No puedo esperar a cobrar lo que me debe.
Acaricié su cuello con los colmillos.
Ella se aferró con más fuerza a mis ropas, más cerca.
—Pero antes… —La aparté, con mucho esfuerzo—. Antes, aplastemos a sus enemigos.
La Dama asintió, incluso si su cuerpo me anhelaba con la misma intensidad con la que yo deseaba comérmela entera. Sí. Ella era un festín y la disfrutaría mucho mejor una vez que nos hiciéramos con la victoria.
Mis instintos rugieron. Estaba convencido de que saldríamos airosos, sin importar qué.
Tomados de la mano, entramos juntos a la oscuridad.





55. El Filo de la Espada
No sé qué clase de intervención divina fue responsable de aquel golpe de suerte, pero me sentía tan agradecida. Troté a la par de mi querido lobo por el laberinto de túneles hasta llegar al fondo de la cripta y, al final de varios complejos pasadizos, nos paramos por fin ante la bóveda. Mis esperanzas quedaron renovadas. El magnífico trabajo de rosas labradas y ramas que decoraba la puerta ya no me pareció tan ominoso o impenetrable. Era, de hecho, algo que mi padre habría ideado.
Sir Camron me entregó la llave oxidada.
—Debemos hacerlo juntos —Abrió el mecanismo del broche y deslizó el extremo en el hueco escondido por encima de mi cabeza, y luego empujó. Dio un respingo—. ¿Oyó eso? ¡Ahora, mi Señora!
No escuché nada, de todos modos obedecí.
Esa vez ni siquiera tuve que esforzarme tanto: la llave giró dos veces con facilidad y ambos oímos una cascada de mecanismos chirriando de vuelta a la vida detrás de la placa de metal. Los sonidos hicieron eco en los pasadizos huecos, las rosas de acero alrededor del borde de la puerta empezaron a moverse despacio en sus lugares hasta que cada una volvió a trabarse en una posición nueva. La puerta se sacudió un poco, al final, y tras varios latidos quedó en silencio.
Sir Camron se apoderó de las manijas.
—Quédese detrás de mí.
Mi esposo se preparó, acomodó las manos y tiró.
La pesada puerta giró sobre sus bisagras y se abrió, tan fácil como respirar.
Esperaba encontrarme con la negrura más absoluta y horripilante ahí dentro, pero la cámara se reveló ante nosotros bien iluminada. Quizá con espejos, igual que los pasajes.
Lo que más me sorprendió, sin embargo, fue el brillo del oro.
El interior de la bóveda tal vez tenía el tamaño de las habitaciones de mi madre, lleno a reventar con estanterías, sacos de tela abultados y enormes cofres, y literales pilas de oro en el piso. En todas sus formas y tamaños. Había monedas, joyas, lingotes, pepitas y objetos, lo que quieras. Piedras preciosas de todos los colores, algunas más grandes que mi puño. Se me cayó la mandíbula. Nunca había visto tantas riquezas juntas, el resplandor casi me hirió los ojos.
Tanteé el aire a mi izquierda hasta que hallé la mano firme de mi esposo; él me apretó los dedos, aunque perdido en la misma ensoñación que yo.
—Mi Señora, ¿esto es…?
—Oh, no —grazné—. No tenía idea.
Entramos juntos, arrastrando los pies.
Más miraba, más riquezas veía. Y más, y más, y más.
Cubiertas de polvo y todo, era un auténtico tesoro digno de las arcas de un reino perdido.
—¿Cómo hizo mi padre para acumular tanto oro? —me pregunté, en un murmullo.
Aunque sabía que él era un excelente hombre de negocios, de verdad no lo entendía. No quería preguntarme, tampoco, si esa fortuna estaba manchada de sangre. Sir Camron había plantado las semillas de la duda en mi cabeza y aún me preguntaba si mi padre había conocido a Eanna antes de convertirse en Barón o no, y si así fue, qué clase de relación tenía con ella en aquel entonces. No sabía si quería descubrirlo.
—Mi Señora, mire.
Salí de mi estupor. Él señaló un enorme escritorio de madera blanca ubicado al fondo de la cámara. Por detrás, la pared estaba calada con estantes y poblada de cofres de metal. En la mesa del escritorio, bajo una fina capa de polvo, había varias pilas de cuadernos y páginas amarillentas, pero justo en el centro…
Una estatua dorada. No más grande que una linterna de vidrio, bellamente forjada.
Con la forma de una cierva, una criatura hermosa, erguida con orgullo con su colita hacia arriba y una de sus delgadas patas delanteras en el aire.
Se me enturbió la vista.
—Ahí está. —barboté.
Solté la mano de mi esposo y corrí hacia el escritorio, con lágrimas bajándome por las mejillas. Caí sobre aquella pobre ciervita como un halcón y encontré, muy bien colocado entre sus finas patas, un trozo de papel doblado y manchado.
Tomé el papel entre el índice y el pulgar y lo saqué de su jaula dorada.
Cuando lo desdoblé y vi lo que era…
Me derrumbé. Me dejé caer al piso y sostuve el papel apretado contra el pecho, llorando como una niña. Él cayó de rodillas a mi lado antes de que me diera cuenta; mi primera reacción fue hundirme en la reconfortante calidez de Sir Camron y llorar más fuerte. Mi lobo gañó cual bestia herida al compás de mi alivio, me envolvió en sus brazos. Estrujé el papel entre mis dedos y lloré, lloré, lloré. Toda la amargura, la furia, la impotencia, la inseguridad y el miedo por fin desaparecieron y pude soltarlos, pude purgar todas esas emociones como si sangre nueva hubiera empezado a correr por mis venas.
Por fin, tenía la ventaja y de hecho me sentía fuerte.
Sir Camron comprendió mi agonía y me permitió liberarla, por un rato.
—¿Qué ha encontrado, mi Señora? —preguntó después, con suavidad—. Por favor, dígame.
Me limpié la nariz y me aparté un poco, para mostrarle. Parecía ser la mitad de una página arrancada de un cuaderno, quizá de un diario.
—Esta es su letra. —dije, tropezándome con mis labios temblorosos.
—¿Y qué es?
—Bueno, está escrito en la Lengua Isleña y firmado por mi padre. Veo el nombre de mi madre, también —Sacudí la cabeza despacio, busqué sus ojos—. Esto es lo que había a los pies de la cierva, debe ser lo que necesitamos.
—Solo hay una forma de…
Sir Camron volvió la cabeza de golpe hacia la puerta de metal, tan atento que daba miedo.
Me soltó y se levantó de inmediato con un gruñido atronador.
—Hay alguien afuera.
Antes de que pudiera detenerlo, mi esposo salió corriendo de la bóveda.
Me acurruqué junto al escritorio y, en un momento repentino de extrema claridad, alcé el papel para leerlo. Me temblaban tanto las manos. Me las arreglé para entender casi todo, entre las lágrimas que tampoco ayudaban… era la mitad de algo, claramente, y yo solo tenía la parte de abajo.
¿Quizá los Rozen guardaban la otra mitad, en aquel cofre decorado?
Las palabras se grabaron en el fondo de mi memoria, descripciones de mal tiempo y de cuánto extrañaba a su esposa. Por la forma en que estaba escrito parecía una conversación con ella, más que un simple recuento de eventos en un diario. Se dirigía a ella del mismo modo en que me hablaba a mí: con cariño y palabras amables, siempre firme. Con la confianza de un hombre que había visto el mundo y lo había conquistado.
Un ruido fuerte me asustó y casi grité.
Miré con discreción por encima del borde del escritorio y me paré con cautela. Entre las tantas cosas polvorientas que había por ahí, un brillo de plata llamó mi atención y aparté unos papeles de un manotazo para encontrar un abrecartas. Como la mayoría de las cosas que pertenecían a mi padre, tenía el mango decorado con rosas.
Era macizo y parecía tener filo. Me hice con él.
Por un largo rato no volví a escuchar nada, hasta que reconocí sus pasos.
Sir Camron volvía. Salí al trote de la bóveda, blandiendo el abrecartas, cuando él emergía de la oscuridad del pasadizo de la cripta; arrastraba algo en la mano: un montón de seda escarlata mojada. Se detuvo a una distancia prudente, atento a mi arma.
—Apesta a esa mujer. —gruñó mi lobo, rabioso.
Era la falda del vestido de la Joven Aiyla. Se me encogió el estómago.
Oh, no. Oh, Diosa, no.
Nos miramos a los ojos y supimos de inmediato qué debíamos hacer.
—Acabó el tiempo de gracia —ladró Sir Camron—. Es hora de irnos, mi Señora.
*****
Con la llave y el broche en mi bolsa, el misterio casi resuelto y mi esposa a salvo, todo lo que nos quedaba era escapar tal como había planeado. Pronto, Nafasi sacaría a los invitados al jardín para entretenerlos con otra novedad del Este y esa sería nuestra segunda señal. Para que fuera lo menos sospechoso posible, Kenley, Bredon y los demás desaparecerían poco a poco y se internarían en el bosque, lejos de las antorchas que mantenían a raya la niebla.
Miré hacia abajo, a la laguna, desde la terraza del cuarto de Lady Fay.
La noche era clara y el aire, limpio. No había nadie cerca, pero seguía sintiendo algo malo en mis entrañas.
Estaba demasiado tranquilo. Punto.
Si la mujer exótica nos había seguido hasta la cripta, ¿por qué no estábamos rodeados aún?
—¿Vamos a bajar por la enramada? —preguntó la Dama, prudente.
—Sí.
Cerca de la pared de rosas había una tira de cuero atada a uno de los balaustres de piedra. Le debía una gran recompensa a Leif, cuando volviéramos a casa. Hizo exactamente lo que le ordené. Me agaché y, con cuidado, levanté mi morral y mi espada, y luego me até ambas cosas a la cintura. Trasladé la llave y el broche al bolso, saqué mis brazales de cuero y también me los puse. Lady Fay se apuró a ayudarme con los lazos.
—¿Sus zapatos? —demandé.
—Ya me puse unas zapatillas.
—¿Y la carta?
—La tengo. —Se dio una palmadita en el frente del corpiño.
Era un buen lugar para ocultarla. Lindo y cómodo. Me encogí de hombros.
—¿Cómo…? ¿Cómo vamos a bajar?
Ella hizo otro de esos ruiditos adorables cuando la levanté.
—Rodéeme la cintura con las piernas.
Su olor volvió a llenarme la nariz.
Ojalá le hubiera dicho eso en otro contexto.
Mi Señora no vaciló, sin embargo; se aferró a mi cuello, mas la gruesa falda no le permitía hacer lo que le pedí. Me tragué un gruñido, impaciente, y busqué más abajo para tirar de la tela, deslizando mis palmas a lo largo de sus muslos. La fricción me hizo arder la piel. El toque de un relámpago me bajó al estómago y más allá. ¿Cómo mantenerse indiferente a algo así?
Ella debió sentirlo también. El calor de su respiración era sofocante.
—Este vestido es un problema. —gruñí.
Tomé la falda y de un solo tirón la desgarré hasta su cadera. La Dama intentó protestar, aunque acabó asida a mis hombros mientras yo recogía los extremos por encima de sus rodillas y los ataba en un nudo. Le quedaron las piernas al descubierto, pero correría más rápido si no tenía que sostener la tela con las manos todo el tiempo.
—Perteneció a mi madre —dijo, algo triste—. El vestido, quiero decir.
La miseria en su tono me partió el alma.
—Lo lamento —carraspeé—. Agárrese de mí.
Me abrazó sin más.
Me puse de pie y llevé sus piernas en torno a mi cintura de nuevo.
Luchando entre tener cuidado y moverme rápido, me trepé a la barandilla de piedra con la dama pegada a mí y comencé a bajar. Me resbalé un par de veces, las ramas crujían bajo nuestro peso combinado y, siendo honestos, no debí ni siquiera intentar aquello con tanto apremio y sin práctica. Es que no nos quedaba opción. Mantuve un brazo alrededor de mi esposa y usé el otro para intentar llegar hasta el fondo, con el ferviente deseo de no hacer tanto ruido. Las hermanas no habían envenenado a los perros, eso seguro.
Lady Fay mantuvo la mejilla apretada contra mi clavícula, respiraba con fuerza sobre mi piel.
Algo de niebla giraba con suavidad en la superficie de la laguna y lamía la pared por debajo de nosotros, lejos de las antorchas. Me hundí en ella y por fin encontré el suelo mullido.
—Trate de aguantar, por favor.
Agarré su mano y nos abrimos camino por la orilla de la laguna y llegamos a la parte baja de la rampa, dejamos atrás la casa y el patio. Cada paso nos llevaba más cerca de la libertad. Aunque quisiera darme el lujo de disfrutarlo, tenía la atención en otro lado, esperando…
Ah, sí. Los perros. Oí ladrar a los perros, al fin.
No mucho después, la brisa me trajo los primeros gritos. A juzgar por el tono, órdenes.
Lady Fay jadeó. Apreté más sus dedos y bajamos la velocidad cerca de la curva, detrás del primer parapeto. Nos encontramos de lleno con tres grandes carromatos aparcados en una línea ordenada, lejos de los ojos invasores de la mansión; los dos primeros estaban pintados de rojo brillante y el tercero era más grande y colorido. Consideré esconderme dentro del último por un momento, para aprovechar el olor engañoso de Nafasi, pero Leif no podía esperarnos para siempre. Animé a mi esposa a que se metiera entre la pared y los carros, para mezclarnos con las sombras.
El bullicio de ladridos y gritos se desvaneció, moviéndose en la dirección opuesta. La trampa de olor plantada por Goodwyn y Everett funcionó.
—Solo un poco más, mi Señora —le insistí—. Ya casi llegamos.
—Estoy bien, no se detenga por mí.
Era tan mala para mentir.
La luz de las antorchas disminuyó. La niebla comenzó a danzar con pereza a nuestro alrededor, caracoleando sobre el pasto. Una vez que entráramos al bosque, sería una carrera rápida hasta la casa de guardia.
Un silbido muy fuerte se elevó en el aire, me arrancó un escalofrío.
Me volví con violencia, empujé a la Dama detrás de mí y busqué mi espada. Una luz roja disparó hacia el cielo, fugaz como un ave de fuego entre las nubes dispersas. Unos pocos latidos después, restalló el trueno y la luz se hizo más brillante, un relámpago de sangre concentrado en un solo punto; el ave de fuego se disolvió en una miríada de chispas que empezaron a caer en una cascada crepitante. Otro silbido, otro y otro. Más luces salieron disparadas (azul, verde, dorada) y explotaron en una conmoción de sonido y color.
Lady Fay se pegó a mí, desorientada.
—¿¡Qué es eso!?
Hermoso, eso era. Increíble. Y perfectamente a tiempo.
—Fuegos del cielo. —expliqué, encantado.
Nafasi dijo que el ruido enloquecería a los perros guardianes, y por lo que oí, funcionaba. Aunque me hubiera gustado seguir mirando, no podíamos permitírnoslo.
—¡A la niebla, mi Señora, ya!
Salimos corriendo de nuevo, para entonces mis sentidos estaban tan agudizados que dolían como heridas abiertas. Me ardía la nariz. Era en extremo consciente de los salpicones de color y trueno encima de nosotros, del pasto susurrante, de la brisa y las formas borrosas de los troncos que apenas podía distinguir entre la niebla, pero, más que nada, sentía como si fueran míos los latidos del corazón de mi esposa.
Fue el ancla que me mantuvo concentrado.
Aunque no tengo presente por cuánto tiempo corrimos, sí recuerdo cuándo descubrí el humo.
Me llevó un momento identificar de dónde venía, al principio.
Algo se movió a mi izquierda, o eso me pareció. Frené, la Dama chocó conmigo. El olor del humo se intensificó, la única cosa que podía estar quemándose ahí afuera era…
Luego me llegaron los escalofriantes alaridos de los caballos.
—¡Sir Camron! —baló mi esposa—. ¡La casa de guardia!
El horror se coló bajo mi piel.
No. No, no, no. La Dama me arrancó del estupor y tiró de mí hacia los sonidos hasta que, no muy adelante, la niebla se disipó en un resplandor naranja. Salimos del bosque para encontrar el edificio y nuestra propia carreta completamente envueltos en llamas.
Las puertas del establo parecían bloqueadas por un pesado tronco, el techo de paja ardía con furia y un humo negro salía de las ventanas y huecos, en gruesas columnas. Dentro, los caballos gritaban y coceaban, aterrados. La voz de Estampida era inconfundible, se alzaba por sobre todas las demás.
¡Se quemaban vivos!
—¡La puerta! —rugí.
Algo se movió detrás de mí y se me erizó toda la piel.
Por reflejo, tiré de la empuñadura de mi espada de platacero y giré sobre mis talones; la hoja salió de la funda con un lamento suave, melodioso, y cortó el aire en un círculo amplio. Era una mano más larga y media pulgada más ancha que una espada caballeresca ordinaria, pero más pesada y también más resistente, marmolada en negro y plateado de la cruceta hasta la punta. Lo bastante larga para hacerle un tajo al cuello descubierto de un hombre en armadura de cuero rojo justo cuando este iba a soltarme un mazazo por la espalda.
Sangre humana y caliente salpicó el aire y el cuerpo cayó, sacudiéndose.
Lady Fay dio un grito. La envolví con el brazo libre y blandí la espada por delante de los dos. Una docena de hombres salió del bosque y se desplegó en un arco amplio, con armaduras y toda clase de armas de largo alcance. Terminamos atrapados entre ellos y el fuego.
¿Cómo nos encontraron tan rápido?
Estúpido. Tuvo que ser esa mujer.
Reinhardt salió de la línea, sosteniendo un martillo de guerra y un pequeño escudo.
—Lord Mercer los quiere vivos —anunció—. Y este me debe sangre.
Le mostré los dientes. Los lamentos de los caballos me estaban volviendo loco, un dolor conocido comenzó a latir detrás de mis ojos.
Reinhardt atacó primero, flanqueado por un hombre con un gran yelmo (más bien, un balde de metal en la cabeza) que usaba un mazo y un escudo más grande, y otro que vestía un tabardo rojo con armadura plateada y blandía una alabarda pesada. El líder se abalanzó sobre mí con el martillo en alto. Lady Fay gritó de nuevo y giré con ella para esquivar el golpe. Reinhardt no podía usar la mano derecha, pero aún tenía bastante fuerza y habilidad para manejar el arma con la izquierda. El martillo cayó donde hasta hacía un momento estuvo uno de mis pies, respondí revoleando mi espada sobre su cabeza y la usé para contener un golpe de la alabarda, que iba directo a mi cara. Mi espada conectó con el lado del hacha de la alabarda y emitió un sonido agudo, un gañido largo que se desvaneció en el tiempo.
Caballero Tabardo perdió el control de su lanza y la cabeza del hacha terminó hundida en el suelo.
Cabeza de Balde apareció con su mazo desde mi izquierda. Lo oí mucho antes de que lograra alcanzarme, giré otra vez y con un barrido de la espada encontré su escudo. Lo golpeé tan fuerte que soltó un quejido, el impacto probablemente lo sacudió hasta el hombro. Lancé un puñetazo al frente del casco del imbécil con el pomo de la espada y este cayó sentado, con un bufido inhumano. Caballero Tabardo casi atravesó a mi Señora en un costado con la pica de su alabarda, sin embargo, se encontraba demasiado cerca de nosotros para maniobrar así que solo desvié el cabo del arma contra Reinhardt.
Éste logró esquivarla y revoleó su martillo en venganza. Lo bloqueé de nuevo y a la primera oportunidad que tuve, descargué una patada en el pecho de Caballero Tabardo. El hombre salió volando y aterrizó en el pasto con la gracia de un costal de papas, no muy lejos de su alabarda.
Reinhardt se retiró varios pasos para reagruparse con sus subordinados.
Costaba mucho moverse con la Dama en medio, pero no los dejaría ganar.
Arrastré la punta de mi espada por el pasto y me retiré hacia el parapeto. Quizá así podría darle a mi esposa una oportunidad de huir. Solo esperaba con toda el alma que Leif no estuviera muerto, ni Rhion.
Putos Divinos, los caballos. Los pobres caballos.
Estampida comenzó a cocear las puertas ardientes. Tenía que ser él, ningún otro bruto era capaz de patear así. La ira y el dolor resurgieron en mí, explotaron como las llamas. Caballero Tabardo y Cabeza de Balde se levantaron y cargaron contra mí al mismo tiempo. Apreté a Lady Fay contra mi cuerpo y bajé la espada justo después de evadirlos, de nuevo; caí sobre una rodilla y corté hacia abajo en un barrido diagonal.
Caballero Tabardo trastabilló y cayó, aullando, agarrándose el muslo izquierdo. Le corté los tendones por detrás de la rodilla.
Una satisfacción rara anidó en mis entrañas mientras lo veía arrastrarse para escapar, derrotado.
—¡Hijo de mil zorras! —gritó una voz hueca a mi derecha.
Cabeza de Balde intentó embestirnos con su escudo. Revoleé la espada a nuestro alrededor y le pegué en el costado del casco con el canto de la hoja. Sonó como la campana de Crescent Hall, estoy seguro de que se le sacudió el cerebro dentro del cráneo. El hombre gritó y alzó su mazo, más para cubrirse que lastimar a alguien; deslicé mi arma a tiempo y trabé la cabeza del mazo con la cruceta, para que no pudiera moverlo. Lady Fay corrió a refugiarse detrás de mí, agarrada de mis ropas, y por fin tuve más libertad de movimiento. Arranqué el escudo del brazo del hombre y lo usé para azotarlo repetidamente en la parte plana del yelmo, una y otra y otra vez hasta que cayó de espaldas y no volvió a levantarse.
Escupí al suelo, jadeando por la boca.
No sentí a Reinhardt acercándose por detrás hasta que fue muy tarde. Me volví para alzar la espada e hice a un lado a Lady Fay, pero el martillo ya se movía de costado y directo hacia mi espalda baja, y todo lo que atiné a hacer fue moverme contra el oponente y usar el hombro de escudo. La cabeza del martillo no llegó a tocarme, sino que el mango conectó con mi brazo por encima del codo y un relámpago de dolor me obligó a soltar la espada. Caí de rodillas. Él se cernió sobre mí antes de que pudiera entender qué había pasado: con un grito rabioso, Reinhardt descargó otro golpe que mordió el pasto donde solía estar mi bota.
Los caballos ya no eran los únicos que gritaban, mi esposa también:
—¡SIR CAMRON! —sollozaba—. ¡SIR CAMRON, CUIDADO!
Dos hombres la capturaron para arrastrarla lejos de mí. Ella se resistió, un tercero la atrapó por la cintura y la inmovilizó, riéndose.
—¡MI SEÑORA!
Me hirvió la sangre. Recuperé la espada y me paré de un salto, barriendo el aire sobre la cabeza de Reinhardt con la hoja mientras él intentaba volver a darme con su arma. El bastardo reía. Solo me enfureció más, y así también me descuidé. La ira y la destreza nunca hacen una buena combinación. Era hora de pagar por mi arrogancia.
Me dio de lleno en el costado izquierdo con el lado romo del martillo.
Con tanta fuerza, que escupí todo el aire de mis pulmones. Dentro de mí, en alguna parte, se oyó un crujido húmedo. Se me doblaron las rodillas, perdí el equilibrio y caí. Una explosión de dolor floreció por debajo de mi brazo y se esparció hacia mi pecho y espalda, me paralizó mientras caía de cara al pasto humeante. Me rompió las costillas. El maldito bastardo se las arregló para romperme las costillas.
Los sonidos de los caballos empezaban a apagarse, el edificio comenzó a colapsar.
Estampida coceaba, coceaba y coceaba.
—Mi Señora. —exhalé.
Reinhardt se agachó sobre mí con una sonrisa torcida; levantó el martillo bien alto…
Y las puertas del establo estallaron.
Cuatro caballos salieron disparados en una densa nube de humo y se desató el caos entre los hombres. Algunos fueron atropellados por las bestias desesperadas, otros lograron abrirse y escapar de la conmoción. Reinhardt se quedó ahí, firme aunque sorprendido, cuando el último animal escapó de aquel infierno: una inmensa bestia blanca con la crin, el lomo y la cola en llamas.
El monstruo flamígero se alzó sobre sus patas traseras y rugió.
Oh, recordaba a su enemigo. Ese hombre se atrevió a golpearlo.
—¡ESTAMPIDA! —lo llamé. Intenté levantarme.
Él cayó sobre sus cuatro patas y arrancó directamente hacia Reinhardt, en lo que la rata trataba de huir con su vida. Mi caballo fue más rápido: embistió al hombre desde atrás y pasó sobre él con la fuerza de una docena de toros furiosos, y luego escapó hacia el bosque.
Reinhardt no volvió a moverse.
Sus falsos caballeros no se quedaron ahí parados, no.
Lady Fay gritaba, tres imbéciles se la llevaban a la rastra y al menos otros cinco me rodearon mientras trataba de volver a pararme. No podía respirar, me dolía tanto el pecho. Se me partía la cabeza al medio. No podía cambiar ahora. No. ¡NO! ¡Si se me disparaba el cambio, me matarían antes de que pudiera terminar!
Intenté alcanzar mi espada, de nuevo, y no la encontré. En cambio, me apropié del martillo de Reinhardt.
Eran demasiados y no podía moverme con soltura. La desesperación me llenó el estómago, clavándome sus garras heladas. Bloqueé otro golpe de mazo y le di a alguien por la cabeza, alguien más me apuñaló en la pantorrilla derecha. Una pica. Rugí y volví a caer.
Otra sección del edificio se hundió, el aire ardió con humo y chispas.
—¡SIR CAMRON! —Sus gritos solo alimentaban mi desesperación—. ¡SIR CAMRON, NO!
Rompí el cabo de la pica con el martillo y lo arrojé a la cabeza del hombre, pero le erré. Al menos, me dio suficiente tiempo para arrancarme la punta de lanza de la carne.
Más o menos ahí fue cuando me di cuenta de que perdería.
El dolor aumentaba. Me costaba concentrarme, moverme. No tenía idea de cuánto tiempo más podría permanecer consciente. Una increíble sensación de tristeza llenó mis pensamientos desesperados, hizo que todo se consumiera en un zumbido suave.
El hombre se desvanecía. Mi cuerpo quería obligarme a cambiar.
Había llegado al límite de los límites.
—¡NO! ¡ES A MÍ A QUIEN QUIEREN! ¡NO LO LASTIMEN MÁS!
Lady Fay sonaba tan lejos de mí. Tan asustada.
Quería darme vuelta, quería verla una vez más y decirle que lo lamentaba.
—¡FAY! —rugí, desorientado.
Me distraje con otra ronda de gritos de dolor. El fantasma blanco había vuelto, a las coces y relinchando con la garganta ronca, atropelló a los hombres a punto de atacarme. Algo de vida me volvió al cuerpo y logré ponerme de pie, aunque despacio. La niebla y el dolor comenzaron a disiparse de nuevo, parpadeé varias veces hasta recuperar la vista.
Mi caballo había enloquecido, y era glorioso de ver.
Los que lograron escapar soltaron sus armas y desaparecieron, pero Estampida ya había inmovilizado al menos a tres de mis atacantes y así, quizá satisfecho con el resultado, trotó de vuelta hacia mí. Su prístino pelaje estaba manchado de cenizas y hollín, su hermosa melena y cola quemadas hasta la base, la mitad de sus ancas y pecho eran carne viva, chamuscada. Solo podía imaginar el dolor que debía estar sufriendo.
Me aferré a su cuello, temblando. Poco a poco, comencé a recuperarme.
Localicé mi espada. Por encima del fuego crepitante y los ladrillos desmoronándose, aún podía oír el llamado de mi esposa. Casi me destruyó.
—Debemos ir por ella —gemí, con sangre en los labios—. Hay que ir por la Dama.
Y tenía que encontrar a mis pares, asegurarme de que todos estuvieran vivos. No podía ser el último en pie. Me rehusaba a creer que fuimos nosotros los que caímos en la trampa. La humillación me dolía más que las heridas, a esa altura.
El pánico me llenó las venas al oír voces nuevas, acercándose.
¿Habían mandado refuerzos?
No sobreviviría otra pelea. Nosotros los lobos-hombre éramos resistentes, no inmortales.
Traté de subir a mi caballo. Cada vez que intentaba estirarme o saltar, un dolor agudo me atravesaba el pecho. Traté una última vez y lo logré, aunque Estampida estaba tan malherido que comenzó a corcovear y soltar coces al aire apenas logré asentarme. Me sujeté a su cuello, para resistir.
Enfurecido de dolor, mi semental echó a galopar hacia el parapeto.
Recuerdo vagamente lo que pasó al rodear el edificio en llamas. La imagen más clara que tengo es la de la figura encorvada de Mercer, aún en su odiosa capa púrpura. Cuatro hombres en armadura y la mujer exótica venían con él. Nos esperaban.
Y todos ellos (excepto la mujer) levantaron sus ballestas cargadas.
No tenía riendas de las qué tirar. Estampida no se detendría.
Mi caballo arrancó hacia el enemigo, y el enemigo disparó. Un proyectil de acero pasó con un silbido cerca de mi rostro, otro me dio en el lado derecho, en alguna parte entre la clavícula y la axila, y los otros tres impactaron en el cuerpo de Estampida. Me ahogué en un grito. Mi semental tropezó con sus propias patas y cayó, rodando sobre sí mismo y sobre mí, emitiendo el que quizá sea el sonido más angustioso que jamás he oído. Al final di de lleno contra el suave suelo, algo enorme, cálido y pesado me aplastó.
Lo último que recuerdo es el silencio.
El cielo estrellado, el humo que subía muy despacio…
Y un destino peor que la muerte.





56. Epitafio
El guardia me empujó dentro del almacén y cerró de un portazo.
Era el anexo de las cocinas donde solía dormir. Debí haberme sentido a salvo allí, entre las cuatro paredes que había aprendido a querer, pero era todo lo opuesto. Tenía el cabello enredado y sucio, los pies descalzos y ensangrentados, raspones y rasguños en las rodillas y los muslos. Apestaba a humo, perfume y sudor. Y lo que es peor, me encontraba totalmente sola en la oscuridad.
Atrapada, porque allí no había ninguna puerta secreta, ni truco para la cerradura, nada. Era una prisionera, otra vez. La habitación rebalsaba de olor a especias y grano.
Me dejé caer en un nido de seda rasgada y me cubrí la cara con las manos.
¿Cómo fue que todo terminó saliendo tan mal?
¿Mercer había matado a mi lobo?
La mera idea de que Sir Camron hubiera perdido la vida me apretó el pecho con violencia. Sentí deseos de vomitar, de repente abrumada por una combinación insoportable de dolor y tristeza. ¿Qué fue de nuestros caballeros? ¿Y esos misteriosos amigos suyos? La Joven Rhion. Había enviado a mi doncella a la casa de guardia, ¿también la habían capturado?
¿Y si estaba atrapada dentro del edificio con el Joven Leif cuando lo prendieron fuego?
No puedo decir cuánto tiempo me quedé acurrucada en el piso frío, entre sollozos, oyendo los ecos distantes de la música y las risas. El banquete siguió, como la más cruel de las bromas, mientras mi mundo se venía abajo.
Luego vino un silencio que se prolongó hasta que dejé de escucharlo. Me quedé dormida, devastada de agotamiento.
Me levanté de un salto cuando la puerta se abrió otra vez, la luz me hirió los ojos. Retrocedí hasta el fondo de la habitación, entre unas bolsas de harina.
Era Louis, escoltado por otro hombre que no reconocí.
—Ven, Fay —me llamó, ofreciéndome la mano—. Madre quiere verte.
*****
Mi madrastra nos esperaba en el salón de baile, a la cabecera de una larga mesa plagada de sobras de comida y bebida, sentada en su trono preferido. El tocado y el velo yacían tirados sin cuidado junto a su plato con otros pocos objetos: su abanico plegado, una caja grande de madera con bordes dorados, un tintero y varias plumas. Las puertas de cristal del jardín estaban abiertas de par en par, y la inquietante niebla reptaba al ras del suelo. El sol aún no había salido. No quedaba ni un solo invitado.
Tampoco vi a los sirvientes, y los guardias…
Ni Mercer ni la Joven Aiyla andaban ahí. Casi se me detuvo el corazón al darme cuenta.
Louis me agarró el brazo con más fuerza:
—Trata de hacer esto rápido, hermana —me susurró—. Tenemos un día largo por delante.
Aún tenía el abrecartas conmigo, oculto en un pliegue bolsillo del vestido. Louis no se había molestado en revisarme, quizá porque creyó que no me atrevería a hacerme con otra arma después de que me quitara la daga. ¿Qué se suponía que hiciera con eso, además? ¿Apuñalar a alguien y correr?
¿Hacia dónde? ¿Para qué?
Casi podía oír la voz de Eanna en el fondo de mi mente. Niña estúpida.
Fui estúpida, sí. Ella hizo a la Casa VonDarach más fuerte de lo que jamás fue, sin ayuda de nadie. ¿Qué podía hacer yo para lastimarla?
Mientras nos acercábamos al trono de mi madrastra, un hombre en armadura de cuero rojo entró por los jardines y se inclinó para decirle algo al oído. Eanna me miró, luego susurró algo y el hombre se fue.
Louis me obligó a detenerme, no me soltó el brazo. No intenté alejarme de él. Ella me observó de arriba abajo.
—Te ves terrible.
Ese tono me puso los nervios de punta.
—¿Dónde está mi esposo? —ladré.
—Tienes cosas mucho más grandes de las qué preocuparte —Eanna ladeó la cabeza—. Te dije que no intentaras nada, y me desobedeciste.
—Todo lo que hice fue…
—Envenenaste a mis hombres —me detuvo—. Diez y siete de ellos cayeron inconscientes sin explicación alguna durante el curso de la noche, y hace un instante, me acaban de reportar que diez y dos han muerto hasta ahora. Otros nueve, asesinados tratando de capturarte. Tres más, malheridos o lisiados para el resto de sus vidas. Y todo eso sin contar los diez y cinco que no podemos encontrar.
Sus ojos se transformaron en un torbellino de fuego.
Se me encogió el estómago en un nudo doloroso. ¿Qué?
—¡Yo no envenené a nadie!
Sir Camron nunca dijo nada al respecto y no parecía la clase de cosa que un caballero de su altura elegiría hacer, pero tampoco podía decir que no fuera parte de su estrategia.
Además, no me importaba si los hombres de Eanna habían muerto.
—¿Cómo lo hiciste? Tengo curiosidad —Se levantó de la silla y recogió su abanico cerrado—. Nadie vio nada. ¿Fue esa tonta doncella campesina que trajiste? ¿Qué usó? ¿Salpicó algo en su comida? ¿En su bebida? Ya está hecho. Dímelo.
—La Joven Rhion no tiene nada que ver con esto.
—Bueno, desde luego no lo hiciste tú en persona.
—No sé de qué hablas.
Mi madrastra golpeó el borde de la mesa con el abanico. Un trueno retumbó por el salón.
—¡CONTÉSTAME! —berreó. No me acobardé, ya no tenía nada que perder—. ¡Es inútil que sigas mintiendo, niña! ¡Soy ama de esta casa! ¡Sé que tu esposo no te odia, sé lo que es! ¡Sé lo que todos ellos son!
Apreté los labios con fuerza, sosteniéndole la mirada fría como el hielo.
—¿Dónde están los otros? —siseó Eanna, muy bajito—. ¿Qué le hicieron a mis hombres?
Así que nuestros lobos seguían libres. La pequeña chispa en mí revivió.
—Pusiste al Clan Gris en mi contra —Entrecerró los ojos—. Eres dura como tu padre, aunque supongo que algo aprendiste de mí después de todo. Debió ser fácil para alguien de tu belleza manipular a esos pobres bastardos con tus mentiras, convertirlos a tu causa. Astuta, solo que no lo suficiente.
Rompí el silencio de pura impotencia:
—¿Qué mentiras? Sir Camron vio la verdad por sí mismo, dejaste huellas en toda mi espalda.
El aire a nuestro alrededor se congeló. Eanna sacudió el brazo una vez y el abanico en su puño se abrió, lo sacudió por segunda vez y una línea de delgadas cuchillas brotó a lo largo del filo bordado. Antes de que me diera cuenta, movió el brazo por tercera vez y se me incendió la mejilla de repente. Algo cálido comenzó a bajarme por la barbilla… el dolor vino pocos latidos después, del lado derecho.
Desorientada, me cubrí el costado de la cara con la palma. Sangre escurrió entre mis dedos.
—Oh, Madre —se quejó Louis, con una mueca—. Mira lo que has hecho.
—¡Sigue poniendo a prueba mi paciencia!
—Y me prometiste que no la lastimarías.
Lo sabía. No importaba cuánto Eanna deseara matarme, no lo haría. Me odiaba con intensa pasión, pero para ellos yo era un trofeo.
Louis me soltó, se sacó un pañuelo del bolsillo. Le abofeteé la mano cuando quiso acercarse, y escupí las palabras con una rabia que jamás había sentido:
—¡No vuelvas a tocarme otra vez, monstruo hijo de puta!
Mi madrastra respiró hondo, muy disgustada.
—¿Dónde está el antídoto? —me increpó.
—¡Ya te lo dije, no tengo nada que ver con eso!
—¿Debería decirle a Mercer que se lo pregunte a tu esposo? —Una de esas sonrisas rojo sangre se abrió a lo ancho de su rostro—. Tu hermano es muy bueno haciendo preguntas.
Me atraganté con mi propio aliento. ¡Sir Camron estaba con vida!
Intenté permanecer estoica, pero era difícil. Si no me doblegaba, ¿quién sabe qué le haría Mercer a mi lobo? El corte en mi mejilla quemaba.
Mi hermanastro alzó la voz:
—¿Qué importa eso ahora, Madre?
—Se trata de nuestra gente, Louis, ¿has olvidado…?
—Los documentos están firmados —Él se llegó hasta la mesa y abrió la tapa del cofre de madera para sacar de su interior una pequeña pila de papeles de gran calidad—. De hoy en adelante, estás a la cabeza de la compañía mercante más grande de este lado de la Brecha, con o sin el nombre VonDarach adosado a ella. La alianza es sólida. ¿No es lo que deseabas? Tu tan esperada venganza. Sabíamos bien que no sería una victoria limpia, así que, ¿qué importa si algunos de nuestros hombres mueren?
Eanna permaneció en silencio unos latidos, respirando con fuerza.
Suspiró, al final.
—Supongo que tienes razón, querido —Se volvió hacia mí otra vez, con repudio en los ojos—. Siempre tuviste razón. Era cuestión de esperar, al fin y al cabo.
Temblaba, a esas alturas, aunque no de miedo.
Mi madrastra se acercó a mí con una sonrisa torcida en sus labios rojos.
Una conmoción se desató en el jardín y cortó la tensión un instante solo para añadir más: la Joven Aiyla entró al salón de baile por las puertas de cristal con la Joven Rhion, inmovilizada con un brazo retorcido a la espalda. Cuatro hombres vestidos en ropas marrones las siguieron, traían algo a la rastra por la gravilla: mi corazón dio un salto cuando noté que era un lobo-hombre en su pelaje, con las ropas rasgadas y ensangrentadas. Los lacayos lo dejaron caer en el piso de mármol, la criatura no se movió. No conseguí ver las marcas en su rostro, pero no podía ser otro más que el Joven Leif.
Golpeado y derrotado, su bello pelaje gris claro todo sucio y apelmazado. Aún respiraba.
La Joven Rhion se veía aterrada hasta los huesos y apenas me descubrió, echó a llorar.
—¡Mi Señora! —clamó—. ¡Lo siento tanto, mi Señora!
—¿Está herida? —le pregunté, con firmeza. Atravesé a la Joven Aiyla con los ojos.
—N-no, mi Señora, pero…
Eanna, rápida como el rayo, puso el filo de su abanico debajo de la barbilla de mi doncella.
—¡NO! —grité, aparté la mano de mi mejilla—. ¡Basta! ¡DETÉN ESTO! ¡Si lo que quieres es lastimar a alguien, entonces lastímame a mí! ¡Estas personas pusieron sus vidas en riesgo para protegerme, y nada más! ¡Ellos no saben nada!
—¡Trajiste cazadores de recompensas a mi casa!
—¡Ya no entiendo qué es lo que quieres de mí! —grité.
Eanna rozó la garganta de la Joven Rhion con las delgadas cuchillas. La niña hizo una mueca.
—Quiero que me des las llaves de la bóveda y lo que sacaste de ahí. Dame lo que encontraste a los pies de la cierva. El último secreto que tu padre escondió de mí.
Ahí está. Nada de negociaciones, ni de opciones.
Ella simplemente lo quería todo.
Si le entregaba la carta, la Joven Rhion y todos los demás podían darse por muertos. Nada les detendría. Matarían a mi esposo. Me convertiría en su prisionera de nuevo, en su esclava. Esposa de uno de esos despojos humanos que llamaba hijos, una tortura peor que la muerte más dolorosa. Se me revolvió el estómago del puro asco. ¿Cómo pensaban explicárselo al Clan Gris? ¿Eanna de veras creía que los lobos-hombre no investigarían, no intentarían vengar a los suyos?
¿Que no vendrían por mí, en cuanto lo supieran?
¿Vendrían por mí?
Estaba atada en mis pensamientos cuando una sombra pasó muy rápido por una de las ventanas altas, afuera. Demasiado veloz y discreta para ser un guardia. ¿Era uno de nuestros lobos?
Tenía que pensar rápido. Quizá, si podía retrasar lo inevitable…
—Muy bien —asentí—. Te lo daré, con una condición.
Eanna enarcó las cejas.
—¿Tienes condiciones, ahora?
—Dime la verdad. ¿Qué te hizo mi familia, para merecer tanto odio?
Mi madrastra bajó el abanico, su rostro empolvado se convirtió en piedra.
—¿Quieres saber? —escupió, con una calma inquietante—. Entonces te lo diré.
Louis se quejó por lo bajo, molesto. Volvió a meter los papeles en la caja de madera y tiró de una silla para sentarse, también le dio un largo sorbo al vino tinto que quedaba en un cáliz de cristal abandonado.
Mi madrastra se abanicó con un gesto exagerado.
—Nunca supe su verdadero nombre, pero le decíamos Paelen. Cuando mi gente lo capturó, el bastardo se las arregló para salirse con la suya y evitar que le cortáramos el cuello a cambio de un trato —empezó—. Conocía las rutas de varios barcos cargados con bienes muy finos. Lo único que quería era que le cediéramos el Derecho a Elegir Primero. Incluso entre forajidos, hay principios: un acuerdo es un acuerdo. Mi abuela era la jefa de nuestra coalición en aquellos días, ella aceptó si él se convertía en nuestro representante en el Continente y comerciaba por nosotros —Eanna sonrió, compartió una mirada conmigo—. Él juró que nos haría ricos. Ese fue el principio de una era increíblemente lucrativa para mi familia.
Un resplandor rojo comenzó a brillar en las gigantescas ventanas del salón de baile.Vi a otra sombra, callada como un fantasma. ¿Quién era?
—A la edad de diez y nueve, mi abuela decidió darme el control de los asaltos y así empecé a trabajar con tu padre. Era bueno conmigo. Las mujeres de la tripulación decían que era un amante muy fogoso, así que podrás imaginarte.
Hizo una pausa de nuevo, a propósito.
Algo se me retorció en las entrañas. La idea de mi padre enredado entre las sábanas con Eanna era asquerosa.
—Madre, ¿hacen falta esos detalles? —comentó Louis.
—Si te aburres, ve a ayudar a tu hermano.
Mi hermanastro miró hacia otro lado y se sirvió más vino de otra botella.
Eanna siguió con su relato:
—Tu padre era un hombre apasionado. Un negociador incansable. No tenía dotes de lucha, es cierto, aunque era un astuto estratega. Aunque puedo entender por qué despreciaba tanto el comercio de esclavos y pieles prohibidas, comprendía que esa era la base de nuestros negocios, así que aprendió a hacer la vista gorda y traernos riquezas —Su tono varió de pronto, se tornó oscuro—. Cuando mi abuela murió, el liderazgo pasó a mi tío. Me molesté mucho… pero no estaba sola. Reuní a todos aquellos que me seguían siendo leales y formamos nuestra propia tripulación, tu padre se puso de mi lado. Los dos teníamos ambiciones: él deseaba ser alguien para casarse con una zorra nacida noble del Continente. Yo quería un imperio.
Su expresión volvió a cambiar después de un momento. Se tornó amarga.
—El error fue todo mío. Empecé a presionarlo para que dejara su vida en el Continente, él no quería ceder. Eso me llevó al rencor. Me di cuenta de que apenas sabía una o dos cosas sobre él y que pasaba más y más tiempo lejos de la banda. Nuestras ganancias compartidas también disminuían —Apretó los dientes—. Era cauteloso en extremo, ¿sabes? Nunca dijo mucho acerca de esa puta que tenía, ni siquiera su nombre. Nadie sabía lo que hacía cuando nos dejaba, a dónde iba. Fue muy fácil para él tomar todo y desaparecer un día, sin más.
El silencio seco que siguió me erizó la piel.
No sé si ella esperaba que dijera algo, pero Eanna continuó hablando:
—Tu padre me abandonó con un hijo en el vientre —Se le retorció el labio superior, una rabia poderosa contaminaba sus palabras—. Me deshice del niño, por supuesto, aunque no podía olvidarme del hombre. Es muy curioso, realmente; nunca me dijo palabras de amor, así que, ¿por qué su traición calaba tan hondo en mí?
Podía comprender su odio, de todos modos eso no haría que simpatizara con ella. Y si mi padre hubiera sabido del niño, ¿habría hecho alguna diferencia? ¿Habría vuelto con ella?
No pude evitar odiarlo, por un instante.
Por ser tan descuidado. Quizá nunca quiso ser parte de sus negocios, sin embargo, ¿qué más podía hacer, sin un cobre y desesperado? Era lo que estuve temiendo desde que leí la carta de Madame D’Ourenza. El momento en que descubriría la verdad, y me detestaría a mí misma por ello.
—Me llevó un tiempo, pero volví a encontrarlo. Jamás podría acercarme al Continente o a él siendo quien era, así que elaboré un plan. Me casé con un noble caído en desgracia de las Tierras del Este, tuve dos bellos hijos con él, y maté al desgraciado mientras dormía. Me casé con alguien más, un poderoso mercader anciano. Me apoderé de su negocio y lo maté también. Lo mismo pasó con mi tercer esposo, un completo idiota con montañas de oro y una enorme necesidad de amor —Eanna sacudió la cabeza, indolente como si hablara del clima. Sus ojos seguían ardiendo—. No tienes idea de lo que he pasado. De las cosas que tuve que hacer para proteger a mis hijos. Me llevó mucho, mucho tiempo… hasta que al fin, por fin, volví por lo que tu padre me había prometido: mi imperio.
»Le di dos opciones: o se casaba conmigo, o me aseguraría de que lo perdiera todo. Fingía ser un Barón, ahora, su Señoría Aldrich VonDarach. Como si nada, disfrutando de su vida de lujos y viudez, consintiendo a su pequeña hija. Fue por el bien de su hija que eligió hincar la rodilla —Se acercó a mí otra vez, blandiendo el abanico—. Porque, verás, querida… aún existe una recompensa por la cabeza de tu padre. Sigue vigente después de su deceso. Me pregunto qué te harían a ti las autoridades de la Corona Unida si se supiera que el buen Barón hizo su fortuna vendiendo personas y pieles prohibidas.
Un dolor indescriptible explotó dentro de mi pecho y se esparció por todo mi ser. Ella exhaló una risita, mientras jugaba con el abanico.
—¿No es mejor cerrar la boca y escuchar con respeto para variar, Fay?
—¿Mataste a mi padre también? —pregunté, ahogada.
Eanna plegó el abanico con un movimiento rápido.
—Apenas me di cuenta de que intentaba joderme de nuevo.
El dolor se intensificó.
La mitad de mí ya lo esperaba, pero no estaba preparada para confirmarlo.
—Nunca… nunca sospeché nada. —musité, ausente.
—Sí, así suele ser cuando el plan es bueno —Eanna cuadró los hombros, con gran orgullo—. Si nadie lo nota, si no pueden explicarlo ni comprenderlo, entonces puedes salirte con la tuya.
Y ahora que ya lo sabía todo, ellos nunca me dejarían ir.
Comencé a retorcerme los dedos, tratando de no romper en lágrimas. Una idea horrible me cruzó por la cabeza. Fue ella. Debió ser Eanna la que destrozó la tumba de mi madre, quizá en un acto de celos póstumos. Me hizo creer sus mentiras. Sabía exactamente lo que ocurría, todo el tiempo. Ella y sus hijos me manipularon, me arrastraron a su juego y les di todo lo que querían sin enterarme. Mercer nunca le ocultó nada a su madre, Louis nunca quiso protegerme, Eanna nunca estuvo desesperada o preocupada por perder la Baronía, lo hicieron todo para engañarme y caí directo en su trampa.
Me dejaron pensar que tenía oportunidad de ganar, y yo caí sin más.
Y lo que es peor: metí a Sir Camron y a su familia en aquel retorcido engaño. Los puse a todos en peligro. Era mi culpa. Todo era mi culpa. El dolor en mi pecho se convirtió en pura oscuridad y estuve a punto de derrumbarme, esa vez para siempre. Solo una cosa me mantenía de pie: aquella chispa de esperanza pequeñita, diminuta, que seguía ardiendo en lo más hondo de mi corazón. Una chispa plateada, como los ojos de mi lobo.
Si él seguía con vida, debía intentar salvarlo.
Eanna soltó un suspiro satisfecho y alargó la mano hacia mí:
—Ahora, dame lo que quiero.
—Deja al Clan Gris fuera de esto —dije, intenté sonar firme—. Los convenceré de que se vayan a casa y nunca vuelvan, pero debes prometerme que les liberarás.
—Oh, ¿tienes más condiciones? —Apretó el abanico.
—Dijiste que tenías principios, incluso para una forajida. Un acuerdo es un acuerdo. Así que, hagamos un acuerdo, tú y yo: le mentiré a la Corte Real, haré lo que quieras. A cambio, deja que el Clan Gris se vaya, sano y salvo, y me ocuparé de que no interfieran. Ellos ya saben toda la verdad, también.
Mentí. Nunca podría convencer a Sir Camron de algo así.
Y lo amaba por ello.
Diosa, lo amaba. Lo amaba tanto.
Prefería mentir y perderlo para siempre que verlo muerto, o algo peor.
Una única lágrima rodó por mi mejilla ensangrentada. Mi madrastra hizo un sonido de disgusto y echó la cabeza atrás.
—Un acuerdo es un acuerdo.
Louis resopló una risa.
—A Mercer no le gustará esto.
—¡A él le gustará lo que yo ordene! —Eanna apretó los dientes—. ¡Ahora, dámelo!
Metí dos dedos en el escote arruinado de mi vestido, busqué entre mis senos…
Se me heló la piel. ¿Dónde estaba el papel doblado?
Los hombres de Mercer me arrastraron de regreso a la mansión, me resistí con todas mis fuerzas y retorcí el cuerpo intentando escapar de ellos, quizá… quizá perdí la carta en alguna parte entre la casa de guardia en llamas y los jardines. No tenía idea.
—No lo tengo. —murmuré, horrorizada.
—¿Qué dijiste? —Eanna me tomó por el brazo y me sacudió.
Louis se paró de un salto y se nos acercó.
—Madre, cálmate.
—¡No lo tengo! ¡Lo perdí, creo que…!
—¡SIGUES HACIÉNDOME PERDER EL TIEMPO! —rugió ella—. ¡Louis! ¡Tráeme la cabeza de su maldito esposo!
Mi hermanastro cruzó un brazo entre las dos y sostuvo a su madre por los hombros, para obligarla a retroceder.
—Madre, pensé que querías esperar a que cambiara.
—¡Oh, sí! ¡Sí, claro! —Eanna tiró de mí, exhaló una risa histérica en mi cara—. ¡Ese perro callejero que tienes por esposo posee un magnífico abrigo de piel negra! No tienes idea de lo valioso que es. Un color muy raro. ¡Apuesto a que levantará un precio exorbitante si puedo encontrar al comprador adecuado!
La lucha se intensificó cuando intenté tirar al mismo tiempo.
Ella no me soltaba, sus dedos se hundieron más en mi carne, cual garras.
—¿De qué hablas? —chillé—. ¿¡Qué vas a hacerle!?
Me miró como si yo fuese una idiota.
—¿Qué crees que son las pieles prohibidas, Fay?
Algo se quebró dentro de mí. Creí que ya lo había escuchado todo, pero eso… eso fue lo peor.
¿Planeaban matar a Sir Camron para vender su pelaje?
Una vez más, la ira surgió en mí como una tormenta y perdí el control de mis emociones, de mis acciones, hasta de mis pensamientos. Le mordí la muñeca. Eanna bramó y mi brazo quedó libre por fin. Mi hermanastro se metió a la fuerza entre las dos, no oí ni una sola cosa de lo que dijo. Mis oídos estaban llenos del fuerte latido de mi propio corazón. El instinto me dijo qué hacer a continuación: metí una mano temblorosa dentro del pliegue del bolsillo en mi falda, saqué el abrecartas…
Y enterré el extremo aguzado en el ojo izquierdo de Louis.





57. Ira y Sombra
No fue el dolor lo que me despertó, sino el olor a podredumbre humana.
Una vez que mi vista se acostumbró, descubrí una reja de hierro. Una celda. Los techos abovedados parecían hechos de ladrillo y argamasa, el piso debajo de mí era piedra helada. Al otro lado de un estrecho pasillo había más celdas.
Intenté moverme y entonces sentí el dolor en toda su gloria.
Me habían dejado solo, cubierto de barro y desnudo. Tenía los brazos atados a la pared, por encima de mi cabeza. El proyectil de acero seguía enterrado en mi hombro, la punta de flecha me rozaba la mejilla y un dolor palpitante irradiaba por todo mi brazo derecho, mi pecho y mi espalda. Me desangraba, pero, sorprendentemente, mi cuerpo seguía en la forma humana. No me lo esperaba, a fin de cuentas. La presión conocida seguía latiendo en mi cabeza. No era insoportable aún, a pesar de que el límite se acercaba. La sensación era inconfundible. Como si mi piel estuviera ansiosa por reventar sus propias costuras invisibles y estallar sin más.
¿Cuánto tiempo llevaba ahí abajo?
Mis últimos recuerdos eran de fuego, de ira, de mi caballo cayendo…
¿Y qué hicieron con mi esposa?
La repentina idea de Lady Fay sola en manos de esas basuras hizo que todos mis sentidos se salieran de control, como si ya no estuviera destrozado por el destino de Estampida. Miré las cadenas. Me habían encadenado igual que a un perro ordinario. Tiré, para probar la resistencia de las ataduras. Un feroz ramalazo de dolor en el hombro y las costillas rotas casi me hizo llorar cual bebé de pecho.
Dejé caer la cabeza hacia atrás, cubierto de sudor.
Si me desmayaba de nuevo, ¿en qué condiciones despertaría?
El plan era llevar a Lady Fay y Rhion a algún lugar seguro, para luego volver con mis pares y Nafasi. Los invitados del banquete eran un problema, por lo que tendríamos que ser pacientes y esperar al momento más conveniente. Envenenar a los guardias. Plantar rastros falsos. En cuanto el enemigo entrara al bosque más allá de las antorchas, nuestros cazadores los sacarían de combate de a uno o dos por vez. Con las posibilidades a nuestro favor, podríamos atacar de lleno y ganar sin mucho esfuerzo.
Pero llegaron a Leif y Rhion antes que nosotros.
Solo esperaba que Kenley y Nafasi siguieran ahí afuera, trabajando en las sombras.
Por mi parte, estaba en problemas. Grandes problemas.
Los grilletes tenían el mismo tipo de cerradura que los collares de hierro. Examiné el perno, clavado en la argamasa de la pared entre dos ladrillos. La albañilería era mediocre, los ladrillos ni siquiera estaban bien alineados o cortados del mismo tamaño. Quien haya construido esas paredes no era bueno en lo que hacía, ni le importaba. No podía creerlo. Me ponía a criticar al constructor cuando debería estar paralizado de miedo, pero era cierto: el conjunto parecía ser lo bastante robusto para resistir la fuerza de un hombre ordinario porque para eso se lo había creado.
Yo no era un hombre ordinario.
A pesar del dolor, me empujé hacia arriba y tomé el perno con las dos manos, para moverlo en su lugar. Si conseguía aflojarlo un poco, quizá podría tirar de él y…
Me llegó el eco distante de unos pasos.
Aquieté las cadenas para oír; tres o cuatro hombres, a juzgar por el ruido. Acercándose.
Un resplandor dorado irradió desde el túnel, a mi izquierda, y pronto se convirtió en una antorcha. La figura encorvada de Mercer apareció al otro lado de la reja, con tres hombres en brigantinas rojas. Probablemente, todo lo que quedaba de los caballeros falsos de Reinhardt.
Su vista cayó directo sobre mí, acurrucado contra la pared, inmóvil.
—Creí que ya te habrías muerto. —se rio.
Había dejado atrás el atuendo refinado, aunque ni un poco de su horrenda actitud. Nunca tuve tantos deseos de arrancarle la cara a alguien.
Me senté en el piso, despacio. Uno de los hombres abrió la cerradura de la puerta de reja y Mercer entró a la celda con los otros dos, apoyándose en su bastón de bronce para fingir que no cojeaba. Miró el techo curvado y las paredes, con una pequeña sonrisa irritante.
—¿Te gustan los aposentos? Hice que los terminaran justo a tiempo.
Tenía la lengua pegada al paladar.
Todo lo que hice fue contemplar cómo la expresión arrogante en su rostro desfigurado se amargaba poco a poco; el hedor de su perfume fino mezclado con odio me llegó a las narices. Era difícil de esquivar, a tan corta distancia.
—¿Por qué todavía no has cambiado? ¿No te duele lo suficiente? —Me tocó un pie con el bastón. No respondí—. Oh, ya basta de pantomimas. Sé bien lo que eres. También tengo una esclava con una nariz especial.
Algo me hizo ruido en la mandíbula.
Sin importar cuánto lo intentara, no logré controlar mis emociones. Pude ver mis propias mano-zarpas haciéndolo jirones. Su cráneo roto haría un lindo trofeo para mi pared, hasta tenía en mente un lugar perfecto justo encima de la chimenea. Me escocieron las entrañas. ¿Por qué un pobre tipo como él desataba tanta… crueldad en mí?
Desnudé los colmillos, lo único que podía hacer para desquitarme por el momento. Mercer hizo una mueca.
—¡Sé que puedes hablar! ¡Así que, habla!
Me pegó con el bastón por debajo de la rodilla, justo al lado de la herida en mi pantorrilla hinchada. Una llamarada de dolor explotó a través de mi carne, yo contuve el grito. Mercer se agachó a mi lado.
—Ella hace eso, a veces. Mi hermana. Me ignora —comentó, receloso—. No te preocupes, le enseñaré a respetarme.
El caballero que permanecía afuera entró a la celda y dejó la puerta abierta. Observé con rapidez a los tres, a sus posturas confiadas y rostros relajados. No estaban en guardia.
Mercer volvió a distraerme con su voz rasposa.
—Fay estaba destinada a ser mía —Me atravesó con sus ojos helados—. Madre dijo que si le probaba que podía hacer algo bueno para la familia, entonces dejaría que me la quedara. Pero cuando iba a reclamar mi premio, ella cambió de idea y decidió darle a Fay a uno de ustedes. Eso me hizo enojar mucho, muchísimo.
¿Por qué me decía eso? Lo mataría, y prefería no saber nada más. No sentiría pena por él. No quería entender su retorcido dolor, quería causarle más dolor del que jamás hubiera experimentado en la vida, y no necesitaba un ejército para ello.
Solo necesitaba la oportunidad.
Porque un lobo no es nada más que un cazador paciente.
—Creí que deshacerme del novio resolvería mis problemas —suspiró, como si habláramos del molesto clima—. No fue así. Porque entonces tú diste un paso al frente y ofreciste casarte con ella.
Me tomó un latido entero comprender el significado de sus palabras.
¿Acababa de admitir que había asesinado a mi hermano?
La voluntad de vivir se me escapó del cuerpo. Un frío agonizante reptó bajo mi piel, me heló la sangre y nubló la consciencia. Más que furia, lo que sentí fue un arrepentimiento atroz.
Todo ese tiempo, lo que hice fue culpar a Fadric.
¿Por qué nunca se me ocurrió pensar que algo así pudo pasarle? Porque era más fácil. Porque prefería creer que él no albergaba sentimientos por la Dama, que se rehusó a seguir adelante con el matrimonio y eligió huir. Prefería creerlo un traidor. Mi propio hermano, a quien había cuidado desde que fue lo bastante mayor para ponerse de pie y caminar.
Mi vista borrosa volvió a concentrarse en el rostro de Mercer.
La agonía comenzó a palpitar más fuerte, más rápido, siguiendo el compás errático de mi corazón.
—¿… y cuando confirmé que fuiste tú el que atacó mi caravana y mató a mi gente? ¿Quién lo hubiera pensado? Tenía que ser el destino.
Usando sus dientes, Mercer tiró del guante que le cubría la mano deforme y me mostró lo que quedaba de ella, apenas un pulgar y dos dedos torcidos que nunca volvería a mover con propiedad. Unas ensortijadas cicatrices rosadas que se fundían con piel blanca y seca y parches más oscuros de carne podrida que eventualmente se desprenderían, sin dejar nada.
El olor por sí mismo lo confirmaba.
Ni siquiera Madame Tessala podría salvar una mano en ese estado.
—Tú me hiciste esto —Su mirada azul hielo se oscureció—. No tienes idea de lo que voy a hacerte a ti.
Agarró la punta del proyectil de acero, y lo retorció en mi herida.
El dolor estalló con un roce de relámpago, mi lado más salvaje se desató. No pude seguir conteniéndome. Me sacudí, tiré de las cadenas hasta que las costuras por fin cedieron y lo sentí: el latido de mis heridas se convirtió en un remolino de cólera y satisfacción, transformando con rapidez las formas de mi cuerpo humano frente a los ojos aturdidos, asqueados y aterrorizados de Mercer y los tres falsos caballeros. Fue más veloz que nunca, e indoloro. Un calor extraño recorrió mis venas, llevándose todo el sufrimiento y trocándolo por un placer perverso. No sentí la saeta en mi hombro, ni la punta de lanza en mi pantorrilla, ni las costillas rotas, ni debilidad alguna. Me elevé sobre todo tormento y defecto para surgir como la mejor versión de mí mismo; una versión letal, imparable.
Eché la cabeza atrás, con mis orejas bestiales pegadas al cráneo, y aullé.
Mi voz retumbó por los túneles. Rugí hasta que la garganta me supo a sangre. Me abalancé hacia Mercer pero las cadenas me detuvieron; él dio un paso atrás. Dos de los caballeros se tropezaron con sus propios pies al retroceder, uno de ellos cayó de culo como un niño asustado.
El tercero se aplastó contra la reja.
—¡Mierda! —gritó, perturbado.
El remolino se calmó poco a poco y caí de rodillas, tembloroso, jadeante. Aunque creí que el perno se soltaría de la pared y me liberaría, no fue así. La decepción me aplastó y destruyó toda mi voluntad, a la par del malestar que volvió para apoderarse de mis sentidos. Para mi infinita desgracia, gañí como un pobre chucho.
Poco después, en el inquietante silencio, Mercer resopló una risa sin ganas.
Tenía los ojos desorbitados, aunque no se escondía.
—Ahí está —murmuró—. Qué hermoso abrigo negro tienes.
Estaba familiarizado con el cambio. Ya lo había visto antes, a diferencia de los falsos caballeros.
Levanté la cabeza y le amenacé haciendo chasquear las mandíbulas:
—¡SUÉLTAME, COBARDE, O MÁTAME! —volví a rugir.
Mercer dio un paso al frente, aferrándose a su bastón.
—¿Está hablando? —dijo uno de los otros hombres.
—No hace más que balbucear —se rio Mercer. Sus ojos crueles brillaban con una miríada de emociones incomprensibles para mí—. ¿Sabes? Creo que te conservaré. Como semental, digo. Los pelajes negros como los tuyos son muy escasos, quizá será más rentable a la larga que me des cachorros a tener que esperar a la oportunidad de encontrar algún otro.
Tal vez la cabeza aún me daba vueltas por el cambio…
¿De qué atrocidad hablaba ahora?
—¿Estás seguro de esto? —preguntó otro de los falsos caballeros, vacilante.
—¿Acaso no es una idea fenomenal? —Mercer sonrió de lado.
El más cercano a la reja sacudió la cabeza.
—Esa bestia se ve peligrosa.
—Ya viste al otro: una vez que logras quebrarlos, se pueden amaestrar. Con este no será diferente.
—Estás loco, este claramente no es como el otro.
—Tonterías. Será un semental excelente —Mercer me estudió de nuevo—. Solo piénsalo: tus cachorros, despellejados por su piel, adornando los opulentos salones de los reyes y nobles más allá de las arenas. Me haré con una fortuna.
Todo cayó en su lugar al mismo tiempo en un golpe doloroso, y otra cosa que aún no se me había ocurrido flotó hasta la superficie: ¿despellejó a mi hermano y vendió su piel, también?
¿Y si una de las pieles que Bredon y yo quemamos en los Baldíos Helados era la de Fadric?
Caí contra la pared y me aferré a las cadenas, mis puños temblaban fuera de control. No quería perder la esperanza, pero estaba tan cansado. No quería rendirme en tanto tuviera algo por lo qué luchar, y tenía muchísimos motivos para elegir aunque la venganza era el más tentador de todos; venganza por mi hermano, por la vida de humillaciones que mi esposa había sufrido, por lo que ese bastardo me hizo a mí y a mi gente. Más que nada, porque tenía un deber hacia Lady Fay, porque era mi único y verdadero amor y no podía fallarle.
La mera idea de que se aprovechara de ella por la fuerza…
Gañí de nuevo, mis ojos deambularon sin rumbo por las cadenas y más allá.
Bueno, se ve que tenía razón: el albañil hizo un trabajo de mierda. Gracias, luna y estrellas y todos los Divinos arriba y abajo.
Esto sería peligroso y me dolería hasta el alma.
Volví a mirar a Mercer. Me lamí los belfos y sonreí, mostrándole todos mis dientes monstruosos.
—¿Piensas retenerme aquí? —susurré.
Frunció el ceño, aunque me entendió:
—¿Por qué? ¿No te gusta?
—Debiste hacer un mejor trabajo.
Apreté de nuevo el perno mal puesto, tiré con todas mis fuerzas hasta que dejó de ofrecer resistencia y salió disparado de la argamasa fresca. La pieza era más larga que mi mano, pesada. El dolor me latigueó dentro del hombro, las costillas y la pantorrilla, otra vez, sin embargo lo ignoré y me concentré en la presa.
Mis orejas me alertaron: con un bramido, uno de los falsos caballeros trató de desenvainar su espada. Revoleé el extremo de la cadena hacia su rostro antes de que pudiera tocar el pomo, el hombre soltó un grito ahogado y cayó seco al piso. No perdí tiempo y volví a sacudir la cadena por encima de mi cabeza para encontrar al otro, parado junto a Mercer. Apenas logró llegar a su arma, pero estaba tan nervioso que la cruceta se atascó en su cinturón. Cualquiera que estuviera debidamente entrenado en esgrima sabía bien que hay que mantener la funda recta si lo que se quiere es extraer la hoja con facilidad. Le hundí el cráneo con el perno al final de la cadena. Cayó y no volvió a moverse, como su amigo.
Mientras me ocupaba de diezmar a sus hombres Mercer intentó huir, y lo habría conseguido si no fuera por su último caballero falso en pie… que salió de la celda y cerró la puerta de golpe en sus narices. Mercer llegó hasta la reja e intentó abrirla, lo capturé por el hombro y lo estampé contra la pared más cercana.
Ahora sí estaba encogido de miedo, me cerní sobre él con los colmillos expuestos.
Agarré el proyectil de acero y me lo arranqué del hombro.
Me dolió, me dolió como la puta madre que lo parió; así y todo apenas hice una mueca y él lo notó. Con un gruñido feroz, arrojé la saeta lejos y di otro paso adelante.
La peste del miedo y la sangre humana a mi alrededor me llenó de vigor.
Y si de casualidad se meaba encima…
¿Me creerías si te dijera que volvió a intentar escaparse? Lo hizo. El bastardo lisiado trató de escabullirse debajo de mi brazo y salir corriendo, le di un manotazo e impactó de espaldas contra la pared cual muñeca de trapo. Lo atrapé por el cuello con la mano derecha y alcé su cuerpo magro hasta que su coronilla tocó la curva del techo. Quiso golpearme con el bastón una o dos veces, aunque acabó soltándolo para clavarme los dedos en el antebrazo, pateaba el aire vacío entre nosotros, en vano. Sus ojos de hielo empezaron a enrojecer.
Podría haberlo retenido así hasta que dejara de respirar, y ya.
—¡Por favor! —chilló—. ¡Te lo suplico…!
—Tus dioses serán más misericordiosos que yo. —gruñí, mirándolo a los ojos.
Mercer exhaló un quejido.
Su rostro ya se estaba poniendo bordó, arañó el grillete de hierro en mi muñeca con desesperación.
No sabía si podría soportarlo. Me temblaba el brazo. Se me empañó un poco la vista, la cantidad de sangre que había perdido y el esfuerzo del cambio se unieron para cobrarse lo suyo. Lo correcto habría sido golpear al maldito hasta que quedara inconsciente, encerrarlo en una celda para mantenerlo con vida y entregarlo a las autoridades con todas las evidencias de su comercio ilegal. Eso es lo que cualquier digno seguidor del Código de Caballería hubiera hecho, yo tenía demasiadas cuentas pendientes con él.
Si elegía la rectitud, entonces Mercer se pudriría en un calabozo hasta el fin de sus días, como mucho, y eso no era suficiente para mí.
Sus días tenían que acabar por mi mano. Comencé a apretarle el cuello.
Mercer pateó más rápido.
—¡Si no vuelvo…! —gimoteó— ¡…Fay pagará el precio!
Esas palabras me hicieron dudar.
Estaba a punto de soltar su garganta cuando mis orejas volvieron a avisarme, aunque muy tarde. Alguien empujó un hierro al rojo vivo detrás de mi hombro. Rugí y dejé caer a mi presa.
Mercer se precipitó al suelo tosiendo, retorciéndose. Mi primer instinto fue alejarme del dolor y me acurruqué en una esquina, con la cola entre las piernas. Me dolió tanto, maldita sea. Nunca había vivido un tormento así, tan profundo, insoportable, ni el cambio era tan terrible. El olor acre del pelo y la carne quemada casi me hacen vomitar.
Lancé un zarpazo al aire detrás de mí, mis movimientos aún limitados por las cadenas. En un arranque de ira, giré sobre mí mismo para encontrarme con el sujeto que había huido un momento antes; esgrimía un hierro de marcar animales entre los dos, usándolo de lanza.
La punta al rojo blanco estaba forjada en una forma extraña.
—¡Quédate ahí, mestizo! —gritó, desencajado—. ¡ATRÁS!
Mercer comenzó a arrastrarse lentamente hacia la puerta.
Dejé ir el poco control que aún podía ejercer sobre mi propia cordura.
Abracé el estado del berserker como nunca antes, rindiéndome por completo al entusiasmo de la caza y la sed de sangre y venganza. Arrastrándome como la bestia que creían que era, me lancé sobre la presa más cercana y le quité el hierro caliente de las manos de un golpe. Él gritó, indefenso. Lo derribé sobre su espalda con mi fuerza superior y enterré los colmillos en la suave carne de su garganta. Su sangre, caliente y preciosa, me inundó la boca.
Arranqué músculo y hueso, sin prestar atención al espeluznante sabor, a mi dolor o a los chillidos desgarradores.
Solo me detuve cuando la presa quedó inmóvil debajo de mí.
Una decepción impresionante me ardió en el estómago y volví a la realidad. Había matado a un lacayo sin nombre. Mercer ya había salido de la celda, se alejaba arrastrándose por el túnel cual serpiente. Qué divertido. ¿Dónde creía que iba? ¿De verdad pensaba que podría salvarse?
Lo seguí al acecho, barriendo el piso empedrado con las cadenas.
Mercer miró sobre su hombro y gimoteó. Le respondí con un gruñido largo y ronco.
El eco lo hizo sonar aún más aterrador.
Se orinó encima, por fin. Pude haber jugado con él un poco más, si así lo hubiera deseado. De verdad podría haberlo hecho. Quería hacerlo. En cambio, seguí al gusano asqueroso hasta que dejamos las celdas atrás y entramos a una habitación más amplia que conectaba a otros túneles, con una mesa de trabajo, un par de sillas y una forja encendida en la esquina más alejada. Docenas y docenas de herramientas, collares, cadenas y grilletes colgaban del techo y las paredes, arrojando sombras de pesadilla. Tomé uno de los tantos pernos de hierro que había sobre la mesa y lo usé para sacarme los grilletes. Me dolían las muñecas. La fatiga comenzó a aplastar mis hombros, me pesaba todo el cuerpo.
No me quedaba mucho tiempo.
Libre de mis cadenas, salté por delante de Mercer y lo levanté por el cuello del jubón. Cada pulgada de mí palpitaba de dolor. Apenas podía ver.
Mi ira, sin embargo, seguía intacta.
Y su siguiente provocación sería la última:
—¡LA PUERTA ESTÁ CUSTODIADA! ¡NUNCA SALDRÁS VIVO!
Su voz escamosa era tan molesta.
Lo dejé caer al piso de nuevo para enterrar las garras en su cabello y volver a alzarlo, y lo estampé de cara contra la pared de piedra.
—¡Eso es por mi caballo! —rugí.
Mercer soltó un grito agudo. Volví a lanzarlo contra la pared.
Nunca en mi vida había oído berridos tan desdichados.
—¡Eso es por mi hermano!
Tiré por última vez. Sus piernas se sacudían, su rostro estaba teñido de rojo como la mancha que dejó en la piedra. Su nariz, torcida en un ángulo raro. Apenas podía respirar, entre dientes rotos que se le caían de la boca en un río de sangre.
—Y esto —jadeé—, ¡ESTO ES POR MI SEÑORA!
Con toda la fuerza que me quedaba, aplasté su cráneo contra la pared.
El hueso cedió cual cáscara de huevo y mi puño entero se hundió en su cabeza; la cara de Mercer chocó contra las grietas entre los bloques, su sangre maldita me roció el hocico. Una espantosa pasta de color rosado comenzó a brotar entre mis dedos y su cabello, siguió gritando por un par de latidos antes de que sus miembros dejaran de moverse. Solo entonces supe con seguridad que estaba muerto. Muerto, para siempre.
Di un paso atrás, aturdido.
El cuerpo cayó al piso con un golpe fuerte.
El sabor en mi lengua era tan…
Por supuesto, el horror de lo que hice no tardó en coalescer. Mi cuerpo comenzó a enfriarse y el tormento volvió más fuerte que nunca. Se me revolvió el estómago, caí sobre mis manos y rodillas y vomité. No tenía nada en las entrañas excepto bilis, y aquel desagradable sabor a sangre humana. Me dio otra arcada y otra, y otra más, mientras temblaba de dolor y miedo.
Escuché un eco lejano de movimiento.
Y luego vino la voz:
—¿Cam?
Alcé las orejas, paralizado.
Mi mente me engañaba, no había otra explicación. Un silencio perturbador se estiró entre muchos latidos lentos, hasta que…
—¿Cam, eres tú?
Casi se me paró el corazón.
Si era mi imaginación, ¿por qué sonaba tan real?
—Por favor… tienes que ser tú. —La voz se quebró en un sollozo débil.
Moví las mandíbulas, pero tenía la lengua helada.
Creí que jamás volvería a escucharlo:
—¿Fadric?





58. Pesada es la Corona
No pensé que sería
tan fácil.
La hoja se hundió en su ojo y Louis aulló, aferrándose a mi brazo y al de su madre. Eanna soltó un grito silencioso; la sangre comenzó a bajar por la mejilla de mi hermanastro y cayó de rodillas, rasguñándome el codo. En un arranque de furia, empujé con fuerza y enterré la cuchilla más y más en su cráneo hasta que dio con algo duro y mi mano resbaló.
Me corté la palma con el borde afilado, y pero no lo solté.
Estaba totalmente fuera de mí, ciega y sorda a la conmoción que se desató a mi alrededor. Ni me di cuenta de que la Joven Aiyla me había rodeado los hombros con un brazo, desde atrás, e intentaba apartarme de ahí. Me ardía la mano, sangraba muchísimo. Tres de los lacayos de Eanna sacaron sus armas, un cuarto volvió a capturar a la Joven Rhion y se la llevó más lejos; la muchacha lloraba, trataba de alcanzarme, se retorcía para que la soltaran…
—¡Mi Señora! ¡Mi Señora, no!
—¡No luches!
No supe qué más decirle, la realidad se derrumbaba ante mis ojos.
Louis gimió algo, exhaló y cayó contra el hombro de Eanna, flácido.
Ella lo acunó como a un niño, colapsaron juntos en un nido de seda. Con la mejilla apretada en el pecho de su madre, con el frente del jubón empapado de sangre carmesí. Comenzó a gotear sobre el carísimo brocado del vestido de mi madrastra. Aunque mi hermanastro ya no se movía, Eanna continuó peinándole los rizos rubios con los dedos, acicalándolo.
Sus manos temblaban más que las mías.
Sus ojos, antes fríos y calculadores, estaban desorbitados de horror.
—Mataste a mi hijo —murmuró, y levantó la cabeza cual serpiente para atravesarme con sus ojos llorosos—. ¡MATASTE A MI HIJO!
Había matado a una persona.
No, no a una persona. A un cerdo asqueroso que me engañó, que quería profanarme, que nunca hizo nada para evitar las humillaciones y torturas que sufrí. Lo merecía. ¡Lo merecía!
—¡Y TÚ MATASTE A MI PADRE! —troné. No me contendría; esa mujer despiadada ya no tenía poder sobre mí—. ¡Me quitaste a todos los que alguna vez me importaron! ¡No me lo quitarás a él también! ¿¡DÓNDE ESTÁ MI ESPOSO!?
Batallé contra el abrazo apretado de la Joven Aiyla, rabiosa.
Era fuerte como un buey.
—¡TRÁIGANME A ESA ZORRA! —rugió mi madrastra, y señaló a la Joven Rhion con un dedo acusador—. ¡Y QUE ALGUIEN MATE A ESA SIRVIENTA INÚTIL!
Se me encogió más el corazón.
No. ¡No! ¿Qué hice?
Los tres hombres se movieron, con sendas dagas largas en las manos. Dos avanzaron hacia mí, listos para eviscerarme, el tercero se dirigió hacia la Joven Rhion. La muchacha luchó con más desesperación, grandes lágrimas caían por sus mejillas enrojecidas. Su llanto tan fuerte me quebró. Traté inútilmente de patear las piernas de la Joven Aiyla, cualquier cosa que me diera una ventaja, ella llevó mis brazos detrás de mi espalda y me sostuvo quieta.
Comenzó a arrastrarme hacia atrás al tiempo que los hombres se nos acercaban.
Pero cuando todo parecía perdido, se alzó un héroe: el Joven Leif, que parecía abatido a golpes, inconsciente, reaccionó a la velocidad del relámpago y capturó al tercer lacayo por el tobillo antes de que lograra acercar el cuchillo a la Joven Rhion.
Sus poderosas mandíbulas se cerraron de golpe en la pantorrilla del hombre. Un grito atroz llenó el salón de baile, la víctima cayó de cara al piso con un ruido sordo. Los otros dos se olvidaron de mí, giraron sobre sus talones para saltar encima del lobo-hombre con sus puñales listos. El Joven Leif se agachó sobre su presa, amenazó a los atacantes con sus largos colmillos ensangrentados. Los sonidos que brotaban de su garganta me helaron la sangre. Mi doncella tomó ventaja de la confusión y pisoteó las botas de su captor con fuerza; el hombre soltó un berrido y ella logró escapar de su abrazo mientras él luchaba con la vaina de su espada. La manga de su vestido no resistió y se rasgó, ella quedó en libertad.
Trastabilló, y el Joven Leif se interpuso para atraparla en sus brazos.
Le mostró los dientes al enemigo, con las orejas aplastadas contra la cabeza.
—¡MATEN A ESA BESTIA! —ordenó mi madrastra, ronca.
Aunque tres contra uno parecía una pelea fácil, los hombres no se veían muy dispuestos a cumplir órdenes. Se quedaron a una distancia respetuosa del lobo e intercambiaron miradas de preocupación.
—¿QUÉ ESPERAN? ¡MÁTENLOS A AMBOS!
Decidí intentar otro escape, excepto que… la Joven Aiyla comenzó a arrastrarme hacia el final de la mesa larga.
Nadie nos prestaba atención.
Su aliento pasó de mi nuca a mi oreja izquierda:
—¿Es verdad? —Siseó, en un idioma que llevaba mucho tiempo sin escuchar—. ¿Puede hacer que me perdonen?
Me quedé helada. ¿Conocía la Lengua Isleña?
Traté de forzar a mi cerebro a concentrarse en lo que dijo, mis ojos se fueron otra vez hacia las puertas de cristal. Mi madrastra aulló más y más órdenes, desolada, sosteniendo la cabeza de su hijo muerto entre los brazos; el Joven Leif se paró sobre sus piernas temblorosas y escudó a la Joven Rhion, mientras retrocedían juntos hacia los jardines, hacia la neblina de la mañana incipiente. Ella tomó con fuerza la enorme mano-zarpa del escudero, aterrada. Esos colmillos eran más grandes que mis propios dedos. Se veía aún más atemorizante con todo el pelaje erizado, con la ropa en harapos y pegoteada de sangre y lodo. Una auténtica pesadilla.
—¿NO ME OYERON? ¡MÁTENLOS! ¡HAGAN LO QUE DIGO!
—Usted me ofreció una alternativa —insistió la Joven Aiyla, en mi oído—. ¿Fue honesta conmigo?
Me temblaron los labios.
¿Era ella honesta conmigo?
No podía saberlo. Yo era solo una mujer ordinaria y ella había elegido el momento perfecto para tentarme. Seguía mejorando en la lectura de la lengua perdida de mi padre, pero ¿hablarla? Mi pronunciación fue horrenda:
—¿Qué significa esto? —respondí, en un murmullo.
—Quiero ayudarla.
—¡Mentirosa! ¡Sé bien a quién sirves!
—Soy devota a quien retenga mi contrato. Podría serle devota a usted.
—¿Por qué habría de creerte?
—Los lobos ya vienen —admitió, amargamente—. No deseo morir, y me rehúso a pasar lo que me quede de vida en una prisión.
¿Serían ellos las sombras en las ventanas neblinosas?
Abrí la boca para volver a hablar cuando Eanna dirigió su mirada inyectada de sangre hacia mí. La Joven Aiyla nos había forzado a retroceder casi hasta el otro extremo de la mesa para ese entonces, más cerca de la salida hacia el salón principal.
—¿Qué estás haciendo? —gritó—. ¿A DÓNDE TE LA LLEVAS?
—¡Respóndame, mi Señora! ¿Acepta mi contrato?
Mi cabeza comenzó a dar vueltas.
—¡TRÁEME A ESA ZORRA!
Mi madrastra soltó el cadáver y se levantó, ayudándose con la esquina de la mesa. Tenía la peluca torcida, que dejaba a la vista gruesos mechones de cabello castaño. El polvo y color de su maquillaje, corrido por las lágrimas. Parecía una muñeca de trapo desechada con deseos de venganza, y no sentí nada más allá de una satisfacción inenarrable: no podía recordar otro momento en mi vida en que la hubiera visto así de demacrada. Lo que más me sorprendió fue que la piel que se asomaba por debajo del polvo de maquillar parecía besada por el sol, igual que la mía.
—¡AIYLA! ¡TE ORDENO QUE TE DETENGAS!
La mujer obedeció. Enterró sus dedos trémulos en mis antebrazos.
—Acepte mi contrato —susurró, una última vez—. Ordéneme que la mate.
Debió ser una decisión muy sencilla.
Matar a Eanna, y acabar con el círculo de ignominia y sufrimiento.
Matarla, y salvar el legado de mi padre.
Matarla, y salvar a mi lobo.
En cambio, elegí ser tan cruel como Eanna había sido conmigo:
—La necesito con vida —declaré, en la lenguaplana—. Obedéceme, y te salvaré.
La Joven Aiyla soltó mis brazos y lo próximo que vi fue un borrón carmesí que voló hacia Eanna. Mi madrastra reaccionó con rapidez, lanzó un brazo a la mesa y manoteó un cuchillo para defenderse; la otra mujer fue más veloz y, sobre todo, más fuerte. Eanna rugió y atacó, la Joven Aiyla le capturó la muñeca a media estocada y giró a su alrededor, llevó el brazo de mi madrastra hacia su espalda hasta que la hizo gritar de dolor. Cayó de rodillas, otra vez, y mi nueva aliada la obligó a doblarse aún más, hasta que su cara quedó aplastada contra el piso helado.
El Joven Leif acató la señal y se alejó de la Joven Rhion, entró de nuevo a la mansión con un gruñido amenazador, sosteniéndose el estómago con una mano… pero la otra zarpa estaba lista para despedazar, con las garras a la vista. Pensé que iba a destrozar a los lacayos y en secreto deseé que lo hiciera. No hizo falta: los hombres que quedaban en pie soltaron las dagas de inmediato y levantaron las manos, retirándose hacia el lado contrario del salón de baile.
—¡TOMEN SUS ARMAS, COBARDES! —clamó mi madrastra—. ¡NO SE ATREVAN A TRAICIONARME!
Nadie la escuchó. Nadie en absoluto.
Ya no tenía poder. No era más que una flor marchita.
Eanna escupió mil maldiciones espantosas entre chillidos de dolor y sollozos lastimeros. No había terminado de denigrarme, así que retorció el cuello buscándome hasta que nuestros ojos se encontraron:
—¡PAGARÁS POR ESTO! —Un hilo de saliva le chorreó por la mejilla, apretada contra el piso manchado de rojo por su pintura de labios—. ¡TE HARÉ PEDAZOS! ¡RECUPERARÉ LO QUE ES MÍO!
Doblé las manos sobre mi estómago para esconder el temblor de alegría que me recorría el cuerpo, y deseé que no se colara en mi voz.
Yo tenía el poder, ahora.
—No, creo que es hora de que tú pagues, Madre.





59. Amanecer de Sangre
Trastabillé por la oscuridad de otro túnel, más estrecho, más húmedo y aún más hediondo, conteniendo las náuseas. Era antiguo, de paredes talladas en la roca viva, atravesadas por enormes grietas.
—¿Cam? —Siguió llamándome—. ¡Cam, estoy aquí! ¡Por aquí!
Su voz mantuvo a raya la niebla en mi cabeza. Estaba perdiendo la fuerza, despacio pero más rápido de lo anticipado.
Por fin, llegué al fondo del pasaje. Otra cámara de horrores, con todo y una mesa-estante y una silla endeble. El que yo buscaba yacía en una esquina detrás de otra reja de hierro grueso.
Forcé la vista para concentrarme, a la espera de hallar una ilusión.
Su olor se filtró a través de la suciedad de mi propia sangre, imposible de ignorar.
—Fadric. —murmuré, apoyado contra la pared.
Mi respuesta lo hizo revivir.
—¡Hermano! —gritó, su desesperación se mezcló con alegría—. ¡Sabía que te había oído rugir! ¡Oh, benditos sean los Divinos, de verdad eres tú!
El borrón ante mí se aclaró lo suficiente para distinguir un rostro. Humano, pálido y sucio. Me llevó varios latidos reconocer esas facciones escuálidas; le había brotado una barba raquítica y su cabello castaño oscuro lucía enredado y grasiento, más largo de lo que recordaba. Llevaba una túnica hecha jirones, manchada de sangre y sudor, y unos pantalones de cuero desgastados con bordados de plata a lo largo de las perneras.
Los mismos pantalones que vestía la última vez que lo vi.
Casi se me doblaron las rodillas de pura incredulidad.
—¡Hermano! ¿Cómo me…? —Su tono pasó del júbilo al horror—. ¡Estás sangrando!
Qué gracioso que hubiera tardado tanto en notarlo.
—¿Qué te hicieron esos bastardos?
—Pensamos que te habías ido. —exhalé, deslizándome hacia abajo contra la pared.
—¿Qué dijiste? —Se colgó de la reja—. ¡Escucha! ¡Consígueme las llaves! ¡Salgamos de aquí antes de que alguien venga!
Las llaves. Necesitaba las llaves.
—¿Dónde?
—Busca en la pared, sé que las cuelgan por ahí antes de irse.
Lo que significaba que tenía que ponerme de pie.
Quería llorar como un bebé.
Mi pierna derecha era casi inútil para entonces, así que empujé con la otra y contuve un gañido. La pared ayudó, conseguí cojear por el cuartito hasta que encontré lo que buscaba: un pequeño estante embutido en la piedra con utensilios. Había unas llaves, también.
Me volví hacia las celdas e hice una mueca.
¿Cómo iba a llegar hasta allá sin colapsar?
La silla fue útil. La arrastré conmigo mientras trataba de mover los pies, hasta que tropecé en una grieta del piso y las llaves salieron disparadas de mi mano. Caí de rodillas.
—¡Cam! —gritó mi hermano. Recuerdo un tintineo frenético, un golpeteo de metales y de repente, justo antes de que me fuera de cara al piso de piedra helada, alguien chocó conmigo y me apretó con fuerza—. ¡Cam! ¡Estás muy malherido!
Traté de abrazarlo también, juro que lo intenté. No podía alzar los brazos. Las costillas me estaban matando.
Apoyé la cabeza sobre su hombro huesudo, en cambio, y aspiré su olor. Los dos estábamos tan sucios como chuchos de callejón, aun así no pude contener las lágrimas. Lloré, tiritando en sus brazos. Lo dejé salir todo, hasta deshacerme por completo. Toda clase de sentimientos pasaron por mi mente, entre ellos el alivio, la felicidad, la emoción, más que nada la vergüenza; la vergüenza de haberlo odiado cuando él seguro sufrió un destino mucho peor que cualquiera que pudiera imaginar.
Quería preguntarle qué había pasado, pero Fadric me apretó más fuerte y tembló, con el rostro hundido en mi pecho.
Igual que cuando tenía cinco, y alguien lo regañaba por portarse mal.
—Creí que iba a morir aquí, hermano —sollozó, roto—. ¿Cómo me encontraste?
No podía decirle que ni siquiera lo estaba buscando.
La única respuesta apropiada que pude articular fue un gañido de dolor. Él se apartó y me sostuvo por los hombros, por fin nos miramos a la cara. Se veía tan agotado.
—¿Quién más está contigo?
—Ken está peleando. Debemos… ir con él.
—¿Ken? ¡Ken! ¡Oh, bendito sea! —Me miró con más detenimiento y sacudió la cabeza, despacio; la furia remontó dentro de él—. ¿Qué fue lo que te hicieron? ¿Qué pasó?
Seguro que nada comparado con lo que le hicieron a él.
No quería seguir discutiendo. Solo deseaba salir y rescatar a mi esposa.
—Lady Fay —balbuceé—. Necesito encontrarla.
—¿Lady Fay? —Fadric frunció el ceño—. ¿Todavía está aquí?
Levanté una mano para señalar peligro. Ella estaba en peligro.
¿Por qué sentía la cabeza tan malditamente pesada? No podía mantenerla erguida.
No quería morir. No hasta saber que la Dama se encontraba a salvo.
Quería llevármela a casa. Quería verla montar a través de los campos con el cabello suelto y una gran sonrisa en los labios. Quería darle la vida que merecía, libre de temores o cargas. Quería leer en silencio a su lado, escucharla cantar por lo bajo, abrazarla muy cerca en la noche, compartir alimentos, ayudarla a bañarse.
Quería darle el anillo que encargué para ella, y decirle que la amaba.
Quería… quería ver crecer su vientre con mi hijo dentro. No sé de dónde salió eso, pero lo imaginé con claridad: mi poltrona, mi chimenea, la habitación apenas iluminada y mi esposa acurrucada en mi regazo, nuestras manos unidas sobre su estómago hinchado. Una calidez indescriptible me estalló en el pecho, para luchar contra el dolor. Aunque no duró mucho, me hizo sentir tan bien.
Derramé algunas lágrimas más, devastado.
Era una locura albergar semejantes esperanzas, y a pesar de todo quería aferrarme a ellas.
Necesitaba vivir lo suficiente para volver a verla, al menos.
—¿Cam? ¡Cam, no te duermas! ¡Eres muy pesado para cargarte, hermano!
Fadric resolvió pasarse mi brazo izquierdo sobre los hombros e intentó ayudarme. Volví a gañir cual perro apaleado, el dolor de la quemadura me atravesó la columna aunque conseguí pararme sobre mis piernas temblorosas. Ya no sentía los dedos de la mano derecha, tampoco.
—¿Sabes cómo salir? —pregunté, tan claro como pude.
Él respiró hondo varias veces y luego asintió.
—Sí —Sonaba confiado—. Quédate conmigo, hermano. Te conseguiré ayuda.
*****
No tengo noción de cuánto tiempo vagamos por los interminables túneles, o si íbamos muy rápido o muy despacio, pero recuerdo que llegó un punto en que el dolor se detuvo. No porque ya no me doliera, no, sino porque mis sentidos se entumecieron a pesar de que mi voluntad de vivir seguía firme. Fadric susurraba cosas que llegaban a mis oídos como si estuviéramos bajo el agua. Todo lo que veía delante de mí era un túnel, ya sea porque mi vista se había reducido a eso o por las paredes mismas. Mi hermano seguía repitiendo que nos acercábamos a la salida, que podía olerla. Confié en su nariz.
Fadric era, después de todo, nuestro mejor rastreador.
Justo cuando estábamos a punto de doblar en otra esquina del intrincado pasaje, él se detuvo. Enterró los dedos en mi pelaje.
—Alguien viene. —susurró, muy bajito.
Paré las orejas a la fuerza y escuché.
Murmullo suave de viento, algo que goteaba en la distancia, gravilla cayendo, nuestras respiraciones. Pasos, no. Si Fadric decía que había alguien ahí, le creía. Siempre me ha fascinado lo preciso que es su sentido del olfato… sin embargo, si él podía oler y yo no conseguía oír, eso significaba que el intruso estaba mucho más cerca de lo esperado.
Se me erizó la cola.
—¿Dos mujeres? —dijo, después. Y unos latidos más tarde, agregó—. No son humanas.
Dejé caer las orejas.
—Las conozco. —balbuceé—. Aliadas.
Fadric me devolvió una mirada extraña.
En lugar de cuestionarme, alzó la voz:
—¡Ya sé que están ahí! ¡Muéstrense!
Contuve el aliento y recé para no equivocarme.
Tan silenciosamente como se habían acercado, dos figuras pequeñas y delgadas salieron hacia nuestra línea de visión, llevaban espadas largas. Un fuerte olor a sangre emanaba de ellas junto con algo más; algo picante, extranjero. Solté un suspiro. Chaizhang y Zhaizheng, gracias a los Divinos. Entendí la tensión que corría por los hombros de Fadric: no teníamos armas, él no se encontraba en condiciones de luchar (o no para ganar, digamos) y yo mucho menos. Lo apreté con el brazo, despacio.
—Aliadas. —repetí.
—Aliadas, ¿eh? —Él se relajó un poco.
Sentí dos pares de ojos atravesándome desde la oscuridad.
—¿Quién es él? —preguntó Chaizhang, en un tono dulce pero ponzoñoso.
—Sir Fadric de la Nariz Implacable, ¿quiénes son ustedes?
—Es mi hermano. —me obligué a decir, más alto.
—¿Sir Camron?
Gruñí en afirmación, me temblaban las rodillas de nuevo.
Las hermanas se quedaron mirándonos. Era difícil decir cuál era cuál desde tan lejos; las dos vestían el mismo traje, oscuro y pegado al cuerpo, y llevaban las cabezas envueltas en seda negra igual que los pies. Lo único que se les veía eran los ojos.
Al final, se encogieron de hombros.
—Su otro hermano nos envió —Zhaizheng habló, su acento era más marcado que el de Chaizhang—. Es el túnel equivocado. Sígannos y manténganse callados, y los protegeremos a ambos.
—¿Ha terminado todo? —pregunté, en un quejido.
Zhaizheng desenvainó una segunda espada de una funda que llevaba atada a la espalda. Oí la sonrisa burlona en su tono:
—Esta pelea estaba finiquitada desde que llegamos.
*****
La niebla era muy espesa y teñida de un rojo enfermizo.
No me quedaban casi fuerzas, así que tanto Fadric como las dos hermanas tuvieron que darme una mano para salir por una trampilla disfrazada como el acceso al sótano de una pequeña casa de campo. Pasaba desapercibida muy fácilmente. Me figuré que la chimenea de la forja debía estar disimulada de un modo similar. No tenía idea de qué tan lejos nos encontrábamos de la mansión o en qué parte de la hacienda estábamos, solo sabía que había pasto fresco bajo mis pies, aire limpio.
Mi cuerpo comenzó a enfriarse, demasiado rápido.
Un rebaño de cabras blancas empezó a balar y huyó al galope apenas percibieron nuestro olor. En el silencio muerto de la mañana prematura, aquello fue como una campana de alerta.
—¿Alguien puede explicarme qué está pasando? —siseó Fadric—. ¿Quiénes son ustedes, mis Señoras?
—Es educado. —ronroneó Zhaizheng, que iba al frente con las espadas en guardia—. Me gusta.
Yo renqueaba apoyado en los hombros de mi hermano y Chaizhang (es un decir, ella era tan bajita a mi lado), nos movíamos muy despacio a través de la niebla. Hacia dónde, no podía decir. La muchacha en mi costado derecho miró hacia arriba:
—Su esposa sigue adentro. Sus compañeros se han deshecho de la mayoría de los hombres, pero algunos están mejor entrenados que otros. Se ocultan en los alrededores de la mansión, y tienen ballestas. Debemos ser cautelosos.
—¿Esposa? —Fadric me miró también—. ¿Qué esposa?
No le respondí. Se trataba de un embrollo muy difícil de explicar.
Mi hermano no era ningún idiota.
—Espera… ¿te casaste con Lady Fay en mi lugar?
Chaizhang hizo un ruidito de sorpresa.
El hecho de que él no hubiera huido, como la familia creía, lo cambiaba todo. Fadric tenía la misma edad que Lady Fay. Si acaso, de todos mis hermanos él siempre fue el más adecuado para convertirse en su esposo y sellar el tratado entre nuestras casas. Sabía que los engranajes habían echado a andar dentro de su cabeza, pensando y pensando, pude oler cómo su humor se amargaba más y más.
Se me empezó a encoger el corazón.
Una nueva forma de duelo se acumuló en mi estómago.
En lugar de hacer un escándalo, Fadric se apartó el cabello sucio del rostro y cuadró los hombros bajo mi brazo.
—Bueno, no es el momento para hablar de eso —murmuró—. Tenemos compañía.
—¿Dónde? —Zhaizheng se detuvo.
—Huelo roca y semillas, cuero, cerveza, paja. ¿Un granero, tal vez? Nueve hombres.
Los almacenes. Intentamos movernos más rápido.
El pulso se me acumuló con fuerza en los oídos, el zumbido del dolor ahora reducido a un ruido sordo de fondo. Si se desataba otra pelea, solo sería peso muerto, un obstáculo para todos. Muy pronto, la niebla se oscureció con las formas de tres enormes edificios de piedra.
—Hay alguien detrás de nosotros, también. —susurró mi hermano, casi inaudible.
Oí el primer silbido y se me heló la sangre.
Zhaizheng revoleó las espadas sobre su cabeza, su cuerpo magro se movió a la velocidad del rayo en maniobras increíbles; practicadas, fluidas, elegantes aunque agresivas. Igual que sus bailes. Las armas en sus manos parecieron doblarse de maneras antinaturales. No duró más que un parpadeo, el silbido se detuvo en seco y algo metálico golpeó otro metal.
¿Había repelido un proyectil de ballesta con sus espadas?
Más silbidos feroces surcaron el aire. Zhaizheng volvió a bailar y desvió todas las saetas. Nuestros atacantes ya no necesitaban esconderse. Podía oírlos, olfatear su sudor mugriento. La ventaja era que si nosotros no podíamos verlos, mucho menos podrían vernos ellos a nosotros… pero eso no les desanimó. Un proyectil me pasó entre las orejas, Fadric me abrazó con más fuerza.
—¡Quédense aquí! —ordenó Chaizhang, y se apartó de nosotros.
Alcancé a echarle un vistazo fugaz a sus armas.
Más delgadas que cualquier espada que conociera, de la mitad del ancho también. Los nervios parecían grabados con un intrincado diseño que no pude discernir. Y lo más sorprendente de todo: flexibles. Un metal así no podía existir, capaz de doblarse en vez de romperse. Ella desapareció en la niebla de más adelante y se unió a su hermana.
Presté atención a los espantosos sonidos de una pelea que no podía ver. Mi pierna derecha por fin cedió y caí, Fadric no pudo sostenerme por mucho tiempo y se agachó sobre una rodilla a mi lado.
—¡Cam, no! —me ordenó—. ¡No puedes rendirte ahora, hermano!
Quería levantarme. De verdad quería. Me sentía mareado otra vez, débil.
Tan débil. Había sobrepasado mi límite y por mucho.
Fadric volvió la cabeza y se quedó mirando hacia la nada roja detrás de nosotros. Podía oír su corazón, latía tan fuerte y rápido como el mío. Estábamos rodeados.
Incluso yo que no sentía casi nada percibí cómo cada pelo a lo largo de mi columna se erizó. Se acercaban.
Mi hermano me soltó y caí sobre manos y rodillas, inestable.
Se paró ante mí, preparándose.
Se aproximaron, silenciosos a través del pasto. Cerca, cerca, más cerca.
Me forcé a enfrentar al enemigo. Si mi destino era ser abatido, no quería que fuera con un cuchillo por la espalda. Detrás de nosotros, Chaizhang y Zhaizheng rugieron un grito triunfal de batalla mientras sus espadas danzaban y cortaban aire, cuero y carne. Gargantas ahogadas, sollozos de dolor e imprecaciones se combinaron con unas fantasmales risas femeninas en un conjunto insólito, espeluznante.
Entendí por qué Nafasi les tenía un poco de miedo.
Tres formas humanas borrosas por fin aparecieron más adelante, aunque lo que vi primero fueron las cabezas de sus alabardas. Doble hacha con una pica en la punta. Pesadas, y en manos capaces, mortíferas. Un sudor frío me brotó bajo el pelaje.
Acababa de recuperar a mi hermano. No lo dejaría morir así.
La respuesta fue un acto puro de instinto: con mis últimas fuerzas, capturé a Fadric por la cintura y lo derribé. Caímos al pasto, rodamos unos pocos pies para alejarnos y terminé encima suyo, cubriéndolo con mi cuerpo. Intentó empujarme, enfadado.
—¡Cam! ¿¡Qué haces!? ¡Detente!
El dolor me atravesó el brazo, igual logré levantarlo a tiempo para bloquear el cabo de una alabarda, aunque sin efecto. Algo me pegó en la cabeza. El mundo comenzó a voltearse hacia un lado mientras perdía la consciencia de mi entorno. Mis sesos revueltos apenas registraron lo que vino después, pero nunca olvidaré el gruñido lento y en cascada que emergió de la bruma roja y lo detuvo todo: la advertencia de una bestia enorme, furibunda, lo bastante grave y amenazante para hacer que nuestros atacantes vacilaran. Uno de ellos dio un paso atrás, el olor de su sudor hervía de miedo.
Al principio creí que era Nafasi, hasta que…
Un enorme borrón de color naranja voló sobre nosotros.
Literalmente saltó sobre mi hermano y yo, rebotó en el suelo con impresionante agilidad y volvió a saltar, lanzándose hacia los hombres. El depredador rugió, la presa indefensa se puso a gritar mientras retrocedía hacia la niebla. No pude ver mucho más. Un espeso aroma a sangre corrompió el aire de la mañana, aún recuerdo el sonido de los huesos y los cartílagos crujiendo y partiéndose, del metal y la cota de malla tintineando, los alaridos horrorizados…
Terminó tan rápido como había empezado.
De repente, el amanecer quedó en silencio.
Entonces, unos pasos pesados avanzaron hacia nosotros.
Desorientado, volví a apretar a Fadric entre mis brazos, ya que estaba paralizado de horror. La sombra tomó forma de una bestia con pelaje naranja, negro y blanco manchado de sangre… una enorme entidad felina parada en dos piernas, casi tan alto como yo, con la robustez de una torre y los brazos aún más gruesos que los míos. La criatura resopló a través de una nariz ancha y se lamió los belfos ensangrentados con una gruesa lengua rosada, mirándonos desde lo alto con unos ojos dorados que parecían brillar.
Una cola delgada y rayada caracoleó detrás de él.
Lo reconocí por los pantalones sueltos de seda que vestía.
—Luwei. —farfullé, impávido.
Él gruñó un saludo y me ofreció una mano-zarpa empapada de rojo, pesada como un mazo.
*****
—No, creo que es hora de que tú pagues, Madre.
Apenas acabé de decir aquello una conmoción se desató afuera: los sonidos brutales de una escaramuza que se desarrollaba amparada por los destellos del amanecer, en alguna parte cerca del campo de entrenamiento. La Joven Aiyla capturó a Eanna por el brazo y tiró con brusquedad de ella para que se pusiera de pie, mi madrastra intentó protestar y golpeó a la otra mujer con los puños, entonces…
Uno de los secuaces arrinconados echó la cabeza hacia atrás con un jadeo gorgoteante y cayó de espaldas, tieso. Una flecha sobresalía de su garganta.
La Joven Rhion se pegó al costado del Joven Leif. El segundo secuaz cayó de la misma forma y poco después, también el tercero. Uno detrás del otro, en una rápida sucesión sin piedad. Los tres luchaban por respirar, retorciéndose en el piso.
El cuarto solo se dejó caer, ileso, cubriéndose la cabeza con los brazos.
Las colas de las flechas eran blanco y gris.
La Joven Aiyla rodeó el cuello de mi madrastra con un brazo y la sostuvo con fuerza, usándola de escudo contra tres sombras con forma de bestias que ingresaron al salón de baile: dos lobos-hombre y una criatura felina grande con pelaje dorado cubierto de motas negras. El líder de los lobos, un monstruo elegante de pelaje gris oscuro con marcas más claras, tenía un arco en una mano y un cuchillo limpio en la otra; al segundo, de pelo más largo y claro, le faltaba una oreja y llevaba dos hachas manchadas de sangre. Sir Kenley y Sir Everett.
No reconocí a su acompañante, pero éste comenzó a hablar en un idioma desconocido para mí. Su voz, profunda y llena de matices, me rozó un nervio sensible. Sonaba bastante enojado. Su dicción era muy clara y demandaba atención.
Me llevó un latido entender que era Monsieur Nafasi, y que le hablaba a la Joven Aiyla.
Ella respondió en la misma lengua y le mostró la marca en su muñeca.
El formidable felino-hombre gruñó algo más, la Joven Aiyla le respondió con una catarata de palabras durísimas. Mi madrastra seguía paralizada en su abrazo letal; una mosca atrapada en la tela de una araña. Su rostro se ponía rojo, aún con todo el polvo de maquillar.
Tuve que intervenir:
—¡Por favor, escúchenme! —Me adelanté, con las manos en alto—. ¡Ella salvó mi vida! ¡No deben hacerle daño!
Los grandes ojos dorados de Monsieur Nafasi volaron hacia mí.
Si una mirada pudiera matar, habría caído sin vida mil veces.
—Mi Señora, esta mujer ayudó a rastrear, capturar, encerrar, herir y matar a su propia gente —Un gruñido hueco serpenteó por su garganta—. La está usando para salvarse.
La realidad de sus palabras me golpeó muy fuerte.
Parte de mí se sentía de lo más estúpida, pero no podía olvidar que la Joven Aiyla me rogó por ayuda. Si quería escapar, todo lo que debía hacer era… bueno, escabullirse cuando nadie la estuviera mirando. En el fondo de mi cabeza aún veía los moretones en su piel. Simplemente sentí, muy dentro de mí, que ella deseaba ser libre y nunca podría a menos que alguien le diera permiso. Quizá no quiso hacer tantas cosas horribles.
Quizá, tampoco había matado a nadie.
No tenía manera de saberlo.
Y eso no la hacía menos cómplice, es verdad.
Esa mujer aún era una pieza importante del rompecabezas, podría ser un testigo muy útil para las autoridades. Los sonidos de la guerra que se libraba afuera comenzaron a apagarse, la luz del amanecer se transformó poco a poco de rojo a un naranja profundo. Tenía que decidir.
—Joven Aiyla —dije, con calma—. Por favor, no se resista.
—Mi Señora… —intentó protestar.
—No se resista. Nadie le hará daño, tiene mi palabra.
Ella dudó por un momento, lanzándole vistazos asesinos a los lobos. No tuve que decírselo dos veces; soltó a Eanna y dio un paso atrás.
Mi madrastra cayó a gatas en un cúmulo de seda roja, jadeaba en seco. La peluca por fin se despegó y se le cayó de la cabeza, revelando más cabello oscuro con profundas franjas grises… era poco más que la sombra de la mujer altiva y dominante que una vez fue. Aún en su estado, se arrastró hasta el cuerpo de su hijo y se arrojó sobre él, para llorar y maldecir en otro idioma que yo tampoco conocía. Su verdadera lengua, tal vez.
Nunca la había visto así, tan patética, y era difícil de asimilar.
—Por favor, traten a todos con respeto. —dije, fatigada hasta los huesos.
Monsieur Nafasi retorció sus pequeñas orejas redondas hacia atrás y se llevó una mano sobre el pecho, para inclinarse. Sometió a la Joven Aiyla mientras Sir Kenley y Sir Everett se hacían cargo de Eanna.
Estaba tan harta de todo. Se me estrujó el estómago, algo amargo me subió por la garganta. Todo lo que quería era irme y no mirar atrás. Aturdida por el dolor, la pena y el agotamiento, me tambaleé hacia la Joven Rhion y la abracé. El Joven Leif por fin pudo relajarse, se dejó caer contra una pared y se puso a gañir.
Necesitaba encontrar a Sir Camron.
El aire ahí afuera se sentía tan extraño, estancado, silencioso.
No quería hallarlo muerto. ¡Por favor, Diosa, devuélveme a mi esposo!
Dejé de atender la consternación de mi doncella y fui hacia el neblinoso jardín. Deambulé sin rumbo por los caminos de piedra, siguiendo la dirección que mi corazón me dictó. Corrí por el patio empedrado, ciega a cualquier orden que no viniera de la imperiosa necesidad de localizarlo. Tenía que estar vivo. Me prometió que iríamos a casa juntos.
Y si algo sabía sobre mi lobo, es que él nunca rompía sus promesas.
—¡Sir Camron! —grité, perdida en la niebla—. ¡SIR CAMRON!
Los árboles se mecían suavemente en la distancia, las hojas crujían bajo mis pies. A través de aquella calma enloquecedora, el viento arrastró una voz de trueno que conocía bien:
—¡MI SEÑORA!
Mi corazón corcoveó y echó a correr, igual que yo.
Había algo más adelante.
Podía ser cualquier cosa. Debí tener más cuidado o hasta miedo, pero no. No más temor, no más dudas.
Forcé a mis piernas exhaustas a moverse más rápido.
—¡SIR CAMRON!
Él no respondió, y sin embargo supe que estaba ahí.
La neblina se asentó un poquito, discerní la forma de varias masas enormes. Una de ellas se separó del grupo y se lanzó hacia mí, cojeando. Reconocí la silueta de sus orejas enhiestas y hombros anchos enseguida, así que solté un grito desesperado y corrí más rápido. Di de lleno con el pecho de Sir Camron, le apreté el torso con fuerza.
Mi esposo tosió algo que no entendí, luchó para abrazarme también, pero no pudo. Temblaba de la cabeza a los pies, como yo.
—¡Está con vida! ¡Me siento tan agradecida! ¡Creí que no volvería a verlo jamás!
Me llegó a la nariz un olor intenso a carne quemada, pelo chamuscado, sangre, barro, y lo entendí.
Sir Camron gañó, en un lamento largo y lleno de sufrimiento. Cayó sobre una rodilla y lo seguí. Aunque quería decirle que ya todo había terminado y que estaría bien de ahí en adelante, ni siquiera pude conjurar las palabras. Me aferré a él aún más fuerte, sin darme cuenta de que se me escapaba en más de un sentido.
—¿Sir Camron…?
Mi lobo cayó al pasto, más blando que una muñeca de trapo.





60. El Precio de la Victoria
Dos docenas de Caballeros Enmascarados de plateado y azul controlaban el patio inferior.
Custodiaban a los oficiales de la Corte y sus asistentes, mientras éstos se encargaban de la larga fila de cadáveres bien ordenados junto al parapeto. Había más de los que creí, aunque una parte de los trabajadores de la casa seguían vivos y en custodia mientras tantos otros lograron huir de los terrenos de la mansión. Una vez que la niebla matutina se desvaneció, todo lo que quedó fueron rastros de una batalla espantosa.
Nuestros lobos fueron implacables. Fue su experiencia y su voluntad indómita lo que nos permitió sobrevivir la noche.
Observé las actividades desde el balcón de la recámara de mi madre, mi bastión durante los últimos dos días. Aunque me habían restringido a la casa, era libre de hacer lo que quisiera ahí dentro gracias a las reputaciones impecables de Sir Kenley y Monsieur Nafasi como miembros del gremio de cazadores de recompensas, y más que nada, por el testimonio de Sir Fadric.
Pudo ser peor. Mucho peor.
Pero me estoy adelantando.
No volví completamente a mis sentidos hasta que llegó la guardia de la ciudad. Un muy entusiasmado Sir Goodwyn me comentó que lo habían preparado todo antes del ataque con el apoyo de Monsieur Nafasi y Madame D’Ourenza, por si fallaban; Eanna DeVries y sus hijos ya estaban bajo sospecha, habían capturado a un espía que intentaba huir de la ciudad con unos documentos muy importantes, la Corte Real ya sabía que habían violado el bloqueo. Con todo eso y la adición de una recompensa extranjera sobre la cabeza de mi madrastra, no hizo falta mucho más para convencer a los Fiscales de que algo pasaba en Hacienda Darach.
Lo que hallaron bajo tierra fue la prueba definitiva. Oí comentarios sobre un cuarto para despellejar presas… un eufemismo, seguro. El intrincado sistema de túneles secretos, celdas y habitáculos tenía leguas y leguas de extensión, se alejaba de la mansión y terminaba en una quebrada con un pequeño puerto. No quise saber nada más.
No quería saber cuánto de todo eso fue construido por mi padre.
Elegí guardarme esa parte. La Corte no necesitaba oírlo, y según Sir Kenley, mi madrastra ni siquiera hablaba.
—Parece aturdida —dijo, cuando me visitó para entregarme el morral de Sir Camron y su espada envainada—. Como si no estuviera ahí. Tampoco quiere comer. Pero no se preocupe, mi Señora, esa mujer no dejará este mundo sin enfrentar a la justicia.
Quizá saber que sus dos hijos murieron y que había perdido todo destruyó la poca cordura que le quedaba, aunque parte de mí se resistía a creer que Eanna DeVries hubiera caído con tanta facilidad.
Miré la espada en mis manos. Era grande, pesada. La vaina de cuero negro tenía una filigrana de espirales plateadas sobre la costura.
No me sentí particularmente aliviada.
—¿Y el Joven Leif?
—Un chico fuerte. Debería poder levantarse mañana —Sir Kenley sonrió—. Además, me han dicho que está muy bien acompañado.
—Más vale que ella también esté descansando.
La Joven Rhion tuvo suerte de salir con apenas una pequeña herida o dos, y yo estuve muy feliz de dispensarla de sus tareas. El propio Sir Kenley no tenía un solo rasguño. Ventajas de ser un maestro arquero, supongo.
—¿Y cómo está su hermano?
—¿Fadric? Mejor —El humor en el tono de mi cuñado murió enseguida—. Se encuentra mucho mejor. La medicina es buena. Con abundante comida y descanso, estará bien.
¿Por qué parecía incómodo?
Creo que todos nos sentíamos igual. Yo aún no podía creerlo.
Me avergüenza admitir que no noté que era Sir Fadric, al principio, cuando él y sus pares ayudaron a meter a mi esposo inconsciente a la casa. Delgado y harapiento, apenas una sombra del joven orgulloso que conocí y con quien bailé una vez, el primero que estuvo destinado a casarse conmigo. Sus ojos, azul profundo y hundidos en su rostro, parecían llenos de tristeza. Se veía tan cansado, tan frágil.
No podía creer que estuvo atrapado en la hacienda todo el tiempo.
Aún no habíamos tenido un momento para encontrarnos y hablar de frente. Y no estaba segura de sentirme lista para enfrentarlo, después de todo lo que había sucedido.
—Me alegra saberlo. —sonreí un poquito.
La mirada de Sir Kenley viró hacia la cama, detrás de mí.
—¿Y cómo sigue él?
Miré sobre mi hombro al lobo negro que yacía en un nido cómodo de almohadas de seda roja y mantas, justo en medio de mi cama. El intenso perfume de un incienso de magnolia daba vueltas por la habitación, para mantener el aire limpio.
Me daba un poco de náuseas.
—A él también lo torturaron. —murmuré, con un nudo en la garganta.
Algo oscuro se apoderó de mis emociones. Ira, una inmensurable necesidad de pegarle a alguien. Me asusté. Había visto el cuerpo mutilado de Mercer, confirmé que fue Sir Camron quien lo mató, y aun así no era suficiente. En un arranque de pensamientos muy poco dignos de una dama, me vi a mí misma prendiéndole fuego a los restos solo para asegurarme de que no quedara ni un rastro de ese monstruo en el mundo.
De verdad, no podía entender cómo la Joven Aiyla pudo quedarse al lado de Mercer durante tanto tiempo.
Me acerqué a la cama. El torso de mi lobo estaba cubierto de vendajes, afeitado hasta la piel pálida por debajo del pelaje. Tenía una horrenda quemadura en la espalda, una herida muy profunda cerca del hombro derecho y otra en la pantorrilla derecha. Descubrí cortes por todo su hocico, detrás de sus orejas, a lo largo de sus brazos. ¿Qué fue lo que le hicieron?
—¿No ha despertado ni una vez?
—Madame Mai-Mai lo mantiene así con medicina —Me desinflé en un suspiro largo—. Dice que la recuperación será larga, incluso para un lobo-hombre.
Dada la extraordinaria naturaleza del que llamaban Luwei (una bestia felina de pelaje a rayas) inferí que ni Madame ni el resto de sus asociados eran gente ordinaria. Ella ni siquiera parpadeó cuando vino a asistir a Sir Camron, y supo al dedillo cómo tratarlo.
—Bueno, está vivo —Sir Kenley suspiró también—. Bendita la Voluntad de los Divinos.
Dejé la espada junto al brazo de Sir Camron.
Había rezado más en los últimos dos días que en toda mi vida; la Diosa probablemente ya estaba harta de oírme rogar. Todo lo que quería era una señal de vida, cualquier cosa que me dijera con seguridad que mi esposo seguía con nosotros. Era perturbador verlo tan quieto.
Cambié de tema:
—¿Ha visto a nuestros distinguidos huéspedes en estos días?
—Parecen muy a gusto en su casa. Las muchachas duermen todo el día y deambulan de noche, el grandote se encerró en uno de los carromatos y no ha vuelto a salir, por lo que sé —se quejó—. El niño le ha tomado cariño a Everett y lo sigue a todas partes… ¿no le dijeron cuándo piensan irse?
—Después de recibir su paga, me imagino —me reí sin ganas—. ¿Por qué?
Él se encogió de hombros.
—¿No se siente incómoda cerca de ellos?
—No he prestado mucha atención.
Sir Kenley se tragó un gruñido irritado.
Con tantas cosas pasando a mi alrededor, me había olvidado de agradecerle a Monsieur Nafasi y sus colegas. Hicieron tanto por nosotros. La guardia de la ciudad, los oficiales de la Corte Real, hasta el propio gremio de cazadores de recompensas habían enviado representantes a investigar. Había que resolver un premio enorme. Mi posición, por el momento, era muy frágil; preferí no intervenir más allá de lo que se exigía de mí. No hubiera sabido por dónde empezar, tampoco.
Sir Everett y Sir Goodwyn se habían apropiado de las tareas de seguridad, Sir Morven ayudaba a Madame Mai-Mai con los heridos, Monsieur Nafasi intercedió ante el gremio. El Joven Bredon y mi cuñado eran mi única conexión con la Corte y los que me mantenían informada.
Todos eran tan amables y trabajadores. A veces quería llorar. Nunca me había sentido tan a salvo ni contenida en mi vida.
—¿Y cómo está usted, mi Señora?
La pregunta que más temía.
Me toqué el corte en la mejilla con la mano vendada.
Agradecía que no pudiera ver el resto de los magullones y raspaduras que tenía por todo el cuerpo. Dibujé una sonrisa falsa.
—He visto días mejores.
—¿Debería traer a la sanadora?
—Acaba de irse —Negué con la cabeza—. Le ayudé a cambiar los vendajes.
Los vendajes de Sir Camron, quise decir. Madame Mai-Mai ya había hecho bastante, y sus servicios eran costosos. No estaba claro aún si tenía derecho al oro disponible o si alguna vez lo tendría, la Corte Real se manejaba con mucho secretismo. El escándalo pronto llegaría a oídos de los socios de mi madrastra y ese sería otro problema. El Joven Bredon se tomó a pecho el deber de revisar los documentos firmados por los invitados del banquete, a pesar de sus propias heridas. Quería conocer a fondo los términos de la alianza.
Y yo todavía debía reunirme con la Hermandad Rozen, con las manos vacías.
Quedaba tanto por hacer. Tanto por soportar.
—Sir Kenley, debo pedirle un favor especial.
—Lo que sea. —Inclinó la cabeza.
—He perdido algo de mucha importancia: un pedazo de papel. Media página, doblada dos veces. Está escrita. La tenía conmigo durante el escape, debí perderla cuando me capturaron y sé que es muy poco probable, pero si usted pudiera seguir mis pasos hasta la casa de guardia…
—No diga más —Sonrió con todo su encanto—. Si está ahí afuera, lo encontraré.
No pude evitar sonrojarme un poquito.
—Me siento horrible usándolo de sabueso.
—Hay que aprovechar los talentos. —se rio.
—¿Quizá Sir Fadric pueda ayudarlo? Oí que también tiene una excelente nariz.
—No es necesario —Sir Kenley se tensó otra vez—. Puedo hacerlo solo.
Quise preguntarle si algo no andaba bien, pero un golpeteo impaciente en la puerta puso un fin abrupto a nuestra conversación y mi cuñado se aprovechó de ello. Posó una mano gentil en mi hombro.
—Respire un poco, mi Señora. Ha prevalecido. Él se recuperará —Le echó un vistazo a mi esposo dormido, por última vez—. No hay nada que lamentar aquí.
Intenté sonreír, aún si era nada más que para contentarlo.
Los golpes en la puerta se volvieron más insistentes. Sabía quién era.
—Entre, Madame.
Ni siquiera terminé de hablar, Madame D’Ourenza se metió a la habitación con un papel doblado en la mano. Vestida de negro, con su cabello cuidadosamente arreglado, sus facciones bronceadas frescas como lechuga. Se encontraba de nuevo en su elemento.
—Me disculpo, mi Señora. No sabía que estaba ocupada.
—No tanto —Negué con la cabeza—. Sir Kenley ya se iba.
Saludó a mi cuñado con un asentimiento respetuoso. Él le respondió con una de sus sonrisas desarmadoras y se dirigió a la puerta después de una breve reverencia. Sin embargo, apenas tuvo una mano en el picaporte, Sir Kenley se volvió hacia mí:
—Oh, aún no hemos visto al semental. Por si quería saber.
Había recuperado casi todas las pertenencias de mi esposo, excepto la más importante.
La casa de guardia se quemó hasta los cimientos. Algunos de los caballos murieron dentro, Rowan entre ellos. La Joven Aiyla testificó que Estampida estaba malherido cuando Mercer capturó a Sir Camron… yo esperaba, en el fondo de mi corazón, que la pobre bestia no hubiera perecido sola y adolorida en el bosque.
Empecé a retorcerme los dedos, incómoda.
—No puede haber ido muy lejos.
—Seguiremos buscando, mi Señora. Se lo juro.
—¿Mi Señora? —Madame D’Ourenza carraspeó—. Si me permite, hay algo que debemos discutir. Con urgencia.
Sir Kenley cerró la puerta al salir y la habitación quedó en silencio otra vez.
Madame D’Ourenza había aparecido con la guardia de la ciudad. Trajo consigo a un grupo de personas que no había visto en mucho tiempo, algunos, desde que era niña: los trabajadores que Eanna había echado tras la muerte de mi padre. Los cocineros que me alimentaron a pesar de las órdenes de la nueva ama, todas las doncellas, costureras, gente del campo, jardineros y ayudantes que me enseñaron a mantener mis habitaciones limpias, a arreglar mi ropa, a atender un huerto y a los animales de granja… hasta Monsieur Weiss, el jefe del establo, quien había compartido tanto conocimiento sobre caballos conmigo.
El tiempo había pasado, para ellos y para mí, pero igual me hizo muy feliz verlos.
Enseguida retomaron sus antiguos puestos y se rehusaron a irse, incluso si fui clara al decirles que no tenía moneda alguna para pagar sus salarios. Ni siquiera las amenazas de los oficiales de la Corte hicieron mella. Hacienda Darach era su casa, y esperaron largamente con fervor.
Las raíces de su lealtad a mi padre eran más profundas de lo que creí.
—¿Qué ocurre? Parece usted preocupada.
Ella se me acercó al fin, con sus pasos rápidos.
—Vino un mensajero. La Corte Real demanda una audiencia —Puso el documento en mi mano, un papel de gran calidad, doblado. Reconocí el elaborado sello que ella había roto por mí—. La esperan en Cordega mañana por la tarde, mi Señora… así que quizá será mejor si nos sentamos juntas y conversamos un poco.





61. Cenizas a las Cenizas
No podía creer que hubieran pasado diez días desde la lectura del testamento secreto.
A mí me parecía que fue una eternidad.
Madame D’Ourenza dijo que debía vestirme con modestia elegante, y todo lo que recuerdo es que el vestido era azul oscuro. La Joven Rhion me arregló el cabello en una trenza larga y me cubrió la cabeza con un velo blanco asegurado sobre mi frente con una banda simple. Me carcomían los nervios. No presté atención al clima ni a lo que se sirvió en la comida matutina… todo lo que me importaba era terminar con la Corte Real para volver rápido junto a Sir Camron.
A pesar de la urgencia, visité a mi esposo antes de partir. Acomodé las sábanas a su alrededor y rocé apenas los lados de su rostro animal con los dedos. No reaccionó en absoluto.
Tomé un paño limpio de la mesa de noche para sacarle unas pequeñas lagañas de los ojos. Ahí, entre los quemadores de incienso y el portavela, había varios objetos que rescaté de su morral después de limpiarlo: el sobre de cuero con mis certificados de nobleza, un pequeño cuaderno lleno de bellos dibujos en carbón, un cuchillo, un carretel de hilo con una aguja, un bolso de monedas vacío, sus guantes con puntera de acero, la llave de la bóveda y el broche de rosa, entre otras cosas insignificantes.
—Deséeme suerte. —susurré, y le di un beso en la cabeza.
Me puse el broche de bronce en el hombro del vestido, para sentir a mi lobo más cerca.
*****
La guardia de la ciudad acompañó a nuestra escolta. Madame D’Ourenza iba conmigo en el carruaje, junto al Joven Bredon y Monsieur Nafasi. Sir Kenley y Sir Goodwyn nos seguían a caballo. Detrás de ellos iba el carro acorazado que transportaba a mi madrastra y los cuerpos de mis hermanastros.
La reunión se celebró en un anexo, no en el salón principal de la Corte. No había escenarios de mármol ni tronos grandiosos, solo muebles finos de madera negra. La asistencia también era mucho más reducida: los únicos oficiales presentes eran los Ancianos enmascarados, el Magistrado Devlin, dos Fiscales vestidos con túnicas negras y máscaras igual de oscuras, los dos miembros de la Hermandad Rozen y un puñado de testigos con la espalda contra la pared.
El techo era tan bajo que temí que se me cayera encima.
No era un juicio, me recordé. No iban a juzgarme.
La Anciana Jueza de la facción de Cordega fue directo al grano:
—Esta Corte enfrenta un dilema. Una de las partes tocadas por la última voluntad de Lord Aldrich VonDarach se encuentra en custodia y acusada de un crimen de alto rango, un asunto muy grave que prevalece por sobre cualquier otro imperativo jurídico. El curso de acción más sabio sería poner el testamento en pausa. Indefinidamente. Pero según la ley de la Corona Unida de los Valles del Sur, y debido a la naturaleza específica de este testamento y la insistencia de la Hermandad Rozen, esta Corte ha decidido avanzar con la ejecución dentro de los términos establecidos —Hizo una pausa, su máscara de plata se volvió hacia mí—. Lady Fay, ¿tiene algo que presentar?
El corazón me tamborileaba en los oídos. Me paré despacio, con la aprobación del Joven Bredon y Madame D’Ourenza, y doblé las dos manos sobre mi estómago.
—Sí, sus Gracias. Mi padre dejó la mitad de una carta escrita en su idioma natal, la Lengua Isleña.
Los Ancianos se miraron unos a otros.
—Bueno, pues —dijo el Anciano de la facción de Woodsburg—. Muéstrenos esa carta.
—No la tengo conmigo.
El silencio que siguió fue abrumador. Me subió ácido por la garganta, aunque Madame y yo habíamos ensayado mi discurso una docena de veces. Me picaba la piel. Esas máscaras me miraban con unos huecos negros y ominosos por ojos.
—No la tiene. —El Anciano de Leidenfeld se inclinó hacia delante en su asiento.
—La tenía… la perdí en el ataque.
La asistencia estaba al tanto de las circunstancias, los Fiscales eran prueba viviente de ello. Sir Kenley, para nuestra mala fortuna, no pudo encontrar la carta. Sabía que era mucho pedir.
Solo un trozo de papel, perdido en alguna parte del bosque.
—Su reclamo es nulo, entonces —El Anciano de Leidenfeld sonaba muy molesto—. Y dada la naturaleza aberrante de los crímenes cometidos por la otra parte, esta Corte no tiene más remedio que disponer de la Baronía según las intenciones de Lord Aldrich.
—¡La otra mitad debe estar en ese cofre! —interrumpí—. Puedo decirle qué tenía escrito. Si me equivoco, entonces esta honorable Corte puede decidir lo que considere mejor, pero, por favor les ruego, permítanme probarlo.
La Anciana de Cordega levantó la mano.
—Hermano Laithor, ¿le parece factible?
Uno de los dos hombres que custodiaban el arcón bajó la cabeza.
Los Ancianos volvieron a mirarse unos a otros, en un debate silencioso. No tardó mucho, dos a favor, uno en contra. Solté un suspiro de alivio. Sin más preámbulo, los Hermanos alzaron la caja de madera y la llevaron a los pies del escenario, luego se pararon uno a cada lado, con la vista hacia el público. El que se llamaba Laithor me invitó con un gesto:
—Acérquese, Lady Fay.
Me recogí las faldas y salí del estrado para ir hacia ellos.
El cofre parecía mucho más grande de cerca. Los tallados eran bellísimos, los materiales, exquisitos. No vi ninguna cerradura, poco más que un ojo entre dos ramas doradas embutidas en la madera. Junté las manos, tensa, y esperé.
—Cuénteme sobre la carta.
La voz del Hermano Laithor era profunda y alentadora. Como la de Monsieur Nafasi.
Me concentré en una arruga de su túnica para ganar confianza.
—La mitad que leí hablaba de mi madre… ella estaba embarazada, él la extrañaba —empecé—. Él escribió el nombre Tisha varias veces, hizo una breve mención al mal clima y a unos retrasos imprevistos. Ardía de deseos de volver a casa, esperando encontrar una sorpresa.
—¿Testificaría que esas palabras fueron escritas por su Lord padre?
—Sí. Reconocí su caligrafía y el lenguaje. Aún tengo algunos de sus libros contables.
El Anciano de Leidenfeld alzó la voz:
—Si recuerdo bien, Lady Fay, su madre era una de las hijas del difunto Lord Dolwin Van der Heitzer.
Así que mi abuelo había muerto.
—Su nombre era Letizia —dije, firme—. Mi padre la llamaba Tisha.
—¿Hablaba ella la Lengua Isleña?
—No lo sé, su Gracia. Ella falleció cuando yo era una infante.
—Entonces, ¿por qué su Lord padre le escribiría una carta en un idioma que no podía leer?
—No está claro si ella podía leerlo o no —intercedió el Anciano de Woodsburg.
—Y no viene al caso, tampoco —La Anciana de Cordega alzó la mano, otra vez—. Siga, Lady Fay.
Asentí, volví a reunir mi coraje:
—Creo que es más una página arrancada de un diario que una carta, sus Gracias. Mi padre mantenía varios, para múltiples propósitos.
El Anciano de Woodsburg suspiró.
—Muy bien. Abramos el cofre. Yo digo que sí.
—Yo también digo que sí.
—Yo digo que no —resopló el Anciano de Leidenfeld—. Eanna DeVries tenía espías en esta misma Corte. Este también podría ser un truco elaborado.
—¿Acaso duda de la Hermandad?
—No están exentos de ser engañados.
—Sus Gracias —El Hermano Laithor se interpuso, con la misma calma con que me había tratado a mí—. Hay una sola manera de estar seguros.
Los Ancianos dejaron de discutir. Eran dos contra uno, otra vez.
No entendí por qué el Juez de Leidenfeld parecía tan enfadado. Si acaso algo de lo que dije era falso, podían probarlo fácilmente. Me retorcí los dedos, con la espalda tan rígida que se me partiría en dos en cualquier momento.
—Hermano Telzin, abra el cofre.
El otro hombre se buscó algo dentro de la túnica y sacó una bolsita de seda roja. De su interior, extrajo una rosa de bronce.
Justo igual que mi broche.
—¿Hay otra? —murmuré, aturdida.
El Hermano Laithor me atravesó con una mirada.
—¿Ha dicho algo, mi Señora?
Me desprendí el broche de rosa del hombro y lo volteé sobre mi palma. Tiré del mecanismo, como Sir Camron me había mostrado, y se trabó en su sitio.
—Usted tiene la otra llave. —El Hermano Telzin arqueó las cejas.
—Sí, es la segunda llave de la bóveda VonDarach. —asentí—. Hacen falta dos para abrirla.
—No, mi Señora.
El Hermano Laithor tomó el broche con gentileza y, sosteniéndolo según se debía, empujó el pasador dentado dentro de la abertura en el frente del cofre. Presionó un poco, algo hizo ruido. Luego volteó el puño hacia la izquierda y la llave giró. Uno, dos, tres chasquidos le siguieron. Al final, un resorte se soltó en alguna parte y un borde invisible apareció sobre la tapa del cofre hasta que se abrió por la mitad, siguiendo el patrón de las ramas doradas incrustadas en la madera.
Los tres Ancianos se inclinaron hacia delante en sus tronos, intrigados.
El Hermano Telzin tiró de los lados de la tapa para observar dentro. Tras intercambiar un vistazo con su compañero, extrajo un grueso libro encuadernado en cuero rojo, muy pequeño para ser un legajo.
Mi corazón dio un salto.
Uno de los diarios personales de mi padre.
El Hermano Telzin lo abrió, el cuero crujió en sus manos. Pasó páginas hasta que su vista dio con una cinta de seda que marcaba el medio, y una obvia página con la mitad inferior arrancada de la propia espina. Un murmullo bajito se levantó entre los testigos.
El Anciano de Leidenfeld volvió a reclinarse en su silla, quizá disgustado, quizá aliviado.
No me importó.
Estaba tan feliz que no me importó.
El Hermano Laithor recibió el diario y lo examinó.
—Una última pregunta, Lady Fay —me llamó, siempre atento—. ¿Podría decirme cuándo se escribió esa media página que usted dice haber leído?
Una pregunta engañosa.
Podía ser un golpe bajo o una bendición. De todos modos, solo había una respuesta posible.
—Si pudiera apostar, diría que fue en algún momento antes de la tercera luna de otoño, hace veinte y tres vueltas de estación —Mis labios comenzaron a temblar—. Se me dijo que mi padre dejó de viajar fuera del país por mucho tiempo después de que yo nací, así que creo que el niño que mi madre esperaba era yo.
El Hermano Laithor murmuró algo. Regresó unas páginas y puso el dedo sobre lo escrito, varias veces. Él y su compañero estudiaron el texto juntos por tanto tiempo que empecé a perder la esperanza.
La Anciana de Cordega carraspeó:
—Hermanos, ¿su veredicto?
—Es correcto. Como la Dama bien supone, este es de hecho un diario, escrito en forma de cartas… todas dirigidas a su Señoría Letizia. El propio Lord Aldrich entregó estos documentos a la Hermandad —Se volvió a ver a los Jueces, con el libro abierto en las manos—. Solo alguien que ha visto la página que falta podría describirla de una manera tan precisa. Además, la Dama tiene una de las llaves maestras en su posesión. Sale favorecida.
Esa vez, los Ancianos no tuvieron más opción que estar de acuerdo.
La Anciana de Cordega se puso de pie y se acercó al borde del escenario.
—Su reclamo es válido, Lady Fay —Sonó más gentil entonces, relajada—. Por la presente declaro que la última voluntad de su Lord padre está totalmente satisfecha. Esta Corte agradece su fortaleza. Magistrado Devlin, puede proceder con las legalidades; Fiscales y nobles testigos, pueden irse.
El Hermano Laithor devolvió el diario al cofre y me entregó el broche.
—Mis felicitaciones, Lady Fay.
—Muchas, muchas gracias. —Le agarré las dos manos.
El hombre sonrió un poquito, una miríada de arrugas creció alrededor de sus ojos.
—Su padre era patrón de los Rozen —comentó—. El cofre permanecerá en nuestra casa capitular, aquí en la ciudad de Cordega, hasta que todas las formalidades se hayan resuelto. Le enviaremos un mensaje cuando pueda llevárselo.
—Por supuesto —Recibí el broche e hice una reverencia a los Hermanos—. Les agradezco, desde el fondo de mi corazón.
La Anciana de Cordega aún no había terminado:
—Lady Fay, esta Corte le recuerda que deberá permanecer dentro de los confines de la Hacienda Darach hasta que termine la investigación. Se requerirá su testimonio en el juicio por venir. Se deberá apuntar una nueva cabeza a su casa, también, así que colabore con los Fiscales para llegar a una conclusión satisfactoria.
Un río helado me bajó por la espalda.
Claro. Yo era heredera de mi casa, pero nada más.
La Corona Unida demandaba un Guardián en tanto yo no estuviera capacitada para tomar el control, alguien a quien pudieran dirigirse, que administrara los negocios y propiedades de la Baronía. No me quedaba familia cercana, y no recurriría a los parientes de mi madre… no conocía a ninguno. No quería ser engañada o manipulada de nuevo, despojada de lo que era mío por derecho.
La alianza comercial ya era muy frágil. ¿Alguien del Clan Gris accedería a actuar en mi nombre?
Ojalá Sir Camron estuviera despierto, para deliberar juntos.
Me incliné ante los Ancianos Jueces y tiré de mis faldas hacia los costados.
—Sí, sus Gracias. Absolutamente.
—¡Un momento! —El Joven Bredon se puso de pie de un salto—. ¿Puedo acercarme?
—No es hora de argumentos, Magistrado. —dijo el Anciano de Leidenfeld.
Mi defensor no oyó la advertencia, dejó el estrado con prisa y se paró a mi lado con una sonrisa críptica en los labios.
—No es un argumento, sus Gracias. Una propuesta. ¿La escucharían?
Los tres Jueces se miraron unos a otros y terminaron por aceptar al unísono.
—Bueno —empezó el Joven Bredon—. Me parece que lo mejor para esta Corte es que este asunto se resuelva con rapidez y en silencio. Una operación esclavista de estas dimensiones, funcionando bajo las narices de las autoridades por tanto tiempo… sí, no habla muy bien de la propia autoridad.
—¿Qué está sugiriendo, Magistrado? —preguntó la Anciana de Cordega, cautelosa.
—Proclame a mi Señora como Baronesa actuante de la Casa VonDarach.
El Anciano de Woodsburg sacudió la cabeza.
—No tiene la edad.
—Lady Fay es una mujer casada de alto rango. La viuda de Lord Aldrich es una criminal buscada y su nuevo esposo está desaparecido. Probablemente, también un criminal. ¿Cuánto le tomará a esta Corte hallar un candidato que se convierta en Guardián de la Casa VonDarach? Y después, ¿cuánto tiempo hasta que las caravanas VonDarach vuelvan a viajar? Su ley puede hacer una excepción. Conviertan a Lady Fay en Baronesa y deslíguense ustedes de cualquier problema futuro.
Un nuevo manto de silencio cayó sobre la habitación.
Ni los Fiscales ni los testigos se habían ido aún, así que todo el mundo nos observaba con gran interés.
La verdad es que jamás pensé mucho en heredar el título. Tenía un conocimiento vago de los deberes, menos sabía sobre cómo manejar un negocio tan grande. En mi cabeza, iba a ser la dama de compañía de Eanna DeVries hasta el día en que decidiera venderme, y eso sería todo. Supongo que había algo que ella no podía quitarme, al fin y al cabo: mi sangre.
Madame D’Ourenza también dejó el estrado y se paró a mi izquierda, su presencia calma me ayudó a resistir el impulso de gritar y salir corriendo. Ella asistía a mi padre. Era una mujer de mundo, educada, feroz. Un pilar del que podía sostenerme.
¿Quizá ella podía ser la Guardiana, si rechazaban la propuesta del Joven Bredon?
Parpadeé de regreso a la realidad cuando alguien carraspeó.
—No es inconcebible —El Anciano de Woodsburg se encogió de hombros—. Pero no es una decisión para tomar a la ligera.
—Tendrá un costo elevado.
—Coincido —La Anciana de Cordega inclinó su cabeza embozada—. Esta Corte hará un receso para considerar la propuesta. Se informará a Lady Fay del veredicto.
El Joven Bredon hizo otra reverencia, con el mayor de los respetos.
La sonrisa misteriosa en sus labios me dio toda la confianza que necesitaba.
*****
—No será por mucho tiempo.
La Joven Aiyla recibió la canasta con comida, bebida, velas y ropa limpia que le entregué. Sir Goodwyn cerró la puerta de la celda y le echó llave, y según le indiqué, nos dejó solas.
La mujer me miró desde detrás de las rejas, apática.
Sir Kenley era inflexible respecto de que debía seguir encerrada (por sus habilidades claramente peligrosas) y para sorpresa de todos, la Joven Aiyla estuvo de acuerdo. Solo después de que le prometí de nuevo que la perdonarían. No estoy muy segura de lo que Monsieur Nafasi hizo para interceder con el gremio y la Corte Real, aunque hasta entonces nadie había ido a la hacienda buscándola. Además, aunque su testimonio fue muy favorable para mi causa, dudaba que la libraran de sus culpas así como así. Otra cosa más que debía seguir su curso.
—Lo sé, mi Señora —asintió, tras echarle un vistazo al contenido de la canasta—. Los lobos están inquietos. Será mejor darles una sensación de seguridad.
—¿Necesita algo más?
—Ya ha sido muy generosa conmigo.
No supe qué más decir y parte de mí no quería dejarla sola. Esas celdas no eran las mismas en las que mi hermanastro mantenía sus esclavos, pero el aire sabía rancio y los espacios eran apretados, abrumadores para la mente. Sin velas, debía ser aterrador.
—¿Qué la hizo cambiar de idea? —pregunté—. Sobre sus amos, quiero decir. La última vez que hablamos parecía muy contenta con lo que tenía, a pesar de todo.
Ella me devolvió una sonrisita triste coronada por delicados colmillos. La chispa en sus ojos se había desvanecido.
—Supongo que hasta la mercancía tiene un punto de quiebre —Se tomó un momento—. De antemano buscaba escapar, me preocupaban los lobos… es sabido que hay que mantenerse lejos de ellos. Y entonces, al llegar los actores, entendí que todo había acabado. Los cazadores siempre son un problema, más aún si pertenecen a mi gente.
—¿Qué clase de gente es usted?
—No lo sé con seguridad. Lo único seguro es que no soy como los lobos.
—Y esa marca en su muñeca, ¿qué es?
—El emblema de mi entrenador —Se tocó la cicatriz con la punta de los dedos—. Si hay algo en lo que puede confiar respecto de mí, mi Señora, es en la educación que me han dado y los lazos que me atan a ella. Pregúntele a los cazadores. Ellos le dirán.
—Usted traicionó a sus amos —le recordé, no con mala intención—. ¿Cómo sé que no me traicionará a mí también?
Ella no respondió enseguida. De hecho, no respondió en absoluto, solo se quedó mirándome con la misma apatía.
Decidí cambiar de tema:
—¿Es usted de las Islas del Sur?
—No, mi Señora.
—Entonces, ¿cómo es que habla la Lengua Isleña con tanta fluidez?
—Uno de mis amos tenía esposas que lo hablaban, cuando era una niña. Considerando los comentarios que Lady Eanna solía hacer, al ver los diarios escondidos detrás de la cabecera de su cama me figuré que usted también entendía la lengua.
Me hubiera gustado saber más, a pesar de los riesgos.
Sabía que no podía confiar en ella, pero en tanto estuviera encerrada, podría pensar en qué hacer.
Monsieur Nafasi también me debía una larga conversación.
—Velaré por su bienestar, eso es lo que le prometo.
Me levanté las faldas y di la vuelta para irme. La Joven Aiyla apareció de repente junto a mí y estiró el brazo entre las rejas para agarrar la manga de mi vestido. Busqué su mirada verde pálido, algo asustada.
—Gracias, Lady Fay. La comida huele muy bien.
—De nada.
Me soltó y me apuré a irme.
Los días habían sido largos, ocupados. Debía hacerme cargo de los muchos deberes de la señora de la casa en ausencia de mi madrastra, aunque por suerte Madame D’Ourenza estaba ahí para ayudarme. La lista de tareas era interminable. Si convertirme en Baronesa me traería aún más molestias, consideraría rechazar el título. Quizá lo más disparatado era que todo el mundo se había instalado en la mansión como si yo ya fuera la dueña. ¿Y si la Corte Real decidía fallar en mi contra, y simplemente buscar a alguien más?
No tenía más espacio en la cabeza para preocupaciones.
Terminé mis deberes, me bañé, comí y me recluí en las habitaciones de mi madre antes del anochecer, cuando la neblina comenzaba a formarse. La mayoría de los trabajadores ya se había retirado a descansar. Los largos pasillos de la mansión guardaban un silencio amenazador, el eco de mis propios pasos era casi demasiado ruidoso para soportarlo. El rojo de las paredes, el brillo del oro. Todo era una carga.
Mi lobo negro seguía durmiendo en la misma posición en que lo dejé.
Alguien había cambiado el incienso en los quemadores, la fragancia era apenas diferente. Más profunda. Seguía siendo magnolia, ahora con un toque de miel. Me trepé a la cama junto a Sir Camron y acaricié su cabeza. No me llegó más que los suaves ronquidos de su respiración. Ojalá pudiera saber con qué soñaba, si acaso.
Me acomodé contra unas almohadas y tomé un libro de la mesa de noche.
—¿Deberíamos leer un poco antes de dormir, Sir Camron? —comenté, animada—. Tengo más cuentos de las pequeñas fae de la luna, si quiere oír. Podríamos probar con algo de historia local, también.
Observé su elegante perfil bestial una vez más.
Quizá Sir Kenley tenía razón.
No había nada qué lamentar, solo buenos tiempos por venir.





62. Promesas Silenciosas
Seguía un río y la voz de una mujer.
Ella cantaba una canción de cuna conocida, querida, con una voz tan dulce y llena de amor que no pude resistirme. Mis pies eran tan pequeños y los guijarros en la orilla, un poco afilados. Un olor ahumado a flores dulces me rondaba la nariz. Tan rápido como mis cortas piernas me lo permitieron, llegué a una pendiente y, alzándose sobre el pastizal, encontré el árbol. El único en los alrededores, grande, con raíces retorcidas.
Conocía ese árbol.
Algo me daba muy mala espina acerca de ese árbol.
La mujer se había sentado en las raíces. Un escudo y una espada envainada descansaban contra la corteza, a su lado. Una capa blanca la cubría entera, se mecía en la brisa. Había un camino abierto entre el pastizal que iba directo desde mí hacia el árbol.
Corrí hacia allá, mi pecho se llenó de júbilo.
Una sombra pasó volando a mi lado, a la izquierda. Al girarme a ver, descubrí a un hombre enorme envuelto en oscuridad y con la mitad inferior del rostro oculta. Me miró con severidad. Lo había visto antes: no era el extraño de mi sueño, sino el espectro de ojos plateados que vi en la multitud. La calma inquietante en su pose me sacudió el alma.
Parpadeé, y, tal como aquella vez en la plaza, desapareció.
Su sombra, sin embargo, seguía ahí. Me sentí tan pequeño, tan desolado.
La mujer me mantendría a salvo. Comencé a caminar hacia atrás hasta que me di vuelta de golpe y eché a correr de nuevo. No paré hasta que el árbol me cubrió, hasta que la pendiente se volvió demasiado empinada y tuve que escalar. El árbol se elevaba, crecía más y más sobre el campo como si fuera una montaña, demasiado empinada para llegar a la cima. El cielo se nubló. Las raíces se movieron, retorciéndose cual gusanos bajo la tierra. Una brisa silenciosa sopló a través de la planicie, barriendo el pastizal.
El roce helado de la muerte se arrastró detrás de mí, congeló todo a su paso.
La voz de la mujer se convirtió en un eco fantasmal, distante.
Necesitaba ir con ella. No quería estar solo.
¡No quería morir ahí, congelado!
La llamé, en un lamento, en un sollozo. El frío se enroscó en torno a mi tobillo y tiró. Seguí adelante, escalando las raíces.
Ella me oyó, en algún momento; la capucha se volvió hacia mí.
Un increíble cabello plateado se meció en el aire, tan largo y prístino. Un rostro pálido me saludó desde las profundidades de la caperuza, tan joven y deslumbrantemente bello, un par de ojos azules tan afilados e intensos que el mundo entero se detuvo cuando nuestras miradas se encontraron.
Mi dulce cachorro, susurró ella. Has esperado tanto.
Silencio. Se me congeló el brazo justo cuando iba a tocar su zapatilla blanca.
Abrí la boca para llamarla de nuevo, y en cambio…
Lo que hice fue abrir los ojos.
La voz aún cantaba, aunque no era igual. Divisé el amasijo rojo de un dosel de seda sobre mí. Había humo en el aire. Incienso. Magnolia y miel, y alguna otra especia.
Oía… ¿cuerdas? Un laúd. Alguien tocaba el laúd.
Débiles imágenes de lo que había visto pasaron por el fondo de mi mente, la mujer de la capa blanca la más prominente de todas. Ojalá supiera quién era ella o por qué quería llegar a su lado con tanta desesperación, pero mientras más me acercaba a la consciencia, más rápido se desvanecía. El dosel se volvió nítido y entendí por fin dónde estaba y qué me había pasado. Luz de día irradiaba por las ventanas altas.
Traté de hablar, todo lo que conseguí emitir fue un gemido patético.
El laúd dejó de tocar.
—¿Sir Camron?
Gañí ante su llamado.
El colchón se hundió a mi derecha, el aroma de mi compañera me rodeó. Gañí de nuevo, como un cachorro desamparado. Ella me acunó el hocico con las manos y ojalá hubiera podido envolverla en mis brazos. No lograba moverme.
Estaba a salvo. Estaba conmigo. Benditos Divinos.
—Sir Camron, ¿me escucha?
Me dolía la mandíbula.
Forcé mi mano derecha a obedecer y me aferré a sus ropas cálidas.
—No se esfuerce —La Dama se inclinó sobre mí, sonriente—. Lleva dormido cinco días.
Con razón tenía un hueco en el estómago. Me acarició el hocico y la mejilla con cariño, yo me quedé mirándola, maravillado.
Debo haber parecido un idiota. De verdad no podía hacer nada más.
—Sir Morven dijo, y lo parafraseo, que ‘usted es el sarnoso más afortunado que jamás ha conocido’ —Enterró los dedos en mi melena, me rascó con suavidad—. ¿Cómo se siente? ¿Le duele algo?
Solté otro quejido que la hizo reír.
Aunque yacía de espaldas, no me sentía incómodo; sí percibía un bulto en el colchón. Solté sus ropas y traté de acercar la mano a mi cadera.
Una puntada me atravesó el brazo, y Lady Fay me agarró la muñeca.
—Hay una almohada debajo de su cintura, Madame Mai-Mai dice que ayudará a mantener su columna y su cola bien alineadas. ¿Le hace daño?
Eso tenía sentido. Negué con la cabeza una vez.
—¿Está adolorido? —insistió ella—. ¿Tiene hambre?
Gruñí otra negativa, no quería que se apartara de mi lado.
Mis miembros parecían de piedra, hasta las pestañas me pesaban.
Lady Fay me soltó el brazo y frotó mi pecho. Su roce ardía, se sentía… tan crudo. Maravilloso. Respiré hondo, mirándola fijo. Se veía muy pálida, incluso para su complexión besada por el sol; tenía sombras bajo los ojos, el rostro macilento, los rizos descuidados. Había una pequeña cicatriz en su mejilla, un vendaje en su mano. Señales de sufrimiento.
Cinco días podían ser insoportablemente largos.
Con mucho esfuerzo, logré mover la mandíbula:
—¿Está usted bien? —barboté, tan despacio y claro como pude.
—Estoy viva y respiro. Es usted quien me preocupa —Me pasó los dedos por la melena de nuevo, un escalofrío placentero me trepó por la columna—. Estuvo pendiendo de un hilo por más de un día y luego vino la fiebre, y todo empeoró. Un sanador de menor categoría se habría rendido, pero les rogué que intentaran todo lo que supieran —Un temblor se apoderó de su voz, de sus labios—. Solo quedaba esperar. Así que, esperé, porque quería ser lo primero que usted viera al despertar. Monsieur Nafasi me prestó un laúd y me sugirió que tocara o cantara alguna canción. Ayudé a Sir Morven a alimentarlo, a lavar su cuerpo, a administrar la medicina, a cambiarle los vendajes, a ponerlo cómodo… —Se detuvo. Le temblaban hasta los hombros, ahora—. Necesitaba estar a su lado, sin importar qué.
Las lágrimas le llenaron los ojos. Se las limpió con un gesto descuidado.
—Debería decirle a los suyos que ha despertado.
—No —Alcancé su mano y traté de apretarle los dedos—. Quédese.
Su corazón redoblaba como un tambor y el mío pronto siguió el mismo ritmo. Debí decirlo. Las palabras quedaron colgadas de mis labios, quemándome la lengua. Pude haberle dicho cuánto la amaba.
Que morir a su servicio hubiera sido el más alto de los honores.
Sobreviví porque mi cuerpo le pertenecía a esa mujer, la Muerte solo me tendría el día en que Lady Fay así lo decidiera. Ah, la ironía. Tantas palabras bonitas que me venían a la mente cuando no podía pronunciarlas; ella se merecía algo mejor que los balbuceos sin sentido de un perro herido.
Tiré de su mano.
—Recuéstese.
La Dama apiló unas almohadas para estirarse a mi lado. Entrelazó nuestros dedos y apoyó la cabeza en mi hombro, con cuidado de la herida. Tras cinco días de fiebre y supuración seguro no olía mejor que una letrina, por suerte el perfume del incienso era más fuerte. El silencio conquistó la recámara, el sonido de su respiración era tan dulce como una canción de cuna.
Lady Fay dejó de temblar, por fin, y su cuerpo se relajó junto al mío.
—Cuénteme. —la animé.
—¿Contarle qué?
—Todo.
—Es una historia muy larga, Sir Camron.
Resoplé una risa débil. No pensaba ir a ningún lado, no pronto.
Accedió a mi petición, claro. Ninguno de los nuestros había caído, un alivio. Su gente había recuperado la hacienda. La operación esclavista quedó abatida. Las autoridades eran bastante parciales a la causa de la Dama, al parecer, y la gente que la había humillado por tanto tiempo por fin recibiría su merecido. Una de ellos, al menos. Lady Fay me contó acerca de las cosas horrendas que su madrastra había confesado, crímenes más allá de mi comprensión que databan de su propia juventud. No era muy difícil atar los cabos.
Todo ese odio, esa locura y crueldad, nada más que por un corazón roto.
El relato comenzó muy oscuro, mas a medida que mejoraban las noticias, mejor se volvía el humor de mi esposa. Me alegró que entre tantas dificultades, Lady Fay pudiera encontrar otras cosas por las que estar agradecida. Permanecí callado, deleitado con el arrullo de su voz y su calidez. Tratando de no pensar. Pero mencionó a Fadric, y así lo conjuró dentro de mi realidad.
Era bueno confirmar que no fue solo un delirio nacido del dolor y la pérdida de sangre; sin embargo, una presión incómoda y extraña se asentó en mi pecho.
—Aún queda pendiente el asunto de mi padrastro, parece estar desaparecido —concluyó la Dama, con un suspiro largo—. Mi madrastra se ha llamado al silencio y la Joven Aiyla no sabe dónde está, tampoco, así que ahora todo queda en manos de la autoridad. La recompensa por su captura es muy alta, por lo que me contaron.
Con todo lo que yo había oído hasta entonces parte de mí apostaba a que el hombre estaba muerto, a pesar de que no me importaba.
Lady Fay se levantó sobre un codo y se sentó otra vez.
—Se lo prometo: ya no hay más peligro al acecho, Sir Camron —Me dio una palmadita en el pecho, despacio—. Estoy encargándome de todo. No tiene nada más que probar. Recuperé su espada… y también a su caballo.
La palabra brotó sin más de mi boca:
—¿Estampida?
—Malherido y quemado, pero vivo —Ella asintió—. Se encuentra en los establos, ahora. Fue muy difícil traerlo.
Me invadió un alivio muy distinto. No me había olvidado del bruto, simplemente no podía soportar la idea de que hubiera muerto y prefería evitarla.
Le apreté la mano de nuevo, sin palabras. Ella sonrió más.
Otra cosa en la que no deseaba pensar, de momento, era en esa pequeña mención a Fadric. Enfoqué mi atención en la cuidadosa pila de libros que descansaba junto a la poltrona donde ella se había sentado antes.
—¿Qué es eso? —pregunté, en un quejido.
—Traje algunos libros para pasar el rato.
—¿Algún favorito?
—Bueno, sí —La Dama se sonrojó un poco—. Me gustan los Cantares de las Cortes, es la historia de la Corona Unida contada desde la perspectiva de varias figuras prominentes. ¿Lo ha leído alguna vez?
Una pequeña sonrisa tiró de la comisura de mi boca.
—No —mentí. Era uno de mis clásicos de cabecera—. ¿Lo leería para mí, mi Señora?
Ella estaba ahí, estaba conmigo. A salvo.
Podía relajarme por un ratito.
Más allá de la pálida luna, los Divinos habían decidido sonreírnos y jamás debería olvidar eso. Ya habría tiempo para resolver lo demás.
*****
—… y tu esposa enloqueció como una madre osa cuando dije que quería ponerte a dormir —La anciana soltó una risa impetuosa, mientras ponía ungüento en la herida de mi hombro derecho—. ¡Pensó que iba a mandarte al otro mundo!
Los colgantes en su cabello tintinearon al compás de sus carcajadas maliciosas. Me reí también.
Madame Mai-Mai parecía de buen humor.
Tras pasar dos días más en la cama, Morven y Kenley me ayudaron a levantarme y para el anochecer ya caminaba por mi cuenta dentro del cuarto. Aunque no con la destreza que hubiera querido, podía hacer cosas. Sentía las piernas y la espalda tiesas, hasta la cola. Sentarme, comer, volver la cabeza, mover las orejas, hasta poner los ojos en blanco era todo un trámite.
Madame se paró en un reposapiés y me puso una venda limpia. Luego se movió detrás de mí y examinó la quemadura en mi espalda.
—Esto te dejará una calva —declaró. Según Lady Fay, la zona chamuscada no era más grande que la palma de su mano. Igual me afeitaron la mitad de la espalda—. Y cuida ese brazo. Mucho ejercicio y entrenamiento, ¿me oyes? Eso es, si deseas volver a blandir una espada de forma competente.
Respondí con un gruñido.
Podía vivir con eso. Mi pantorrilla ya no necesitaba los vendajes, tampoco. Me sentía bien, más fuerte y lúcido.
Ella bajó del reposapiés de un salto y comenzó a guardar sus utillajes en un morral grande. Madame me visitaba unas tres veces al día, con o sin Morven, y llevaba tiempo queriendo hacerle una pregunta pero Lady Fay solía estar en la habitación conmigo.
Era el momento perfecto para atacar:
—Me siento extraño. —comenté.
—Extraño, ¿cómo?
—Sigo esperando sentir la textura de las cosas —le expliqué, empeñado en ser claro. Me miré la mano izquierda, froté la punta áspera de mis dedos—. A veces me cuesta encontrarme la barbilla, o las orejas. A veces, no siento la cola.
Como si una parte de mí no quisiera aceptar que había vuelto a mi pelaje.
—Ya pasará. Has dormido mucho tiempo.
—¿Usted conoce mi condición?
—No cambias a voluntad. Tu sanador me dio todos los detalles.
—¿Y él le dijo sobre el brebaje? Madame Tessala lo llamaba estimulante.
Madame Mai-Mai se quedó tiesa y luego me disparó una mirada por encima del hombro.
Su juicio silencioso no me desanimaría:
—Tengo que pedirle algo.
—¿Más peticiones? ¡Aún no he visto ni una moneda por tu tratamiento! —Soltó un suspiro dramático y cerró el morral antes de volverse hacia mí—. Vamos, dime.
—¿Puede hacer más?
—Nunca he oído de tal brebaje. —Alzó la barbilla, orgullosa.
Muy valiente de su parte mentirle a un lobo-hombre.
—Por favor.
—Hago medicina, no veneno.
Eché las orejas hacia atrás. ¿Cómo explicárselo?
Ya sabes lo que es esto. Me rehusaba a renunciar después de haber probado lo que creí que siempre me estaría prohibido. Un último y desesperado intento de aferrarme a una diminuta esperanza.
—Madame intentó ayudarme.
—Sé que no existen las brujas, pero Tessala Il-Alik’ura es lo más cercano a una que jamás he conocido. Esa mujer es tan brillante como peligrosa —Madame Mai-Mai se sentó en el reposapiés, con las manos dobladas sobre el regazo de su vestido rojo—. Y por lo que he oído, la echaron de todas y cada una de las escuelas donde fue admitida. Tarde o temprano.
—Eso no la hace una mala persona.
—Te dio veneno.
—Poder. Ella me dio poder, y yo fui descuidado.
Madame Tessala me había seguido de cerca desde que era un cachorro, siempre fue una de mis numerosas tías, mi maestra. Repudiaba la idea de que me hubiera hecho daño a propósito, y al mismo tiempo, tampoco era la primera vez que alguien me advertía sobre ella.
Quizá por eso Padre la trataba con tanta cautela.
—No sé qué te dio, así que no sabría cómo hacer más. Solo sé que eligió llevarte por un sendero violento —Madame Mai-Mai sacudió la cabeza, los adornos tintinearon despacio—. Hay caminos más pacíficos a seguir, que no le hacen daño al cuerpo, y podría enseñarte sobre ellos.
Paré las orejas de golpe. Estaba dispuesto a intentar cualquier cosa, a esa altura.
Ella me mostró un dedo muy dramático:
—¡Por un precio!
—¿Cuánto?
—¿Qué dirías si te pido a tu primogénito? —Me miró con los ojos entrecerrados. Enseguida le mostré los dientes. Madame Mai-Mai se rio con desfachatez de nuevo, con esa voz irritante y contagiosa. Levantó su morral—. Lo pensaré. Por ahora, descansa mucho, come bien y limpia tu mente. Es muy ruidosa, no puedo enseñarte a encontrar lo que buscas si no puedes ni oírte a ti mismo.
—¿Qué?
—¿Lo ves? —Su sonrisa insolente se convirtió en mil arrugas—. Encuentra tu paz, y luego ven a buscarme.
La vieja se echó la correa del bolso al hombro y se dirigió hacia a las puertas. Abrió con otro gesto histriónico para revelar a Bredon, paralizado con un puño en el aire. Estaba a punto de tocar.
—¡Ah! ¡Me disculpo, puedo volver más tarde si…!
Madame ni siquiera lo miró, se deslizó alrededor de mi primo y se fue.
Él se encogió de hombros y cerró la puerta detrás de sí.
—Qué bueno verte de pie, Cam.
Levanté la mano para señalar más o menos.
Por suerte, con él no tenía que usar la voz. Me dolía la mandíbula de nuevo.
Bredon movió una poltrona delante de mí y se hundió en los almohadones. Parecía cansado, no solo en lo físico; las raíces de su agotamiento eran otras. Él también se acercaba a su límite.
—Nafasi y yo recién volvemos de la ciudad —suspiró—. Obtendremos nuestra moneda, eventualmente. La Corte Real está muy preocupada por los alcances de la operación esclavista y sus repercusiones, y la facción de Cordega del gremio está desesperada por reclamar la mayor recompensa que jamás se ha visto de este lado de la Brecha, así que… creo que podemos quedarnos tranquilos. Madame D’Ourenza arregló una asamblea con los asociados, también. Estaré ahí para apoyar a la Dama.
Con el destino de la Casa VonDarach colgando de un hilo, parecía que era lo más inteligente que se podía hacer. Mi esposa quizá no fuera la cabeza de la familia, pero teníamos oportunidades de construir algo a partir de las cenizas. Quizá, algo que nos beneficiara por igual.
Muchos querían acceder a nuestras tierras. No todo estaba perdido aún.
—Además, no puedo esperar a ponerme con ese tesoro. —Apuntó hacia abajo con un dedo.
Podrías ir a casa sin más, señalé. Tu esposa y tu hijo te esperan.
—Oh, por favor. ¿Qué harían ustedes sin mí?
Creo que podemos arreglarnos. Bordé la oración con una sonrisa sarcástica.
Él rio de nuevo, echó la cabeza hacia atrás.
—Seguro, con esa tendencia tuya a gastar en cualquier cosa bonita que te llama la atención, ya veo cómo tus finanzas van a prosperar en el futuro. Qué bueno que nada de lo que hay en esa bóveda te pertenece a ti.
Me senté mejor en la silla. ¿Lo tienes, entonces?
—¿Por quién me tomas? Claro que lo tengo.
Bredon buscó en la faltriquera de su cinturón y me entregó una pequeña caja forrada en terciopelo negro. Mi corazón echó a correr sin razón. Le quité la tapa y un rayo de sol perdido rebotó en las piedras y se desplegó en un bello arcoíris alrededor de los dos. El viejo lo fabricó según mi diseño, hasta el más mínimo detalle.
Valía cada moneda gastada, a pesar de los dichos de mi primo.
—Es bastante bonito —Bredon se paró—. Te tardaste mucho, tonto.
Tenía razón en eso.
Ahora, solo debía dárselo a su verdadera dueña.
—¿Aún no has hablado con Fadric?
—No. —Suspiré hondo.
Bredon se quedó callado. No tenía que explicarle nada, mi hermano tampoco había venido a verme. Era comprensible.
—¿Cómo está?
—Mejorando. Lo mantuvieron encadenado como a un monstruo, Cam, lo golpearon y lo mataron de hambre. Oí que su cuerpo está cubierto de cicatrices y moretones —Mi primo gruñó por lo bajo—. Ha sido más que simple malicia. No puedo descifrar cuál era el objetivo, pero te digo… lo que esos bastardos le hicieron a Fadric fue más que inhumano.
Se me encogió el estómago. En vista de lo que ese hijo de mil zorras iba a hacer conmigo, podía creerlo. Cerré la tapa de la caja de terciopelo.
—Ya se ha terminado.
—Y me alegro muchísimo.
Bredon me ayudó a ponerme de pie, me aferré a su hombro para mantener el equilibrio.
—Kenley ya envió más cartas —añadió—. Dependiendo de cómo vaya todo, deberíamos poder volver a casa dentro de un ciclo lunar o así.
Sus palabras desataron más preocupación en mí.
Aún no se había completado un ciclo lunar desde que dejamos el valle. Si mis cálculos eran correctos, estaríamos regresando después del umbral del verano y directamente en la estación de los monzones. Con algo de esperanza, Rothfern y el Lord Príncipe se las habrían arreglado para terminar la excavación de la zanja principal y habrían comenzado con el sistema de canales secundarios. La falta de comunicación era inquietante.
Habrían enviado un mensaje si algo no estuviera saliendo según lo planeado, ¿verdad?
Bredon se fue después de ayudarme a subir las escaleras hasta el entrepiso.
*****
Seguía en la terraza cuando Lady Fay regresó, ella traía una canasta de mimbre.
—Veo que disfruta del aire fresco. —me dijo.
La vista era muy bonita y, sin embargo, yo solo tenía ojos para mi Señora.
Estaba radiante aquella tarde. Con florecillas blancas en el pelo y más color en las mejillas, animada, hermosa. Incluso siendo la nueva dueña de la casa y con todo el guardarropa de su madrastra y madre a disposición, ella aún optaba por atuendos más cómodos y sencillos. Aquel vestido bordó con escote cuadrado era perfecto: lo bastante apretado para revelar las formas más tentadoras de su cuerpo, lo bastante suelto para que fluyera alrededor de sus piernas como la niebla que pronto empezaría a reptar por la laguna. La filigrana dorada en las mangas y la cintura brillaba con la luz. Era toda una visión. Y yo estaba ahí, sentado en una de las sillas de hierro y con poco más que unos pantalones de lino y muchos vendajes.
Quería verla así todos los días.
La Dama se acercó y dejó la canasta en la mesa.
—¿Tiene hambre?
La tomé por la muñeca y tiré para subirla a mi regazo. Ella soltó un gritito adorable y se colgó de mí, de todos modos. La apresé en un abrazo y respiré la fragancia de su cabello para sacudirme los temores de la incertidumbre.
—¡Sir Camron! ¿Qué ocurre?
—Nada —murmuré, froté los bigotes contra la delicada piel de su cuello. Olía tan bien—. No pasa nada, y eso me alegra.





EPÍLOGO
A Donde Conducen todos los Caminos
Estampida metió la cabeza en el balde de avena apenas Sir Camron lo puso dentro de su cubículo. Relinchó, sacudiendo lo que quedaba de su otrora hermosa cola como un látigo.
—Bendito sea, tenía hambre. —me reí.
—Claro que no —gruñó mi esposo—. Es un glotón.
El caballo rebuznó, irritado.
Las monstruosas quemaduras en su cuello y grupa eran dolorosas de ver. Sir Moven había sacado tres saetas de acero de su pecho y hombro, las que, por fortuna, no se habían alojado tan profundamente en su carne. No estaba en condiciones de llevar a nadie encima o viajar largas distancias. Aunque el semental sanaba bien, me di cuenta de que nunca volvería a ser el mismo animal; sobrevivió por tanto tiempo porque era grande y fuerte.
Igual que su amo.
Sir Camron hizo una mueca al cruzar los brazos, y observó a la bestia mientras comía. Se le cayeron un poco las orejas.
Pensábamos en lo mismo, al parecer.
Me apoyé en él y apreté la mejilla en el músculo abultado de su brazo. Ya le permitían usar ropa otra vez, así que más temprano esa mañana lo ayudé a ponerse pantalones limpios de cuero y una túnica marrón suelta. Lo arremangué hasta los codos, supervisé cómo se ponía las botas y sostuve el cinturón con su espada, daga y faltriqueras mientras él mismo se lo ajustaba. Y, por fin, puse la cadena plateada en su cuello para devolverle su anillo de bodas.
Fue quizá el momento más íntimo que vivimos en días. Estuve tan ocupada.
Estampida levantó la cabeza, con la boca llena de avena, y nos bufó.
—¿Qué quiere ahora? —pregunté, para animar a mi lobo.
—Más que seguro, que nos vayamos.
Fui yo la que terminó riéndose en su lugar.
—Entonces quizá deberíamos irnos.
—¿Le gustaría dar un paseo conmigo?
—Pero, claro. Si se siente con ganas.
Sir Camron descruzó los brazos y me ofreció el codo, con la mayor de las dignidades. Colgué una mano en su antebrazo y nos alejamos de los establos, más allá de los almacenes, y nos dirigimos al bosque. Un puñado de trabajadores limpiaba los edificios, se pararon a saludarnos.
Había una atmósfera muy diferente en la hacienda, como si de repente le hubieran inyectado la vida que la tierra realmente necesitaba. El cielo era tan claro, docenas de pájaros piaban con alegría sobre nosotros. El olor fresco de la arbolada, tan salvaje e intenso, me llenaba de entusiasmo. Hice unos pequeños comentarios, mi esposo respondió con murmullos, gruñidos o palabras cortas… algo que me resultó raro, Sir Camron se había mostrado feliz hasta entonces.
Lo miré de reojo y noté que tenía la cola rígida, erizada.
¿Sentía dolor? ¿Debería sugerir que volviéramos?
Lo que no descubrí al principio fue que él me llevaba por un sendero conocido: el camino hacia la capilla. Me detuve apenas apareció la fachada decadente del edificio.
Las puertas dobles estaban bien abiertas, había barro en los escalones de mármol.
—Vayamos adentro. —Tiró de mi brazo, gentil.
Seguí a mi lobo a través del umbral, una sensación extraña me subió por la espalda.
El lugar se veía igual que la última vez que lo había visitado con la Joven Rhion y el Joven Leif. Abandonado, sucio y, a pesar de todo, menos terrorífico. La colorida luz que se filtraba por los vitrales detrás del altar pintaba el piso con figuras de antaño. Sir Camron me llevó hacia allá, en silencio. Empujó una banca volcada con el pie, sin esfuerzo, y me soltó para sentarse a lo alto de los escalones, de cara hacia la puerta.
—¿Por qué vinimos aquí? —barboté.
Estábamos casi a la misma altura, ahora; me miró con una emoción que no pude leer. Una bestia sombría envuelta en colores cálidos.
—Podemos volver si está cansado.
—No, amor —Tocó el piso a su lado—. Siéntese conmigo.
Aquella pequeña palabra envió un escalofrío delicioso a mi estómago.
Me recogí las faldas y subí los escalones bajo su mirada demandante, incapaz de controlar el furioso latido de mi corazón. La mala impresión se acentuó cuando Sir Camron echó ambas orejas hacia atrás, aplastadas contra su cráneo, y apartó la vista. Le temblaban los bigotes. ¿Qué era tan terrible, que no podía ni juntar el coraje para hablarlo conmigo?
Creí que había confianza y cariño entre nosotros, entonces, ¿por qué…?
Tomó mi mano derecha y se la llevó al muslo, atrapada en su enorme puño.
Sir Camron revolvió en una de sus tantas faltriqueras, luego me hizo dar vuelta la mano y puso algo en mi palma, con cuidado de la cortada a medio sanar. Un objeto pequeño, sólido y tibio: el anillo que había perdido.
Casi salté de alegría:
—¡Lo encontró!
—Yo lo tuve, todo el tiempo.
—¿Qué? —Fruncí el ceño—. ¿Por qué?
—Me disculpo por hacer que se preocupara tanto al respecto.
Sir Camron levantó el anillo con sus garras y me pidió la mano izquierda con un gesto. Me entregué, con los ojos llenos de lágrimas; me sostuvo con gentileza, con tanto amor, mientras deslizaba la joya en el dedo correcto. Un gruñido satisfecho retumbó dentro de él.
—Y… aún le debo esas palabras mejores.
De repente me di cuenta de todo.
Fue entonces que pude leer correctamente la emoción en sus ojos, y me sacudió entera.
Sir Camron respiró hondo, como si necesitara reunir fuerzas para una tarea insuperable. Cuadró los hombros para sentarse bien erguido, con las orejas enhiestas, los ojos brillantes y la confianza de un comandante frente a sus tropas expectantes. Cosas comenzaron a aletear en mi estómago. El miedo y la impaciencia tenían que ser una de las peores combinaciones.
Al comenzar, la firmeza de su tono me agarró desprevenida:
—Perdóneme, mi Señora. Quería que esto fuera lo más perfecto posible, pero ya no puedo esperar más.
Buscó en otra faltriquera y reveló un nuevo objeto: una pequeña caja de terciopelo negro, ridícula de diminuta en su palma.
Se me desencajó la mandíbula.
Acepté su ofrenda y retiré la tapa de la caja.
Había un par de anillos asentados en un colchón de tela oscura. Hechos de oro, uno fino y delicado, forjado como dos ramas entrelazadas con espinas pequeñitas y tres diamantes relucientes salpicados a lo largo a modo de rosas. El otro, más ancho y sólido, mucho más grande, tenía el mismo patrón pero grabado en la banda dorada y ninguna piedra. Era un par bellísimo. Uno para la esposa, otro para el esposo.
—Sir Camron, esto es…
Me ahogué con mis propias palabras, sin aliento.
Aunque no era ajena a las maneras en que mi lobo demostraba afecto, eso… era algo muy distinto. A partes iguales halagador y abrumador. Mi corazón no podía latir más rápido.
Él levantó mi mano para presionar los bigotes contra el dorso de mis dedos.
Esa vez, cuando nuestros ojos se encontraron, lo supe.
Supe lo que diría y de todos modos quería oír su voz ronronear cual trueno a mi alrededor, que llegara a lo más profundo de mi alma.
—Me gusta compartir cosas con usted —dijo, con la nariz y los labios apretados contra mi piel—. Pasar tiempo con usted —Un suave lametón—. Escucharla —Me lamió de nuevo—. Hacer cosas por usted, sentirla cerca —Dos lentos roces de su lengua, tan tibios que me tembló el brazo entero—. No hace mucho que nos conocemos, pero siento como si hubiera esperado por usted toda mi vida —Sus ojos de plata ardían con la intensidad del sol. Me volteó la mano y lamió la cara interna de mi muñeca, sumamente concentrado—. Una vez me preguntó qué podía hacer para complacerme… solo quédese conmigo. Todo lo que tiene que hacer es existir en el mismo espacio que yo, y estaré completo. Me honraría muchísimo que aceptara casarse conmigo.
Las lágrimas me inundaron los ojos, más rápido de lo que pude limpiarlas.
¿Cuántas veces practicó ese discurso, para decirlo tan claro? ¿Cuánto hacía que se guardaba esas palabras?
—Pero… ya estamos casados.
—Nunca pude pedírselo —resopló, animado—. Y esa boda no fue gran cosa, ¿no?
No pude decir nada. Ni siquiera pude parpadear, estaba…
Él movió mi mano rígida y tomó el anillo más pequeño de la cajita, para deslizarlo en mi dedo junto al otro. Encajaba perfecto y, en combinación, ambas joyas lucían estupendas. Su aliento caracoleó por mi cuello cuando me rozó la mejilla con la punta de la nariz.
No me había dado cuenta de lo cerca que estábamos.
—Te amo, Fay —murmuró en mi oído, con la confianza de un destino escrito en piedra—. Te amo con todo mi corazón y mi alma, con cada fibra de mi ser y cada pelo de mi pelaje. Y en tanto viva, jamás podré amar a otra.
El tono informal lo hizo sonar aún mejor.
Las lágrimas bajaron sin parar por mi rostro. Cerré los ojos y me aferré a sus ropas para hundirme en su abrazo protector; él envolvió un brazo alrededor de mis hombros y me sostuvo con fuerza, por tanto tiempo que perdí la noción de todo. No quería llorar así, tampoco pude evitarlo. Supongo que esa dulce liberación era justo lo que necesitaba.
Y también él, porque aunque lucía estoico por fuera, el corazón de Sir Camron tronaba bajo mi oído.
—Me disculpo por la informalidad.
—No. No diga eso.
Planté una mano en su pecho y busqué sus ojos.
—Nunca nadie me hizo sentir como usted —dije, entre hipos y sollozos—. Nadie jamás se ha preocupado por mí como lo hizo usted, o me hizo querer amar a alguien del modo en que lo amo a usted. No sé por qué me tomó tanto tiempo entenderlo, pero… sí, claro que aceptaría casarme con usted, cien veces. Seré su amiga, su compañera, su pareja y su amante, para todo lo que viva. Lo amo. Lo amo entero, hasta el más pequeño pelo de su pelaje.
Diosa, se sintió tan bien poder decirlo en voz alta.
Las orejas de Sir Camron volvieron a caer. Articuló una carcajada incrédula.
—Nada sale como lo planeo cuando se trata de usted.
—¿Por qué? ¿Qué tenía planeado? —Enarqué una ceja.
Mi lobo miró nuestras manos entrelazadas y trazó con la almohadilla áspera del pulgar los dos anillos en mi dedo.
—Bueno, tenía la esperanza de besarla, para variar.
—Oh.
Estiré el brazo para acariciar su mejilla.
Él bajó la cabeza otra vez, para que pudiera dejarle un beso en la piel aterciopelada de sus bigotes. Entendí cómo se sentía, y no permitiría que esos pensamientos negativos afectaran nuestra felicidad. Le saqué la cajita y posé su enorme mano izquierda en mi regazo. Dos veces más ancha que la mía, fuerte y cubierta de un corto pelaje negro, con garras afiladas en la punta de los dedos. Más parecida a la zarpa de una bestia, y aun así, había sido más gentil conmigo que la mayoría de la gente que conocía.
Esa zarpa jamás me lastimaría a propósito.
Él nunca sería cruel conmigo. Nunca me abandonaría.
Y yo nunca lo abandonaría a él.
Con una sonrisa tan grande como mi satisfacción, puse el anillo en su dedo. Otro encastre perfecto, el brillo del oro contra su pelo negro azabache era magnífico.
—Hallaremos el modo —le prometí—. Y si no, entonces… no me importa. Lo amo.
El golpeteo rítmico de su pesada cola en el piso fue toda la respuesta que hizo falta.
El aire a nuestro alrededor cambió, todos los pesos habían dejado nuestros hombros. O, al menos, así me sentía yo. La sinceridad es un alivio para el alma, de verdad. Bajo aquel techo de tejas, bañados en luz de colores y paz, por fin pude creer que la pesadilla había acabado. Ya no tenía miedo de lo que el destino me deparase, porque no tendría que enfrentar el futuro sola.
Sir Camron rozó la cicatriz en mi mejilla con sus dedos ásperos, movió un mechón de pelo para trazar la curva de mi oreja. Me recliné en su palma.
No quería que dejara de tocarme, nunca más.
—No me he sentido yo mismo desde que llegamos a este lugar, mi Señora —comentó. Una sombra creció en su tono y en sus ojos—. Esta casa… cosas terribles han pasado aquí y creo que le hace cosas terribles a la gente, también. Es una sombra en el rabillo de mi ojo —Inhaló profundo antes de seguir—. Hice cosas de las que no estoy orgulloso, que nunca olvidaré, y que no puedo comprender.
—Estoy orgullosa de lo que hizo —lo interrumpí—. Y de lo que tuve que hacer, también. Nos hemos cobrado nuestra libra de carne.
—No fue justicia.
—No. Fue venganza. A veces, la venganza es necesaria —insistí—. Pero la verdad es que estoy exhausta.
Sir Camron bajó las orejas hacia atrás, despacio.
—Deberíamos dejarlo todo y volver a casa, amor.
Cada vez que decía esa palabra, me derretía por dentro.
Cuatro letritas no podían estar tan cargadas de significado, anhelo y pasión. Alguien tenía que prohibirla, o al menos, decirle a mi esposo que no podía usarla conmigo en ese tono tan cariñoso. Él sabía muy bien lo que hacía, y no podía culparlo.
—No hay nada que desee más —sonreí, totalmente absorta en sus ojos—. Sin embargo, este asunto no se resolverá por sí solo. Le ruego, sopórtelo conmigo un poco más, y luego podremos olvidarnos de todo lo que ocurrió aquí, juntos.
Volvió a entrelazar sus dedos con los míos, una promesa de lealtad.
Tras otro rato de contemplación silenciosa, Sir Camron alzó la cabeza en un respingo y sus ojos depredadores dispararon hacia las puertas. No mucho después, la figura de un hombre se materializó contra la brillante luz del sol matutino. Venía por el camino desde la casa, apurado: alto, con el cabello largo y recogido en una coleta, delgado pero fuerte, de paso firme, vestido con los colores del Clan Gris.
Mi cuñado. No parecía feliz de vernos, aunque sí nos saludó con cortesía al entrar a la iglesia y acercarse al altar.
Sir Camron se irguió despacio, tenso.
—¿Qué sucede, hermano?
Sir Kenley no me dirigió palabras, sino un simple vistazo.
—Padre ha respondido —anunció, con el tono tan oscuro como las sombras que anidaban en los rincones—. Debemos volver a Mooncrest Falls, de inmediato.
Continuará en el Volumen 3
PRÓXIMAMENTE
Para informarte sobre el progreso de la próxima novela de esta saga, noticias, curiosidades, memes, chismes y mucho más, SÍGUEME EN INSTAGRAM y ÚNETE A MI CANAL DE DIFUSIÓN (está en el perfil):
@dark_unicorn_books
CANAL: MooncrestFallsRRSS
Comparto novedades UNA VEZ A LA SEMANA.
¡No olvides dejar tu reseña, aquí, en tus redes sociales o en Goodreads! Tu aporte ayuda muchísimo a que el proyecto siga creciendo y sea más conocido. Muchas gracias por animarte con esta historia.





AGRADECIMIENTOS
En el anterior no lo puse (se me pasó, ¿OK?) pero esta voy a ser responsable y dar crédito a quienes lo merecen:
Quiero agradecer, desde el fondo absoluto de mi corazón, a todas las lectoras que le dieron su apoyo a este proyecto y me esperaron con tanta paciencia. Sé que “pasó mucho tiempo” entre el volumen anterior y este, pero los libros de verdad no se crean en una semana. No se escriben con IA. No se revisan en cinco minutos. No se maquetan solos en un abrir y cerrar de ojos. Es un proceso, así que gracias, grupo MooncrestFallsRRSS por acompañarme con tanta buena onda y tanto cariño, y por no dejarme bajar los brazos.
Si no fuera por ustedes, este libro todavía estaría en el tintero.
Son mi luz y mi motivación.
Y ahora, vamos con los nombres propios:
A Flor y Astrid/Zhiroko, que aunque ya no hablamos tanto como antes, sigo pensando mucho en ustedes y también tienen la culpa de muchas de las decisiones tomadas en esta historia xD
A Valentina (@isabelgaia.books) por el beteo... me sacaste un enorme peso de encima, la verdad. Bendita seas, sin tus servicios quizá todavía estaría dando vueltas.
A Xime (@cosmiciaria), a Sandra (@s.molbar), a Cynthia (@synthidm) y a Cristal (@cris_sketches) por crear todo el arte tan maravilloso que complementa las páginas del volumen impreso. Chicas, son mágicas, sépanlo. Es un orgullo poder trabajar con ustedes, sepan que volveré a acosarlas en cualquier momento xD
Y a vos, personita random que elegiste esta saga por curiosidad.
Espero que haya sido todo lo que esperabas y más.
¡Nos vemos en el tercer libro, si Dios quiere!





OTRAS COSAS MÍAS QUE PUEDES LEER:
¿Más historias de lobos? Chequea EL ORIGEN DE TODO:
RASGUÑOS EN LA PUERTA
Un hombre-lobo malherido llega a la puerta de Johanna Miller, con sus dos pequeños hijos. Johanna no tiene ni idea de en la que se va a meter por compadecerse de ellos… ni vos, del mundo nuevo que vas a descubrir. Una historia de “monstruos” muy humana y desgarradora, con final feliz!
HUMO ENTRE LOS ÁRBOLES
Secuela del anterior, donde conoceremos más de la vida del protagonista masculino en su país natal, con su familia de lobos y sus costumbres. Una historia dura, pero con final muy feliz y más que wholesome!
¿Te gusta el scifi romántico? ¿Sí? ¿No? No importa, si te gustó lo anterior:
NUESTRAS ESTRELLAS ROTAS, BILOGÍA (parte 1 y 2)
En este space opera épico, una joven científica desilusionada del amor hace un contrato con un mercenario atado a una empresa paramilitar en un futuro más o menos lejano donde la humanidad ha conquistado galaxias. Ella pensaba que sólo sería un poco de sexo para concebir al bebé que tanto deseaba… nunca imaginó que terminaría enamorándose de un hombre que es más máquna que persona, y ayudándole a romper no sólo la programación que lo ataba a la empresa, sino a recuperar su propia humanidad y pasado. Imperdible, OJO QUE ES 18+, TIENE ESCENAS EXPLÍCITAS
VIGILANTE NOCTURNO (STANDALONE, por ahora)
Wilhemina Bancroft hereda una mansión en la campiña inglesa y a los demonios que la habitan, seres espeluznantes pero con un costado muy humano que custodian una entrada secreta al Inframundo. Leyra, el Vigilante, será su guía y quizá también algo más, en lo que descifran los misterios que el padre de Mina dejó atrás, y luchan contra la gente que quiere apoderarse de la mansión. Acción e imaginación. URBAN FANTASY a rolete!
OCHO RELATOS DE FANTASÍA
(ANTOLOGÍA)
Recopilación de historias cortas y variadas de fantasía, tanto medieval como histórica o scifi blando. Diferentes culturas y universos mágicos. Grecia, Japón antiguo, Vikingos, un futuro distópico y algunos extras derivados de Rasguños en la Puerta, lecturas ágiles y bonitas para una tarde de ocio.
25 HISTORIAS DE AMOR Y DE DIOSES
(ANTOLOGÍA)
Como lo dice su título, cuentos cortos (cortísimos) sobre deidades. Inspirado en juegos de rol con una amiga, que siempre me dejaron con ganas de explorar más y crear un mundo más amplio donde todos pudieran participar. Pantallazos de historias y relaciones entre distintas deidades de culturas variadas, de todo el mundo. También para una tarde de ocio.
PRONTO MÁS HISTORIAS
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